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ADVERTENCIA. 



D^icultade» insuperables y comu- 
nes en el origen de esta alase de em- 
presas han retrasado la aparición del 
presente númeroy al queponemosj sin 
embargo y la fecha correspondiente á 
nuestra idea de que aparezca todos loa 
líltimoa dios de mes , c^mo se verifica- 
rá desde el de Febrero. 



NUESTROS PROPÓSITOS. 



Deber inercnsable juzgamos , al 
dar prindpio á nueetras tareas en 



esta Rkvibta, poner de manifiesto 
los propósitos en que han tenido orí- 
gen , para conocimiento del público, 
cayó &vor buscamos ; para estímulo 
de nuestros compañeros , cuya ayu- 
da nos es necesaria; para satisfi&ccion, 
en fin 9 de la propia conciencia , que 
en este camino nos empeña. 

Breves seremos en semejante pun- 
to; que ni el espacio nos sobra, ni 
los que nos conocen y tienen nuestra 
misma causa han menester grandes 
explicaciones, ni el público en ge- 
neral se paga, ni aun se cura, de 
grandiosos planes, expuestos con 
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una pompa que, por desgracia, fice- 
cnentemente contrasta con su pe- 
quenez ó BU mal éxito. 

No tenemos^ por otra parte^ para 
qu¿ encarecer ante propios ni extra- 
ños la importancia de los ramos á 
cuyo cultivo se dedican los Archive- 
ros Bibliotecarios y Anticuarios; 
pero sí debemos trabajar por el buen 
nombre y legitimo provecho de esta 
institución y á la que nos gloriamos 
de pertenecer, procurando á la vea 
que alcance la importancia y desar- 
rollo que de justicia le corresponden. 

Y que el cuerpo de que hablamos 
no ha logrado en gran parte toda la 
honra, ni todo el provecho, la impor- 
tancia grande, ni el cabal desarrollo 
¿ que aspirar puede, hechos son que, 
de puro notorios, se pasan para cuan- 
tos de este linaje de asuntos se ocu- 
pan. En cuanto á las causas genera^ 
les y locales , á las culpas, propias y 
%jenas, que en esto han influido, más 
que para expuestas en largo memo- 
rial de cargos, 6 en contrita y ge- 
neral confesión , se» para estudiadas 
y combatidas en detalle'y á medida 
que se vayan poniendo en relieve. 

Estudiar, pues , con imparcialidad 
y detenimiento esas causas; comba- 
tirlas con dedsion y franqueza allí 
donde se encuentren, alias ó bfyas, 
generales ó locales, facultativas ó 
administrativas, en la familia cientf- 
fioa como en el individuo del estable- 



cimiento, sin guardar otras conside- 
raciones que las que la Sociedad y el 
decoro ineludiblemente imponen , tal 
es nuestro propósito en lo que se re- 
fiere á la vida y desarrollo del cuer-. 
po de Archiveros Bibliotecarios y 
Anticuarios; por lo que á su impor- 
tancia y buena fama toca , promover 
y facilitar la publicación de los tra- 
bajos de su instituto, estimulando el 
amor propio y la actividad científica, 
así de los establecimientos, como de 
los empleados que en ellos sirven, evi- 
tando á la vez que caigan en el des- 
conocimiento 6 el olvido teorías y 
datos que pueden grandemente con 
tribuir al esdareoimiento de la vida 
histórica de nuestra patria en sus 
múltiples y diversas manifestaciones. ' 
No se nos oculta que es grande la 
empresa, y pequeños relativamente 
los recursos con que la acometemos : 
esta consideración ha detenido no 
pocas veces á algunos de nosotros 
en|>arecido8 intentos ; mas entre tan- 
to pasa el tiempo, los males crecen, 
el remedio se dificulta, y la vida 
científica y administrativa de nues- 
tro Cuerpo se arrastra lánguida y 
difícil, necesitando, á nuestro enten- 
der, supremamente, que vengan á 
vigorizarla elementos de lucha ge- 
nerosa en pro de los intereses glo- 
riosos de la ciencia, no menos que 
de los sagrados fueros de la j.fi8tic¡a. 
LanzámoBos, paes^ á la palestra con 



BIBLIOTECAS T MUSEOS. 



decÍBÍoii, si no oon confianza , y em- 
pezamos por sdicHar de todos nues- 
tros compañeros^ sin distinción de 
clase, gntdo, procedencia , ni anti- 
güedad , el hidalgo concurso, qne no 
pueden , sin duda y rehusamos cuan- 
tos libren- en esta carrera su porve- 
nir, y aspiren i consolidarlo sobre la 
competencia cientifica , la legalidad 
administrativa j el decoro profesio- 
nal y Únicas bases sóKdas y estables, 
7 á las que todos sin excepción pue- 
den llegar, si con recto j firme pro- 
pósito lo desean y trabajan para ello. 

No menos necesario ha de sernos 
el favor drf público en general, y 
mmy principalmente el de algunas 
clases que, por su profesión 6 por 
sus aficiones, cultiyan las ciencias 
Ustórieas : si para conquistar ese fa- 
vor estamos decididos á hacer los 
imaginaUes esñierzos, para conser- 
varlo y darle calor, indispensable es 
que nos ayuden, no sólo con la poco 
gravosa susoridon á nuestra Revis- 
ta, sino con la comunicación ala 
misma de cuantos datos puedan con- 
tribuir al mejor desempeño. 

En tal supuesto, trataremos las 
cuestiones relativas á la organización 
y servicio de los ramos de Archivos, 
Bibliotecas y Museos , y se darán, 
íntegras 6 en extracto, según su ín- 
dole é importancia^ las disposiciones 
oficiales y las noticias relativas al 
personal, materia} y organización 
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del mismo. En esta sección compren- 
deremos todo lo relativo á Bibliote- 
cas populares , nueva é interesante 
institución, que está sin duda lla- 
mada á desempeñar grandísimo pa- 
pel en la instrucción y educación de 
nuestro pueblo. 

Insertaremos asimismo, íntegros ó 
en extracto, los trabajos que, tanto en 
la Escuela de Diplomática, como en 
los establecimientos de las tres sec- 
ciones del Cuerpo, llamen la atención 
por su novedad, objeto, erudidon, 
etc.,* relativamente á Diplomática, 
Bibliografía ó Arqueología. 

Daremos también lugar á la pu- 
bGcacion de documentos y datos bis- 
tóricoff inéditos, á la de preguntas he- 
chas por los suscritores ¿ individuos 
del Cuerpo, relativas á asuntos de 
su instituto, y á las respuestas que á 
las mismas se dieren ; á noticias de 
impresos y manuscritos, en colección 
y sueltos, y de alhajas ú objetos ar- 
queológicos que se deseen adquirir, 
vender ó cambiar, y por último, á las 
notas bibliográficas y anuncios de 
libros y periódicos que se juzguen 
útiles á los individuos del Cuerpo. 

No terminaremos sin advertir que, 
encerrados en el infiranqueable cír- 
culo que por el pronto trazan á nues- 
tra pubUcaeion las condiciones en 
que la emprendemos, la Rkdacoion 
DB LA Revista se reserva el decidir 
discreoiobalmento y sin apelaicion de 
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la oportunidad j extensicm en qne 
han de aparecer los trabajos y noti- 
cias qne se le remitan , y qne en to- 
do caso agradecerá. 

De nuestros compañeros j del pú- 
blico depende que pueda ensanchar- 
se la reducida órbita en que por 
ahora hemos de girar : respondan á 
nuestro llamamiento los Archiveros 
Bibliotecarios y Anticuarios, mis 
interesados que nadie en el porvenir 
del Cuerpo á que pertenecen ; prés- 
tenos su ilustrado concurso el profe- 
sorado de Universidades, Institutos 
y Escuelas , á quien tampoco nues- 
tros intentos deben hallar indiferen- 
tes; ayúdennos las Diputaciones y 
Ayuntamientos á difundir y fomen- 
tar en sus respectivos distritos la or- 
ganización de los Archivos, las Bi- 
bliotecas y los Museos; no nos vuel- 
van desdeñosamente la espalda cuan- 
tas personas en algo tuvieren el pro- 
greso de la Instrucción pública y de 
las ciencias históricas , y seguro es 
que llegaremos á la ambicionada me- 
ta. Si la alcanzáramos, nuestra publi- 
cación tendría consolidada su exis- 
tencia, y habría entonces de aspirar, 
con más medios , á mayores fines ; y 
satisfechos nosotros , y recompensa- 
dos con exceso nuestros afanes , po- 
dríamos, en dia no lejano, legar al 
Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios 
y Anticuarios nuestra Bb vista, de 
él entonces acaso digna, para que, 



imitando á otros institutos análogos, 
eligiese anualmente entre sus indi- 
viduos aquellos que con más títulos 
y competencia, si no con mejores 
deseos que nosotros, fueran los re- 
presentantes de sus intereses facul- 
tativos, no menos que de su signi- 
ficación é importancia literaria. 

En el ínterin, para debido cono- 
cimiento del público, consignaremos 
que esta Be vista corre, por ahora, 
á cargo de una Sociedad de indivi- 
duos del Cuerpo de Archiveros , Bi- 
bliotecarios y Anticuarios y de la 
Escuela de Diplomática, que ha ele- 
gido para formar la Bedaccion á los 
señores siguientes, por el orden al- 
fabético de sus apellidos : 

Campillo y Casamor (D. Toribio 
del) , oficial de la Sección de Biblio- 
tecas. 

DoMso (D. Mariano Andrés), 
ayudante de la Sección de Archivos 
y auxiliar del Negociado de Biblio- 
tecas Populares en el Ministerio de 
Fomento. 

ESOÜDSBO DB LA PjBÑA (D. José 

María), profesor en la Escuela de 
Diplomática y oficial de la Sección 
de Archivos. 

Rodríguez Villa (D. Antonio), 
ayudante de la Sección de Museos. 

VioNAU Y Ballestee (D. Vicen- 
te), oficial déla Sección de Archivos 
y profesor en la Escuela de Diplomá- 
tica. La Bedaooion. 
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LoB trabajos de clasificación j ca- 
talogo del Mnseo Arqneológioo Na- 
donal adelantan tan rápidamente 
como lo permite el detenido y minu- 
cioso examen de las múltiples colec- 
ciones que le componen ^ j en breve 
creemos podrá yerificarse sa solemne 
inauguración , tan anhelada por to- 
dos los amantes de la historia y del 
arte nacionales. Hoj, que la Arqueo- 
logía ha abierto á la Historia un 
campo mil reces más rico, vario é 
importante del que á principios del 
presente siglo poseia; hoj, que todas 
las naciones , que marchan á la ca- 
beza de la civilización, se apresuran 
A recoger y estudiar con afán y con 
respeto los legados de major 6 me- 
nor valor artístico de sus anteceso- 
res, Espafia está obligada, por su 
decoro y por el lustre de su hisjx)ria, 
á presentar en el Museo Arqueoló- 
gico, único aquí en su clase, escogi- 
das nuestras del arte y de la indus- 
tria de cien y de cien pueblos que de 
todas las partes del mundo se han 
asentado en nuestro suelo ó sufrido 
nuestra dominación. Muchos, mu- 
chísimos objetos arqueológicos de 
gran interés nacional, á la par que 
artístico, han extraído de nuestra 
patria los extranjeros ; muchos tam- 
bién han sucumbido á las injurias 
tlel tiempo, y más aún á la mano 
destructora del hombre ; pero tales y 
tan antiguos han sido en España la 



riqueza monumental, el lujo artísti- 
co, los progresos industriales, y más 
que todo, la pasión y la aplicación de 
sus hijos á las artes bellas , que por 
donde quiera se encuentran innnu- 
merables é importantes restos de su 
antigua, y aun casi reciente gran- 
deza y poderio. A las provincias y á 
los pueblos todos que componen nues- 
tra Nación interesa sobremanera que 
Espafia figure dignamente en la uni- 
versal y constante exposición, que 
todos los países civilizados mantie- 
nen en establecimientos semejantes, 
de las glorias y riquezas artísticas 
que atesoran y conservan en sagrado 
depósito, pues cuanto major sea el 
número y valor de los objetos que 
encierre el Museo Arqueológico Na- 
cional, tanto major será el home- 
naje de admiración y respeto que 
nacionales y extranjeros tributarán 
á nuestros antepasados , y tanta ma- 
yor será la utilidad que el arte y la 
industria contemporáneos obtendrán 
de este establecimiento. Deber tam- 
bién es del Gfobierno atenderle muy 
especialmente, por hallarse en el pe- 
riodo de germinación y desenvolvi- 
iniento, procurando su mayor am- 
plitud, riqueza y apogeo; tarea que 
redundará no poco en honra y fama 
del que con más entusiasmo y per- 
severancia la lleve á cumplido tér- 
mino. 
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Próximamente veri la luz pública 
un tomo de Índices del Archivo EQs- 
tórico Nacional 9 que, contiene la re- 
seña de los documentos que pertene- 
cieron al antiguo cuanto importante 
Monasterio de benedictinos de Saha- 
gun. Hállanse ya impresos treinta 7 
seis pliegos del índice, y van muy 
adelantados los trabajos del Glosa- 
río, Nomenclátor geográfico é In- 
troducción histórica, que han de 
acompañarle. Este volumen , relati- 
vo á una numerosa colección diplo- 
mática, que alcanza desde mediados 
del siglo IX hasta nuestros dias, con- 
tiene preciosísimos cuanto descono- 
cidos datos históricos, referentes i 
gran número de pontífices romanos, 
á muchos monarcas leoneses y cas- 
tellanos , á no pocos de los persona- 
jes más notables de las respectivas 
GÓrte^, al estado de las personas, á 
las instituciones jurídicas , políticas 
y sociales, á los usos y costiunbres, 
arí^es, lengua y escrítura, según fue- 
ron desarrollándose durante ese vas- 
to período, en un territorio que vino 
á ser precisamente el núcleo de la 
nacionalidad castellana. 

Por estas y otras razones , que no 
son del momento, no vacilamos en 
asegurar que el libro de que nos ocu- 
pamos está llamado á prestar gran- 
des servicios á la investigación his- 
tórica, como los ha prestado y está 
prestando el publicado hace algunos 



años de ios documentos de los mo- 
nasterios de La Yid y San MiUan, 
que se guardan en el propio Archi- 
vo, y habrán de prestarlos otros, 
cuya impresión se prepara. 



El domingo, dia 5 de Enero, tuvo, 
lugar en la Biblipteca Nacional la 
proclamación del dictamen del Tri- 
bunal nombrado para el concurso á 
premios bibliográficos correspon- 
dientes al año último, y la lectura 
de la Memoria compuesta por el res- 
petable cuanto eminente literato, y 
Director de ^uel establecimiento, 
Excmo. Sr. D. Juan Eugenio Hart- 
zenbusch. 

No ha habido este año adjudica- 
ción de premio bibliográfico, por no 
encontrar el Tribunal completamente 
digna de él á la única obra presen- 
tada. Pero el verdadero interés de 
esta ceremonia oficial estuvo, como 
otras veces, en la Memoria del señor 
Hartzenbusch, que posee el raro no 
monos que difícil talento de con- 
vertir en ameno trozo de literatura 
y buen decir im documento, al que 
parece que las cifras estadísticas^ 
los datos oficiales y las cuestiones 
de organización y gobierno interior 
señalan, en la mayor parte de los ca- 
sos , áridos , severos y poco franquea- 
bles límites. 

La concurrencia, si no numerosa, 
más distinguida este año que en los 
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antéríoves, oyó coa gusto, j dio más 
de una pmeba de su agrado al se- 
ñor Hartzenbuachy que leyó la Me- 
moria tan magisioralmente oomo él 
sabe^ y con más rigor y entonación 
de los qae pudieran esperarse del es- 
tado de salud que recientes achaques, 
aumentados por una constante labo- 
riosidad , oonsentían á sus amigos y 
admiradores esperar. 

En ausencia de los Sres. Ministro 
y Director general del ramo, presi- 
dió, como persona más caracteriza- 
da, el Sr. D. Salustiano de Olózaga, 
y asistieron los Sres. Bios y Hosas 
(D. Antonio), Silvela, Caballero, 
Campoamor, Bosell, Gkldo, Sego- 
via , Barden y otros varios distingui- 
dos en letras y en politica, ademas 
de muchos individuos del Cuerpo, 
en sus tres categorías, que sirven en 
la Biblioteca y en otros estableci- 
mientos del rama 



Con viva satisfacción hemos visto 
el primer pliego de la Colección de 
documentos oriffincUes y curiosos del 
Arehino general de Madrid j que, con 
syuste y paginación especial, ha oo- 
menzado ¿ insertarse en el Boletín 
Oficial que publica el Municipio ma- 
drileño, por acuerdo de éste y por 
iniciativa de su dignísimo presiden- 
te el Exomo. Sr. D. Manuel M. José 
de Ghildo, que se propone así ilus- 
trar la historia de esta viUa, tan en- 



kaada á la g^ieral de Bspafia , con 
precsíosos y raros documentos. 

Digna empresa és, por cierto, del 
ilustrado catedrátioo que hoy ejeroe 
la primera magistratura municipal 
de Madrid , el prestar semejante ser- 
vicio á los aficionados á los estudios 
históricos, dando ¿ la vez parte de 
la justa importancia que merece (y 
que no ha eonseguido aán por com- 
pleto, literaria ni administrativa- 
mente) á su rico y bien ordenado 
Archivo. 

£1 pliego citado, que teñónos á 
la viste, contiene, á dos columnas de 
dará impresión en folio español , el 
principio del interesantísimo Fuero 
hecho por Magerit (que asi se llama- 
ba entonces nuestra villa) en la £ra 
1240 (A. 1202), y que si fuera án- 
tes copiado, publicado y aun ilus- 
trado por el P. Sarmiento, por don 
Antonio Cavanilles y por los últimos 
historiadores de Madrid, señores 
Amador de los Rios, Rosell y Rada, 
no habia aún alcanzado la escrupu- 
losa interpretecion paleográfica con 
que ahora lo dan á la estompa , bajo 
la dirección de su digno jefe, don 
Timoteo Palacios, los inteligentes y 
beneméritos empleados de este Ar- 
chivo, del que volveremos á ocupar- 
nos en otra ocasión; pues, por la im- 
portancia de su caudal literario, no 
menos que por su esmerada clasifi- 
cación y buen servicio, lo merece. 
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El dia en que S. M. el rey Ama- 
deo hizo á la facultad de Medicma 
la visita que anunciaron nnestros 
colegas^ detúvose 9 al parecer con 
verdadera complacencia y en la Bi- 
blioteca de aqael departamento^ cu- 
yos empleados, los señores Canal, 
Alarcon j Cano, le pusieron de ma- 
nifiesto los índices y catálogos, y 
llamaron su atención hacia varias 
preciosidades bibliográficas, entre 
eDas una magnifica edición incuna- 
ble de Avicena y un calendario im- 
preso en el siglo XY é ilustrado con 
grabados en madera, del mayor in- , 
teres, por tanto, para la historia del 
arte. Congratul¿monoe de que se ha- 
ya ofrecido á dichos empleados esta 
ocasión de dar muestras de su celo, 
inteligencia y laboriosidad. 

Seria de desear que por la Dirección 
del ramo se publicara el escalafón del 
cuerpo de Archiveros , Bibliotecarios y 
Antícttarios» según venía practicándose 
desde la creación del mismo y está dis- 
puesto en las bases de su organización. 
De esta suerte sabrían sus individuos 
el lagar que ocapa^ en el Cuerpo des-* 
pues de las últimas variaciones que ba 
tenido el personal. 

PERSONAL DEL CUERPO. 



Se ba destinado en comisión tempo- 
ral del servicio á las órdenes de la Di- 
rección general de Instrucción pública, 
al oficial D. Ramón García Aguado, Jefe 



de la Mblioteca univwsitaria de Ovie* 
do, y á los Ayudantes D. Al^andro 
Sánchez Hernández, D. Víctor Feijóo y 
D. Agustín de la Paz Bueso, que sirven 
en la Biblioteca universitaria de Sevilla 
el primero y tercero, y en la provincial 
de Toledo el segundo. 



Ha sido trasladado al Archivo gene- 
ral central, accediendo á sus deseos, el 
ayudante de segundo grado de la sec- 
ción de Archivos D. Felipe Ferrer y 
Figuerola , que servia en el general de 
Mallorca. 

El ayudante de primer grado D. Dio- 
nisio Arias y Fernandez, con destino al 
archivo general de Simancas , ha sido 
trasladado al general de Mallorca. 



NOTICIAS. 



La inmensa cuanto escogida colec- 
ción ()e vasos peruanos que se, conserva 
en el Museo Arqueológico, y que es la 
más considerable de cuantas se cono- 
cen , es visitada con el mayor anhelo y 
curiosidad por muchos extranjeros, es- 
pecialmente americanos , que admiran 
su excelente estado de conservación y 
la variedad de formas humanas, ani- 
males y vegetales que contiene. 



A consulta de las Juntas provincia- 
les de instrucción primaria de Badajoz 
y Oviedo, ha dispuesto la Dirección ge- 
neral del ramo que , cuando los maes- 
tros titulares de las escuelas en que se 
establecen bibliotecas populares cesen 
en el desempeño de su cargo, nombren 
aquellas corporaciones, yá propuesta 
de las juntas locales, los profesores que 
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áébeñ qaedar al firenie de las bibliote-* 
cas, dando cuenta de los asi nombrados. 



Son varios los artistas qne, previo el 
permiso del Director del Museo Arqueo- 
lógico, piensan publicar reproducciones 
de los objetos más notables de dicho 
establecimiento. 



Se ha propuesto al Gobierno la ad- 
quisicion para el Archivo Histórico Na- 
cional de tres interesantísimos registros 
de los Reyes Católicos , que contienen 
más de quinientas cédulas , en su ma- 
yor parte inéditas, dictadas por aque- 
llos monarcas para la organización de 
la instrucción pública, de la magistra- 
tura, de la industria, del comercio y de 
otra porción de ramos de la adminis- 
tración. Celebraremos que la adquisi- 
ción se verifique , y en su dia daremos 
á nuestros lectores más noticias sobre 
tan preciosos códices. 



Sí, como se dice, el Gobierno trata de 
adquirir para el Museo Arquelógico la 
rica y abundante colección de antigüe- 
dades greco-n*omanas que el Marqués 
de Salamanca tiene en Vista- Alegre, no 
podremos menos de felicitarle por tan 
interesante adquisición, y con nosotros, 
cuantos conocen el valor y belleza xlc 
la multitud de vasos pintados, estatuas 
de bronce y de mármol^ y otros muchos 
objetos romanos que ocupan las salas 
bajas del palacio antiguo de aquella de- 
liciosa posesión ; y esto con tanta más 
razón, cuanto que sabida es la dificul- 
tad que hay siempre de adquirir colec- 
ciones tan completas y escogidas como 
la de que se trata, por srr muy redu- 
cido, especialmente en nuestro país, el 
número de colectores de e&ta clase de 
objetos, en gran escala. 



Ha llegado al Museo Arqueológico, y 
se ha colocado en el logar preferente 
que su importancia reclamaba, el mag- 
nifico sepulcro pagano, existente hasta 
ahora en la iglesia de Husillos y de que 
se incautó el Gobernador civil de Falen- 
cia, por orden de H de Octubre úl- 
timo. 

Este precioso monumento e^ de már- 
mol blanco , de planta rectangular, con 
magníficos relieves en tres de sus ca- 
ras, el mayor de los cuales representa 
la última noche de Troya. Parece per- 
tenecer al siglo II ó III de la era cris- 
tiana. 

Al fotógrafo D. Eduardo Otero se le 
ha otorgado el competente permiso pa- 
ra que pueda sacar copias de las obras 
que existen en los Museos nacionales 
de Pintara , Arqueológico y Academia 
de San Fernando. 



A petición del Ministerio de Fomento, 
se ha remitido por el de Estado un li- 
bro manuscrito en italiano, del abate 
Agello, que contiene un juicio crítico de 
gran parte de las obras que hoy figu- 
ran en el Museo del Prado , las cuales 
pertenecieron á la notable colección de 
la reina Cristina de Suecia, adquirida 
por la corona á fines del siglo xvii. Dí<* 
chó libro ha sido entregado para su es- 
tudio al Presidente de la Comisión que 
entiende en la refundición de los dos 
Museos nacionales de Pintura que exis- 
ten en esta Corte. 



La importantísima sección numis- 
mática del Museo Arquelógico Nacional 
se ha enriquecido con setenta y una 
medallas de bronce, en sos estuches, 
correspondientes á la Exposición de 
Londres de 1851, y seis de bronce y 
una de plata^ de la celebrada en París 
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en 4855, que existían en la depositaría 
del Ministerio de Fomento. 



El círculo de Archivero8*Biblioteca- 
ríos y Anticuarios ha acordado reanu- 
dar sus tareas, habiendo procedido en 
su última sesión al nombramiento de 
la Junta Directiva para el presente año, 
constituida por los señores D. Juan F. 
Ria^'o, presidente; D. Vicente Vignau y 
D. Andrés Domec, vicepresidentes; don 
Jesús Haría Muñoz y D. José Onís, secre- 
tarios, y D. Toribio Serrano, tesorero. 

Ha vuelto á aparecer £¿ Averiguador^ 
eorrespondencia entre curiosos , lileratos 
onticuarios, ele, «le, estimable periódi- 
co, del que se publicaron tt números 
desde Diciembre de 1867 á Mayo de 
1868, y que ademas de prestar no es- 
oasos servicios con el esclarecimiento ó 
noticia de cuestiones literarias de todo 
género, inserta curiosísimos documen- 
tos, relativos principalmente á la histo- 
ria de las artes, y bajo el epígrafe de 
Movimiento bibliográfico ^ da noticia de 
los libros que sus suscritores desean 
adquirir, cambiar ó vender. 

Recomendamos vivamente á los in- 
dividuos del Cuerpo, en sus tres seccio- 
nes , esta publicación , hermana de la 
nuestra, y cuya redacción en Madrid 
está en la calle de Atocha , núm. 143, 
principal. 

Según la Memoria del Sr. Hartzen- 
busch,de que nos ocupamos en otro 
lugar, fueron, durante el año 4 870, sa- 
tisfechos en la Biblioteca Nacional, 
66.0S5 pedidos de libros, entre impre- 
sos y manuscritos , correspondientes á 
62.8 h 3 papeletas de demanda. Deestos li- 
bros, los impresos pertenecientes á Cíen* 
oías y Artes componían 22.845 obras, 
las de Historia fueron 7.954; las de Be- 



llas Letras, 6.S58; las de Jorisprud^ 
cía, 5,809; de Misceláneas y Periódicos, 
4.391; de Teología, 695. En castellano, 
41.758; en frances,4.671; en ]atin,558; 
en italiano 1 1 3; en ingles, 62; en ale* 
man, 25; en portugués, 16; en tagalo 5; 
en bisayo, 2, y en chino, otros 2. 

Comparando los expresados núme- 
ros con los respectivos en el año ante- 
rior, aparece haber servido la Bibliote- 
ca Nacional, durante el de 1 870, 26.039 
pedidos de libros más que en 1 869. Este 
notabilísimo aumento pende en gran 
parte del servicio nocturno, que se es- 
tableció en el año anterior, desde I.** 
de Febrero hasta fln de Junio y ha 
vuelto á comenzar en 1.^ de Octubre 
del presente. Cónstanos la exactitud de 
esas cifras, que pudieran aumentarse 
con el no despreciable servicio de li- 
bros, hecho á personas íntimas de la 
casa, que no se sujetan á hacer el pe- 
dido por papeleta ; y no necesitamos- 
encarecer la laboriosidad é inteligencia 
que son necesaria^ al personal, harto 
escaso, de la Biblioteca, para atender á 
tal movimiento durante las horas de la 
mañana, tarde y noche, pues diaria- 
mente han de buscarse y prepararse 
los libros de antemano pedidos por los 
lectores nocturnos. No es , pues , de ex- 
trañar que haya sufrido grave retraso 
la continuación del nuevo índice, para 
el que no se han hecho más que 7.834 
papeletas en el año de 1 870. 



Los donativos de libros con destino á 
bibliotecas populares han aumentado 
considerablemente en este año, hasta el 
punto de que, mientras en el último tri- 
mestre del anterior ascendieron sólo á 
1.019 obras las regaladas, los del mes 
actual arrojan una suma de 1.114. 
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OOLECOIONES DISTRIBmDAS POR LA DIRECCIÓN GENERAL DE INSTRUCCIÓN 
PtÍBLICA, DESDE 22 DE SETIEMBRE DE 1869 HASTA 81 DE DICIEMBRE 

DE 1870. 



Cotoccion 


LOCATJDAD. 


PBOVINCIA& 


Olma. 


Volú- 
menea. 


HOJM. 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
80 
31 
32 
33 
34 

35 . 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 


Valencia. • , , 




164 
159 
166 
155 
134 
146 
143 
128 
130 
131 
135 
138 
136 
159 
167 
183 
187 
199 
175 
179 
171 
171 
173 
170 
170 
169 
169 
170 
170 
165 
165 
165 
153 
153 
153 
153 
150 
150 
150 
163 
162 
162 
149 
149 
157 
157 
162 
160 
151 
162 
162 
165 
155 
155 
155 


178 
171 
178 
165 
142 
150 
147 
140 
138 
141 
141 
151 
157 
169 
215 
198 
194 
215 
189 
188 
181 
170 
180 
182 
176 
170 
170 
185 
185 
170 
170 
170 
169 
169 
169 
169 
188 
188 
188 
203 
176 
176 
171 
171 
188 
188 
188 
198 
172 
176 
188 
164 
161 
167 
167 


» 
1 
1 
I 
1 
)» 
» 
1 
1 
1 

17 

» 

1 

1 

1 

6 

6 

5 

5 

6 

35 

24 

18 

2 

11 

11 

7 

7 

22 
22 
22 
14 
14 
14 
14 
16 
16 
16 
6 
42 
42 
41 
41 
17 
17 
17 
24 
24 
23 
17 
7 
7 

19 
19 


Carabanchel alto , . 

Plencia 

Villanneva del Fresno 

Puente Ceso (Come) 

Valencia de Alcántara 


' Madrid. 

Vizcava. 

Badajos. 

Coruña. 

Cáceres. 

Álava. 

León. 

Sevilla. 

Navarra. 

Madrid. 

León. 

Murcia. 

Zaragosa. 

Zamora. 

Tarragona. 

Lérida. 

Almería. 

* Lugo. 

Granada. 

Jaén. 

Gerona. 

Guadalajara. 

Pontevedra. 

Salamanca. 

Avila. 

Valladolid. 

Castellón. 

Alicante. 

Córdoba. 

Huelva. 

Málaga. 

Soria. 

Cuenca. 

Albacete. 

Ciudad-Real. 

Segovia. 

Toledo. 

Oviedo. 

Badajos. 

Oviedo. 

Burgos. 

Logroño. 

Burgos. 

Salamanca. 

Zamora. 

Cuenca. 

Ciudad- Real. 

Madrid. 

Barcelona. 

Cuenca. 


Villamartin de Don Sancho. • . . 
utrera. 


T«ft*m, . . , a . . , . . 


Valdemoro • • . 


Astorga. 


Bullas 


Calatayud. , 


Benavente 


Montblancb 


Cervera 


Bérja 


Bivadeo 


Loja. 


Andújar. 


Figueras. 


Pastrana 


Viga ........'.'.. 


i>e}ar. ........... 


Horeajo de las Torres 

Medina del Campo 

VinaroE. .......... 


Elche 


Po«o Blanco . 


La Palma 


Canillas de Aceituno 

Airreda. 


Barajas de Meló 

Alcaraz 


Alcásar de San Juan 

Santa María de Nieva 

Quin tañar de la Orden 

Castro de Caldelas 

Masuilla 


Vega de Rivadeo 

Aranda de Duero 

Alíaro. . • 


Briviesca. 


Peñaranda de Bracamente. . . . 
Villalpando 


Tarancon. . * x . . 


Almadén. 


49 
50 


Colmenar de Oreja 

Bercra 


61 


San Clemente 


62^ 


Falencia. 


53 


Amedc 


Logroño. 
Teruel. 
Huesca. 


54 


Celia 


55 


Candasnos. ......... 


1 


t 



{8e conHniuará,') 
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VARIEDADES. 



De nn importante códice del Ar- 
chivo Histórico Nacional y que con- 
tiene la fundación é inventarios del 
Monasterio de San Migael de los 
Beyes (Valencia) tomamos la lista 
de las armas y efectos de ^erra do- 
nados en 1550 al mismo por el Du- 
que de Calabria, D. demando de 
Aragón y de la casa real de Ñá- 
peles. 

ARMAS. 

BSTANDARTR8 T BANDBBA8. 

. . I . Un estanj4»rte ó bandera de ta- 
fetán doble carmesí dorado de diuersas 
pinturas de oro á dos haoes, con las 
armas de la Iglesia y del Papa Alejan- 
dre VI, que tiene de largo quatro varas 
dos palmos y tres quartos y de ancho 
dos varas y tres palmos. 

Vendióse al Obispo de Segorue en Di- 
ziembre de 1 554 , y por él y por vna 
píe^a de cristal tan larga como vna 
mano y de más de tres dedos de ancho, 
dio ochenta rreales castellanos. Com- 
próle el Obispo por ser deste linaje. 

S. Otro estandarte o vandera de ta- 
fetán blanco con vna flor de lilio o de 
lis colorada en medio sembrada de vnos 
leones de pintura de oro , que son las 
armas de Florencia, y otras lauores de 
plata y á los dos cabos, y al vn lado 
guarnecido de franja de seda blanca 
carmesí y oro. Tiene de largo tres va- 
ras tres palmos y tres quartos y de an- 
cho dos varas y vn palmo y medio. 



Este esta en casa a quenta del sacris- 
tán con la tapizería. 

3. Otro estandarte de damasco car- 
mesí cor las armas rreales de Aragón 
con la ynvencion del rat pennat (4) do 
oro batido y con la ynvencion del libro, 
de largo de vna vara y tres palmos y 
tres cuartos con franja de oro y seda 
carmesí. 

4. Otro estandarte o vandera de la 
misma ancharía y largo, de damasco 
carmesí guarnecido de la misma franja, 
de la ynvencion del pozo y del libro. 

7. Tres vanderas de tafetán colorado 
con las armas rreales de la casa de 
Aragón, labradas de oro batido, guar* 
nocidas las dos de franja colorada y ama- 
rilla y la vna de franja colorada, de las 
quales vanderas ay deseada vna de lar- 
go de vna vara y de ancho de tres pal- 
mos, y la otra de vna vara y vn palmo 
menos dos dedos, y de ancho tres pal- 
mos y tres quartos. 

8. Otra bandera de tafetán colorado 
labrada del mismo oro, con la ynven- 
cion del pozo, guarnecida de franja co- 
lorada y amarilla. Tiene de largo vna 
vara y vn palmo y de ancho una vara 
menos dos dedos. 

9. Otro estandarte o vandera de ta- 
fetán colorado del dicho oro e ynven- 
cion del pozo con franja de oro y seda 
carmesí de largo de dos varas y dos 
tercios de palmo. 

1 0. Dos vanderas del mismo tafetán 
labradas del mismo oro con la ynven- 



9 

(1) Ratón alado. Mnroiélago que ostenta 
sobre su cimera ó corona el escudo de armas 
de Valencia, y qife es, según unos, emblema 
del desvelo y destreja con que combatió á 
los moros el rej D. Jaime I, y que se puso, 
según otros, en mención de uno de aquellos 
animales, que anidó en la misma tienda del 
Bey durante el sitio de esta ciudad. 



BIBUOTBGÁS.Y MUSEOS. 



13 



doD del libro, gaaroecidas de firanjas 
amarillas y coloradas. Tiene cada vna 
de largo Tpa Tara y de ancho tres pal- 
mos y dos dedos. 

4 4. Yna yanderica de damasco par- 
do con su franja, cordones y borlas de 
oro de laca (?) y seda blanca. 

42. Otra vanderica de jugar can- 
nas (4) de damasco verde y naranjado 
con franja á la vna parte de oro de 
laca y á la otra parte de seda blanca. 

4 3. Otra yanderica de tafetán encar- 
nado con franja de oro y seda encar- 
nada pintada de la ynyencion del rey 
D. Alonso. 

4 i. Otra yanderica de damasco blan- 
co y carmesí de jogar cannas. 

4 5. Otra yanderica de juego de can- 
nas de rri^a de plata y seda negra con 
bolatines y letras de oro de FF. y MM. 

46. Otra yanderica de tafetán azul 
de juego de cannas. 

4 7. Otra yanderilla de damasco blan- 
co con franja de hilo de oro que es para 
el guión del capitán general. 

i8. Yna yandera o pendón de estan- 
darte con listas muy estrechas de oro. 

ESCUDOS DB ARMAS. 

i. Qoatro escudos de panno de las 
armas rreales de Aragón de panno co- 
lorado, yerde y amarillo, azul y blan- 
co. Están comidos de polilla en algunas 
partes, son todos de un tamanno. 

5. Yn escudó de cobre dentro de una 



(1) Jaego de cafias. Fiesta de á caballo que 
la nobleza celebraba con moÜTO de algon 
acontecimiento notable. Componíase de ▼&- 
rias cuadrillas, qae corriendo unas contra 
otras, se arrojaban reciprocamente cafias con 
pant% 7 se defendían de ellas con las adar- 
gas. Algo parecido al jnego de cañas eran 
las justas 7 torneos. 



arquilla de huesso negro en que están 
grayadas las armas de su excelencia. 

TIENDAS. 

4 4 . XI pliegos de tiendas y payello- 
nes con todo su complimiento de fusta 
para pararse saluo la ferramienta y es- 
tacas y exadas {%) que se ayia Ueyado 
el secretario y treze yanderetas ó yele- 
tas de hierro con las amas de su exce- 
lencia para encima de las tiendas. 

ARIIESBS, COSSKLBTBS. 

Estas armas estayan Á cargo de Se' 
hastian Semer capitán de la guardia del 
Sr. Duque. 

4 . Yn arnés de justa de guerra (3) 
con todo su complimiento esoepto las 
platas (i) enfundado en friseta (5) ama- 
rilla en yn cofre. 

2. Otro arnés de justa de guerra la- 
brado con agua fuerte , que tiene todo 
su complimiento escepto grebas (6) es- 
carpes (7) y manoplas, enfundado en 
friseta amarilla en un cofire. 

Mas dos grebas y medios maslos (8) 
de ames rexados. 



(2)' Asadones. Viene de la yos lemosina 
aiwái que tiene lo misma acepción. 

(8) El arnés de justa de guerra era rudo 
7 inerte, como más adecuado para las fati- 
gas de la campafia; el de justa real era más 
lujoso 7 lo usaban los caballeros para cier- 
tas fiestas, yisUéndose de punta en blanco. 

(4) Esta palabra parece indicar las dos 
piesas de que se compone la coraza, que son 
el peto 7 espalda. 

(5) Diminntíyo de frisa. Tela ordinaria de 
lana. 

(6) Piesas de la armadura que cnbrian 
la pierna desde la rodilla hasta la garganta 
del pié. 

(7) Parte de la annadura que cubre desde 
U garganta del pió hasta los dedos. 

(8) Piesa de la armadura que cubre la par- 
te trasera del caballo. 
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Yna cabierta de oseado de justa real 
de terciopelo verde cod fresos de oro. 

3. Otro arnés déla ligera labrado de 
agua fuerte» acanalado, el cual tiene 
todo su complimiento. 

Tiene dos armaduras de cabera y tres 
manípulos, enfundado en friseta ber- 
meja. 

4. Otro ames cubierto de terciopelo 
naranjado con cintas y cavfllos. • 

5i Otros dos arneses a la antigua 
algo dorados, en que hay en el vno su 
capacete (4) y celada bavera (2), cose- 
lete (3) y escarcelas (4), maslos y gra- 
vas, sin bra^, con dos manoplas y 
el otro con capacete , diez maslos , dos 
manoplas, vn coselete, scarcelas, grebas 
y no tiene respaldar y cada vno tiene 
vna vaina de cimitarra vazia. 

6. Yn yelmo de fierro con el rat pen- 
nat encima. 

. 7. Vna celada labrada a la damaschí- 
na con sa viaera , dentro de vna gnar- 
nieion de cuero negro con vna cubierta 
colorada. 

8. Vn pecio de justar con vn pedazo 
de la espalda cubierto de tercio pelo 
carmesí con clavazón sobredorada y dos 
maslos afforrados de rraso carmesí. 

9. Otro pecto de la misma manera 
escepto que está afforrado de rraso car- 
mesí con dos brazales y dos manoplas 
en algunas partes dorados. 



(1) Piesa de la annBdmm que defendía la 
cabeea. 

(2) PioBa de la annadnra que onbria la 
boca y la barba. 

(S) La amadura que defiende el pecho y 
la ei^palda. TharaefUui omyori adgtHetuMBe- 
gnu lo define Ducange. 

(4) Significa en genetal una bolsa de ene- 
ro ó seda préndida al cinto. Aquí significa 
una parte de la annadnra que cnbre la cin- 
tura y parte del muslo. 



40. Vn escudo de justa rreal. Otro 
escudo de justa rreal. 

H. Vna cymera para el penacho 
para sobre el yelmo. 

\ % Dos cabeceras de rraso carmesí 
afforradas de latón. 

13. Nueve morriones, los seys cu- 
biertos con sus chapeos y los otros sin 
ellos. 

K 4. Vn cosselete de (a ligera con todo 
su complimiento, sin cimitarra. 

1 5-. Diez cosseletes de la ligera con 
sus quixotes (5), brazales, manoplas, 
goleta y celadas, estoque y martillos. 

K 6. Otros tres cosseletes también de 
la ligera con todo su complimiento ex- 
cepto manoplas, martillos y estoque. 

47. Vn cosselete negro con delantero 
y trasero y gola, que se díze a prueba 
de arcabuz. 

48. Vn caxco afforrado de tafetán 
negro. 

49. Vna targeta y dlttersas piezas de 
arneses. 

20. Tres arandelas (6) de justa rreal, 
otras quatro , vna colorada y in blancas. 
24. Dos manoplas de tornillos. 

22. Vna pierna y vna manopla y tres 
tastrigotes. 

23. Tres pares de quixotes. 

24. Vn almete (6) de correr plan- 
gones. 

25. Vn bragal, vna escarcela y dos 
grevas viejas. 

26. Tres rristre» de langas dorados, 
que en Italia se nombran grope. 



(6) Piesa de la annadnra destinada á cu- 
brir el muslo. 

(6) Piesa de metal, en forma de embudo, 
que se ponia cerca de la empuñadura de la 
lanza para resguardar la mano. 

(7) Diminutivo de yelmo. Piesa de la ar- 
madura que cabria la cabesa , sin visera ni 
gola. 
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%^. Oíros dos rristreB enbemízados 
de negro. 

28. Tre3 arandelas de fierro. 

S9. VI tenedores de langas para 
traer la ian^ refirmada, cobiertas de 
enero blanco. 

30. Dos martillos y vna maga de 
hombre de armas guarnecidos de bier* 
ro dorado. Yna hacha de armas. 

Yna piega pequenna de armas de 
muchacho. 

31. IIU° llaves para armar y desar* 
mar, las dos grandes y las dos pe- 
qnennas. 

32. Yn instrumento de fierro dentro 
de vn cuero para cosas de armas. 

33. Yna faida de plata malla de fier- 
ro y latón con sus gocetes (I), escar- 
pes y una testera (2) de. ca vallo y dos 
gorgerines (3) en vna taleguilla de 
lienzo. 

(Se continuará.) Y. Y. 



PREGUNTAS. 



1. Acenias ó aceñas. —- Comunmente 
Be da á asta palabra la significación de 
molino ; pero tiene otras yáriae acepcio- 
nes. ¿ Cuál es su verdadera etimología? 

X. 

2. GaQmí. — ^En un documento del afio 
1105 y en otros de época posterior se en- 
cuentra la frase argento caq¡mí^ cuya sig- 
nificación se ignora por no encontrarse 
en ninguno de los glosarios más conoci- 
dos. ¿Es de origen árabe ó hebreo esta pa- 
labra? ¿Qué significa? 

X. 



(1) Parte de la armadora que defendía el 
sobaco 7 las demás articalaánones qae no se 
cabrían con acero. 

(2) Loe adornos que se ponían en la fren- 
te de los caballos. 

(3) Diminutivo de gorgnera. Parte de la 
azmadura que dieftenda el oaeUo. 



8. Alaner ó Alanés.— Sn otro docu- 
mento del afio 1034 se hace mención de 
varias armas y objetes de guer a, y entre 
ellos, de un:\ lan^alauer ó ahuesy pala- 
bra que no se encuentra en los glosarios. 
Faria, en su diccionario portugués, trae 
la voz alaherie, que deriva del árabe cUa- 
hre^ que significa aguj.(.¿Se llamaban asi 
las lanzas porque tuviesen la figura de 
aguja, ó puede establecerse alguna ana- 
logia entre esta palabra 7 ia nuestra ala- 
barda f 

X. 
4. Atondo.— ¿Cuál es la verdadera eti- 
mología de esta palabra, y cuántas sus 
acepciones? 

X. 

6. AlfoB. — Pocas palabras habrá más 
conocidas de eruditos ó historiadores que 
ésta, y que se preste, al mismo tiempo, á 
más interpretaciones, contradictorias en- 
treai , haciendo su significación vaga y 
oscura. ¿Se introdujo esta y6z con la 
dominación árabe, 6 es procedente de la 
lengua latina? ¿Es voz puramente geo- 
gráfica? ¿Es sinónima de distrito ó de 
división territorial? ¿Comprendía un solo 
pueblo ó parroquia, ó varios? 

X. 

6. Cabeza de Séneca. La admirable 
cabeza de bronce, de tamaño algo ma- 
yo* que el n.tural, que, procedente de 
las excavaciones de Herculano, trajo á 
España Carlos III, se conservó en la 
Biblioteca Nacional, y ha pasado des- 
pués al Museo Arqueológico, con la in- 
justificada denominación de cabeza de 
Séneca, el filósofo; ¿no debe atribuirse 
más bien á Luco Comelio Baiboj natu- 
ral de Cádiz, ó á alguno de su famiUa, 
que ejercía el protectorado de la ciu- 
dad de Herculano, en cuyo teat'O ee han 
encontrado hasta nueve estatuas de varios 
personajes de ella, que figuran en la ac- 
tualidad en el Museo de Ñapóles, toda 
vez que sus rostros acusan gran parecido 
al de la cabeza mencionada? 

A,R.V. 
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RESPUESTAS. 



Desde el próximo oúmero insertarémoB 
las que se nos remitan, tanto á las pre- 
guntas hechas en nnestro periódico, como 
á las de nuestro apreciable oolega El Ave- 
riguador, 



MOVIMIENTO BIBLIOGRÁnCO 

T ABQUBOIiÓOlOO. 

VENTAS. • 

Se desea Tender una preciosa é interesan- 
te colección de 79 cartas originales, con su 
sello de placa, y algnnas de ellas en cifra, 
dirigidas por el emperador Carlos Y á Juan 
de Vega, yirey de Navkrra y de Sicilia y em- 
bajador en Boma, sobre asuntos de Estado 
lelatiyos á aquellos reinos, 1541 á 1556. 

Acompafia á esta ooleocion un legajo de 



cartas particulares, minutas y otros docu- 
mentos importantes, que se refieren á los su- 
cesos más notables de dicho reinado, 

X, 

COMPRAS. 

Se desea adquirir de uno hasta seis ejem- 
plares de alas Ordenaciones de la casa real 
de Aragón, compiladas en lemosin por su rey 
D. Pedro ](y, y traducidas al castellano, de 
orden del principe D. Carlos, primogónito 
de D. Felipe II de Castilla, por el protonota- 
rio de aquel reino, D. Miguel Clemente.» 
Zaragoza, imprenta y litografía de M. Peiro, 
JuUo de 1853, 8.» D. 

Igualmente se desea un ejemplar de la 
aHonrrade escriuanos» (Arte de escribir), 
por el yiscalno Pedro Madariaga, 1.' edi- 
ción, «Valencia, en casa de luán de Mey» 
afto de 16d5. El postrero de Agosto,» No im- 
porta que esté usado ó falto, con tal de qua 
conserve en buen estado los seis primeros 
folios. E. P. 
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Entre los diversos pnntos que 
abraza la organización del ramo de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, nin- 
guno acaso entraña mayor impor- 
tancia ni trascendencia, que el rela- 
tivo á las Instrucciones facultativas 
para el servicio de los establecimien- 
toe. T es que , en efecto, de esas Ins- 



trucciones y de su cabal y uniforme 
cumplimiento penden, no sólo el 
lustre y buena fama del archivo, bi- 
blioteca ó museo y la regularidad, 
concierto y facilidad de su orden 
científico , sino también lo que cons- 
tituye el fin principal de semejantes 
institutos, á saber, el servicio del 
público llevado á la mayor perfec- 
ción , exactitud y generalidad posi- 
bles. 

Con tales fundamentos sin duda, 
no solamente al crear la Escuela de 
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Diplomátioa^ se incluyeron en el 
cuadro de sus asignaturas la dcuifir 
cacion y arreglo de archivos y bibliote* 
cae (no estabanaún los museos com- 
prendidos en esta organización) j 
los métodos empleados dentro y fuera 
de España^ y parte resylamentaria de 
los misfnoSf si que también en las 
bases orgánicas 19/ y 21/ délas dic- 
tadas en 8 de Majo de 1859, se dis- 
puso que la organización , clasifica- 
ción y formación de índices serian 
uniformes en todos los archivos j en 
todas las bibliotecas, ^ conforme á las 
Instrucciones especiales que al efecto 
se comunicaran.» 

Para cumplir esta oferta dijese 
entonces, y se ha repetido luego en 
distintas ocasiones, que la Junta del 
ramo se ocupaba de redactar las Ins- 
trucciones, y la mayor parte de los 
establecimientos, iun aquellos que 
tenian adelantadas las tareas de Ín- 
dice, suspendiéronlas, á fin de evi- 
tar trabajos, que pudieran resultar 
imperfectos ó inútiles, el dia en que 
se diera la norma oficial y uniforme 
para todos. Años y más años han 
pasado desde entonces, sin que las 
instrucciones parezcan ,. ni los . Índi- 
ces se hagan , ni el servicio se regu- 
larice, ni se puntualice la estadísti- 
ca , ni se lleven á cabo los cambios 
de ejemplares múltiples y descabala- 
dos entre las bibliotecas, quecon ellos 
se desembarazarían unas de fondos 



que no les son útiles, y completarían 
otras su caudal, en beneficio del ser- 
vicio público. 

Anadie acriminamos por eUo; que 
ni tratamos de erigimos en oficiosos 
fiscales, ni traemos la misión de 
sembrar cizaña, ni de divorciar in- 
tereses , sino, por el contrarío, la de 
predicar paz y concordia y de aunar 
voluntades á fin común y prove- 
choso. Mas es lo cierto que la nece- 
sidad de las Instrucciones cada dia 
se presenta más inexcusable y apre- 
miante, aunque no sea más que para 
quitar el pretexto que en ciertos ca- 
sos , que por honra del Cuerpo cree- 
mos excepcionales , pudiera suminis- 
trar su falta á la flojedad 6 poca dis- 
posición de algunos empleados» 

Porque, preciso es decirlo muy al- 
to y repetirlo, como nosotros lo ha- 
remos, en todos los tonos: sólo dan- 
do patentes muestras de laboriosidad 
y competencia facultativas, sólo con- 
tríbuyendo á enaltecer el nombre y 
difundir k fama de sus respectivos 
establecimientos, es como los em- 
pleados del Cuerpo de Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos habrán de sos- 
tener y afirmar el goce de las legíti- 
mas y provechosas ventajas que su 
especial organización facultativa les 
promete, y lo que es más, oponed 
un valladar, que llegaría á ser inex- 
pugnable , á las invasiones que las 
eventualidades políticas y adminis- 



I 

I 

■ 



MBLKmSCAS Y Mt»KO$. 



19 



iratíyis, tan freouenteB, por desgra- 
da, en nuestro país, han atnddo en 
diferentea, j por cierto bien diver- 
sas ocasiones, sobre ésta, como so- 
bre otras instituciones facultativas. 

La laboriosidad j la competencia 
imcultativa se prueban, i no dudar, 
en trabajos críticos, biográficos j bi- 
bliográficos , monograñas históricas, 
colecciones de documentos ilustra- 
das, j otros de la propia índole que 
quisiéramos abundaran suscritos por 
individuos del Cuerpo. Mas no des- 
conocemos los inconvenientes con 
que en Üspaña, al menos por ahora, 
han de luchar los que á tales tareas 
se dediquen , j entre los cuales ocu- 
pa principal lugar la exigua recom- 
p^Rsa que en este camino pueden 
prometerse á sus desvelos personas 
que, como la mayoría de nuestros 
compañeros de profesión, vivan, por 
decirlo así y más de la cantidad que 
de la calidad de su trabajo. Creemos, 
sin embargo , que en el desempeño 
de BU ordinaria tarea oficial j retri- 
buida, y en la que el empleado &- 
cultativo libra el porvenir, hay me- 
dios, tan apropiados y dignos, si no 
tan brillantes como los arriba indi- 
cados, para dar patentes muestras de 
inteligencia en el ramo , de celo por 
el servicio, de amor, en fin, á lacar-« 
rera. 

Esos medios consisten en la re- 
de indioea y catálogos gene- 



rales y auxiliares, de autores y de 
materias, de remisiones y referen- 
cias , etc. , para.las bibliotecas , cro- 
nológicos , alfabéticos, geográficos y 
otros semejantes para los archivos; 
catálogos razonados y criticos para 
los museos; yporfin, para toda dase 
de establecimientos , en los trabajos 
referentes á la dasificadon, coloca- 
ción, conservadon, restauradon y 
servicio dd material dentífico y la 
estadística de concurrentes, que ha de 
suministrar- un dato, de tanto interés 
como elocnenda, á la vez que para 
juzgar dd estado respectivo de cada 
establedmienfco, para calcular á qué 
punto llega en cada época la cultura 
intdectual de nuestra Nadon. 

Mas para que esos trabajos ten- 
gan el carácter debido, para que se 
realicen con la apetedble unifor- 
midad, para que pueda, en fin, 
aplicársdes un criterio común, que 
permita juzgar por comparación de 
su valor relativo y de su tecnicismo 
dentífico, indispensable es que se 
sujeten todos á una norma oficial y 
común, que debe ser que la que pres- 
ten las Instrucciones. Vengan, pues, 
éstas, á estimular á los tibios, á sos- 
tener y ayudar á los celosos, á po- 
ner en buen camino á los que por 
sobra de confianza 6 de imaginadon 
puedan extraviarse en la clasificación 
y catalogadon. Cenias Instrucdones 
ofidales , cürouladas á los establed- 
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mientos , no cabrá tampoco vacila- 
ción ni excusa; los partes trimestra- 
les y las memorias anuales de traba- 
jos no podrán menos en adelante de 
contener cifras exactas j valederas ; 
la estadística demostrará numérica- 
mente los resultados conseguidos, 
los que pueden conseguirse, y las 
mejoras que la adquisición y el cam- 
bio son capaces de aportar al mate- 
rial científico de cada establecimien- 
to. Tendremos al cabo así, en un dia 
no lejano , índices científicos y uni- 
formes, que facilitarán el servibio, 
que darán clara idea del mérito res- 
pectivo de los establecimientos y que 
serán la mejor y más innegable 
muestra de la competencia y de la 
laboriosidad del personal faculta- 
tivo. 

A la Dirección general de Ins- 
trucción pública, á la Junta Consul- 
tiva de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos , al Negociado del ramo , á to- 
dos aquellos , en fin , que á ello pue- 
dan contribuir, elevamos un clamor, 
que juzgamos eco de todos los esta- 
blecimientos y de los empleados to- 
dos: no más dilaciones, no más es- 
tudios, no más consultas; publí- 
quense las Instrucciones , que tales 
como fueren , prestarán un gran be- 
neficio, y si necesitan reformas, na- 
die mejor que la consulta del tiempo, 
ningún toque más propio que el de 
la experiencia, vendrán á darlas á 



conocer, aconsejarlas é introducirlas 
en lo sucesivo. 

E. DS LA P. 



Corre muy válida la voz de que 
en el Negociado de Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos del Ministerio de 
Fomento se está elaborando, y ha 
de aparecer próximamente en la Ga- 
cetüy el Reglamento general para los 
establecimientos del ramo, tantas ve- 
ces anunciado, tantas visto y revis- 
to, y sobre el que parece pesar un 
veto de la fatalidad, siempre que se 
halla cercano á convertirse en un 
hecho oficial. 

Mucho celebraremos que esta vez 
al fin se rompa la especie de encan- 
to que domina en el asunto, con- 
vencidos como nos hallamos de que, 
mejor ó peor, más ó menos ajusta- 
do á las necesidades del ramo, el 
Beglamento habrá siempre de cons- 
tituir una norma legal de vida para 
nuestro Cuerpo, que tanto la apetece, 
á fin de salir del estado irregular y 
anómalo que debilita su constitución 
inucho tiempo hace. Esa norma le- 
gal, además de fortificar la discipli- 
na y vigorizar, por tanto, la vida in- 
terior de los establecimientos, es de 
esperar que fije, uniforme, funda y 
traiga á un fin común los intereses 
y las esperanzas , los derechos y los 
deberes de los individuos todos del 
personal, disipando hasta las som- 
bras, si es posible, de desunión y de 
antagonismo que puedan existir, y 
que bastan por sí solas á minar y 
derruir al cabo constituciones , aun 
más robustas que la que goza el 
Cuerpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Anticuarios. 

Tal puede ser, entre otros, 'uno de 
los resultados más fecundos y pro- 
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rechoflOB de la pnblioacion del Re- 
glamento general; tal será, sin du- 
da, el mis grato á todos; ese es, en 
fin, el que más cordialmente apetece 
la Redacción de la Revista. 

Porque, si bien no es necesario 
(toda vez que harto explícitamente lo 
hemos consignado al comenzar núes* 
tras tareas)^ lo repetimos hoy j lo 
repetiremos siempre y en todos los 
tonos : á nadie excluimos , ningnn 
concurso rechazamos, que de buena 
voluntad j con recto fin se nos ofrez- 
ca, de cualquiera que aspire á en- 
troncar en la familia científica á que 
pertenecemos, ni para lograrlo exi- 
gimos abolengo, ni imponemos bas- 
tardías, ni proclamamos ley de raza. 
Han pasado ya, dichosamente, los 
tiempos en que se exigia lo que se 
llamaba limpieza de sangre, aun 
para aspirar á modestas posiciones, 
lo mismo que los de las inquisiciones 
para depurar linajes. Cada cual es 
hoy hijo de sus obras , y por éstas 
únicamente aspiramos á que se juz- 

fue á todos y se les dé su merecido, 
i en épocas, que se remontan á la 
constitución de nuestro Cuerpo, no 
menos que en otras recientes, han 
venido al escalafón personas que no 
contaban con toda la aptitud cientí- 
fica ó legal apetecible, por el estudio 
y por el trabajo pueden llegar á ad- 
quirirlas y á consolidar su derecho. 
Abierta está la Escuela de Diplo- 
mática; nada cuestan en ella las ma-^ 
tríenlas ni el grado, y rígese por la 
libertad de enseñanza que la última 
revolución ha conquistado : no exis- 
ten, pues, en este punto dificultades 
para el estudio. En cuanto al trabajo, 
palenque digno halla en cualquiera 
de los establecimientos del ramo, 
jefes tienen éstos ante quienes ha- 
cerlo valer, y lo qpe es más , acredi- 



tarlo fácilmente puede el público á 
quien en ellos se sirve, la fama de 
los establecimientos , los partes tri- 
mestrales y las memorias anuales. 

Nadie, que á nuestra carrera haya 
venido con recto y levantado propó- 
sito, con ánimo dispuesto y olara 
conciencia, puede negarse á legiti- 
mar, si lo necesita , por t«n breves, 
fáciles y honrosos medios , la voca- 
ción , el favor 6 la casualidad que lo 
trajeron á servir en un archivo, en 
una biblioteca ó en un museo, tanto 
más, cuanto que al hacerlo, tranqui- 
liza su conciencia, afirma su posi- 
ción, adquiere derechos positivos á 
un porvenir que, en caso contrarío, 
sé oscurece á sí propio, á la vez que 
se lo embaraza á otros que en él po- 
dian y debían confiar. 

8i la lealtad y frunqueza de estas 
aspiraciones hallaran eco no lejano 
^1 algunos; si depusiesen otros pre- 
venciones, más ó menos justificadas, 
pero siempre poco generosas; si se 
abrazasen todos los individuos del 
Cuerpo á la bandera de imion que 
enarbolamos, ¿cuánta fuerza, cohe- 
sión é importancia no llegarían en 
poco tiempo á prestarle? Obtenidas 
es{t fuerza, esa cohesión y esa im- 
portancia, ellas mismas defenderían, 
mejor que nadie, de transgresiones 
futuras á las leyes orgánicas que ri- 
giesen nuestro instituto. 

Venga, pues, el Reglamento anun- 
ciado, y ojalá llegue pronto á ser el 
lazo de fraternal é inquebrantable 
unión entre cuantos sirven en Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos. 



Durante el mes, que ha transcur- 
rido desde la publicación de nuestro 
primer número, se han aumentado 
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notablemente las coleocianes del Mu- 
seo Arqueolpgico Nacional con las 
traídas de Valencia , por el señor 
D. Juan de la Rada y Delgado , je- 
fe de la sección antigua del mismo. 
Mucho debe el Museo á la infatiga- 
ble actividad é inteligencia del se- 
ñor Bada y por lo que en diversas 
ocasiones ha contribuido al engran- 
decimiento dé este santuario del ar- 
te y de la industria, y su última ex- 
pedición es una prueba más de ello. 
En los pocos días que ha permane- 
cido en Valencia, ha conseguido que 
el ilustrado cronista de esta ciudad, 
D. Vicente Boix, cediese al Museo 
un ¿nfora en muy buen estado de 
conservación, varios objetos de bron- 
ce, una estátuita de la divinidad 
egipcia Horas ^ unas castañuelas en- 
contradas en una bóveda del si- 
glo XIV, al tiempo de derruirla re- 
cientemente, y lo que es aun más 
importante para la ciencia arqueo- 
lógica, una Upida, con caracteres 
oeltibóricos, bastante bien conserva- 
'da (1), y siete vasijas de barro, de 
varios tamaños, algunas de ellas con 
adornos de pintura, encontradas de- 
biyo de la referida lápida. Digno es 
de agradecimiento y de ejemplo tan 
importante donativo, y muy pr<^io 
de qui^i, como el Sr. Boix, cultiva 
los estudios históricos. 

También la Comisión de Monu- 
mentos de Valencia ha donado al 
Museo varios objetos que, no siendo 
de interés local , figuran más pro- 
piamente en el Museo Arqueológi- 
co, como nacional que es de Es« 
paña. 

Son notables entre ellos una urna 



(1) En ano de los próximos nihneroB da- 
remos un fac-simil grabado de esta inscrip- 
ción. 



sepulcral de piedra, con relieves, del 
siglo xr7, y que conserva restos de 
pintura; otra más sencilla, de la 
misma ¿poca; un precioso sepul- 
cro con estatua yacente y bellisimaB 
figuras de relieve, de la mayor im- 
portancia para el estudio de la indu- 
mentaria y de las costumbres , tam- 
bién del siglo xiv ó principios del XY; 
tres «capitdes romáiiioos y un frag- 
mento de portada del mismo esti- 
lo; un vaciado, muy bien hecho, de 
un interesante sepulcro cristiano del 
siglo III; tina figura de relieve, en 
madera, dorada y estofada del maes- 
tre Luimen^ artista del siglo xv, que 
ejecutó el famoso artesonado, hoy 
destruido, de la antigua casa eonsk- 
torial de Valencia. 

El Sr. Hada ha traído igualmen- 
te un trozo de inscripción roma- 
na, del siglo augnsteo, sacada por 
¿1 de las .ruinas de Sagunto próxi- 
mas al teatro ; y el Sr. D. José Lla- 
no, rico oomeroíante de Ja misma 
ciudad , le entregó para el Museo un 
extraño cipo romano , de piedra, oon 
su correspondiente inscripción. 

No dudamos en asegurar que, co- 
mo las provincias y los particulares 
favorezcan de este modo al Museo 
Arqueológico, pronto podrá éste po» 
nerse á la altura de los extranjeros, 
lo cual redundará no sólo en honra 
de nuestra Nación, sino también y 
muy principalmente en la de los do- 
nadores. 



Habiendo ocurrido algunas dudas 
acerca de la competencia de los ar- 
chiveros, bibliotecarios y anticua- 
rios , con titulo obtenido en la Es- 
cuela de Diplomática', para juzgar 
como peritos documentos en letra 
corriente, por masque los Tribuna- 
les los hayan ya admitido cMiio "tii- 
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lfi% en divwHHS ocasioiieB j ha recaído 
sobre este a^imtcy una disposición 
oficial y que nos parece tan justa co- 
mo acertadflr, y que no siendo muy 
extensa, y entraüando, además, 
grandísimo interés para cuantos tie- 
nen el título de la Escuela, creemos 
oportuno reproducir, tal y conforme 
ha YÍsto la luz en la Gaceta del 18 
de Febrero último. 
Dice así : 

MifciSTEBio DE Fomento. — limo. Se- 
ñor : He dado cuenta «I Rey (Q. D. G.) 
de una instancia promovida por varios 
empleados del Archivo Central de Al* 
caiá de Henares, con objeto de que se 
decida de una manera que no deje lu- 
gar á dada , si su título de biblioteca- 
rio, archivero y anticuario les da apti- 
tud pericial para examinar documentos 
modernos y del mismo modo que para 
revisar letras antiguas. 

En, su vísta^ y considerando que el 
expresado título, expedido por la Es- 
cuela de Diplomática , supone el estudio 
de la Paleografía general y crítica , en 
cuya asignatura está comprendida la 
enaeDanza de la historia de la escritu- 
ra, no menos que la de ios caracteres 
in¿*iiiaeco6 y extrínsecos de los docu- 
mentos antiguos y modernos; 

S. M., de acuerdo con lo consultado 
por la Junta de Bibliotecas, Archivos y 
Museos, se ha servido declarar que los 
bibliotecarios , archiveros y anticuarios 
que , en virtud de la Real orden de 9 de 
Mayo de 4865, han sustituido á los re- 
visores de letra antigua , tienen , en su 
QonsecueDCia , la misma aptitud legal 
que á éstos concedia la ley 6.% título i, 
libro viu de la Novísima Recopilación, 
para informar y declarar en los Tribu- 
nales como peritos, no sólo en jetras 
antiguas , sino en las modernas y cor- 
rientes , con más competencia que los 
maestros de primera enseñanza , por la 
mayor extensión y profundidad de los 
ooBoolmieolos qne adquieren y acadé- 
nicaaMnle ten probado. 



De Real orden lo comunico á Y. I. 
para su inteligencia y efectos correspon- 
dientes. — Dios guarde á Y. I. muchos 
años. Madrid,' i 3 de Febrero de 4 871 . — 
Rdiz Zorbilla. — Sr. Director general 
de Instrucción pública. 

En nombre de la clase, cuyos le- 
gítimos intereses pone en claro esta 
disposición, damos las gracias al 
digno Sr. Ministro que la suscribe, 
no menos que á los celosos indivi* 
dúos del Cuerpo, D. Carlos de Santa 
María y Bamirez y D. Fi*ancisco 
Gai«{alB<resca, qoe, oegon noestras 
noticias, promoviéronla instancia. 
Congratulámonoe también de que 
en esta ocasión la Junta Consultiva 
baya contribuido con algo, de lo mu- 
cho que en nuestra opinión podria 
poner de su parte, para fomento y 
defensa de los intereses del ramo. 



Hemos tenido el gusto de ver la 
Memoria histórica de la Universidad 
de Salamanca y redactada, de orden 
8r^perior, por nuestro amigo y com- 
pañero 1). Alejandro VicGil y Diaz, 
ayudante del Cuerpo de Arcbiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios, que 
sirve en la Biblioteca de aquella Es- 
cuda. Es un volumen en á."", de más 
de 600 páginas, en que el autor, 
además de aprovechar, coiho con re- 
petida y noble modestia lo confiesa, 
los trabajos de otros escritores que 
le han precedido en la materia, ha 
reunido multitud de curiosísimos é 
importantes datos, debidos á su pro- 
pia y diligente investigación del Ar- 
chivo universitario salmantino. A 
los que saben hasta qué punto llegó 
& merecer Salamanca, en cierta épo- 
ca, el dictado de Atáiaa española, no 
necesitamos encarecerles la impor- 
tancia de un libro , que ha logrado 
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general aceptación y merecido una 
encomienda de Isabel la Católica, li- 
bre de gastos y al Sr. Vidal , quien 
ahora, también de orden superior, 
se halla desempeñando una comisión 
de arreglo del archivo de la citada 
Universidad. 

Felicitamos cordialmente á nues- 
tro compañero, deseando que su la- 
boriosidad é inteligencia tengan mu- 
chos imitadores en el Cuerpo, cuja 
fama é importancia no pueden me- 
nos de aumentar trabajos de esta Ín- 
dole, llevados á cabo por sus indi- 
viduos. 



D. Paulino Saviron, ayudante de, 
segundo grado del Museo Arqueoló- 
gico, ha sido propuesto por el Mi- 
nisterio de Fomento para una enco- 
mienda de Isabel la Católica, libre 
de gastos. Bien merecida tiene por 
cierto esta honrosa distinción quien 
ha enriquecido dicho establecimiento 
con objetos artísticos de suma im- 
portancia, ya procedentes de su bien 
aprovechado viaje arqueológico á 
Aragón, por cuenta del Estado, ya 
de su exclusiva pertenencia. Reciba 
el Sr. Baviron nuestro más cumpli- 
do parabién, y sólo deseamos que 
la Dirección de Instrucción pública 
continúe premiando los buenos y ex- 
traordinarios servicios de los indivi- 
duos del Cuerpo que han desempe- 
ñado con acierto otras comisiones 
análogas, y de los que en adelante 
las desempeñaren. 



Con profundo sentimiento, en que nos 
acompañan sus numerosos amigos y 
discípulos, hemos sabido el fallecimiento 
del limo. Sr. D. Pedro Felipe Moniau, 
catedrático y Director que fue de la Es- 
cuela de Diplomática, y Director después 



del Museo Arqueológico Nacional. Tan 
laborioso como honrado, tan sabio como 
afable y modesto, el Sr. Monlau ha pa- 
sado toda su vida dedicado exclusiva- 
mente á la ciencia, ya escribiendo ó 
traduciendo obras de diversas mate-i 
Has, ya explicando cátedras de Insti- 
tuto, Escuela y Facultad , ya tomando 
activa participación en las tareas de las 
Academias Española , de' Ciencias Mo- 
rales y Políticas y de Medicina , á que 
pertenecía , ya desempeñando comisio- 
nes científicas y administrativas en Es- 
paña y en el extranjero. ISéale la tier- 
ra ligera! 



NOTICIAS. 



En el presente curso han recibido 
una nueva organización las clases de 
EjerdcioB prácticoB de la Escuela de 
Diplomitioa. Hecho el deslinde de 
las materias que se han de estudiar 
en cada una de ellas, se ha encargado 
D. Jesús Maria Muñoz y Bivero de 
la enseñanza de las letras anteriores 
á los Beyes Católicos, y el antiguo 
profesor D. Juan Manuel Gazapo, 
de las posteriores. 

Según el parte que el Sr. Muñoz 
ha dido al Director de la Escuela, 
sus discípulos, en los cuatro primeros 
meses (39 dias lectivos) del presente 
curso, han copiado 134 documentos 
de los siglos vin al xm, siendo no- 
tables los trabajos de esta índole que 
han hecho los señores Blazquez, Es- 
cudero, Gk>mez, Graner, Martínez, 
Suarez , Valle y Verdes. 

Con la copia y lectura de los do- 
cumentos han alternado las explica- 
ciones del desarrollo de la esoritora en 
España y de las di£aientes oaAneraa 
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de abreviar empleadas en la Edad 
Media , y el análisis paleográfíoo de 
los caracteres extrínseoos y fórmulas 
de los doGomentoB que han maneja* 
do los alumnos. 

Ha pasado á formar parte de la 
asignatura de Paleografía general y 
crítica j que explica el Sr. Escudero 
de la Peña, lo relativo á la historia, 
dasificacion y arreglo de Archivos, 
que estaba comprendido en la clase 
de Bibliografía , y el profesor de esta 
ciencia, y Director de la Escuela, 
Sr. D. Cayetano BoseU , ha añadido 
al cuadro de su explicación unas no- 
ciones de Historia literaria, cuya 
necesidad para completar los estu- 
dios de la carrera habia acreditado 
la experiencia. 



En Et Imparcial del 18 de Fe- 
brero leimos lo siguiente : 

«El Sr. D. Vicente Morqnecho y Pal- 
ma, individuo del Cuerpo de Ardiive- 
ros Bibliotecarios, que se hallaba ce- 
sante, quizás por no haber ocuitedo 
nauca sus ¡deas liberales, ha sido nom- 
brado Archivero de la Diputación pro- 
vincial de Madrid.» 

El Sr. Morquedio y Palma fué 
nombrado libremente y sin qae acre- 
dítase requisito alguno, en 23 de 
Marzo de 1869; tomó posesión en 
16 de Abril siguiente; y según 
partes de su jefe, desde esa fecha no 
prestó servicio alguno en el Archivo, 
ausentándose sin licenda en varias 
ocasiones , hasta que en una de éstas 
fué declarado cesante, con fecha 9 
de Setiembre de 1870, por constar 
lo que dejamos expuesto. 

La verdad en su lugar. 



Con verdadera satisfacción hemos vis- 
te qoe en ^ Befamente aprobado para 



el Ministerio de Hacienda por decrete 
de 48 de Febrero de último, y publica- 
do en la Gacela de 22 del mismo mes. 
se dispone, por el art. 27, que el archi- 
vo y la biblioteca del citado ministerio 
estarán á cargo y bajo la custodia de 
un empleado del Cuerpo de Archiveros- 
bibliotecarios , cuyas obligaciones se 
determinan en los artículos siguientes 
hasta el 32.'' inclusive. 

Próximamente nos ocuparéoios de 
esta justo y acertada medida , y de la 
conveniencia de que fuese imitada por 
los demás ministerios. 



Bi Director de Instrucción públi- 
ca , Sr. Yalera , acompañado de varios 
oficiales de su dependencia , ha girado 
una visita al Museo Arqueológico Na- 
cional , para enterarse del estado de los 
trabajos y mejoras que se proyectan en 
este establedmfento, habiendo quedado 
sumamente satisfecho y complacido de 
aquéllos, y manifestado los mejores de- 
seos de contribuir , en cuanto está de 
su parte, al aumento y desarrollo del 
mismo. 



El general Caballero de Rodas, que 
ha visitado detenidamente el Museo Ar- 
queológico, á poco de regresar de la Isla 
de Cuba , ha donado al mismo la colec- 
ción de todos los símbolos y sellos co- 
gidos al centro masónico de los insur- 
gentes de aquella isla , asi como tam- 
bién la espada que les servia para pres- 
tar el juramento. 



La abundancia de original nos impi- 
de continuar en este número el Cuadro 
de Bibliotecas populares , como lo ha- 
remos en el inmediato. 



w 
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En las Gacetas del 6, 7, 8, 9, 4 S, 1 3, 
84 y S6 del actual se pablicEan respecii* 
vamente los catálogos de las colecciones 
destinadas á las Bibliotecas populares de 
tarifa, La Guardia, Mora« Campo Real, 
Paraouellos de Giloca, Ugíjar, Calahor- 
ra y la Álmunia. 



Son varias las personas inteligentes 
y de merecida reputación, que se han 
acercado á manifestarnos la convenien- 
oia de que se trasladen al Museo Ar- 
queológico numerosos objetos que hay 
en el del Prado , más propios del do- 
minio de la Arqueología que del Arte 
propiamente dicho. Sabemos que por 
parte de los empleados faeultaiíTos de 
aquél se han dado algunos pasos para 
secundar e$le propósito, tan conveniente 
como justo, que no dudamos será Jt)ieo 
acogido por el Director del Museo del 
Prado, que ya en otra ocasión se mos- 
tró propicio á esta idea. 
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Convencidos estamos de que inte- 
resa tanto & los estaUeeimientos 
mismos oomo á las persomuel que á 
ellos tienen que acudir, ya en la ges- 
tión de sus negocios , ya para inves- 
tigaciones históricas o literarias, el 
conocimiento general de los fondos 
existentes en cada archivo, bibliote- 
ca ó museo. Este conocimiento ge- 
neral, si no puede en ningún caso 
equipararse al que preste la inspec- 
ción de índices, catálogos y aun 
simples inventarios, en que se descri- 
ben 6 razonan individualmente los 
artículos, bastará al menos, ea la 
majcnr parte de los caaos.^ para evi- 
tar pasos é inv6etíigaíCÍoiieB inútiles, 



allí donde no exiatan fondos de la 
índole, procedencia, materia, anti- 
güedad, etc. , que se busquoiL 

Tales son ios fondamentos que nos 
han determinado á inaugurar en 
este número de nuestra Bsvista 
una sección, destinada á dar á cono- 
oer los fondos de los diversos estable- 
cimientos del ramo, principalmente 
de los archivos , en ninguno de los 
cuales se hallan hasta ahora tan ade- 
lantfidoB los índices , que puedan 
consultarse á primera vista con un 
fin índividuaL 

Mas antes de comenzar, diremos 
que adoptamos el nombre de fondo^ 
aplicado al caudal 6 conjunto en ge- 
neral de los documentos, libros ú 
objetos depositados en los archivos, 
bibliotecas ó museos, tanto porque 
esta voz castiza española ha sido ya 
aplicada de antiguo con acepción se- 
mejante , en particular para el ramo 
de libreria, oomo porque está con- 
sagrada por el uso en la clasificación 
de los archivos, particularmente de 
Francia, en los cuales se reúnen en 
un todo homogéneo , y se coordinan 
por separado, con dicho nombre, to- 
dos los documentos que han perte- 
necido ó se refieren i una misma 
corporación, establecimiento, fami- 
lia ó individuo. cLa clasificación por 
fondos , dice Mr. Bordier (1) , es la 
base esencial de toda organización 
de archivos; así que está recomen- 
dada como primera y principal pres- 
oripoion k los archiveros de los de- 
partamentos.^ 

Hecha esta aclaración , comenza- 
mos nuestro intento por la relación^ 
de los fondos hasta hoy reunidos 
el Archivo general central, de Ali 
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de Henaves, iralugo que debemoB ¿ 
la amistad de nueBtro digno oom- 
pañero, el antigao, laborioso é inte- ^ 
ligente oficial de aquel establecimien- 
to, D. Carlos de Santa María y Ba- 
miiez, que nos congratulamos de que 
no, ser¿ la última vez que honre 
nuestras columnas con sus escritos. 
En el número inmediato inserta- 
remos un trabajo análogo, relativo á 
la Sala de Estampas de la Bibliote- 
ca NadonaL 

ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

La mayor parte de los existentes en 
este Archivo, y que forman sobre cua- 
renta mil legajos, son de carácter pu- 
ramente administrativo, y proceden de 
las Se<Mretarias de Fomento , Goberna- 
ción y Hacienda, y del Tribunal da 
Cuentas, con algunos del Ministerio de 
Estado, que participan del carácter ad- 
ministrativo é histórico, y los de las 
Inquisiciones de Toledo y de Valencia, 
que sólo pueden considerarse ya como 
históricos. 

Terminadas las estanterías de las sa- 
las principales ó de oficina en Noviem- 
bre de 4860, se remitieron por el Mi- 
nisterio de Fomento, en el siguiente mes 
de Enero, de cuatro á cinco mil legajos^ 
referentes á las tres Direcciones de Agri- 
cultura , Industria y Comercio , de Ins- 
trucción pública y de Obras públicas y 
épocas, en lo general, desde mediados 
del siglo pasado hasta 1832, compren- 
diendo los negociados de Agricultura, 
Artes, Industria, Comercio, Montes y 
Minas; Enseñanza primera y segunda, 
Colegios, Universidades, Cirujía, Far- 
macia, Medicina y Veterinaria, Cami- 
nos, Carreteras generales y trasversales. 
Canales, Muelles y Puertos, Portazgos y 
otros varios. En Junio de 1864 hizo 
el expresado Ministerio otra remesa de 
unos 1.400 legajos de Contabilidad de 
Obras públicas, desde 4836 á 4856, 
y algunos expedientes relativos á oa« 
minos. 



El Ministerio de la Gobernación re- 
mitió, en los meses de Agosto y Setiem* 
bre de { 864 , de siete á ocho mil legajos, 
que, en su mayor parte, llegan á los 
años de 4 832 y aun 4840, y se refie- 
ren á los distintos negociados de aque- 
lla dependencia, como Ayuntamientos, 
Beneficencia, Correos con el Juzgado 
de Correos y Mostrencos, Diputaciones, 
Gobiernos, Policía, Pósitos, Propios, Sa- 
nidad, etc., etc., y posteriormente, en 
Agosto de 4 864, envió otros dos mil 
legajos de |a suprimida Dirección gene- 
ral de Correos, que alcanzan hasta 4 8 47. 

También se han recibido numerosos 
legajos de las dependencias de Hacienda, 
que en Setiembre de 4865 remitieron 
más de ocho mil legajos, sobre Aduanas, 
Aranceles, Consolidación, Contrabando, 
Contribuciones, Crédito público, Cru- 
zada, Decimales, Empréstitos, Enco- 
miendas, Gobierno intruso, Monte-píos, 
Maestrazgos, Rentas de todas clases. 
Secuestros, Tesoro, etc., etc.; á los cuales 
se pueden añadir los once mil legajos 
remitidos en 1863 por el Tribunal de 
Cuentas , y que comprenden las de Te- 
sorería general hasta 48S5, Loterías, y 
otras especiales, del siglo pasado, de Ta- 
bacos, Asentistas, etc., etc. 

El Ministerio de Estado también ha 
remitido en Octubre de 4868 y Enero 
de 4869 sobre dos mil cuatrocientos le- 
gajos, relativos á las Juntas Central y 
de Galicia en 4808 y 1809, consultas, 
expedientes y actas del Consejo, Cor- 
respondencia de Grimaldi, Marqués de 
la Paz, de Villadarias y otros, fueros y 
privilegios de las Provincias Vasconga- 
das, documentos de las Negociaciones 
de Alemania, Cerdeña, Flándes, Fran- 
cia, Genova, Ñapóles, del Norte, Roma, 
Sicilia, etc., etc. 

Respecto á los documentos de Inqui- 
siciones^ existen unos quinientos legajos 
de la de Toledo, remitidos en 4 864, y 
que ya se hallan completamente clasifi- 
cados, con infinidad de causas de todas 
clases y multüud de informaciones ge- 
nealógicas, y sobre otros setecientos de 
l^.de Valencia, recibíiloe en 4869, y 
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que también comprenden cansas é infi- 
nitas informaciones, refiriéndose á to- 
das las épocas de la Inquisición, desde 
fines del siglo xv hasta principios del 
actual. 

Los expresados documentos , unos 
completamente clasificados y arregla- 
dos, y otros tan sólo reconocidos é in- 
ventariados, permiten servir cuantos 
pedidos se hacen diariamente, ya por 
las oficinas públicas, ya por los parti- 
culares. 

Existe, por último, una gran colec- 
ción de todas las pesas y medidas usa- 
das en España, sus provincias, y aun 
en ciertos partidos, cuyo uso debe des- 
aparecer con el nuevo sistema métrico, 
lo que acrecerá su valor ; y la cual , si 
bien continúa encerrada en los mismos 
cajones en que se remitió en 1864, por 
falta de estantería á propósito , pron-* 
to podrá examinarse' convenientemente 
puesta en la que acaba de construirse. 

C. de S. y R. 



VARIEDADES. 



AMIAS T EVBCTOS DE 6VBRRA DEL DUQUE 
DE CALABRIA. 

I 

(Continuación.) 

3 i. Dos sacos de malla con sus man- 
gas, con diez lunetas de malla de gesa- 
ran parda. 

35. Una falda de rraso carmesí, lle- 
na de algodón, de ancho de seis dedos, 
y otras dos pie^s de guarnición de 
rraso carmesí, de ancho de medio palmo 
y en cada vna , vna faxa de lo mismo. 

3.6. Dos faldas de coraos de tercio 
pelo negro, y otras dos, cubiertas de 
damasco morado y otras dos de tercio 
pelo carmesí, con la clavazón dorada, 
mas dos pedáis de la misma guarni- 
ción. . 

37. Una coraba, toda cubierta de 



tercio pelo negro con bolaterla de pla- 
ta dorada, con vnas cifras en los pechos 
de una S. y vna T., atadas con vn cor- 
don, las quales «orabas no tienen ban- 
das, 

38. Dos escarcelas, la vna de tercio 
pelo carmesí enforrada de raso car- 
mesí con sus passa manos de oro y la 
otra de terciopelo negro guarnecida de 
cordoncillo de seda morada y negra. 

39. XYIir medias testeras de cava- 
líos. Otras YI enteras, labradas y blan- 
cas. 

40. Dos sillas de justa rreal, arma- 
das , cubiertas de cuero ynvesado. 

Unas corseas con su llanda , cubier- 
tas de tercio pelo carmesí, con la cía- 
uazo'n dorada, guarnecidas de passa- 
man de oro, con sus correas cubiertas 
de un frisen colorado. 

14. Otra silla de la estradiota {\), 
cubierta de terciopelo carmesí , con los 
frisos pintados de negro y amarillo. 

iS. Otra silla de la bastarda (t) de 
tercio pelo carmesí, dorada y pintada 
de unas águilas con unos troncos. 

43. Otra silla de la bastarda, cubier- 
ta de tercio pelo negro con los lacertos 
dorados. 

44. Otra silla de tercio pelo negro 
azorada. 

45. Otra silla ynvesada; de cuero 
blanco , azorada. 

46. Otra silla turquesa , de las que 
truxo Juan Palma de Ytalia. 

47. Otra silla azorada de armas de 
su exc* sin guarnición alguna, con una 
cubierta de panno naranjado. 



(1) Manen de andar á caballo, llevando 
los estribos largos , tendidas laa piernas, las 
sillas con borrenes, donde encajan los mus- 
los, V los frenos de los caballos con las ca- 
mas largas. 

(2) fiula media entre las de la brida y la 
jineta* 
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48. Una silla á la estradiota, de lo9- 
iré, con su petral, gropa, estribos , jin- 
glas y testeras ya vsados. 

48. Otras YI sillas de la estradiota, 
cabiertas las iiij* de tercio pelo carmesí, 
y la Vna de tercio pelo verde y la otra 
de tercio pelo negro. 

49. Cuatro langas de justar. 

54 . lUI* lan<^s de justa rreal con sus 
rroquetes y arandelas. 
62. Una lan9a de su exc* 
53) Tres langas ginetas (4). 

54. Otras tres lan^s ginetas. - 

55. Diez fierros de justar de puntas 
de diamantes de fierro sobredorado 
enbueltos en vn peda^ de tela colo- 
rada. 

56. YII. fierros de langas de guerra 
de bombres de armas, envueltos en un 
peda(^ de panno blanco. 

(Se eanUnuará.) Y. Y. 



ACUERDOS NOTABLES 

DBL AYUNTAMIENTO 1DE MADRID 
EN EL SIGLO XY. 

De la rica, interesante j bien 

conservada colección de Libros de 

Acuerdos del Ajnntamiento de Ma- 

*drid entresacárnoslos dos siguientes, 

que nos parecen curiosos, no sólo por- 

3ne prueban la existencia de un ver- 
adero ñmcionario de beneficencia 
pública costeado por el Municipio ma- 
drileño á fines del sigl9 xv, sino tam- 
bién porque atestiguan que en aque- 
lla época tenía mayor caudal j empuje 
el hoy humilde j casi seco Manza- 
nares, que un siglo después comen- 
zaba ya á ser objeto de las pullas é in- 
vectivas, en verso y prosa, de cuantos 



(1) Lansa corta con nna borla por guar- 
nición Junto al hierro doirado. 



hallaban que la Puente eeffoviana y la 
Puente toledana eran oonstrucciones 
harto sólidas y monumentales para 
el rio, del cual ya decia Tirso de Mo- 
lina en un romance muy conocido y 
citado: 

Según. arena criáis, 
T estáis y% caduco y viejo , 
Moriréis de mal de orina, 
Como no os remedie el cielo. 

T en fe de aquesta verdad, 
Azadones reraniegos. 
Abriendo en vos sepulturas, 
Pronostican vuestro entierro. 

No será ésta la última vez que 
demos á nuestros lectores muestra 
de los peregrinos datos que para la 
historia, que pudiéramos llamar inti-r 
ma, de Madrid , encierra el precioso 
Archivo de esta Villa. 

Hé aquí ahora los acuerdos de que 
hemos hablado : 

En martes nueue de hebrero del di- 
cho anno de Ixxx'^iiij^. 

Acordaron ios dichos sennores que 
porque Sancho Odrero vecino desta di- 
cha villa saluó e sacó a nado doze cu- 
bres questauan aislados enel rrio para 
se afogar, y puestos a grand peligro, los 
sacó e saluó; que por este serui9Ío que 
hizo a Dios e a esta villa, y por quela 
dicha villa le tenga para en casos seme- 
jantes , que mandan que deaqui adelante 
upn sea enpaydronado ni peche niu pa- 
gue en pechos algunos concejales nin ha* 
zenderas (%) ; esto para en toda su vida; 
ca por La presente dixeron quele esen- 
tauan e esentaron , e mandaron que sea 
asento para enlos dichos pechos, para 
en toda su vida comino dicho es. — Tes^* 
tigos, Juan Daguilare Alonso de Medi- 
na , fieles déla dicha villa y Antón Da- 
uila , vernos de Madrid. 

(Libro de Acuerdos, nüm. 4, fól. 430 
vucUo). 

(2) Hacendera ó facendera^ prestación 
personal en servicios de utilidad común, oo« 
mo^ V. gr. f reparación de caminos. 
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Bn lunes xjx días de enero de xeij 
annos. 

E este día pares^io enel dicho ayunta* 
miento Sancho Odrero e pidió a los di- 
chos sennores que viesen sus peticiones, 
con que muchas vezes auia enojado en 
conQejo, suplicándoles mandasen guar- 
dar su esen^ion e franqueza quele auian 
dado por los grandes seruigios que hizo 
a esta villa ; los quales el Rey nuestro 
sennor gelos mandó guardar. E sy les 
ploguiesse, gelo tenia en mer^d , e don- 
de non gelo otorgasen luego, les pidia 
ii^ngia para se yr desta villa a morar 
a otro lugar, donde, allende de le dar 
franqueza, le dauan salario. E los di- 
chos sennores mandaron ver sus peti- 
ciones , e vistas e platycado mucho so- 
bre ellas, dixeron que visto por ellos 
los grandes seruigios quel dicho Sancho 
fizo por dos vezes a esta villa , que son 
muy notorios, en que saluó la vida a 
tantos ornes commo estañan anegados 
enel soto de Migas calientes e enel soto 
de Mohed , los quales con grandes for- 
tunas, e peligros aventurándose a la 
muerte , los sacó a nado en saino, pa- 
sando el rrio con tan grandes fríos e 
fortunas, desnudo, mas de cuarenta ve- 
zes , lo qual es publico e notorio a esta 
villa , la qual esengion e franqueza por 
entonces le fue otorgada e después con- 
firmada por sus altezas. Lo qual visto e 
quand necesario e conplidero era para 
esta villa con su ofigio, dixeron que 
rregebian e rre^bieron al dicho Sancho 
Odrero por oficial déla dicha villa , con 
esencion e franqueza de todos quales 
quier pechos e derramas concejales e asy ' 
uesmo de todas e quales quier hazende- 
ras e seruicios de la villa, en que los pe- 
cheros della han de pagar eseruir. E en 
quanto atanne a los pechos e contribu- 
gifines rreales e déla Hermandad, los 
dichos sennores tomaron cargo de ha- 
blar con los procuradores e seysmeros, 
para dar forma con ellos en que mane- 
ra goze asi mesmo déla dicha franqueza 
e le sean tornadas quales quier prendas 
que por los pechos le son tomadas ; e 



el dicho Sancho pidiólo por testimonio. 
(Libro de Acuerdos, ndm. S, fól. S87.) 

E. DB LA P. 



PREGUNTAS. 



7. llonedas de Sezsi.— ¿ Se conocen 
otras monedas latinas de SexñfeÁemia de 
las mencionadas por el Sr. 0*Crowley ? 

R.yD. 

8. Época primitiva.— Desde el mo- 
mento en que los estadios llamados pre- 
hÍ9Íárieo8 han traído á época histórica las 
edades de piedra, ¿pnede decirse que exis- 
te época prehistórica, con relación á la 
historia del hombre? ¿No seria m^or 
llamar á esta edad época primiHvaf 

B.y D. 

9. Lenguaceltibórioa.— Conocidos los 
caracteres celtibéricos por el sistema Del- 
gado, que es el que más responde á la in- 
terpretación de las monedas para la lec- 
tura de los incripciones con estos mismos 
caracteres ¿ á qué idioma debemos recur- 
rir? ó en otra forma, ¿cuál fné la lengua 
hablada de los celtiberos, ya que empe- 
zamos á conocer la escrita ? 

R.yD. 

10. Yero.— Este adjetivo signifioa un 
color determinado , que en los documen- 
tos de la Edad media, se aplica á los ca- 
ballos y bueyes de esta manera : cábaüo 
6 bohe pro colore uero, ¿Qué clase de color 
es estj, y cuál la etimología de la pa- 
labra ? 

X. 

11. Fuenterrabia.— ¿Cual es el nom- 
bre primitivo de esta villa de la provin- 
cia de Guipúzcoa? ¿Es esta voz degene- 
ración del Fons rápida , con que alguna 
vez se la designa, ó más bien es el Fon$ 
rqpidOj latinización bastarda del nombre 
que hoy lleva? 

X. 
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RESPUESTAS. 



Acenia ó aeeña. Número 1 , pág. 15. 
— Esta palabra Tiene del árabe f AhJI 
que ragnifica según unos artrfadOj j ma- 
Uno de agua según Sonza , que la deriva 
del verbo sordo, ^^^ que en la segun- 
da conjugación equivale á c^lar ó agu- 
sor. V^as son sos acepciones : se llama 
asi un aparato hidráulico , en forma de 
rueda, que sirve para moler, y entonces 
toma el nombre de molino de aceña, para 
distinguirlo de los molinos llamados de 
cubo. Bstos molinos de acefia suelen estar 
en el cauce de los, ríos, y no tienen presa 
ni pesquera, como los de cubo, que mue- 
len con menos agua. Llámase acefia tam- 
bién la estacada que se pone en el cauce 
de los rios y acequias de los molinos, para 
impedir que los objetos que arrastra la 
corriente obstruyan el paso del agua que 
mueve las muelas. En este sentido, ó qui- 
isa refiriéndose á los molinos que están 
en el cauce de los rios, pudo decir Cer- 
vantes, Quyotef tomo ii, cap. 29 : En esto 
éeseubrieron unas grandes haeeñas, que 
en la mitad del rio,estahan. Por último, se 
llaman aceniaSj unas ruedas dispuestas 
convenientemente para elevar el agua 
cuando está á poca profundidad , de las 
cuales se hace grande uso en el reino de 
Valencia. Se distinguen las acenias de 
las noricu en que éstas están provistas de 
arcaduces y de una cuerda ó cadena sin 
fin ; ambas están movidas por una 6 más 

caballerías. 

V.V. 

ídem Ídem. — No es, simplemente, mo- 
lino de agua, sino molino metido en la 
madre ó cauce de un rio , que, por coAsi- 
guiente, está rodeado de agua; y no es 
de aquellos que muelen por una sangría 
6 acequia que se le hace al rio ó arroyo, 
y sale fuera de su cauce. 

Su origen es hebreo purOf de la raíz 
fíK » (aean ó azen) acuere^ con la termina- 
oion <a, que es uno de los nombres de 



Dios, con que se hace 6 forma el superla- ^ 
tivo de grandeza, excelencia, etc.; de 
suerte que acenia ó aceña (porque la ter- 
minación flus se convierte con suma fre- 
cuencia en fia) es agudeza suma; bien 
sea por haber arbitrado el hombre el me- 
dio de aprovechar el agpia, ó por ia agu- 
da punta 6 lengua de tierra que es nece- 
sario formar, desde la orilla del río hasta 
su mayor corriente, para entrar á pié 
enjuto en el álveo y en la casa-molino. 

A. M. G. B. 

CAQini. ^i^fií. 2, pág, ISw^Llamábanse 
dobku cace/mies á las acnfiadas primera- 
mente por Cagmiiñííy prefecto de la Ceca, 6 
casa de moneda árabe , é hijo de Abder- 
ramen III, de Córdoba ; de modo que en- 
tendemos que argento eo^fiUvale tanto 
como xnoneda acufiada con arreglo á la 
ley de de las doblas ca9emíes. 

ídem Ídem. — Es de origen hebreo ; de 
raíz QD3 ó ^^'p ' la primera significa to- 
Umdity limpiar; y la seguda hariolari^ 
vaticinar, y pagarle al adivino ó bario - 
lo ; de modo que pkUa caqmi era plata 
pura y 6 plata capaz de dársele al m^or 
alquimfista. 

A. M. G. B. 

Alaver ó alavés. Nám. 3, pág. 15.— 
£1 catálogo de voces castellanas tomadas 
del árabe, que se encuentra en el tomo IT 
de las Memorias de la Academia de la 
Historia^ trae esta voz, derivándola de 
alavSy en la acepción de torcimien- 



^' 



to, oblicuidad, curvatura ; y formada del 
verbo qjí lava, que significa >Í6ant, ín- 

cwrvavit, plicuit; de donde proceden las 
palabras alabe, alabeado y alabearse. En 
este supuesto, no será aventurado creer 
que la lanza alavés pudiese tener una 
forma encorvada á manera de alfanje. No 
creemos que tenga relación esta palabra 
con la nuestra, alabarda ^ la cual se deri- 
va de la alemana hallehardey voz com- 
puesta de bard, que significa hacha ú 
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lanza, y de heU^ clara ó brillante. Los 
■uizofl adoptaron la alabarda como arma 
defensiva y y la introdujeron en Francia 
hacia el afio 1460. En Espafia es posible 
qne vinieran con la casa de Austria. 

V. V. 

ídem Ídem. — £0 palabra hebreo- arábi- 
ga, de raíss "TM moar ó atoer, lueere; por 
consiguiente, lomea cUauer 6 alaues es 
lamza lueienie, A. M. G. B. 

ídem Ídem. ~^ Se conocía antiguamente 
una lanza, llamada alavesa porque se 
construía en Álava , y creo que esa pala- 
bra hace alusión á la misma. La palabra 
alabarda debe tener el mismo origen , y 
tal vez se le habria dado este nombre 
cuando la lanza alavesa recibió alguna 
modificación en su primitiva forma, para 
convertirla en otra, que se llamó cUabard<i. 

El P. Laxramendí, en su Diccionario de 
la lengua vascongada, dice que la voz ala- 
barda procede de ella , ó sea de los voca- 
blos ala bearda, que significan, asi es me- 
nester, asi conviene; aludiendo á que esta 
arma conviene para la custodia de los 
principes. I^alvo el respeto que se merece 
autor tan distinguido, opino que esta eti- 
mología carece de solidez. 

P.I. 



MOVIMIENTO BIBUOGRÁnCO 

T ABQVE<HLÓ6IOO. 

Se desea adquirir un ejemplar de la tra- 
ducción, en vecso castellano, del Artemeáti- 
ea de Boileau, hecha en el siglo pasado por 
el P. Jamer Ale^e, que, según asegura Be- 
ristoin, fué impresa en Bolonia. Z. Y. 

También se desea un ejemplar del folleto 
de Seetini, titulado 8opra i modemi falnfi' 
eaUri. O. C. 

Se compra una colección más ó menos 
completa de teueroí yjetenei españoles. 

Igualmente se compra una colección de 
pondérale* emanóles, anteriores á la domi- 
nación de la Casa de Austria. M. A. N. 
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ZARAGOZA.— S. Y. Queda Y. suscrito por 
un trimestre. 
MEDINA-SIDONIA.— H. P. de F. id. id. 
VITORIA.— A. de la P. id. id. 
PAMPLONA.-'P. I, Está Y. aervido como 

'yBTa. 

HUESCA.— M. de L. Suscrito por un de^ 
mestre. 

YALENCIA.— J. M. Ll Recibida la Ubransa 
y hecha la suscriccion á M Averiawidor. 

CASTBLLON.--J. M. B. Suscrito por un 
trimestre. 

SIMANCAS.— F. R. de C. Recibidos los 

sellos. 
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ARCHIVOS, BIB LIOTEC AS Y MUSEOS. 

La Revista aparecerá en la misma forma y dimensiones del presente número, 
el dia último de cada mes, á contar desde el 31 de Enero de 1874, costando 
tina ftstia y cincuenta céntimos por trimestre en Madrid. Igual cantidad y por el 
propio período, en Provincias, para los que se suscriban directamente, enviando 
á la Administración las cantidades; y dos pesetas , los que la hagan por corres- 
ponsales. Para ultramar y el extranjero , diez pesetas por un año. 

Se admiten suscriciones , en Madrid, en la Portería del Archivo Histórico Nar 
cional, calle del León, núm. 24, casa del Nuevo Rezado, de 10 á 3, donde se di- 
rigirá la correspondencia ; en la Administración calle de las Huertas, número 7 du- 
plicado, tercero derecha, y en las librerías de Duran, Cuesta, Bailly BailHére, y de 
D. Leocadio López. — En Provincias , en las principales librerías. 

MADRID, 1871.-* Imprenta de M. RiVADBNBTBAy calle del Dnqne de OBniia|núm.U 
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ADVERTENCIA. 



Deseosos de realizar lo más ca- 
bcUfnente que nos sea posible los. 
propósitos que expusimos al co- 
menzar la publicación de la Re- 
vista y convencidos cada vez más 
de que ésta m> corresponde con un 
solo número mensual^ á las exigen- 
cias de oportunidad y variedad 
que su jin requiere^ kimonos de- 
cidido á que aparezca , desde el 
inmediato Abru, en los diae 15 
y 30 de cada mes. ^ 

A pesar dd notorio cuanto im- 
portante aumento de gasto que es- 



ta variación produce; sin contar 
con el que ha de causamos el dibu- 
jo^ grabado y estereotipado de la 
cabeza de número que estrenare- 
mos en d inmediato, imitada de 
un precioso códice , como también 
elfacslmüe de la lápida celtibéri- 
ca que se está animismo graban- 
do en madera; sin conocer aún 
con exactitud los resultados de la 
suscricion en provincias ni en d 
extranjero, de donde tenemos pe- 
dido, no aumentaremos, por aho- 
ra , el precio que tenemos jijado, 
deseosos de que la RisviSTApueda 
llegar á manos de todas las clases 
del Cuerpo y délos aficionados á 
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los estudios históricos y arqueoló- 
gicos. Confiamos solo en que las 
personas por cuyos intereses (que 
son también los nuestros) traoa- 
jarnos^ recordando el axioma^ « la 
unión constituye la fuerzai> , no 
responderán á nuestros esfuerzos 
con la indiferencia ó el desvío^ 
que tantas ideas útiles han ahoga- 
do^ apenas nacidas, en España. 



ARCHIVO Y BIBLIOTECA 

DEL MINISTERIO DE HACIENDA. 



La Gaceta de 22 del corriente mes 
publica el reglamenta del Ministerio 
de Hacienda, en cuyo capítulo 8.* y 
artículo 27 se establece que el ar- 
chivo y la biblioteca estarán á cargo 
y bajo la custodia de un empleado 
del Cuerpo de Archiveros-bibliote- 
canos. 

Celosos y constantes defensores 
del mencionado Cuerpo, no podemos, 
ni debemos dejar de tributar los me- 
reéidofi elogios al Sr. Moret por tan 
justa medida, que debería imitarse 
por todos los demás ministerios y 
dependencias ^el Estado, sin que se 
comprenda cómo no adoptan igual 
determinación. 

Si para el desempeño de los des- 
tinos públicos, y en especial aque- 
llos que tienen nm carácter científico 
y están completamente separados de 
la politica, debe buscarse ante todo 
la aptitud facultativa de los que han 
de desempeñarles; si tanto los ar- 
chivos como las bibliotecas exigen 
para su manejo ciertos conocimien- 
tos especiales; si reconociendo eso, 
se ha creado una Escuela de Diplo- 



mática', donde, ademas de exigir 
títulos científicos para el ingreso , se 
dan los conocimientos indispensables 
y precisos para el servicio de archi- 
vos, bibliotecas y museos; sí se ha 
formado un Cuerpo facultativo con 
los que , después de obtener el título 
superior de dicha Escuela, han po- 
dido ingresar en él por concurso, 
justificado 98Í naeramente su apti^ 
tud, y con los empleados antiguos 
que ya la tenian acreditada con su 
práctica , ¿cómo explicarse que se 
4)U8caran y aun busquen para dichos 
destinos personas á quienes ningu- 
nos conocimientos especiales se exi- 
gen, postergando á los que tienen 
un título legal de aptitud? Por más 
que haya algunos que por su talento 
ó capacidad sean quizá capaces para 
desempeñar debidamente esos car- 
gos, ¿puede admitirse se les nombre 
para ellos sin tener el titulo legal que 
justifica la aptitud debida? Siempre 
hemos juzgado como tina cosa ex- 
traña y aun injusta que desde que se 
creó la Escuela de Diplomática, y 
se dieron títulos de Archivero-bi- 
bliotecario, creando un Cuerpo es- 
pecial y facultativo, se proveyesen 
plazas de archivos, bibliotecas y mu- 
seoa en quien no tuviera dicho titulo 
ó perteneciese al indicado Cuerpo; 
como parecería extraño é injusto, se 
nombrase para dirigir un camino ú 
obra pública, á quien no tuviera tí- 
tulo alguno; para una plaza de Me- 
dicina ó Farmacia al que no fuera 
médico ni cirujano , etc. 

El Sr. Moret ha dado el primer 
paso, reconociendo el verdadero va- 
ler del título legal de aptitud , por 
lo cual merece nuestras sinceras fe- 
licitaciones , esperando sirva de es- 
tímulo para las demás dependencias 
del Estado , en algunas de las cua- 
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les los archivos sólo pueden consi- 
derarse como depósitos ó almacenes 
de papeles. 

Ahora resta que esa medida y las 
sacesivas no se limiten á hechos ó 
esíherzos aislados , sino que obedez- 
can i un plan combinado para el 
mejor servicio de los archivos j bi- 
bliotecas , provey^ido las plazas por 
concurso á oposición, y. dándolas la 
importancia y seguridad debidas, con 
BU agregación al referido Cuerpo, y 
formando parte del mismo y de su 
escalafón, lo que fácilmente puede 
hacerse, con acuerdo del Sr. Minis- 
tro de Fomento, que de seguro pres- 
taría todo su apoyo á semejante idea. 

una duda, sin embargo, nos ofre- 
ce el citado reglamento del Ministe- 
rio de Hacienda; duda que expon- 
dremos con toda franqueza, por lo 
mismo que reconocemos el celo y 
laudables propósitos del Sr. Minis- 
tro. 

Si el archivero-bibliotecario hí de 
tener el titulo ó condiciones de ap- 
titud legal para ese cargo, ¿por qué 
no se exigen también para los demás 
empleados del archivo y biblioteca?; 
¿por qué el art. 32 no lo hace nece- 
sario para las bibliotecas ó archivos 
de las direcciones subalternas de di- 
cho ministerio? Confesamos que no 
comprendemos esa diferencia ; pues 
si el jefe debe tener aptitud, tam- 
bién deben tenerla los subalternos, y 
mucho mejor se desempeñarán los 
cargos cuando todos estén servidos 
por personas aptas que han adquirido 
los conocimientos especiales necesa- 
rios, y que bajo el mismo sistema é 
ideas pueden arreglar metódicamen- 
te los libros, papeles ú objetos cien- 
tíficos : de ese modo quedaría com- 
pleto el paso dado por el Sr. Moret; 
de ese modo los archivos y bibliote- 



cas del Estado y sus dependencias 
se uniformarían v saldrían del aban- 
dono y desarreglo en que muchos de 
ellos se encuentran ; de ese modo los 
alumnos de la Escuela Diplomática 
hallarían el premio debido á sus es- 
tudios, y lo que es más, el Estado 
tendría á su servicio empleados que 
habrían justificado su idoneidad y 
aptitud. 

C. DE S. M. 



EL ARCHIVO DE LA COMUNIDAD 



DE DAROCA. 



Desde que se organizó el Cuerpo 
de Bibliotecarios, Archiveros y An- 
ticuarios, pareció siempre conse- 
cuencia natural del carácter faculta- 
tivo que se le daba el creciente des- 
arrollo de los establecimientos en 
donde sus individuos prestan servi- 
cios al Estado. Auxiliar verdadero 
de la pública enseñanza , tiene obli- 
gación ineludible de oírecer los íru- 
tos de un trabajo inteligente y per- 
severante, en índices y catálogos que 
faciliten medios de más asequible y 
cabal ilustración á los estudiosos; 
pero sus tareas carecerían del resul- 
tado apetecido, si el Gobierno, por 
su parte , no tomara empeño en ía- 
cilitar los elementos propios de las 
ocupaciones de aquel Cuerpo. 

Sin mencionar aquí otros motivos 
de diversa índole , con el fin de uti- 
lizar fructuosamente las tareas de 
los jóvenes que la Escuela de Diplo- 
mática enviaba desde sus ardas al 
cuerpo, siempre deseosos de probar 
su aptitud y su aplicación , dispuso 
el Grobiemo que se remaniesen todos 
los archivos de las colegiatas supri- 
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midas por el último concordato, de 
las antiguas Comunidades de Aragón 
y de las Órdenes militares, para for- 
mar con ellos la base de un gran 
centro de preciosos monumentos his- 
tóricos j salvando de segara destruc- 
ción datos de grandísima importan- 
jcia para conocer la vida social de 
nuestro país, no revelada todavía 
por completo en investigaciones que 
señalen con certeza sus complicados 
interesantes movimientos, sobre to- 
do en la Edad Media. Algunos tra- 
bajos en el Archivo de Uclés , des- 
empeñados por una comisión com- 
petentísima, compuesta de doctos 
individuos del Cuerpo, dieron á co- 
nocer lo que podría esperarse de la 
pronta realización de aquella medi- 
da ; otras tareas empleadas en el rico 
tesoro manuscrito que la Academia 
de la Historia cedió generosamente 
al Archivo Nacional , confirman ca- 
da dia que la verdad histórica, res- 
pecto de nuestra España, necesita 
nuevas indagaciones en los docu- 
mentos; el giro también que hoy si- 
guen los estudios sobre la vida pa- 
sada de las naciones en las fases más 
interesantes de su existencia, exige 
que nosotros presentemos en el mag- 
nífico concurso de la ciencia moder- 
na la verdadera gloria de nuestros 
hechos, el carácter propio de nues- 
tra nacionalidad, aunque con un 
criterio independiente de mezquinos 
afectos locales, que permita vernos 
como hemos sido en el trascurso de 
los siglos; y esta evidencia sólo se 
alcanzará sorprendiendo en vetustos 
pergaminos y en ignorados papeles 
los latidos de los elementos sociales 
que dentro de nuestras comarcas se 
agitaron. 

Por desgracia nuestras discordias 
políticas han alejado á las más pre- 



claras inteligencias del campo * fe- 
cupdo de la historia, y esa aleja- 
miento se ha reflejado fatalmente, 
de continuo, en el desden , ó en la 
indiferencia con que se miran cier- 
tos trabajos, debidos á la pácionte 
laboriosidad de perseverantes inves- 
tigadores, cuya modestia no invade 
nunca el fructuoso palenque donde 
justan los iniciados en las evolucio- 
nes de la política. 

La estrecha relación que siempre 
media entre las personas y las cosas 
hace que igual suerte quepa también 
á cuantos proyectos se idean, ó se 
formulan para salvar nuestros más 
ricos tesoros diplomáticos; y entre 
otros merecen particular mención 
los de las famosas Comunidades ara- 
gonesas, abandonados al más incon- 
cebible descuido, cuando no es al 
más vituperable saqueo de la más 
estúpida ignorancia. 

Estas duras afirmaciones nos dic- 
ta 'el enojoso recuerdo de nuestro 
disgusto, cuando, hace un afio, ftii- 
mos impelidos por verídicos infor- 
mes á ver los restos del archivo de 
la célebre Comunidad darocense, que 
ya en tiempos antiguos se colocó en 
una estancia de la fortisima torre de 
la villa de Cariñena. 

Buenos propósitos sobre su arre- 
glo y conservación debieron tener 
los que dispusieron la localidad en 
donde tan preciosos monumentos 
hablan de guardarse, perpetuando 
las glorias de un cperpo popular, 
famoso en los fastos militares y po- 
líticos de Aragón, y digno de respe- 
tuoso recuerdo, cuando, en épocas 
posteriores , quedaron reducidas sus 
gestiones al manejo de fondos deter- 
minados, como ahora sucede con las 
diputaciones provinciales en lo to- 
cante á ciertos intereses dentro de 
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mi respeotiyo territorio. Llena el 
fondo de la estancia, en todo el lien- 
zo de la pared principal , un espa- 
cioso armario, bien dividido en ca- 
jones fuertes, puestos dentro de la 
general armadura que los resguar- 
da, cerrado por ferradas puertas de 
construcción firmísima, donde de'- 
bieron depositarse los privilegios 
reales j papeles de mayor importan- 
áí^ En otros dos lienzos, salvo el 
espacio de la puerta de ingreso, exis- 
te una estantería, dividida con re- 
gularidad en calajes ó cajones igua- 
les, donde se colocaban los protoco- 
los de los notarios de las villas y 
aldeas de la C!omunidad , con docu- 
mentos de obligaciones contraidas 
entre particulares, fundaciones civi- 
les j religiosas , actos censales j todo 
género de contratos. En el cuarto 
frontis, salvando el hueco de la ven- 
tana que da luz á la estancia toda, 
con claridad no común en tales si- 
tios , continúa la calajería en que se 
depositaban las cuentas y expedien- 
tes de la gestión ordinaria de la Co- 
munidad , en cuantos negocios eran 
de su peculiar incumbencia. Tal 
parece á primera vista, y también 
cuando se desciende á examinar al- 
gún documento de aquellas seccio- 
nes, la disposición general que nues- 
tras antepasados dieron á tan im- 
portante depósito. Fero desde que se 
penetra en aquel polvoroso recinto, 
lleno de pedazos de papeles viejos 
por el suelo, con legajos destrozados 
6 deshechos en las estanterías, con 
menudísimos fragmentos de perga- 
mino y de papel antiguo mezclados 
entre la basura de inmundos roedo- 
res en los calajes,; desconsuela la 
evidencia de destrucción en que han 
debido perecer venerandos testimo- 
nios de nuestras glorias, monumen- 



tos fehacientes de la vida de todas 
las clases en aquel reino. 

Abierto el armario, de puertas 
guarnecidas con planchas de hierro, 
ha sufrido continuas expoliaciones, 
hasta el extremo de no quedar allí 
ni un pergamino, ni un papel , ni un 
sello de cera ó de plomo, ni residuo 
alguno que revele su destino y dé 
algún indicio de los documentos que 
allí se guardaban. Sin cerraduras los 
calajes ó cajones de la estantería de 
los protocolos notariales , tan sólo en 
los premiosos al abrirlos quedan ras- 
tras de pergaminos de los siglos XIV 
y XV, por fortuna en perfecto estado 
de conservación , como si mano nin- 
guna los, hubiera hojeado desde que 
los escribanos redactaron sus cláu- 
sulas. Desvencijadas las divisiones 
de las tablas en que se colocaban los 
antecedentes administrativos de la 
Comunidad, y utilizados suspapel^ 
en todo género de usos, apenas que- 
da en ellas un corto número de le- 
gajos , donde , sin embargo, no han 
de faltar datos económicos de inte- 
rés verdadero para la ciencia, en lo 
que sea, ó pueda estimarse como se- 
cundario para la historia. 

El triste cuadro que acabamos de 
trazar acerca del estado presente del 
archivo de la Comunidad de Daroca, 
comprenderá también, en parte al 
menos, á los de las Comunidades de 
Calatayud , Teruel y Albarracin, ciu- 
dades, tal vez, no mucho más afor- 
tunadas que aquella en la conserva- 
ción de sus monumentos históricos, 
por ser tan raro entre nosotros atri- 
buir toda su importancia en la me- 
moria de gloriosos hechos á perga- 
minos, ó papeles que no leen todos, 
cuyo carácter de antigüedad aleja d 
interés de cuantos viven tan sólo en 
lo presente ; y nos hemos decidido i 
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bosquejarlo en toda sa desmides , ( 
la esperanza de qne no ha de ser 
téril ^ste relato para decidir al Go- 
bierno á salvar de segnra y próxima 
destmecion tan importantes restos 
de más ricas colecciones. 

El decoro público j la gloria j>a- 
tria exigen que no perezcan intere- 
santes docnmentos de nuestra histo- 
ria en los dientes destractores de las 
alimañas , en las torpes manos de los 
qae todo lo condenan á los más ba- 
jos nsos de la vida doméstica , por 
estúpida ignorancia ó por nefando 
ahorro de algmios céntimos; j cuan- 
do se propende á que la ilustración 
se diñmda, llevando á todos los rin- 
cones de nuestra España la luz del 
saber, sería vituperable , ó por lo me- 
nos contradictorio, no evitar la des* 
tmccion de los ñmdamentos de nues- 
tra verdadera historia, que han de 
dar á conocer mejor lo pasado, para 
más cabal enseñanza de los presen- 
tes j'de los venideros. 

T. DEL C. 



En 6 de Octubre del año últimb, 
reconociendo el Sr. Ministro de Fo- 
mento la necesidad de dar impulso 
á los trabajos de organización en los 
establecimientos en que sirve al Es- 
tado el Cuerpo de Bibliotecarios, Ar- 
chiveros y Anticuarios, j propo- 
niéndose activar la redacción de ín- 
dices 7 catálogos de lo que contie- 
nen tales centros de instrucción, sin 
gravar el presupuesto, autorizó á 
los jefes de las Bibliotecas, Archivos 
y Museos, para que ampliasen las 
plantillas de su respectivo personal 
facultativo, admitiendo como auxi- 
liares, sin sueldo, áios que aspira- 
sen á tan humilde ingreso, con k 



condición de poseer el título de Bi- 
bliotecario, Archivero y Antícoario, 
dado por la Escuda de Diplomática, 
ó el de licenciado en la Acuitad de 
filosofía y letras. 

Algunos jóvenes estudiosos, ador- 
nados con ese requisito literario, so- 
licitaron plaza de aspirantes, y la 
t)btuvieron, según marca la orden 
citada; pero también se les ofrece 
tener muy en cuenta los méritos que ^ 
contraigan en ese servicio gratuito, 
al hacer propuestas para la provisión 
por concurso de las plazas numera- 
rias , y si ha de ser fructuosa la pro- 
mesa^el Gobierno, con ventaja para 
las Bibliotecas, Archivos y Museos, 
convendria infundir aliento á los jó- 
venes aspirantes , formando un esca- 
lafón adicional, donde constasen sus 
derechos alas plazas retribuidas, y 
\b. fecha de su ingreso en el cargo 
gratuito, como dato de mayor ó me- 
nor antigüedad para conseguir, en 
plazo más ó menos breve, retribu- 
ción de ayudantes de tercer grado, 
ascendiendo á destino numerario. 
Con esta seguridad de no desempe- 
ñar estérilmente puestos sin sueldo, 
y la evidencia de que se han de re- 
compensar con severo criterio los 
servicios prestados tan generosa- 
mente, cuando den ocasión para ello 
los concursos, no faltarian aspiran- 
tes , ni tampoco estímulo en las ta- 
reas á que los dediquen los respecti- 
vos jefes. Tal vez ahora se ofrezca 
muy oportuna ocasión al fijar el es- 
calafón del Cuerpo de Bibliotecarios, 
Archiveros y Anticuarios, si , como 
se asegura, se ha decidido publicarlo 
dentro de corto tiempo. 

C. 
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NOTICIAS. 



La Gaceta del 87 de Febrero últiiuo 
publicó ana real orden , en la que se 
declara que S. M. el Rey ha yisio con 
el mayor agrado la Memoria que , por 
conducto del Rector de la Universidad 
Central dirigió, al Ministerio de Fomen- 
to el jefe de las bibliotecas universita- 
rias, D. Juan de la Rosa González; y 
conformándose S. M. con lo propuesto 
por el Sr. Director de Instrucción pú- 
blica, dispuso que, en su nombre, se 
diesen las gracias, tanto al referido Jefe, 
como á los demás empleados que pres- 
tan sus servicios en las mencionadas 
iMbliotocas, por el celo y laboriosidad 
con que cumplen su cometido. 

Motivos de delicadeza, que compren- 
derán nuestros couipañeros, nos impi- 
den descender á pormenores que han 
motivado esa manifestación oficial en 
favor de individuos del Cuerpo i que 
pertenecemos. 



El Archivo Histórico Nacional se ha 
enriquecido con una preciosa colección 
de noventa y dos códices, procedentes 
de la Catedral de Ávila, adornados la 
mayor parte con profusión de orlas, yi- 
netas y letras capitales iluminadas, ó 
importantísimas, no sólo bajo el punto 
de vista literario , sino también para 
el estudio de las artes, indumentaria, 
QU>biliarío, usos y costumbres de la 
Edad Media. Figuran entre ellos mu- 
chos tratados de derecho civil y canó- 
nico, ofreciendo especialisimo interés 
nna versión castellana del Código de 
Justiniano , hecha en el siglo xni , y no 
pocas otras obras curiosas ó inéditas de 
difereotes materias. ' 



Se ha comenzado á formar catálogo 
razonado de esta colección, para pu- 
blicarlo en su dia , con las notas é ilus- 
traciones correspondientes. 



En un rápido viaje á Aragón, que 
para asuntos particulares ha hecho re- 
cientemente el Sr. Saviroa, ayudante 
del Museo Arqueológico Nacional, ha 
traido para este establecimiento, proce- 
dentes de una antigua iglesia, cuatro al- 
tes relieves de alabastro y dos estatuí- 
tas de la misma materia , que formaron 
parte de un bellísimo retablo de la se- 
gunda mitad del siglo xvi, representan- 
do respectivamente el Nacimiento de la 
Virgen , el de San Juan , la Adoración 
de los pastores, 4a Virgen- con el Niño, 
San Jerónimo y San Agustín. Todo ello, 
á pesar de su importancia y evidente 
mérito, estaba derrumbado y arrinco- 
nado, habiéndose perdido casi todos los 
colores de las figuras y los preciosos 
dibujos dorados que adornaban los 
trajes. 

El reputado editor D, José Gil Dorr^ 
garay, que había acudido al Ministerio 
de Fomento pidiendo permiso para pu- 
blicar monografías de todos los objetos 
del Museo Arqueológico Nacional , ilus- 
tradas con láminas al cromo, si bien 
reclamando una especie de privilegio 
exclusivo , se ha decidido al fio á ha- 
cerla sin esta restricción , por lo cual 
no podémosmenos de felicitarle , aman* 
tes como somos de la libertad , de las 
ciencias y de las artes. Esta publicación 
ofrecerá la ventaja de presentar repro- 
ducido el Museo al poco tiempo de su 
creación , dando á conocer en provin- 
cias y en el extranjero sus ricas y va* 
riadas colecciones. 
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El Sr. Director del Museo Arqueoló- 
gico Nacional ha presentado en el Mi- 
nisterio de Fomento una Memoria de 
los trabajos ejecutados en dicho esta- 
blecimiento durante su administración, 
y en vista de lo adelantado que aqué- 
llos se encuentran, dicese que ha re- 
suelto elSr. Ruiz Zorrilla, que se inau- 
gure con toda solemnidad en la próxi- 
ma Pascua , á cuya ceremonia se cree 
asistirá el Rey. 



De real orden, comunicada por el 
Ministerio de Fomento, se han dado las 
gracias al Sr. D. Francisco Zapater y 
Gómez, por el donativo que ha hecho 
al Archivo Histórico Nacional, de ochen- 
ta y cuatro documentos, tres cuadernos 
y nn volumen , relativos á asuntos de 
la antigua Comunidad de Daroca, com- 
prendidos desde el siglo xiv al xvii. 



SALA DE ESTAMPAS 

DE lA BIBLIOTECA NACIONAL. 

La formación en la Biblioteca Nacio- 
nal de un departamento dedicado ex- 
clusivamente á las producciones del 
grabado, litografía y otros procedimien- 
tos de las artes, ha venido á satisfaceV 
una necesidad que hace mucho tiempo 
se hacia sentir. Un centro tal donde los 
artistas, los eruditos y toda clase de per- 
sonas curiosas , encontrasen datos para 
sus diversos estudios ó investigaciones, 
centro , al par de instrucción y de re- 
creo, tiene seguramente una importan- 
cia que no es necesario encarecer. Des- 
de que en 4867, el Gobierno, habien- 
do adquirido la rica y numerosa co- 
lección que poseia y de antiguo reunia 
el inteligente crítico señor D. Valentín 
Carderera, dispuso que esta riqueza se 
conservase en la Biblioteca Nacional, 
se pensó en establecer formalmente una 
sala ó departamento destinado exclu- 
sivamente á estampas, y desde enton- 
ces se empezó á agregar á la colección 
del Sr. Carderera todas las estampas y 



colecciones que en este establecimien- 
to existían , y que se juzgó debian for- 
mar parte de la misma sala. Desde en-' 
tónces la colección comprada por el 
Gobierno al Sr. Carderera se ha au- 
mentado tan considerablemente, que 
puede decirse que ha duplicado su valor 
é importancia , y toda la colección hoy 
reunida , si úo tan numerosa como en 
otras capitales extranjeras , es uno de 
los tesoros que contribuyen á dar más 
importancia á la Biblioteca Nacional. 

Algunos hubieran deseado, que al 
formar por primera vez el Gobierno un 
centro de esta clase, se hubiese desti- 
nado la colección del Sr. Carderera , al 
ser adquirida , y las qae en lo futuro 
pudieran acrecentarla , á otro estableci- 
miento de índole más artística , como el 
Museo Nacional de Pinturas ó la Acade- 
mia de San Fernando. Sin detenernos 
mucho á combatir esta idea , solo apun- 
taremos aquí que en la Biblioteca Na- 
cional se custodian igualmente otras 
preciosidades análogas á ésta , como la 
rica colección de códices y libros de 
iluminaciones, verdadero tesoro de las 
artes de la Edad Media y el Renacimien* 
to; y en la sección de impresos, muJli- 
tud de obras de las que propiamente se 
llaman ilustradas , cuya verdadera im- 
portancia está casi siepupre en las es- 
tampas que las adornan, y que natural- 
mente tienen su complemento y acre- 
centacíon en las carteras y colecciones 
de estampas de la sección que nos ocu- 
pa. «Por otra parte , en casi todas las bi- 
bliotecas del extranjero existe colección 
más ó mépos grande de estampas, en lo 
que seguramente se ha tenido presente : 
1 .^, que las primeras producciones 4,e\ 
grabado guardan una muy estrecha re- 
Ucion con las primitivas publicaciones 
tipográficas , y hasta con la misma cuna 
de la imprenta ; y S.^ que muchas de 
las estampas, que necesarii^mente han 
de formar parte de una colección de esta 
especie, no tienen la importancia artístí- 
ca^iecesaria para figurar dignamente en 
un Museo, y por el contrario, en esta- 
blecimiento literario, como las bibliote« 



BIBLIOTECAS T MUSEOS. 



i4 



cas, ayudan no pocas Veces á los esta- 
dios é ínvestígacioDes de los curiosos. 

Para dar, siquiera sea una ligera idea 
de esta colección , hoy aun tan poco co* 
nocida, y cuyo arreglo y catalogación 
aun no ha podido llevarse á cabo, ex- 
pondremos sumariamente el sistema de 
clasificación adoptado, apuntando, como 
de paso, aquellos grupos y aun aquellas 
estampas ó colecciones dignas de notar- 
se y de llamar la atención de los aficio- 
nados. 

Estudiados los diferentes métodos de 
clasificación empleados en algunos gabi- 
netes de estampas del extranjero, no se 
ha seguido rigurosamente ninguno de 
ellos, ni tomado en absoluto como nor- 
ma. El seguido en la Biblioteca de París 
es seguramente difuso é inconsecuente. 
SI expuesto por Heinecken ', en su obra 
Ideé genérale d^une eoüeetion eomplette 
¿'estampes, Leipsick, 4 771 , y que parece 
se adoptó en la Biblioteca de Dresde, es, 
sin duda , más racional y sencillo. De 
este' último se ha tomado la primera 
idea para la formación del que había 
de regir en la Biblioteca Nacional , aten- 
diendo á las necesidades á que debia 
satísfscer la colección en esta casa , co« 
mo también i establecer un sistema de 
clasificación consecuente haista donde 
posible sea. 

Apuntaremos aquí cada una de las 
secciones establecidas, haciendo las ob* 
seryaciones que alguna nos sugiera , si 
bien ligera y sumariamente. 

Sbccion i / — Escuelas de grabado, — 
Grabadores alemanes , flamenck>s y ho- 
landeses, italianos, españoles, france- 
ses, ingleses y de otras naciones. Se 
comprenden en esta sección aquellas 
estampas que tienen carácter puramen- 
te artístico, y que son representación 
d^ las diferentes épocas y estilos por que 
ha pasado el procedimiento del graba- 
do, bien sean originales del mismo gra- 
bador que las ha'ejecutado , ó bien re- 
produzcan cuadros y composiciones ori- 
ginales de otros artistas. 

Entre los. grabadores alemanes figu- 
ran en primer logar los primitivos gra- 



bados en madera ; siguen después las 
obras de Martin Schongauer , Israel de 
Mecken y Alberto Durero. De este famo- 
so artista existen las mejores y más 
preciosas estampas que grabó , como el 
Adán y Eva, el San Eustaquio, la Jía- 
lancolia , la Gran fortuna y el Caballo de 
la muerte. Existen también casi todos los 
grabados en madera del mismo Durero. 
Siguen después las estampas de otros 
grabadores, como Hans Burgmaer, Lú- 
eas Cranach, Lúeas de Leyde, Alberto 
Altdorfer, Jacobo Bink, Jorge Pencz, 
Henrique Aldegrever y otros. Entre los 
aguafuertistas las hay de Bartolomé 
Renter, Riedel, Hollar, Rugendas y An- 
gélica Kauffman. Y entre los grabadores 
á buril, de Gaultier, Cruger, los Greu- 
ter, los Kilian, Hondío, Merian, Ridin- 
ger, Martín Metz y otros modernos. 

Grabadores flamencos y holandeses. — 
Entre los aguafuertistas hay preciosas 
estampas de Yan-Hecre, Du Jardín, Jor- 
daens, Lairesse, Roghman, Berghem y 
Boel , y las estimadísimas que grabaron 
los dos famosos pintores Rubens y Yan- 
Dyck , las de Swanevelt , Teniers , Wa- 
terloo, Yan-der-Yelde, Yisscher, Hans 
Bol y otros. 

Existe también una preciosa colección 
de los grabados de Rembrandt y de las 
copias é imitaciones que se han hecho 
de este artista. 

Entre los grabadores á buril citare- 
mos solamente los nombres de algunos, 
como los Gollaert, Cornelío tlort, los 
Wierix, los Sadler, Golzio, Blomaert 
Yorsterman, P. Pontio, Boiswert, Edel- 
liick y otros muchos modernos. 

Grabadores üalianos. — En este grupo 
mencionaremos primero la colección de 
grabados primitivos en madera y los 
hechos al claro oscuro. Después los tan 
estimados de Andrea Mantegna y ios 
del célebre Marco Antonio, entre los 
que no podemos menos de citar la'i>e* 
goUacion de los Inocentes (conocido por 
la Falcettá) , San Pablo predicando á los 
corintios; Y el Martirio derSan Lorenzo, 
Siguen los de sus discípulos Agustín 
Yenexiano y Marco de Rávena , los de 
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Julio fiooasoDe, el Maestro del Dado, 
Beatricetto, Enea Yioo^ los Ghísis y 
qtro6 muchos. 

Entre los inoumerables que eiisten 
de aguafuertistas italianos, sólo citare- 
mos aquí los de los Carraccis, Guido Re- 
ni , Lanfranco , Simón de Pósaro, Pedro 
Testa, Saivator Rosa, Lúeas Jordán, 
Labella, Tiópolo y Bartolomé PíneUi. 

Y por último, entre los hechos á bu- 
ril, se encuentran los más estimados y 
célebres de Volpato , los Cuiiegos , Bar- 
tolozzi, Morghen y Rosaspina. 

Grabadores españoles, — Existe una 
preciosa colección de grabados en ma- 
dera de los siglos XVI y xvii, la mayor 
parte de impresiones hechas en España 
eo estos dos siglos. 

Entre los grabados á buril los hay 
de los grabadores españoles más anti- 
guos, hasta venir á los que tienen más 
celebridad , como Carmena , Rafael Es- 
teve, Boix, Selma, López Enguidanos, 
Brandi , existiendo las obras más pre- 
ciadas de estos artistas. 

£1 grupo de aguafuertistas no es me- 
nos rico. JHay preciosas aguafuertes de 
algunos de nuestros primeros pintores, 
como las de Rivera, el Españoletto, las 
que en opinión de algunos pueden te- 
nerse por de Yelazquez y Murillo, y las 
de otros muchos artistas, como Alonso 
Cano, Vicente Carducci, Francisco Her- 
rera, Sarabia, Yaldés Leal, Claudio 
Coello y otros más modernos, como 
Paret, llaella y Camarón. Por último, 
las aguafuertes de Goya, tan conocidas, 
pero entre las que existen muchas es- 
tampas sueltas que pertenecen á al- 
guna de las colecciones publicadas, sien- 
do verdaderas prud^as que debieron 
servir á Goya en sus trabajos, así como 
otras inéditas é raras y poco conoci- 
das. 

Grabadores franceses. — Hay estamr 
pa& de los grabadores franceses de los 
siglos XVI y XVII , como Simón Tomas- 
sin, Dorigoi, Cbaprcm, Lasne, Daret, 
Baudet, Bourdon y los Audran. Délos 
más notables de la época de Luis XIY 
y XY, como Balechou, Larmesia» Surug- 



ne, Cochin, Ravenet, Doflos Cboffard, 
y de otros más modernos, como Doples* 
si-Beriaux y Massard. 

Entre los aguafuertistas cuéntanse, 
entre otros, grabados de Simón Guillain, 
Breviette, Mignard , Claudio de Lorena, 
Watteaux y los tan estimados y conocí* 
dos de Jaoobo Callot, 4e que hay una 
preciosa y escogida colección. 

Grabadores ingleses. — Podremos ci- 
tar en este grupo los de Hogarth, de 
Strange, de Reynolds y otros mochos 
grabadores modernos, que han usado 
diferentes procedimientos de grabado, 
y en particular el llamado al humo ó á 
la inglesa. 

Respecto del último grupo nada apun- 
tamos , por no tener la importancia de 
los que quedan señalados, 

Sbccion S.' — Litografías, cromos y 
fotografías. — En esta sección se clasifi- 
can por orden de países y épocas las 
estampas dadas á luz por medio de es- 
tos procedimientos modernos. Hay lito- 
grafías de los más célebres litógrafos, 
como Grevedon , Deveria y León Noel. 
Entre los cromos vénse algunos de lo^ 
más notables publicados modernamen- 
te. £1 grupo de las fotografías, hoy poco 
numeroso , puede en su dia tener gran- 
de valor é importancia. 

Sección 3.* — Colecciones de estampas 
que reproducen cuadros de museos^ ga- 
lerías, y coléocúmes de obras de pintores 
ó escultores. — Esta sección es como la 
representación y la historia de muchas 
galerías de cuadros célebres de Europa, 
algunas de las cuales hoy ya no exis- 
ten. Entre las muchas obras que la for- 
man, no podemos detenernos á <Sitar 
sino algunas que tienen mayor interés 
é importancia , como las siguientes : la 
colección de cuadros que el archiduque 
Leopoldo.GuUlermo poseía en Bruselas, 
grabada bajo la dirección de David Te- 
niers; la galería del Palacio Real de Pa- 
rís, publicada en 4786 ; la del gabinete 
del Rey de Francia y del Duque de Or- 
leans, publicada en 4763; la de la Du- 
quesa de Berry, en 482S; la del Palacio 
Pitti , en 4 8 4S ; las galerías históricas 4e 
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YerwUes , y la oolaocioii litográfica de 
cuadros del Rey de España , hecha en 
tiempo de Femando Vil, hajo la direc* 
cion de D. José Madrazo. De otras mu- 
chas obras que forman esta sección , no 
cabe DOS detengamos ni aun á citarlas. 

Sbccion 4.'-- *£«kNnfMW para ¡a mms* 
ñoñMa del éibu§o , oiMlointo pidáiica y 
propwreioms del omerpo humano» — Nada 
tenemos que decir, en particular, de esta 
seccíoD Y en la que se ha procurado reu- 
nir todo lo que forma la parte elemental 
del estudio de las Bellas Artes. 

Sbccion .5* — Dibujos originales»-^ 
Con sólo citar algunos nombres de los 
artistas de que existen dibujos en esta 
colección , basta para conocer su ríq^eza 
é importancia.— -Españoles; de Juan de 
Juanes, Becerra (1 ) y Berniguete, Y. Car- 
ducci, Alonso Gano, Murillo, Ribera, 
Yelazqi)iez (?), Antonio del Castillo, Qau- 
dio Coello, Carroño, Paret, Camarón y 
Goya. 

Italianos:. Baccio Bandinelli, Polido* 
ro, Rafael, Ferino del Vaga, Leonardo 
de y inci , el Parmesano , Palma , Andrés 
del Sarto, Ticiano, Tíntoretto , Veronés, 
Pedro de Cortona, Guido Reni, SeWa* 
tor Rasa, Tiépolo y otros. 

1 por último, entre los alemanes, fla- 
mencos, holandeses y franceses, Wol- 
ghemut, Schonganer, Mengs, Martin de 
Vos, Yan-Ostade, Yan-Dyck, Meólas 
Poussin, Simón Youet.y otros varios. 

No tenemos que advertir que existe 
gran ndmero de dibi:gos, cuyo autor no 
es. McU señalar acertadamente , sin peli- 
gro de equivocarse. 

. Sección 6/ — Betrotot.— En esta sec» 
cion, según los diversos países, están 
clasificados los retratos, siguiendo en lo 
posible el orden cronológico en que han 
figurado las personas retratadas y las 
diferentes categorías sociales ó ramos de 
las ciencias, artes, etc., en que más se 
han distinguido. Esta sebdon es una de 



(1) SI precioso dUmjo oríginml del retablo 

gne existía en las Descalzas Reales, y que 
ace pocos afios faé destmido por un fncen- 
dlo. 



las que al presente tienen más hnpor- 
taucia y son más numerosas en la colec- 
ción de la Biblioteca. Sin que podamos 
señalar algunos de los retratos más im- 
portantes ó curiosos , haremos un su- 
mario del coadro de la clasificación en 
que están ordenados. 

Bepaña: I. Reyes y familias reales. 
Monarcas, príncipes, infantes, etc., de 
la ca^ de Austria; id. id. de la de 
Borbon. 

II. Personajes ilustres en política, ar- 
mas y aristocracia , de todas épocas. 

III. Yarones ilustres en santidad , de 
las órdenes religiosas y del estado ecle- 
siástico. 

lY. Literatos, escritores, sabios, ar- 
tistas , artistas dramáticos y otras cele- 
bridades. 

Fraheia: reyes hasta la revolución, 
dinastía de Napoleón, restauración de 
losBorbones, Casando Orleans, de otras 
familias de la sangre real de Francia, 
como las de Borgoña , Guisa y Conde. 

. Las demás divisiones como en el gru- 
po de España , y lo mismo en los res- 
tantes. 

Italia: I. Sumos pontífices, cardena- 
les de la Santa Iglesia romana. 

II. Reyes y demás soberanos de Ita- 
lia; reyes de Ñápeles y Sicilia, duques 
de Saboya y reyes de Cerdeña , duques 
de Parma , señores de Florencia y gran- 
des duques de T'oscaña , duques de Per- 
rara y Módena , marqueses de Mantua 
y de la casa de Gonzaga , duques de Mi- 
lán , doxes de Yenecia. 

Alemania: Emperadores de Alemania, 
casa de Austria y casa de Lorena , prín- 
cipes y archiduques de Austria. — Pru- 
sia : Electores de Brandenbourg (des- 
pués reyes de Prusia), electores y reyes 
de Baviera , condes palatinos del Rhín, 
príncipes y reyes de Wurtenberg, elec- 
tores y casa real de Sajonia , landgra- 
yes de Hesse, príncipes de Brunswick y 
Luneburgo, y otros estados de Alemania. 

Flándee, Holanda, Bélgica: (goberna- 
dores de Flándes durante la domina- 
ción española, casas de Orange y de 
Nassau , ducado de Brabante , reyes de 
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Bélgica y Holanda , y de los Países Ba-* 

jos. 

Rusia , Polonia, Suecia , Dinamarca y 
Noruega : Eixiperadores de Rusia y grana- 
dos duques, reyes de Polonia, reyes de 
Suecia , Dioainarcá y Noruega. 

Inglaterra: Reyes y •demás indivi- 
duos de las familias Véales de la Gran 
Bretaña. 

Turquía , Grecia y otras naciones de 
' Oriente. 

Estados-Unidos y demás naciones de 
América. 

Formando libros y colecciones de re* 
tratos, hay también gran número. 

Sección 7.* — Trajes, figurines. — Esta 
sección tiene su complemento en algu- 
na de las otras , porque , por ejemplo, 
muchos retratos dan razón , al par que 
de la fisonomía , del traje de la época 
en que vivió la persona retratada, y en 
las estampas de sucesos históricos ^ de 
que ahora hablaremos, se encuentran 
también á veces datos de los trajes del 
tiempo en que el hecho tuvo lugar. Sin . 
embargo , en esta sección figuran sola- 
mente las estainpas ó colecciones he- 
chas expresamente para dar idea de los 
trajes de cada época ó país. Hay figuri- 
nes y estampas de trajes de la Edad 
Media y desde el siglo xvi hasta nues- 
'tros dias. 

Sbcgion 8/ — Estampas históruMS de 
ceremonias , festividades , sucesos públi^' 
eos y etc. — En esta sección se incluyen 
naturalmente sólo aquellas estampas 
que representan asuntos históricos, y 
que son como documentos ó datos para 
la historia , habiéndose publicado mu- 
chas veces á poco de verificarse el he- 
cho que reproducen ; y no , como po- 
dría creerse por una mala interpreta- 
ción d(?l epígrafe, las que representan 
cuadros del género histórico. 

En esta sección existen no pocas es- 
tampas curiosas , sobremanera raras y 
8 preciables por todos c«)nceptos. 

Sbgcion 9.^ — Costumbres y usos de'' 
dif^entes pudfhs , caricaturas* — Esta 
sección contiene también bastantes cu* 
riosidades en estampas cuyo valor, 



aunque artisticameate no aea grande, 
merecen , sin embargo, no poco aprecio. 
Entre las caricaturas, abundan sobre 
todo las hechas á (>rincipios de este si- 
glo. 

Sbcgion 4 0/ -t- Muebles , adornos, ma- 
nufacturas. — Las estampas de esta sec- 
ción dan á conocer el gusto y adelan- 
tos de las arte^ y manufacturas en di- 
ferentes épocas. 

Sección 4 4.* — Vistas pintorescas* — 
Es también esta sección bastante rica y 
numerosa , y él gran número de estam- 
pas y colecciones que la coiiiponen , de 
vistas de Italia, España, Francia, etc., 
nos impide entrar en más pormenores. 

Sección 42/ — Antigüedades» — Es^ 
tampas que representan objetos ó mo- 
numentos de la antigüedad, estatuas, 
bajo-relieves, vasos, etc. de la Edad 
Media y de la moderna hasta el pasado 
sigid; colección á la vez a preciable para 
los artistas y para los arqueólogos. 

Sección 4 3/ — Arquitectura, Fortipr 
cacion* Perspectiva* — Se incluyen' en 
esta sección aquellas estampas ó xsolec- 
ciones que representan plantas , alza- 
dos, detalles, etc. , de arquitectura, ó 
sea de edificios, fachadas, etc., aislados. 
En otro caso, las estampas, tratadas 
pintorescamente, están en la sección 
de vistas pintorescas. Las de perspec- 
tiva , Vefiriéndose á fachadas , salo- 
nes , etc. , figuran también en esta sec- 
ción. 

Sección 4 4/ — Topografía , planos de 
ciudades , etc. ^- Al enunciar esta última 
sección , no podemos menos de citar los 
dos preciosos planos de Madrid que 
existen en ella. El primero , que se cree 
de fines del reinado de Felipe III, ó prin- 
cipios del de Felipe IV, y. es rarísimo. 
.El segundo , más moderno , es el graba- 
do en Ambéres en 4 656 , de gran ta- 
maño, y que está dividido en 4 hojas, 
hallándose este ejemplar , entre los po- 
cos que se conocen , perfectamente con- 
servado. ' 

Hecha esta ligera reseña , concluire- 
mos diciendo que por la falta de recursos 
pecuniarios que hace tiempo viene pe- 
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sando sobre todos los establecimientos de 
esta clase, eo la Biblioteca NacronaL aun 
no ba }>odido atenderse á hacer algnnas 
mejoras materiales en 1» colección de 
estampas, disponiendo nuevas carte- 
ras, restaorando algnnas, y aun en^as 
mismas estampas, llevando á cabo tam- 
bién operaciones de limpieza y restau- 
ración. 

R. 

CRÓNICA ARQUEOLÓGICA. 

________ ♦ 

I. 

Raro es el dia que no llegan á nues- 
tra noticia descubrimientos más 6 me- 
nos importantes de objetos, ya fenicios, 
ya griegos, no pocos celtibéricos y la 
mayor parte romanos , encontrados en 
diversos pontos de nuestra península, 
con ocasión de abrir carreteras , cons- 
truir vias férreas ó ejecutar trabajos 
agrícolas. 

uno de los arsenales de antigüeda- 
des celtibéricas y romanas más abun- 
dantes de España es sin duda la fa- 
mosa capital délos vaoceos, PoUantia, 
hoy Falencia , donde con motivo de la 
explotación del bueso, á que se dedican 
multitud de trabajadores, se encuen- 
tran en vetustas sepulturas innumera- 
bles inscripciones, estatuas y monedas, 
utensilios, de bronce, hierro, vidrio, 
barro, oro y plata, que manifiestan bien 
á las claras la importancia histórica de 
aquella localidad. 

Pasan de mil quinientos ios objetos 
en aquel sitio hallados , entre los que 
abundan los faüos ó priapos de diver- 
sos tamaños , los vasos perfnmatorios, 
lucernas, lápidas sepulcrales, sepulcros 
de varias formas, fíbulas, vasijas de vi- 
drio, algunas de ellas de colores, pie- 
dras finas grabadas , estatoitas , media- 
nos y grandes bronces de los empera- 
dores de los primeros siglos, y hasta 
monedas celtíberas y otras de los Al- 
fonsos y Sanchos , no lejos de algunas 
hachas de la edad de piedra. 

Excélente ocasión se presenta á la 



Diputación palentina de enriquecer el 
Museo Provincial, aunque sea por me- 
dio de suscricion voluntaria, pues sería 
sensible que objetos tan preciosos , de 
tanto valor arqueológico, pasaran á for- 
mar parte de museos extranjeros. 

n. 

No son menos importantes los descu- 
brimientos hechos, pocos meses há, en 
la provincia de Albacete^ de los que va- 
mos á dar sumaria cuenta á nuestros 
lectores. Desde tiempo inmemorial se 
conocía en el término de Montealegre, 
en la parte de aquella provincia que li- 
mita con la de Murcia y término de Ye- 
cla, un pequeño collado denominado 
Cerro de los SarUos, cuyo nombre, sin 
duda alguna , provenia de haberse en- 
contrado con frecuencia en sus alrede- 
dores cabezas y aun cuerpos enteros de 
estatuas, á que el vulgo de la localidad 
llama santos. La antigüedad del nombre 
se remonta , por lo menos , al siglo xiv, 
según los documentos que posee el Mar- 
qués de Montealegre , á quien en la ac- 
tualidad pertenece dicha posesión. 

Una feliz casualidad ha hecho que 
este tesoro , por tantos ' años oculto, se 
descubriera en un tiempo en que la his- 
toria, y sobre todo la de nuestra patria, 
tiene tanta necesidad de documentos 
que ilustren sus tiempos primitivosl En 
los últimos dias del mes de Noviembre, 
un humilde artesano de la villa de Ye- 
da , movido de las tradiciones de ha- 
berse encontrado estatuas en dicho 
Cerro, quiso exploti^jr sus restos , como 
lo ha hecho en otros puntos de la mis- 
ma villa , con objeto de sacar de ellos la 
utilidad posible. Invitados los padres 
escolapios de Yecla á examinar los pri- 
meros objetos encontrados , reconocie- 
ron la antigüedad de aquellas ruinas, 
que se remontan , según ellos , á unos 
dos mil años, y han publicado una me- 
moria , de la que tomamos estos datos. 

El número y clases de los objetos de 
cerámica encontrados son considerables: 
barnizados los* unos, con sencillas labo- 
res pintadas otros» dominando los colores 
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negro y rojo, y los demás simplemeDle 
cocidos. Los ladrillos son muy escasos 
y tienen por lo general % decímetros de 
longitud , i Vt de ancho y 5 centímetros 
de espesor» siendo su materia de barro 
rojo bien cocido. Más abundantes son 
unos pequeños rombos, de 5 centímetros 
de lado por 3 de espesor, de la misma 
sustancia que los ladrillos, muchos de 
los cuales están huecos. Las tejas son 
de la forma de la tegula é imbrex ro- 
manas. 

Objetos Ae bronce y hierro se han ha- 
llado también en buena cantidad , y 
principalmente lanzas, de unos 40 cen- 
tímetros de longitud y 5 de base ; flechas 
de variados cortes y de 4 5 centímetros 
de longitud ; antiguas espadas españo- 
las de dos filos y punta aguda, cuya 
forma no vacilaron en copiar los sober- 
bios romanos de los llamados bárbaros 
celtíberos, y con las que la legión roma- 
na venció al mundo; puñales y mache- 
tes de un solo corte y de una longitud 
de 25 centímetros por 6 de anoliura y 
casi t de' espesor ; gruesos fragmentos 
de hierro, qíie pudieran corresponder 
á mazas; gran número de anillos de la* 
ton, de 2 á 3 centímetros, y estatuitas de 
bronce, la mayor parte de 7 centíme- 
tros de altura. De éstas, las que repre- 
sentan figuras humanas tienen una ca- 
beza grandísima], -los' ojos exagerados, 
en forma de dos círculos concéntricos 
cada uno, las orejas disformes y eleva- 
das , y las piernas muy gruesas y sepa- 
radas ; las que representan toros tienen 
enormes cuernos, las patas robustas y 
cortas, y la variedad de posturas mani- 
fiesta que unos son toros y otros bue- 
yes acostumbrados al trabajo. 

Alg:una catástrofe espantosa debió 
ocurrir cerca de esta localidad , pues 
de unas doscientas estatuas de mármol 
que se han hallado , sólo una hay en 
buen estado de conservación; de las 
demás sólo se conservan fragmentos. 
Sop notables entre ellas las figuras de 
Uéirmes y de ex-votos, que tienen cubier- 
ta la cabeza con una caperuza ó con bir- 
retes de forma de mitras., llevan areles 



en las orejas, la mano dorecha exten- 
dida y aplicada al pecho, y la izquierda 
sujeta un objeto que no se puede deter- 
minar. Los toros y caballos se encuen- 
tran, ya solos, ya pareados, y ios caba- 
llos hasta de cuafaro en cuatro, unidos 
por un correaje, y parecen como tron- 
cos de carros bélicos. 

Se cree que el Cerro de los SatUot, en 
cuyo sitio debió estar la antigua Altea, 
capital de los Oicades,era un templo, 
á juzgar por la forma del edificio, que 
es un rectángulo de 4 0,60 centíme- 
tros de largo y 6,72 de ancho, en la 
part«3 excavada hasta el presente, por- 
que existen señales de haber tenido más 
de un departamento. La puerta, coloca- 
da hacia Oriente, es de unos 2,60 de 
ancho, y el espesor de las paredes de 
un metro. Constituyen éstas unas pie- 
dras de forma prismática rectangular, 
sin argamasa ni trabazón alguna. A los 
dos lados de la puerta se advierten 
dos escalinatas formadas de cinco pie* 
dras, desgastadas notablemente con el 
ejercicio de la subida y bajada. 

Tal es, en resúmeo, el importantísimo 
descubrimiento de Yecla , que abre dip- 
utado horizonte á la ciencia arqueoló- 
gica y viene á ilustrar el período más 
oscuro y uno de los más interesantes 
de la historia patria. Deber ineludible 
del Gobierno es proteger y fomentar di- 
chas excavaciones, recoger los objetos 
que en ellas se encuentren, y contribuir 
con todas sus fuerzas á esclarecer el orí- 
gen y desarrollo de la civilización espa- 
ñola. 

A. R. Y. 



PREGUNTAS. 



18. Adorras. — En un documento del 
siglo zi 86 hace mención de varíoB obje- 
tos 7 muebles, y entre ellos se citan ieo- 
tos ínter palUoa et láñeos VII J, adwro^ 
IIIL 

¿Qué sigAÍfiiQa esta última palabxa? . 
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14. OosmelL — Bn im documento del 
año 1147 hallamos las siguientes frases: 
Ego FemamdUi Sanchiz f<MCÍo tu}lns pac- 
tum etplaeitum vel coimeli, ¿Qué signifíca 
esta palabra y de dónde se deríya? 

J. M. y R. 

15. Trato de cuerda. — En yaríós 
documentos antiguos se hace mencioni 
con aplicación á Espafia , en distintos ca- 
sos, de un género de castigo, como pepa 
ó medio de prueba en el tormento, cono- 
cido en Italia con el nombre de Trato de 
cuerda, Felipe V hace mención de él en 
sus Ordenanzas para los 'ejércitos de Ita- 
lia ; el Duque de Terranova fué peniten- 
ciado^^por la Inquisición en 1568 por ha- 
berlo i4>licado á unos familiares; y Mo- 
sen F^er, gobernador que fué de la casa 
de la reina doña Juana , en una carta fe- 
cha 6 de Marzo de 1516, dirigida al car- 
denal Cisneros, dice que el Rey Católico 
se vio en la necesidad de mandar dcsr cuer- 
da ásn hija (habla de dicha Reina) por- 
que no queria comer. Ahora bien , se pre- 
gunta : si era castigo , ¿ en qué consistía? 
y si era tormento, ¿cómo se aplicaba? y 
por último ¿cómo puede entenderse la 
carta de Mosen Ferrer? 

F. R. de C. 

16. Fonsadera. —¿Cuál es la etimolo- 
gía de esta palabra? ¿Era una prestación 
personal ó pecuniaria? ¿£n qué consistía? 

X. 

17. Morabitis cerinis. — ¿ Qué clase 
de moneda es ésta , y por qué se llama- 
ba asi ? 

X. 



RESPUESTAS. 



Vero. JVtón». 10, pág, 30.— Es un co- 
lor gris mezclado de ceniciento y blan- 
co , derivado del latin varius. Este color 
se aplicaba á ciertas pieles sacadas de 
mi animal^ parecido á la comadreja, cuya 
descripción nos da Ducattge con estas pa- 



labras : Varius e$t hssHa písrva paulo am- 
pliar quam mustella, A re nomen habetj t» 
ventre enim eandidue in dorso hahet coto- 
rem einerewn,,. Varivs , licet sit parvus, 
propter nohiUtatem peUU j animal excelen- 
iiesimum eet. Estas pieles, juntamente con 
las de armifio, se usaban para la confec- 
ción de mantos y trajes de lujo , según se 
ve en el siguiente texto que trae Ray- 
nouard: Gonelhasfolradas de penas vairas 
ab carminie, y en nuestros antiguos orde- 
namientos de Cortes se habla á menudo 
de las petmas veras y armiñas para este 
objeto. V. V. 

ídem, Ídem. -;- Caballo ó bobe pro co- 
lore vero era el animal negro ó morcillo 
como vulgarmente se dice. Vero es de 
raíz 1K3, [de donde bher>=pozo; sombra 
de ^ozo se llama también en la tintorería 
al color negro sucio. 

A. M. Gr. B. 

Atonda Núm. ^^pág, 15. — El glosario 
de Du Cange da á esta pslabra la signi- 
ficación de cuerdas ó correas para domar 
ó instruir á los caballos, y en t|d caso debe 
ser 8ÍDÓDÍmo de ataduras. Su procedencia 
seria entonces del verbo atar. 

Como coincidencia rara de homonimia, 
debo notar que á la distancia de tres le- 
guas de la ciudad de Pamplona existe un 
pueblo que se llama Atondo , nombre de- 
rivado de ato, que quiere decir puerta ó 
puerto, y ondo, cerca ó próximo. Esta com- 
posición explica muy bien su situaaion, 
que es precisamente próxima á un bo- 
quete abierto entre dos montes, que da 
paso al valle de Araquil. 

Pamplona, P. I. 

ídem, ídem. — Esta palabra se usa ge- 
nerahnente en la acepción de arreos de ca. 
ballos. S. Lniz, en su Glosario de vocábur 
los portugueses^ dice que tiene un sen- 
tido máá lato, significando todas los co- 
sas accesorias que pertenecen á otra prin- 
cipal, y asi se usa en un documento que 
cita el P. Santa Rosa en el artículo Ata- 
regoy que dice : Meos atoados^ id est^ mea 
mUamoserstelf oumÉUoJreno et mea ^pata. 
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Et msa cineia et mea$ eipula$, éte. Viene, 
4el hebreo ^/Vd s^gon ^ autor arriba 
citado. 

V. V. 

Lengua celtibérica. Ifúm, 9» pá^. 90* 
— La lengaa de los celtíberos, á juzgar 
por lo que de su escritura se conoce , era 
seiáftica, mezcla de hebreo y fenicio. 

A. M. G. B. 

AUoB. Núm, 6, "páff, 15. — Dos etimo- 
logias se dan á esta palabra; unos la 
derivan del latín a^/attce«, consideran- 
dolar como voz puramente geográfica y 
sinónima de hoz^ que es un sitio estrecho 
entre dos montañas, á manera de valle ; 
otros, más acertadamente en mi concep- 
to, la traen del árabe J^s^t (Al-hauz) 
que si^ifica distrito ó división territo- 
rial. Ahora bien , ¿se extendía este distri- 
to á uno ó varios pueblos? Engelmann dice 
que es una pequefia circunscripción, que 
no se extendía generalmente á más de 
una parroquia. Con perdón de tan sabio 
filólogo , creemos que el alfoz comprendía 
teáos los pueblos , pocos 6 muchos , así 
como aldeas, caseríos , etc. , dependientes 
de una capitalidad, j que gozaban por en- 
de del mismo fuero y jurisdicción prívile-. 
giada; y en prueba de esta opinión bastará 
citar el canon xviii del Concilio de León 
de 1020. Mandavimtu iterum ui in Legione 
sen ómnibus eoBteris eivitatibus €tper otnne» 
alfoces habeatUur judices elecH quijudiceni 
eauscu toHuspopuU. El P. Santa Rosa ha- 
ce venir la palabra alfoz del árabe alhar- 
ra, que significa tierra inmune. Esta in- 
terpretación difiere'poco de la arriba men- 
cionada, porque no teniendo alfoz más 
que los pueblos que gozaban de ciertos 
privilegios é inmunidades, alfoz y tierra 
inmune ó privilegiada vinieron á ser si- 
nónimas. 

V.V. 



Época prünitlTa. Jfúm. 8, páf, 80. 
— Sí los estudios recientes han traído 
á época histórica, como snpone el se- 
ftor R. y D., las edades de piedra, daro 
está que no las corre^onde el nombre 
de prebistóricas. Pero ¿cree dicho sefior 
que puede llamarse historia á lo que hoy 
se sabe de esas edades ? 

J.M.yR. 
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MOVIMIENTO BIBLIOGRÁnCO 

T ABQUEOLÓGIGO. 

Se desea adquirir un ejemplar del Diseño 
del discurso para la colección diplomátiea: 
sa autor el P. F. P. G. (Padie Fray Plácido 
Grabembós), benedictino de la Congregación 
de San Benito de Y alladolid , archivisU y bi- 
bliotecario del Real Monasterio de San Pe- 
dro de Gaidefia, en Bm^os; por José Navaa 
año 1777, 62 páginas en folio. 

El que quiera cederlo puede avisar su pie- 

cio, ú obra que desee en cambio, á ^a Redao- 

cion doe8ta.Rm«ta, ^ 

E. DB LA P. 

Se desea también un tomo i, suelto, de las 

Antigüedades de España^ por el R. P/Íf . fray 

Francisco de Berganza. Aviso Aesta JMm- 

don. 
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DB. LA 

REVISTA. 



TRUJTLLO.— J. P. Recibido el importa 
de un trimestre. 

ID.— A. L. id. id. 

ID.— F. J. id. id, 

ID.— A. O. B. id, id. 

ZARAGOZA.— P. G. y G. Buseritopor un 
semestre y recibido su importe. 

MONDOSbDO.— J. V. y C. id. id. 

BARCELONA— K. M. Kl Sr. F. y F. ha 
satisfecho de su cuenta el importe de un 
trimestre. 

MURCIA— J. M. A. Recibidos los seUos. 

ZARAGOZA.— F. C. id. id. 
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lal Bt. Ulrt.— DonitÜTO il áieUto 
'UonogTK&u d« Dbjatds dftl mlimo. — 

Mum,— Fondo* délo* aitablS' 

.-VsrledAdM: AUadal Valla del 

itM : PalHgnfU gAtloi.— Lian muiln 

looa» OompuqnMlo i Caín- 

I iilsim— OoiDi*!!.— pnantem- 

,— CoiTeapoiid>iiot*.~Anuiiolo. 




•vaiory uto* que en la Edad Mf 

•aban ettos monumentos btbiío- 

Dice a»i: • Conoseo yo layt de 

que rrecdti de vot don salomón 

_ enrrique» oitjoi sobre ñstejli- 

jt'^J'^evo; porque m verdad firmo aquí 

fecho ícviy.' de marfo de 

^*t47!]. — Fmnado. •Iw/i de cor- 

{ÜJli^irí^tH fui moneda de oro, cuyo 
■^£^iel confuso y duconcertado titte- 
i^'X^ftario deirtinado de Enrique lY, 

■■'»"»• 
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es dificü de fijar ^por lo vario; si bien 
el Sr* Saes, comparando dicha moneda 
con las de Carlos IV, dice corresponden 
acoda enrique dncMenta y ocho reales 
veintiún mrs. y una fracción. El Sr, Heiss, 
en su Descripción general de las mo- 
nedas HispANO-CRisTiANAS, calcula elva-» 
hr mercantil actual de los enriques sen- 
cillos y medios enriífues, de30 á 80 pe- 
setas. De todos modos, aparece que los 
SEIS ENRIQUES VIEJOS , pTcstados sobrc el 
Inforciato, constituian una cantidad baS' 
tante respetable , sobre todo , dada la ley 
del oro en aquella época, 

E. 



APTITUDES FACULTATIVAS. 



La organización de los Cnerpos 
encargados de servicies especiales 
dentro del complicado mecanismo 
de la administración pública , obe- 
dece á una imperiosa necesidad, si 
ha de atenderse á todas las clases 
sociales en su respectiva esfera; j es 
tanto más ineludible para los go- 
biernos dar organismo propio á cier- 
tas instituciones científicas 6 litera- 
rias j cuanto más distan del común 
saber del vulgo los peculiares cono- 
cimientos exigidos en los cargos que 
desempeña cada Cuerpo. 

En el anchuroso campo de la cien- 
cia, y en el más generdmente acce- 
sible de las letras, han subido los 
limites vulgares hasta pretender ni- 
velarse con los modestos umbrales 
del verdadero saber; él movimiento 
social en que hoj se agitan todos los 
estados de la inquieta Europa favo- 
rece la pretendida nivelación de todo 
linaje de jerarquías, inclusa la que 



se debe al osburo trabajo de perse- 
verante actividad consagrada á ta- 
reas, cuya humilde condición no ca- 
rece de provechosísimos resultados; 
las multiplicadas necesidades de la 
vida presente, con el desasosiego ge- 
neral, que aleja de toda tarea grave 
por las f&ciles ventajas del encum- 
bramiento político, inducen á los go- 
bernantes á pagar favores ó á re- 
compensar servicios en cargos d^ 
que no deberían considerarse due- 
fios, sino severos administradores 
en pro de los más aptos; y en esa 
confusión general que las agitacio- 
nes públicas favorecen , que los des- 
contentos ambiciosos perpetúan, que 
los políticos de la Administración 
fomentan , ni la justicia suele favo- 
recer los honrados propósitos de la 
laboriosidad perseverante, ni de or- 
dinario las aptitudes demostradas en 
legítimas pruebas abren camino á 
merecidas ventajas. 

Pero esos males, de que adolece 
nuestra Espafta en todas las regio- 
nes de su Administración pública, 
por las fatales costumbres de cuan- 
tos partidos políticos han regido la 
máquina gubernativa entre nosotros, 
en tan diversas circunstancias y con 
tan diferentes sistemas , tienen tan 
hondas raí ees,, que afectan siempre 
á todos los institutos científicos y 
literarios en las bases vitales de su 
organismo, contrariando el progreso 
de las tareas encargadas á colectivi- 
dades facultativas, en la misma pro- 
porción en que ven éstas esterilizarse 
los merecimientos individuales, hasta 
para los humildes y remotos medros 
que pueden alcanzarse tras de prue- 
bas repetidas de idoneidad patente, 
con la mera subida de un escalafón 
exiguo, por las muchas ocasiones eñ 
que, tomando el favor apariencias 
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de justicia, se dispensan cargos fa- 
cultativos sin que medien aptitudes 
legítimas/ 7 se declaran impíícita- 
mente inferiores los Ütulos profesio- 
nales á méritos de muy diversa ín- 
dole, que no vacilaríamos en reco- 
nocer eminentes , dignos de premio 
j de aplauso, pero ajenos de las cir- 
cunstancias peculiares que deben ser- 
vir de acceso á los puestos de deter- 
minadas carreras. 

Ningún Cuerpo facultativo del 
Estado tiene tan lánguida existen- 
cia, ni vive con tan inactiva oscuri- 
dad en las jegiones oficiales, como el 
que da nombre á esta Hevista, y 
sin embargo, nmguno sería hoy tan 
justamente irresponsable de la escasa 
significación que , con algún funda- 
mento^ se le atríbuye, si se consi- 
dera la forma legal á que se le ha 
ido reduciendo con cambios frecuen- 
tes, que han alterado su constitución 
primera; con trastornos continuos, 
que adulteran profundamente su or- 
ganismo. El Cuerpo de Biblioteca- 
rios, Archiveros y Anticuarios lle- 
va en la indeterminación lamentable 
de las tareas respectivas de sus indi- 
viduos, según su grado y categoría, 
cierta irresponsabilidad personal, que 
mata todo estímulo al verdadero me- 
recimiento; y mientras las aptitudes 
legítimas, con las aficiones domina- 
doras de los que aman su profesión, 
no tengan señaladas tareas en que 
utilizar Su diligencia y dar diarías 
pruebas de sus especiales conoci- 
mientos, aparecerán justificados to- 
dos los golpes con que se castigue al 
Cuerpo en que servimos para honra 
nuestra , atríbuyéndole la incompe- 
t^icia de algunos, la inactividad de 
muchos y la ineficacia de todos, ol- 
vidando de dónde proceden los ma- 
les que se le achacan. Dénsele^ pues, 



bases vitales, precisando las circuns- 
tancias ineludibles de los individuos 
que hayan de ingresar en sus dife- 
rentes, secciones; los deberes de cada 
cargo, con responsabilidad inmediata 
en el desempeño de sus respectivas 
tareas ; los derechos que estimulen á 
los inteligentes y laboríosos , alejan- 
do á los ineptos y á los holgazanes; 
y si entonces, con la estabilidad en 
los destinos^ con el ingreso por pro- 
badas, legítimas aptitudes, con hu- 
mildes 'recompensas de lejanos, pero 
Beguros medros, en una larga Tida 
de trabajo, no cambia ventajosa- 
mente la existencia de este asende- 
reado Cuerpo, en resultados progre-' 
sivos para difundir la ilustración 
general hasta donde sus medios al- 
canzan, merecedor será de que se le 
rebaje á la condición precaria de los 
más desatendidos servidores del Es- 
tado. 

No sin cierto propósito hemos in- 
sistido en que sean las aptitudes fa- 
cultativas único, ineludible camino 
para ingresar en el personal de las 
bibliotecas, archivos y museos. Por 
fortuna, en la segunda de las sec- 
ciones nombradas , respetos gustos 
han hecho que , con pocas excepcio- 
nes recientes, sean privativos de los 
discípulos de la Escuela de Diplo- 
mática los destinos adscritos á tan 
interesantes depósitos de los monu- 
mentos m¿s preciosos de nuestras 
glorias históricas, aunque también 
cercenado ese derecho en los puestos 
de la superior categoría por una re- 
ciente práctica; pero esa misma dis- 
tinción, más constantemente conti- 
nuada en las categorías inferiored, 
contra las tendencias habituales de 
los altos centros gubernativos, es un 
reconocimiento tácito de lo que se 
debe á la pericia facultativa en des- 
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tinos, para los caales las meras afi- 
ciones son de todo punto insuficien- 
tes, cuando no contrarias á los fi- 
nes de tan importantes estableció 
mientes. 

No es raro en las opiniones del 
mundo, hasta en las clases más ilus- 
tradas, creer á los aficionados j co- 
lectores aptos para desempeñar las 
plazas que en las bibliotecas y mu- 
seos se destinan á personas cuya 
idoneidad se funda en pruebas aca- 
démicas; y -sin embargo, ni las 
aficiones revelan conocimientos pre- 
vios, imprescindibles para el buen 
desempeño de un cargo, ni el afán de 
recoger papeles, libros ó monumen- 
tos arqueológicos demuestra siempre 
laboriosidad é inteligencia para las 
tareas á que se consagra el Cuerpo de 
Bibliotecarios, Archiveros y Anti- 
cuarlos. Es común, por cierto, ha- 
llar en los estantes de los bibliófilos 
y en las galerías de los arqueólogos 
numerosas preciosidades tipográfi- 
cas, literarias, artísticas y monu- 
mentales; pera es maravilloso en- 
contrar, entre tantos , uno que sis- 
temáticamente ordene su tesoro; que 
ocupe su entendimiento en dar á co- 
nocer -los materiales reunidos en su 
morada; que viva, en fin, haciendo 
trabajos fructuosos para la general 
ilustración, facilitando apenas in- 
vestigaciones; y punto 4n¿nos que 
imposible dar con quien cambie los 
entretenidos afanes de colector y las 
variadas y someras indagaciones de 
aficionado por los áridos trabajos del 
ñmcionarío facultativo en las biblio- 
tecas , archivos y museos , como, por 
una falsa idea, no consideren que su 
ingreso enríales establecimientos es 
una simple continuación de sus li- 
geras y fáciles ocupaciones , ó mere- 
cido premio por dedicar holgados 



ocios á recorrer puestos de libros 
viejos y almacenes de antiguallas. 
Ni es tampoco menos común su- 
poner en todo género de títulos aca- 
démicos idoneidades para el servicio 
en las bibliotecas especiales de cada 
carrera ó profesión, como si las ta- 
reas bibliográficas^ y el acierto en 
desempeñarlas dependiesen de cono- 
cer más ó menos en su fondo las 
doctrinas de Hipócrates, los axio- 
mas de Arquímedes , la Imtituta de 
Justiniano ó las teorias de Berze- 
lius; y todavía es error más craso 
considerar con aptitud para servi- 
cios, en que tan á prueba se ponen 
diariamente la diligencia y la per- 
severancia en datos y pormenores 
de circunstanciada erudición , á los 
que, con más altos dones de talen- 
to, viven en las esplendorosas regio- 
nes del genio poético, en las abs- 
tracciones profundas de la Filosofia, 
' ó estudiando las multiplicadas com- 
binaciones de la materia en las in- 
mensidades del universo. 

Pero esos errores traen consigo 
fatales consecuencias en lo que ata- 
ñe á la organización formal^ defini- 
tiva del Cuerpo de Bibliotecarios, 
Archiveros y Anticuarios , cada dia 
más vivamente deseada de cuantos 
se dedican á serias investigaciones 
eú el extensó campo de las ciencias 
y de las letras , por haber impreso 
su influjo en textos oficiales , que le- 
galizan injustificadas intrusiones con 
especiosos pretextos; y parece oca- 
sión oportuna ya de que los cargos 
facultativos propios de cada carrera 
sólo en los que la posean con títulos 
académicos puedan recaer, en todos 
sus grados y categorias , sin excluir, 
por más modestos y por menos fa- 
vorecidos, á los alumnos de la Es- 
cuela de Diplomática y á los de la 
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Facultad de Letras que se decidan 
por servir en este Cuerpo. 

Fin de todo gobierno debe ser 
fiíndar las leyes vitales de cada or- 
ganismo administrativo, científico ó 
Uterarío en armonía con los elemen- 
tos propios de su peculiar natunde- 
za; y en el dia presente la vida del 
personal de las bibliotecas , los ar- 
chivos y los museos del Estado tiene 
sobradas desarmonías orgánicas, que 
oontrarian su desarrollo, y no pocos 
vicios de contextura, que le debilitan 
y anonadan. Si se quiere , pues, que 
aliente, constituyasele conforme á 
las condiciones de su existencia; 
ciérrese todo camino al favor en pro 
del merecimiento; cesen las supues- 
tas idoneidades contra las probadas 
aptitudes; desaparezcan las conside- 
raciones políticas ante los científicos 
antecedentes, derribando las barre- 
ras que hoy matan los generosos es- 
tímulos; y estamos seguros de que 
la institución corresponderá digna- 
mente á los nobles designios de quien 
excluya todas las gracias en pro de 
los fueros de la justicia. 

T. DXL C. 



Hemos tenido el guato de ver la 
rica é interesante colección de anti- 
güedades que posee el conocido ta- 
sador de joyas, D. José Ignacio Mi- 
ró, habitante en la carrera de San 
Jerónimo, núm. 8. Entre los mu- 
chos y diversos objetos que la com- 
ponen, han llamado nuestra aten- 
^OD, ^r 8a mérito artístico, anti- 

eledad ó rareza, en primer lugar 
bellísima serie cerámica, en que 
cuenta unos sesenta platos hispa- 
no-moriscos, de las fábricas de 
Ghranada, Mallorca, Málaga, Mur- 



viiddro y otras , según consta de las 
marcas é inscripciones que todos 
ellos llevan en caracteres latinos ó 
árabes, y marcas especiales. Figuran 
asimismo en esta serie magníficos 
ejemplares de porcelana , merecien- 
do especial mención una jicara ó ta- 
za de la fábrica del Betiro, pintada 
y firmada, según parece, por Gk>ya. 

Es también magnífico el busto, 
que posee el Sr. Miró, de Felipe II, 
esculpido en mármol por el célebre 
Jácome Trezzo , no menos que un 
delicado tríptico, labrado en hueso , 
de estilo de transición del románico 
al ojival, que es fama sirvió de altar 
de campaña á D. Pedro I de Aragón. 

Llama también la atención de 
cuantos la contemplan una lindísi- 
ma silla de manos, que fué de los 
condes de Altamira, para uno de los 
cuales, siendo embajador en París, 
se esculpió en madera dorada, pin- 
tándola el célebre Boucher. 

A poder del Sr. Miró ha venido 
también á parar uno de los tres ma- 
nuscritos mejicanos en papiro ó pa- 
pel vegetal que , según la tradi- 
ción, trajo JEeman Cortés de sus 
conquistas, y sus descendientes han 
enajenado, y del que recientemen- 
te ha publicado un specimen la Ilus' 
tracion de Madrid. Inútil es ponde- 
rar el ínteres que para la historia 
de los antiguos pueblos americanos 
ofrecen estos manuscritos, cuyos je- 
roglíficos se interpretan ya, gracias 
á los desvelos y estudios de Brasseur , 
de Bourbourg y de otros sabios mo- 
dernos. 

Carecemos de espacio para enu- 
merar, siquiera ligeramente, otras 
muchas preciosidades de esta colec- 
ción ; pero no terminaréipos sin ha- 
cer mención de un largo rollo ma- 
nuscrito en pergamino avitelado, que 
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contiene un Árbol del anticuo Tes- 
tamento , compuesto por Pedro Váz- 
quez, abad de Burgos, en 1488, y 
ornado con dibujos á la pluma por 
un pintor de Pádua , Uamado Pe- 
dro, quien, por la valentía y correc- 
ción de su estilo, parece digno pre- 
cursor de Miguel Ángel. 



Nos han asegurado que un eru- 
dito aragonés , diligente colector de 
objetos de arte , de documentos his- 
tóricos y de libros, tiene reunido un 
crecido número de pergaminos inte- 
resantísimos para la historia del rei- 
i;io de Aragón, y se propone remi- 
tirlos en generosa donación al Ar- 
chivo Histórico Nacional. A las afi- 
ciones, inteligencia y celo de tan 
docta persona, parece que se debe la 
salvación de tan preciosos monumen- 
tos , y también que se hallen ya co- 
leccionados sistemáticamente como 
pudieran estarlo en un archivo pú- 
blico. 

Donativos de tal valía merecen 
explícito reconocimiento de cuantos 
profesamos amor i lo pasado^ y de 
parte del GK)biemo manifestaciones 
que, alentando en otros idéntico pro- 
pósito, sirvan de honrosa compensa- 
ción á tan noble desprendimiento. 



NOTICIAS. 



El Museo Arqueológico Nacional aca- 
ba de enriquecerse con el interesante 
donativo, que ha hecho nuestro compa- 
ñero D. Toribio del Campillo, de una 
importantísima puerta , de grandes di- 
mensiones, adornada con dibujos geo- 
métricos en relieve, formando arco^de 
herradura , con vistosas combinaciones 



de laceria. Son muy curiosos los restos 
de pintura que aun conserva en sos 
costados , figurando ligeros adornos de 
negro , blanco , azul y encarnado sobre 
el fondo general de la puerta , que fué 
de bermellón puro. 

SI herraje y clavazón , que constitu- 
yen la parte principal de su adorno, sea 
también de gran novedad , formando el 
conjunto tan excelente modelo del esti- 
lo mudejar , que apenas podrá hallarse 
mejor, sobre todo, dada la rareza de 
estos objetos , de los que, por su índole, 
tantos han perecido y perecen diaria- 
mente. 



El sábado 4.* de Abril se verifi- 
có en casa del Sr. Rada y Delgado una 
reunión de escritores y artistas con el 
objeto de llevar á cabo la idea de publi- 
car las monografías de los principales 
objetos de los Museos Arqueológico Na- 
cional , de Pintura y Esdultura provin- 
ciales, los que existen en las Academias 
déla Historia y de San Fernando, y 
muchos otros notables , de propiedad 
particular. El Sr. Rada expuso en bre- 
ves palabras la importancia y utilidad 
de esta empresa , con tan loable y pa- 
triótico desinterés acogida por el edi- 
tor D. José Gil Dorregaray, y mani- 
festó que la dirección pedia encomen- 
darse, ó á una sola persona, que consul- 
tase con las especialidades de cada ra- 
mo, ó á una comisión, á cuyo juicio se 
sometieran los trabajos. Hubo en este 
punto contrarios pareceres; pero el 
elocuente orador D. Antonio délos Rios 
y Rosas presentó tan de relieve las ven- 
tajas del primer medio y los inconve- 
nientes del segundo , que la reunión se 
decidió por aquél, quedando, como 
era natural, encargado de la dirección 
el Sr. Rada , que obsequió con un bien 
servido té á los concurrentes. Entre és- 
tos habia artistas, como el pintor señor 
Casado y el escultor Sr. Ponzano ; anti- 
cuarios, como los Sres. Fernandez, 
Guerra y Amador de los Rios; la ma- 
yor parte de lo» empieados del Museo 
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Arqueológico, los académicos señores 
Nougués , Fort , Grodoy y Fernandez y 
González; el Sr. Escudero de la Peña, 
profesor en la escuela de diplomática; 
los Sres. Vinader , ,Peyronnet, Cruzada 
Yillaamil , y muchos otros aficionados á 
este género de estudios. 

Muy en breve se publicará la primera 
entrega, que contendrá , entre otras co- 
sas , la monografía del sepulcro de Hu- 
sillos , debida á la pluma del Sr. Fer- 
nandez-Guerra , y un grabado del mis- 
mo , dibujado por el distinguido señor 
Ponzano. Deseamos á esta obra el éxito 
que su importancia merece. 

El Cónsul ft*ancés de Cartagena^ 
Mr. Alfredo de Yarieux , ha remitido al 
Sr. Rada y Delgado, con destino al Mu- 
seo Arqueológico Nacional , un notable 
relieve griego, de mármol» recogido por 
dicho Sr. Yarieux en las ruinas del 
Parthenon, cuando estuvo de cónsul 
en el Pireo. 



Tenemos una verdadera, satisfacción 
en anunciar que por el Ministerio de 
Fomento se han nombrado dos comisio- 
nes, compuestas de empleados en el 
Museo Arqueológico, para verificar ex- 
ploraciones y recoger objetos en las 
ruinas de Paüantia y en el Cerro de los 
Santos , próximo á Yecla , de que nos 
ocupamos en la Crónica ArqueMgica, 
Inserta en el número anterior. Compo- 
nen la primera de esas comisiones los 
señores Rada y Delgado, y Salas Doriga, 
y forman la que ha de ir á Yecla los 
señores Malibran , Saviron y Rodrigues 
Yilla. 

Probados como ya están estos dignos 
individuos del Cuerpo en comisiones 
análogas , de que tanto fruto han saca- 
do las eolecoiones del Museo Arqueólo* 
gieo, nos lisooijeamos de que la campa- 
ña que ahora van á emprender no da-* 
rá monos brillantes resultados. 



la Escuela de diplomática , Sr. Escude- 
ro de la Peña , han sido nombrados vo^ 
cales de la comisión que entiende en la 
refundición de los Museos Nacionales 
de Pintura y Escultura de Madrid. 



joños BK LOS BSTABLICIUBflTOS. 



El director del Museo Arqueológico, 
señor Ruiz Aguilera, y el profesor de 



Nota del nombre principal de los ne- 
gociados cuyos papeles se custodian 
en el Archivo de Simancas, con expre^ 
sion del número de legajos que tienen, 
su estado actual, y clase de inventa- 
rios (1). 

ISecretaria de Estado» — Sus papeles 
principian con alguno que otro , pero 
muy pocos, del tiempo de los Reyes 
Católicos, y llegan hasta el año de \ 788. 
Tiene 8.3S4 legajos, divididos en dife- 
rentes secciones. 

Los antiguos, hasta el año \ 700, fue- 
ron llevados á Francia en 48H; los 
restituyeron los franceses en 4 84 6, y 
conservaban la coordinación y arreglo 
que les habia dado D. Antonio de Ho- 
yos , y servían para su manejo los in- 
ventarios que habia hecho. El canónigo 
González suprimió todas las numera- 
ciones parciales que tenian las diferen- 
tes secciones, y les dio á todos una nu- 
meración seguida; desechó los inventa- 
rios de Hoyos, hizo uno manual, nuevo, 
de todos , y razonados de las secciones 
Castilla, Aragón y Navarra, Roma, Por- 
tugal é Inglaterra. En los razonados no 
mejoró la distribución y colocación de 



(1) Bata nota fué remitida de oficio por 
el ]¿e, que era á la sason del Archivo, oon 
Manuel García González, en 25 de Marzo 
de 1862. Aan(pie es piobú^le qne los datos 
en ella contenidos hayan variado algo desde 
aqnella fecha, á consecnencia, tanto de nue- 
vas remesas de papeles, como de los tra- 
bajos de clasiflcacion y catalogación poste- 
riormente verificados, creemos que snstan- 
dalmente basta este trabajo para dar idea 
de la riqueza, im|)ortancia v variedad de 
los fondos del Archivo general de Simánoaa. 
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Hoyos , formándolos según la coloca- 
ción que tenían los papeles, sin foliar- 
los ni citar las fechas de los documen- 
tos de donde sacaba la noticia; de 
suerte que, para buscar cualquiera cosa 
de las que indica, hay precisión de re- 
conocer todo el legajo. Sin embargo de 
este inconveniente, pueden permanecer 
asi por ahora , y hacerse el inventario 
razonado de las demás secciones. 

Los del siglo pasado tienen también 
su inventario manual. En muchos de 
aquéllos se observa que al principio 
tienen un inventario razonado ; conven^ 
dria. confrontarlo, para^ver si estaba con- 
forme con el legajo, hacérselo al que no 
lo tuviese, y después formar una copia 
de ellos para inventario razonado. 

Los papeles más interesantes de Es- 
tado están colocados en la sala i O, lla- 
mada Patronadgo Real, en pequeñas 
secciones; cada una tiene su numera- 
ción, y son las siguientes: 

La de Testamentos Reales tiene 7 le- 
gajos. 

La de Pleito-homenajes, 6. 

La de Mercedes Antiguas, 6. 

La de Poderes é Instruccioneft, %, 

La de Capitulaciones con moros y 
caballeros de Castilla, S. 

La de Capitulaciones con Aragón y 
Navarra, i. 

La de Comunidades de Castilla, 8. 

La de Debates entre Fuenterrabía y 
Atidaya, t. 

Lá Junta Gradde de Reformación, 4 . 

La de Capitulaciones con Portugal, iO. 

La de Capitulaciones con Inglaterra, 7. 

La de Leyes y Pragmáticas, 7. 

La de Capitulaciones con pontífices, 4. 

Bulas sueltas, 7. 

Cruzada y subsidio, expolios Y ca- 
cantes, 3. 

Jubileos y gracias sueltas, t. 

Patronato eclesiástico, 4 i. 

Patronato de Granada, 5. 

San Lorenzo el Real, 3. 

Capillas Reales, á. 

Inquisición, 4. 

Concilios y disciplina eclesiástica, 6. 

Reformas monásticas, 3. 



\v 



Todas estas tenían su inventario ra* 
zonado , hecho por D. Antonio de Ho* 
yos; no hizo caso el canónigo González, 
varió algún tanto algunas , y les formó 
nuevos inventarios'razonados ; conven- 
dría confrontarlos con los legajos, para 
deshacer las equivocaciones que se ha- 
llasen. 

Las secciones siguientes conservan, 
para, su manejo, el antiguo Inventario 
de Hoyos : 

Tratados y papeles de diversos Es- 
tados de Italia, 8. 

Ñápeles y Sicilia, i. 

Bfilan, 3. 

Las Capitulaciones con Francia están 
en París. 

La de Órdenes Militares se remitie- 
ron á la corte antes de la guerira de la 
Independencia. 

La de Capitulaciones con la oasa de 
Austria, 6. 

La de compras y cartas ejecutorias 
tiene un inventario razonado, hetho 
por el secretario D. Hilarión de Aya- 
la, 4 i. 

Los libros encuadernados de lo co- 
piado del Patronato tienen inventarío 
antiguo, 61. 

La Planimetría de Madríd son doce 
tomos en papel de marca mayor, en- 
cuadernados en pasta, sin inventa- 
rio, 4 í. 

La de Cortes , con invitarlo razo- 
nado , hecho por mí-: convendrá con» 
frontarse con los legajos , para desha- 
cer los errores que haya, 57. 

El Negociado de Estado , titulado Se- 
cretarías Provindales, tiene S.79S lega- 
jos; fueron llevados á Francia, como 
todos los anteriores; tiene para su uso 
un inventario manual, he6ho por el 
secretario D. Milnuel González. 

Necesita un inventario razonado, 
pero antes deben reoonooerse loe lega* 
jos, y darles la coordinación conve- 
niente á los libros de registro que no 
tengan índice; convendrá hacérselo ó 
mjarginarlos, esto es, poner el nombre 
del sijgeto á cuyo favor se dio el des- 
pacho , en la margen, ó indicar la ma-- 
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teria de que trata, si es de oficio. 

Ei Registro del SeUo de Carie corre 
desde 4 475 haata 4689; no están nu- 
merados sus legajos , y sos papeles es- 
tán colocados por meses y años. Ten- 
drá'sobre 2.500, de pliegos agujereados, 
muy grandes; padecieron un gran tras- 
torno, y perecieron muchos destroza- 
dos durante la guerra de la Indepen- 
dencia, por la guarnición francesa , que 
permaneció constantemente en el edifi- 
cio, hasta que evacuaron á Yaliadplid 
los franceses. 

El canónigo González procuró resti- 
tuir cada documento á los legajos de 
los meses y años respectivos; pero co- 
mo esta operación se hizo por varios 
sujetos y de prisa, se hallan mochísi- 
mos' documentos fuera de su lugar; de- 
^to que se nota también en ios lega- 
jos que, no habiéndose deshecho, per- 
manecen en d estado que vinieron de 



Se ha principiado á hacer un inven- 
tarío razonado; y llega hasta 1536'; 
pero no se ha tenido presente inventa- 
riar los documentos curiosos para la 
historia, ni las Ordenanzas de pueblos, 
y otros instrumentos de esta clase, por 
lo cual debería adicionarse. Si se con- 
tinuase bajo mi dirección , formaré un 
nuevo sistema de arreglo y de hacer el 
inventario , que haga ver al golpe si 
«ftbte el documento que se' busque en 
el año dado. 

Convendría que el Gobierno de su 
majestad mandase completar esta inte- 
resante y voluminosa colección hasta 
la muerte del señor don Garlos II, pues 
alcanzando hasta 4689, no sería muy 
costosa la traslación de los once años á 
este archivo. 

Loe lMv$ de rOaeion son 44 : Uá- 
manse así los Índices cronológicos de 
las Reales provisiones expedidas por el 
saprímido Consejo de la Cámara firma- 
das por S. M . 

El negociado del euprimido Contejo 
dé ¡a cunara tiene S.84S legajos. Sus 
papeles sufrieron algún desorden dvh- 
raute dicha guerra ; perecieron varios. 



El canónigo Gvonzalez mandó formar 
nuevos legajos de los deshechos que no 
hablan perecido , é hizo invenlaríos de 
ellos razonados, y formó uno manual 
para el uso de todos : los antiguos le« 
gajos tienen para su uso el inventario 
individual que hizo Hoyod; los poste- 
ríores tienen los inventaríes que en- 
viaron de Madrid cuando trajeron «us 
papeles. 

Deberían de arreglarse por años y 
orden alfiíbético exacto todos los me- 
moríales que hubiese en él , cuyo mé- 
todo ahorraría mucho tiempo en escrí- 
bír y en buscar lo que se desease. " 

De la sección de expedientes formó 
el canónigo González un inventario ra- 
zonado ; inventariándolo según su co- 
locación en el legajo; convendría reha- 
cerle por índice alfabético, como los me- 
moríales. 

Dwereoe de Caetüla tiene 48 legajos, 
con su inventario razonado, formado 
por dicho canónigo González. Conven- 
dría confrontarle para deshacer erro- 
res. 

Consumos y obligaeiones de oficios 
tiene 44 legajos, sin índice; pero^los 
documentos están colocados por el ca- 
nónigo González , por orden alfabético 
exacto de los nonüires de los pueblos' 
de donde son los oficios. . 

Junta de Obras .y bosques tiene 487 
legajos , con su inventario antiguo ra- 
zonado, que está sin principio, de re- 
sultas de la guerra de la Independen- 
cia. Sus papeles no sufrieron; conven- 
dría formar el inventario que falta, con- 
frontar el viejo con los legajos , desha- 
ciendo los errores que se encontrasen, 
y copiarle en limpio. 

Casa de D* Juan de Austria, hijo del 
Señor D. Felipe lY , tiene 4 37 legajos y 
el inventarío con que vinieron. T^o han 
sufrido trastorno. 

Descargos reales antiguos, sin inven- - 
tarío ; tendrá este negociado como SOO 
legajos; convendrá reconocerle, hacer 
su arreglo é inventario manual y razo- 
nado. 

Pleitos del Consto de CastUla tiene 
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686 legajos; varios legajos faeron des- 
hechos, de éstos algunos perecieron 
en dicha guerra , y de los hallados , el 
canónigo González mandó hacer legajos 
sin inventario; para el manejo de los 
que no fueron deshechos sirve el an- 
tinuo inventario que hizo Hoyos. Este 
negociado convendría reconocerse y 
formar su inventario razonado (pues d 
de Hoyos, por su letra y método, es 
muy poco á propósito para su objeto), 
poniendo los sujetos entre quienes se 
litigaba, sobre qué, y si existían lilgu- 
nos documentos de interés, de familias, 
en dicho pleito , bien fuesen originales 
ó testimonios. 

Conteuiwria del Sueldo. Tiene dos se- 
ries con dos numeraciones; la primera 
cuenta 159 legajos, y la segunda 443. 
Sus papeles sufrieron en el trastorno 
de que se ha hecho mención ; tienen un 
borrador de inventario manual, que 
conviene rehacer á vista de los lega- 
jos. 

Expedientes de Hacienda, Tiene este 
negociado 944 legajos; tienen su in- 
ventario razonado ; unos legajos guar- 
dan el orden alfabético de pueblos, y 
otros estén por los secretarios de Cá- 
mara del Consejo de Hacienda. 

PcUronato eclesiástico. Tiene 338 le- 
gajos, un inventario manual, hecho por 
el canónigo González. Obsérvase que 
entre sus papeles hay muchos pertene- 
cientes á la Cámara de Castilla. Nece- 
sita reconocerse, separar los pertene- 
cientes á dicho Consejo de la Cámara, 
para ponerlos en sus años respectivos 
y formar un inventario razonado. 

Escribanía mayor de rentas, antigua, 
hay papeles, aunque pocos „ del princi- 
pio del siglo XV. Sus legajos sufrieron 
gran desorden; el canónigo González 
mandó hacer nuevos legajos de los des- 
hechos que se hallaron , poniendo sus 
pliegos por año, hizo un borrador de 
inventario, poniendo sólo el número 
del legajo que le correspondía en el in- 
ventario , y el año dominante en él : se 
notan muchos papeles fuera de sus años. 
Seria preciso un reconocimiento dete- 



nido por paleógrafos , para poner cada 
papel en su año y clase , y después for- 
mar su inventario. 

{Se continuará.) 



VARIEDADES. 



Como contestación á la pregunta so- 
bre la significación de la palabra al- 
foz , que, con el número 6, insertamos^ 
en la página 4 5 , hemos recibido el si- 
guiente artículo, que por su curiosidad, 
erudición é interés , á la vez que por su 
extensión , hemos creído digno de figu- 
rar en esta sección de nuestra Revista. 

EL ALFOZ DEL VALLE DE ORO. 



Bajo la protesta de que no pretendo, 
ni con mucho , dar cumplida contesta- 
ción á los varios ei^tremos que abraza 
la pregunta quinta , voy á procurar fi- 
jar y aclarar algo la significación de esa 
palabra por medio de las siguientes no- 
ticias. 

Llámase aquí el Alfojs del Valle de 
Oro á uno de los dos ayuntamientos en 
que se divide ese pintoresco valle ; y al 
otro la Tierra llana del Valle de Oro, y 
más comunmente hoy, en las regiones 
oficíales. Valle de Oro tan solo. De esto 
resulta que , como se oye llamar el Al- 
foz á una parte del valle, se cae con fa- 
cilidad en el error de creer que en esta 
provincia gallega (Lugo) significa alfoz 
una porción de territorio segregada de un 
todo, y por consiguiente « lo contrario 
de su general y verdadero significado. 
Sobre la división esta del valle, escribió 
el P. Plorez (Esp. Sagr., tomo xviii, ca- 
pítulo iii) estas palabras , no muy abun- 
dosas de exactitud : * Divídese el Valle 
»en dos jurisdicciones, una del Alfo9 y 
•otra de tierra llana. La voz Alfoz sig- 
•nifica territorio, y varias veces se dice 
»en Privilegio que conceden tal cosa 
»oon su Alfoz; donde significa la juris- 
» dicción que tiene sobre sus perteneq- 
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•das, bis cuales yah agregadas á lo 
•principal en el tal privilegio. En el case 

• presente no se extrae de aquel signifi- 
•cado; pero 'como Alfoz se contrapone 
•á la tierra llana, denota aquél lo de- 
spendiente de ésta en las faldas de los 

• montes que la cercan; como territorio 
•depepdiente del otro. • Conclusión to^ 
talmente errónea; porque ni el alfoz 
fué nunca dependiente , sino indepen- 
diente de la tierra llana , ni el territorio 
del alfoz es, ni ha sido, el de las faldas 
de los montes que cercan el valle, sino 
de lo más llano y céntrico de éste. 

La historia del Alfoz del Valle de Oro 
alcanza al primer cuarto del siglo xiii. 
Alfonso- IX concedió, por privilegio 
otorgado en Bacoy , á 1 de Abril 
de 4920, á los pobladores de Ourio (á 
veces mal escrito Burio), el fuero famo- 
so de Benavente , añadiendo : Concedo 
etiam ei, AlfoM quod eis, (populatorr- 
bus) Mattintu episeopus mindonien^ 
9%8 dat et hereáitatei, Dat autem idetn 
episeopus predicti loci populatoribus 
quantum habet in termino de Ourio pro 
Alfoz exceptii ecelesiis ewn suis hereda' 
tatibus. Suscitóse discordia poco des- 
paes Bohre el sebMdo de ese privilegio , 
que fué cortada por avenencia que hi** 
cieron en 1 26i el obispo D. Juan II y el 
Concejo y alcaldes del Castro de Oro; 
eti la cual se estipuló que el Obispo 
concediese y diese al Concejo pro alfoz, 
las feligresías de Bacoy, Carballldo, 
Adelan y Lagoa, la misma villa de Cas* 
tro y la mitad de la feligresía de San 
Pedro de Mor : cum ómnibus direeturiis 
et pertinentiis suis eoíceptibushereditati' 
bus capituU et prestimoniis canonicorum; 
y que el Concejo y alcaldes contribuye- 
sen al Obispo, en cada año, por el mes 
de Enero con doscientos sueldos de mo- 
neda usual , pro eoüecta de vüla et de al' 
foz. Parece que el Concejo no se dio 
por satisfecho con esas cuatro parro- 
quias y media, que señaló por alfoz el 
Obispo, y que pretendió anexionarse 
todo el valle , y que por algún tiempo 
lo consiguió , si hemos de creer lo que 
66 dice en carta que Alfonso X dirigió 



en 17 de Junio dé 4274 , desde Murcia, 
al obispo D. Ñuño II, participándole 
que los del Castro de Oro le mostraran 
otra abierta del rey D. Alfonso, su abue- 
lo, confirmatoria de la concesión que 
les hiciera el obispo D. Martín , de cier- 
to territorio en témiino de val douro, por 
alfoz, y que se le querellaran: que vos 
(dice el Rey al Obispo), sen razón et sen 
dreito lies pasades aeste foro e ües tene^ 
des tomíido avn fdegresias que dizen sctn 
iohan de lagea , santa cruz et santa ma^ 
ria de uilla campa et sam de veyga et san 
güao de Reearé et santomé et santa oaUa 
de fregulfe et san jurio de quadramon et 
sante steuoo de oyran et san martino de 
ffigueircts; que cqzen en el término de val 
de ouro que es su alfoz et que elles te^ 
nian de juro et de poder et que gelas non 
querédes leixar, Outrossy que los ornes 
destqs friglesias , que vineron sempre á 
seu juyzo , ei ora de pauco ata aqui les 
deffendedes que non fosen á su juyzo et 
que non van y. Et outrossy qtte sos vizi" 
nos que moran en estas friglesias que los 
"penoraron sempre y por las taias et por 
hs pechos que an a dar con eUos, E ago' 
ra que deffendedes que los non pinnoren 
y, et que perden por y los seus dreitos. 

(Se continuará.) 






ARMAS T EFECTOS DE ^SUERRA DEL DUQUE 
DE CALABRIA. 

(Continuación,) 

67. Dos fierros de picas dorados y 
dos pedagos de hierro dorados. 

XVI Fierros de langas de guerra. 

68. Ocho adargas blancas de' cuero. 

CUBIERTAS DE CAUALLOS, DE SEDA. 

4 . Yn pedago de tercio pelo morado 
afforrado con uu phaeton y los cavallós 
y el carro del sol rrecamados de tela 
de oro y de plata, y un peda^ del mis- 
mo tergio pelo con rrecamo de tela de 
oro y plata y con un título que dize 
ORITYR. 
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2. Vna rroptlla y rn paramento de 
raso verde, todo trepado y rrasgado, 
sembrado dé hojas de olmas de plata y 
la cimera (i) áe lo mismo y parte de 
la rropella de tergto pelo vf rde. 

3. Otro paramento de rraso pardo, 
todo de pedacicos y trepas qne no és 
de mucho valor, ni el paseado. 

i. Ynas sobre cubiertas ^e tercio pe- 
lo carmesí en que ay unas faxuelas de 
tafetán azul, afforradas de tela verde, 
que son quatro piezas. 

5. Otras cubiertas de cavallo de ar- 
mas muy pintadas. 

6. Otras cubiertas de cavallo muy 
viejas. 

7. Vna parte de cubiertas de cavallo 
de tela turquesca, listada de blanco y 
negro, cosido por medio y al derredor 
con- vna lista de tercio pelo carmesí, 
verde , blanco y morado y naranjado, 
aforrada de tela colorada. 

8. Otra cubierta de quartago (t), 
la meytad de tercio pelo blanco, con vn 
escudo y vna corona y vn ramo de lau- 
rel y una palma de brosladura (3) de 
oro y seda verde, mgráda, encamada y 
aiul, con. las armas francesas de dos 
águilas y dos sierpes , y la otra meytad 
de tercio pelo carmesí con vn escudo, 
corona y palma y ramo de laurel con 
vnos troncos de que parten llamas de 
fuego de las sobre dichas brosladuras, 
guarnecida de fraila de oro y seda en- 
carnada y blanca, en que ay quatro 
borlas de seda blanca y morada , con 
sus botondllos y lavor de hilo de oro, 
tiene de ancho vna vara, vn palmo y 
tres quartos, y .de largo dos varas y 
pi^mo y medio. 



(1) La parte superior del yelmo, qno Bo- 
lla MomarBe oon pluinae. 

(2) Jaea ó rodn de mediano cuerpo. 

(8) Lo mismo que bQTda4o d borqadiixa. 



9. Otra cubierta de quartago con lo 
sobre dicho con las mismas armas y 
escudos y guarnición de firanja con sé* 
la vna borla de seda blanca y morada; 
tiene de ancho vna vara, dos palmos y 
vn quarto, y de largo dos varas dos 
palmos y vn quarto y mas tiene dos 
correas con ios cálaoñ guarnecidos de 
plata sobre dorada. 

Otra cubierta de quartago de damas- 
co leonado^ con vn pelicano con su 
nido broslado de oro y plata, con Vfi 
festón de tiras de rraso blanco con ata- 
duras á las orillas de raso blanco con 
guarnición de vn cordoncillo de seda 
verde y morada, de largo cada vna 
de medio palmo, y por lo mas ancho 
tiene una vara, dos palmos y vn quar- 
to y de largo dos varas y vn palmo. 

ESPADAS T VATNAS DBLLAS. 

1 . Vna espada valenciana, con la vay- 
na de tercio pelo con la cruz , mantin (4), 
pomo y contera de oro de martillo , eá* 
maltado de esmalte de roehielor (6), 
verde y blanco dentro de vna caxa de 
cuero negro cubierta. 

2. Otra espada gineta de jugar can- 
ñas, con la vayna de cuero leonado, 
labrada de hilo de oro , con el pomo, 
mantin, guaspa (6) y toda la otra guar- 
nición , cabos de correas y heuillas de 
plata, esmaltado de verde, negro y 
azul, las quales correas son de parche 
de oro y seda de grana , y dos borlas 
grandes de seda de grana dentro de vna 
Caxa. 



(4) Mamti. Vos lemotina, que vale tantio 
como empiifLadnra de 1* espada oon sa guar- 
nición. 

(5) RMieler. HetALrico de plata, segnn la 
Academia, de color morado j rojo por fue- 
ra» Y entre grana y bermellón por dentro. 

(d) Vos Imonna, lo iníaino ^ve oonteca. 
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3. Otra espada ropera (4)» con ei 
mantín, pomo, craz, contera y bro-* 
cal {%) de la Taynr de oro, esmaltado 
de rocbicler, blanco y verde, con la 
Tayoa de tercio pelo carmesí. 

i. Otra espada alemana , con el man- 
ti0 y cruz de hierro dorado, con la 
▼ayna de tercio pelo negro, vieja, y 
nueve cuchillos. 

5. Dos espadas estrechas valencia- 
nas , con las guarniciones plateadas , la 
una , con el mantin de plata , y la otra, 
de seda con vayna de tercio pelo ne* 
gro. 

6. Otra espada con la guamici<»i do> 
rada y el mantin de seda negra, y la 
vayna de tercio pelo negro vieja. 

*7. Dos espadas, las guarniciones en- 
bemizadas de negro y Idis mantines de 
seda negra ^ las vaynas de cuero , la vna 
ynvesado (3) y la otra de lustre. 

8. Tres espadas, la Toa con vayna 
de tercio pelo, y las otras dos de cuero, 
-eabemivadas de negro. 

9^ -if om espada ancha , con unas le^ 
tras que dizen Emform me feeit (i) 
con la vayna de cuero negro tapeta* 
do (5). 

40. Otra espada vngara , con la cruz 
a la vna parte, quebrada, con quatro 
cuchillos con los tres cabos y la guaspa, 
y dos brocales de plata sobre dorada. 

4 4. Dos hojas de espada, sin guar- 
nición la vna , con la vayna de tercio 



Q) ¿Será espada de vestir? 
(f) Abrasadera de metal que se pone en la 
boca de las vainas de las armas bumoas. 

(3) Sste texto nos obnflrma en la idea qne 
ya teniamosy deqne enero inveMido es enero 
al revés, ó mate, á diferencia del otro qve 
Üene lastre. 

(4) Bsti puesto por A^írntui, ó mejor por 
Iíamfa9f vos lemosina, que vale tanto, como 
asñorAÜbnior 

(5) Qolor oacBxo 6 prieto. 



pelo pardo , muy vieja , y la otra de ter- 
cio pelo negro. 

4 1, Otra espada de monte , porque- 
ra (6) , dorada de muy estrenua mane- ^ 
ra , con rú mantin de hilo -de oro y se- 
da negra, y la cruz y pomo dorado, 
con la yayna de ter^^io pelo neg^o. 

43. Tres espadas porqueras, con las 
vaynas y mantines de cuero negro. 

4 i. Yna media espada porquera, con 
el pomo y cruz dorado , y la vayna de 
cuero negro, con su descarnador do- 
rado. 

45. Yna espada de dos manos, con 
la yayna de cuero. 

4 6. Dos espadas de dos manos , tu- 
descas. 

4 7. Yna vayna de tergio pelo negro, 
cubierta de tafetán leonado. 

4 8. Otra vayna de tercio pelo negro. 

49. Yna espada coq la guarnición de 
hierro sobre dorado , y la vayna de ter- 
00 pelo negro. 

ÜO. Otra espad^ morisca, con la vay- 
na de cuero leonado , guarnecida de le* 
tras moriscas de hilo de ora, con las 
guarniciones de hierro sobre dorado y 
una correa ó cinta de seda encarnada, 
y hilo de oro con dos borlas de la mis- 
ma seda encarnada. 

S4. Yna vayna de espada de tercio 
pelo negro. 

{Se eofi^inuard.) 
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18. Paleografía gótica.— El padre 
Merino, en bu Secuela de leer letroean- 



(6) Dudamos si se llamaba asi por átax 
destinada á la casa del jabalí, ó si esta vos 
es lemosina y correspondiente 4 la nuestra 
Jahahmap qne es un arma á manera de pica, 
de quese aaoia uso en la casa mayor. 
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tígucuy cita diversas yeoes una Paíeo^rH- 
fia gotiiiec^ qne asegura estaba trabajan- 
do el Rmo. P. Ibarreta, cuya obra (dice, 
pág. 7), erudita y de inmensa fatiga, si 
Mega algún día á ver la luz pública, con 
crédito imponderable de su autor y de la 
Nación Espafiola, me persuado que ser- 
virá de apoyo á la nuestra, particular- 
mente por ip tocante á la escritura lla- 
mada GK>thica. »— Se desea saber si existe 
esa obra, impresa ó manuscrita, y dónde, 
como también se agradecerían mucho 
sumarias noticias biográficas de su autor. 

J. M. E. DE LA P. 

19. Llave maestra de la Antigüe- 
dad. — La obra que con este título es- 
cribió D. Francisco Javier de Garma, 
según la Real Academia de Buenas Le- 
tras de Barcelona^ en una nota á la pá- 
gina 432, tomo I de sus Memorias^ ¿exis- 
te, original ó copiada, en algún archivo ó 
biblioteca de Catalufia ó de otra parte? 

J. M. E. DB LA P. 

20. Trompetas bastardas. — ¿ Qué 
trompetas son estas «que tanto y eú tan 
gran número se usaban en España en el 
siglo XV ? 

O. 
(De El Averiguadob.) 

21 Retratos.— En el libro conocido por 
Catálogo de O-Orouley (1 en 4.®, Madrid, 
1795), ocupándose este distinguido anti- 
cuario de su colección de pinturas (pági- 
na 568), cita un lienzo que representa la, 
cabeza de Pedro de Moya , pintada por el 
mismo, con 19 pulgadas de alto y 16 de 
anchoy ademas un lienzo con la cabeza de 
Athanasio, pintadapor Teodoro Ardemans, 
la cual es^ tenida por la que dicho autor 
pintó en Granada, en pública palestra, y 
en competencia con la que Athanasio debia 
hacer de Ardemans , como refiere Palomi- 
no, tomo II, folio 430.(oon 19 pulgadas de 
alto y 16 de ancho). 

Muchísimo agradecería á los ilustrados 
lectores de esta Revista que tuvieran la 
bondad de comunicar [cualquier noticia 



que supiesen acerca del paradero de estos 
dos retratos. 

Toledo. B. R. 

22. Puerta Bisagra.— ¿Qué origen 
tiene el nombre de esas puertas de Toledo 
Uamadas Bisagra nueva y Bisagra vieja? 

Talavera, 

L. S. M. 

23. Espanesca.— Entre. los diferentes 
objetos de uso doméstico que se citan en 
im documento del afio 996, aparecen : 
tazóla ereai, aredoma eria i, espanesca i. 
¿Qué significa esta última palabra? 

X. 

24. Comi>a8qniillo ó Compasc^n^iello. 
— En el Libro de la Cámara Real del 
príncipe D. Juan, publicado por la Socie- 
dad de Bibliófilos Espafioles, se lee, pági- 
na 93:..... corrieron toros delante de sus al- 
tezas e mataron dosombres e tres ó quatro 
cauallos e hirieron mas^porque eran brauos 
de Compasquillo, ¿Hay más datos que con- 
firmen la conjetura, que en el Glosario de 
dicho libro se apunta, de que pueda el nom- 
bre de Compasquiello ser diminutivo de 
Compás y y haberse dado á alguna he- 
redad perteneciente al Compás He las 
Huelgas? 
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Aoenia ó aceña. Núm. 1 , pág. 15. 
—Esta palabra se deriva, como dice En- 
gelmann (l),de ¡JLJt a99enyah, parti- 
cipio activo del verbo L*^ regar ó sacar 
agua : en consonancia con el significado 
de la raíz, quizá la acepción primitiva 
del nombre a9enya sea la de máquina 



(1) Blossaire des motes espagnels etporiu* 
gais déritis de rArabe,pta le Dr. W. H. Sn< 
gelmann. Leide, 1861. 
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para sacar agua, en ctiyo sentido se toma 
esta palabra en el reino de Valencia. 

F.C. 

Alfos. Núm. bjpág. 16.— Se deriva de 
ffc ij» cantón, distrito; pero se toma 

también, al menos en árabe, en sentido 
más general qae e que le atribuye En- 
gelmann siguiendo áBosa: se emplea ha- 
blando del territorio alfo0 de un rey , y 
de los territorios alfoces pertenecientes á 
poblaciones importantes, capitales de 
eoraa 6 provincias : en estas acepciones 

hemos encontrado la palabra j^^ae^ I des- 
de que recibimos el primer número de la 
Eevista. 

F. 0. 

ídem, idem.e» Véase el articulo que 
con el epígrafe á& El Alfoz del Valle de 
Oro comenzamos á insertar en la sección 
de Variedades de este mismo número, sus 
critp por D. Jos* Villa- AMiL y Cabtbo. 

Alaaer ó alavés. Nám, 3, pág, 15.— 
No nos parece aceptable ninguna de las 
etimologias propuestas por k>B Sres. don 
V.V.,D. A. M. Q. B. y D. P. I. Con al- 
guna desconfianza proponemos la siguien- 
te. So deriva del nombre j^ que, entre 

otros significados, tiene el de Pennis muí* 
tis alatus , de sagitta; este adjetivo, unido 
al articulo y conforme á la transcripción 
más común, debia leerse alaber; y comb 
la 6 se transforma muchas veces en v, re- 
sulta la forma alaver , sin necesidad de 
suponer modificación que no sea muy co- 
mún : la palabra alabarda puede derivar- 
se del mismo nombre, aunque quizá por 
la influencia francesa, pues sólo en nom- 
bres árabes que han sufrido esta influen- 
cia hemos notado hasta ahora la prolon- 
gación de la radical mediante una letra 
dental.' 

F.C. 

Oosmeli.— ^úm. XA, pág Al. Voz deba- 
melUj Cb2iimeja latinidad, cuyas varian- 
tes son: CololÚ^ CotummUi y Oolumellatis; 



corresponde á la portuguesa y gallega C^ 
meUo, Cuhneüoy CokmeUo. Significa una 
carta 6 instrumento eserito en columnas , 
de las cuales toma el nombre. Ducange 
se ocupa de esta palabra en el articulo 
ColumpdeUwn, que traduce columnella, y 
explica en el sentido que dejamos indicado, 
dtando, en confirmación, un texto de 1263, 
que dice : Et quia tn uñó eaiemo predieta 
capi wm poterant^ ideo in duohus catemis 
edulorum úontínente scilicet quiHhet VJIL 
Cartas scripieu per OolumpdeUoscvtfuspri' 
mi catemi primum Columpdellum pritiu» 
carta ineipit.,, — De Columpdellum se ha 
derivado nuestra palabra corondel, que 
tuvo en un principio la misma acepción, 
según vemos en un Inventario de los libros 
de doña María reina de Sicilia, existente 

en el Archivo general de Valencia: lo 

qual libre esfet a corondells ...... e Jiaienlo 

darrer corondell enla fí : osenyor tu» etc. 

V. V. 

'Vuenterrabla, númer j 11 , pág. 30. 
— ^Efectivamente , el Fona rápida es una 
latinización de la palabra castellana, 
Fuenterrabia, formada de la vascongada 
Ondarrchbia con que se designa la Villa 
de la provincia de Guipúzcoa ; este nom- 
bre en vascuence significa dos ármales, y 
le cuadra muy bien por su situación to- 
pográfica, pues está situada junto á dos 
arenales que forma en su desembocadura 
el Bidasoa, uno que está en territorio es- 
pañol y el otro que pertenece al término 
de Hendaya, primer pueblo de la fronte- 
ra francesa. La permut icion de letras ne- 
cesaria para formar la palabra castellana 
de la vascuence es tan natural y común 
que no necesita explicación. . 

V. V. 

Trompetas bastardas. Núm, 12, pág, 
Began Covarrubias, trompeta bastarda es 
la que media entre la trompeta que tiene 
el sonido fuerte y grave, y entre elclarin 
que le tiene delicado y agudo. En este 
mismo sentido define Bescherelle la viola 
bastarda, diciendo que es una especie de 
bajo de viola, cuyo tamaño es intermedio 
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entre la viola más grande y la máa aguda. 
En vista de estas definiciones, al músico 
toca determinar qué clase de trompetas, 
entre los instrumentos antiguos de esta oía- 
se, rennia estas circunstancias. 'No termi- 
naremos, sin embargo, sin consignar que 
el adjetivo heutardo sirve para indicar un 
género intermedio ó basiardeado entre 
otros varioaquepueden considerarse como 
tipos, de los cuales ha degenerado. Asi 
letra bastarda es la intermedia entre la 
redonda y la cursiva. Silla bastarda, la 
intermedia entre las de la brid a y la j ineta. 

V. V. 
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MOVIHI£NTO BIBUOGRÁnCO 

T AmQUBOLÓGlOO. 



Se desea adquirir un ejemplar de Lei tro' 
«M 4e Jfofsm JMrer, con láminas edición 
de Valencia, A. 1796. 

V. V. 



8e desea adquirir un ejeopiplar de la obra 
titulada^: Traite iléméntairelPAifclUologie^ 
pax Cbampollion, Figeác, deuxiéme ¿dit., 
Parla , ÍS43, 2Vo1b. 12.» 
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OBRONA.^ J. O. Recibido el importe del 
primer trimestre. 

VITORIA.— A. de ía P. BoBcrito badta I."" 
de Octubre ; se le compiaoerá en lo posible. 

BAROBLONA— A. £. El Sr. F. y F. ha 
satisfecho el -importe del 2.o trimestre de 
su BusCrídon. 

ID.^B. M. Id. id. 

VALDBMORO.— M. B. Suscrito por un 
afio. 

BABCBLONA.— V. 8. Recibidos los se- 
Uos. 

0RBK8B.— J. L. Id. id. 
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ditos ; relaciones de los fondos ó caudal literario de los establecimientos del ramo ; pregun* 
tas y respuestas sobre las materias que abrasa el mismo ; crónicas y noticias arqueológicas 
y bibliográficas, etc., etc. 

8e publica los dias 16 y último de cada mes. — Preeict de iutorioUm, — Madrid, tres me* 
ses, una peseta 60 cents. (6 rs). — Proyincias y Portugal, remitiendo el importe á la Admi« 
nistracion , el mismo precio. — Por corresponsales : 2 pesetas trimestre ; un afio, 7 pesetas.^^ 
Extranjero y Ultramar, un afio 20 pesetas. — Pumtot de nuerieion. — Bn Madrid : en la Ad- 
ministración, calle de las Huertas, 7 duplicado 8.* derecha; en las porterías del ArohÍTO 
Histórico Nacional (León, 21), Biblioteca Nacional y Museo Arqueológioo, y en las libre- 
rías de Duran, Ouesta, Bailly Bsilliére y de D. Leocadio Lopes. 

Bn FroYÍncias.^Ba las porterías de los ArchiTos y Bibliotecas proTindales^ y en las 
principales libreríse» ó remitiendo directan^ente el importe á la Administración, en sellos 
de correos ó libransa de fácil cobro. 



MADRID y 1871.— Imprenta de M. RiYADKEniTRA , calle del Duque de Osuna, núm, 8. 
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8i no excusaremos ti ataque á lo que ata^ 
cable juzgamos ^ jamas hemos usado ni 
usaremos sino armas corteses y en ahier^ 
ta y. /ranea Uza^ excluyendo emboscadas 
y stHdas falsas , que tampoco fie avie' 
nen con la rectitud de nu4stras intencio- 
neSf ni con la justicia de nuestros propó- 
sitos, fundados , no solo en leyes escritas 
y vigentes, sino también, y lo que es más, 
en un derecho racional y perfecto» 

A nadie personalmente nos hemos di- 
rigido, ni por asomo siquiera ha podido 
ocurrirsenos que se diesen por aludidas 
personas ie honroeos antecedentes en el 
Cuerpo, de próbada\ptitudy de laborio- 
sidad constante, y cuyo dereoko fué re- 
conocido y sancionado, con tanta ampli- 
tud como determinación y solidez, en la 
miema primitiva ley orgánica del ■ insti" 
tuto que profesamos. Más aún : como á 
nadie sistemáticamente rechazamos, he- 
mos aceptado como compañeros á otros 
varios, cuyo derecho, á nuestro entender, 
no efá tan perfecto, porque no estaba 
fundado en ley alguna , antigua ni mo- 
derna , de las que en diferentes épocas y 
por todos los gobiernos, inclusos los pos- 
teriores á la Revolución , se han dictado 
para nuestro ramo, Y porque es innega- 
ble esto, parécenos que no pueden con 
justicia quejarse de la acogida que entre 
nosotros encuentran aquellos que, no con' 
tando en su apoyo los titules legales de 
la aptitud científica ni de la antigüedad 
en et servicio, tienen ahora á su disposi- 
eion úédios deeoroeos, fáciles, breves y 
nada diipendiosos,para legitimar la po- 
sición y ventajas que la suerte les ha de- 
parado , y que á otros costaron ó costa- 
rán más tiempo , más dinero y afanes 
mayores. 

No insistiremos más en tan enojoso 
éuunto; bien expUcitos hemos sido al 
exponer nuestros propósitos , al ocupar^ 



nos del Reglamento y de las Instruccio- 
' nes del Cuerpo; al tratar, en fin, cuantas 
cuestiones hemos tratado ^n la Rs vista. 
No se busquen , pues, interpretaciones á 
lo que no las necesita , ni se nos atribi^' 
yan ideas que no abrigamos; l(U que de- 
fendemos son, según creemos, bastante 
razonadas y justas para no necesitar 
alusiones embozadas ni ataques etieu- 
biertos, 

§ 

* La Redaooioit. 



reniño k las miiumas. 



La estrechez con que los presu- 
puestos de nuestra nación atienden á 
la vida de las bibliotecas púbücas^ es 
causa constante de que los lectores 
asistentes á ellas , deseosos de seguir 
j conocer el progreso de las ciencias 
y las letras, pidan, sin éxito, repe- 
tidas veces, obras ^que cuasi nunca 
se hallan en las colecciones particu- 
lares, por su extensión ó por su cos- 
te, y esperen en vano, un dia j otro, 
ver satisfecha sú justa demanda. 

Ni se ignoran los apuros del Era- 
rio, ni son las circunstancias pre- 
sentes muy oportunas para proponer 
alimentos en la consignación de 
aquellos poderosos auxiliares de la 
pública enseñanza; y sin embargo, 
la gravedad de las actuales penurias, 
que tanto alejan del desahogo con 
que otros estados acuden á extender 
el horizonte intelectual de todas las 
clases, no impiden que, con peque- 
ños recursos, se procure igual acier- 
to en lo que tan limitadas posibilt-* 
dades permitan. Aspirar hoy ala 
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holgura lujosa con que atienden al 
material de sus principales biblioCe- 
cas, Inglaterra y Francia , Ptnsiay 
Austria, no dería cuerdo, cuando 
más perentorias urgencias reclaman 
del Gk>biemo diarias combinaciones 
rentísticas; pero procurar que los 
fondos destinados á la difusión del 
saber correspondan i tan importante 
fin y es torea en que no deben eccjno- 
mi2ar esfuerzos los que pretendan 
satidaoer las necesidades intelectua» 
lea del país encomendado á su tutela. 

Predso es orillar comparaciones 
m<»rtificantes pora nuestro nacioilal 
orgullo, recorriendo las altas cifras 
que las naciones más cultas^ y más 
extensas destinan al nuiterial de la 
instrucción pública; necesario es 
también olvidarse de la previsora 
sdicitud con que atienden muchos 
peqoefioa atados á la enseñanza del 
pueblo, facilitándole innumerables 
medios, de ilustrarse, dentro de los 
exiguos recursos que ofrecen sus res- 
pectiTOs erarios, al ver el desamparo 
en que vive aquí cuanto no se reía- 
dona directamente oon la política; 
y ad, reducidos á las condiciones 
privativas de nuestro país, recor- 
dando tan sólo venerables nombres, 
cuya gloriosa memom engendra no- 
bles afanes, lo ajeno no empeque- 
fieoerá la propio, yao se convertirán 
generosos propósitos en mezquino 
desalioitoi: " 

Dejando aparte, pues, cuanto no 
Heve á los fines da estos breves ren- 
glones , indiquemos lo que puede ha- 
<8er el Gobierno, sin sacrificio pecu- 
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niario alguno, dentro de lo consig- 
nado en los presupuestos, para que 
los bibliotecas públicas aumenten su 
fondo, repongan sus menoscabos, y 
atiendan oon cierta holgura á los pe- 
didos de loe lectores. 

Las Academias de la Historia, de 
la Lengua, de San Femando, de - 
Ciencias exactas , físicas y naturales, 
de Ciencias morales y políticas, pu-^ 
blicañ obras con fondos que les oon- 
signan las rentas públicas. Los mi- 
nisterios hacen lo propio $n varios de« 
portamentos , cuyos actos reclaman 
publicidad , bien para que lleguen á 
noticia de todos, bieii por eífigirini 
importancia legal promulgaciDif res- 
pectiva en todas las oomtfrcas de la 
península. Las universidades, los. 
institutos de segunda énseflanza y . 
otros varios establecimientos de ín- 
dole análoga, dan á luz trabigos d^ 
cierta extensión con finados también 
ád Estado. Para compra de libros, 
con el fin de acrecentar los tesoros 
literarios de las bibliotecas púbb'oas, 
jr para snsoriciones á obras destina- 
das al mejoramiento de la educación 
popular se oonsignon convenientee 
cantidades; ¿eómo, pues , con tantos 
elementos, vense tan mezquinos *Te^ 
suhados en las estadísticas de adqui- 
siciones? No vadlarémos en a|rantaT 
algunas cansas por la faoiUdad de 
remediarlas. 

Debe citarse como principal y pri-* 
mera la fi>rma en que practican la 
distribnci<m de obras los institutos 
literarios y los centros gubernativos. 
Faltando una regla que determine 
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con fijeza dónde deben depositarse 
los volúmenes j folletos que cada es- 
tablecimiento del Estado publica, en 
cada uno se sigue diferente costum- 
bre, se observan diversos trámites, 
y se mira con interés 6 con indife- 
rencia la repartición oportuna de los 
impresos. 

No tiene menor importancia el 
inconveniente de ser potestativo en 
corporaciones, que reciben vida del 
Erario, dedici^r para consultas y lec- 
tura del público el número de ejem- 
plares q^e consideren suficientes i^ 
los fines civilizadores de las biblio- 
tecas. En el mero hecho de Recibir 
de la masa general de la nación los 
fondos con que imprimen sus traba- 
jos, á ella deben una buena parte de 
sus publicaciones; y ni por elevadas, 
ni voluminosas, deben economizarse 
para tan trascendental destino; que 
los altos conceptos y la rica doctrina 
siempre serán veneros fecundísimos 
de ciencia y de cultura. 

Fácilmente lograría la Dirección - 
de Instrucción pública mayor acre- 
centamiento en los tesoros literarios 
de las bibliotecas, estableciendo un 
depósito general de cuatito sale á luz 
con recursos debidos á las rentas 
públicas , en la parte que se conside- 
re justa y fuera de las inmediatas 
necesidades de cada corporación ó 
centro administrativo, de lo <{ue se 
adquiere por compra om los fines 
más arriba indicados, hasta de lo 
debido á donaciones de particulares; 
y se alcanzaría feliz éxito de presente, 
-y para en adelante, si á una regia 



general , á un solo trámite de remU 
síon, á un mismo y breve plazo, se 
redujese la entrega de todas esas pu- 
blicaciones. 

Natural complemento de tan opor- 
tuna medida seria otra que señalase 
á los institutos literaríos y á los cen- 
tros gubernativos la parte propor- 
cional de cada obra suya , impresa, 
que han de destinar al indicado de- 
pósito; y no parecerá, de seguro, 
cifra exagerada el cuarto de las edi- 
ciones^que tirasen, teniendo en cuen- 
ta que tales libros y papeles deben 
llegar á todas las bibliotecas y á 
cuantos establecimientos los conside* 
ren útiles para el desempeño de sus 
ordinarias tareas, sin olvidar que 
donde la concurrencia es grande, 
como en Madríd sucede, un solo 
ejemplar de obras de alguna impor- 
tancia, ó de diarío manejo en las 
consultas de los investigadores,, es 
insuficiente para el cabal servicio, y 
más que insuficiente todavía don- 
de nunca faltan excesos en menos- 
cabo de la respetable integridad de 
ciertos volúmenes. 

Dígnese la ilustrada persona que 
hoy diríge la liistniccion pública en 
España, presta su atención por un 
momento á estas indicaciones; y si 
las cree justas , como esperamos , ha- 
ga que cese pronto la carencia de 
muchas obras, impresas á costa del 
Estado, en las bibliotecas que las 
rentas generales sostienen, donde 
deberían encontrarse morando por 
derecho propio, y vede con enérgica 
entereza que se .distribuya un solo 
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ijjfmplaTy por ningana oonsidera- 
GJoa, miéntraB en todos los confines 
de U península no se hallen dispues- 
tas para satisfacer siempre la cnrio- 
sidad de los lectores; 

T. DifL a 



Con verdadera ¿ intima satisfac- 
ción hemos sabido la noticia de la 
concesión de la gran cruz de Isa- 
bel la Católica al distinguido tipó- 
grafo j editor de la Biblioteca deAu* 
tares KepañoUsj D. Manuel Rivade- 
neyra. La amistad que le profesa- 
mos , no menos que la circunstancia 
de imprimirse en su casa nuestra 
Bevista y nos vedan elogiar esta re- 
compensa como se merece; pero sí 
haremos constar, extractándolos de 
La Época (periódico que ciertamen- 
te no será sospechoso de ministeria- 
lismo), algunas de las circunstancias 
y méritos de la vida industrial del 
Sr. Bi vadenejra , no sólo porque son 
curiosos y poco conocidos , sino tam- 
bién como prueba de que la distin- ' 
cion que ha obtenido no puede colo- 
carse entre las que la prcxiigalidad ó 
el favor amontonan diariamente. 

En 1830 y el Sr. Bivadeneyra, 
después de haber trabajado en varías 
capitales de Europa , ñindó en Bar- 
celona una imprenta, que desde los 
primeros dias eclipsó ó las demás, y 
las ediciones que de allí salieron, en- 
tre otras la del Buffbn, pueden aun 
hoy figurar en primera línea. En 1837 
pasó á Chile, y aquella república, 
atrasadísima á la sazón ed tipogra- 
ña , sobrepujó á las demás de Amé- 
rica al poco, tiempo de su llegada. 
Allí fué donde ideó la modificación 
de la caja antigua ^ usada hacia cua- 
tro siglos, sustítujéndola por otra 



más sencilla, ^ue á los pocos aflos 
habia sido adoptada en todas las im- 
prentas de Madrid. La ignorancia ó 
la envidia fueron , sin embargo, cau- 
sa de que aquel invento, bafatizado 
por su autor con el nombre de caja 
chüenaj ó de Rivadeneyra^ lo iuese 
después con el de caja franceea^ sien- 
do así que ni remotamente existe en 
Francia, y lo que es más, no puede 
usarse aÚí, por razones de diferencia 
de los idiomas, que sería prolijo enu- 
merar. 

Fija, sin embargo, en la mente de 
Bivadenejra la idea de su Biblioteca 
de Autores Españoles^ cuando, creyó 
tener el capital suficiente para reali- 
zarla , abandonó el hermoso país en 
que tan lisonjera acogida hallara, y 
planteó una empresa^que, no cabe 
dudarlo, ha dotado á este país de un 
monumento literario que muchos 
otros no tienen, y que si, como es 
de esperar, contínúa, vendrá á ser 
como el cimiento y la base de todas 
las bibliotecas públicas y prívadas 
dé España. Como monumento, á la 
vez que de las letras, del arte tipográ- 
fico español , conocida es su magní- 
fica edición de las Obras completas de 
Cervantes y esto sin contar otras mu- 
chas, que han devuelto ¿ las prensas 
españolas la anticua' fama que con 
justicia y genenu asentimiento les 
conquistaran los Montfort,1os Ibar- 
ra y los Sancha. 



Ha sido nombrado archivero-bi- 
bliotecarío del Ministerio de Hacien- 
da D. Fernando de Santiago y 
Saenz Diez : si {)or el hecho de haber 
recaido este nombramiento en un 
individuo, que tiene el titulo faculta- 
tivo, obtenido en la Escuela de Di* 
plomátioa, nos complaoe grande- 
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mente c;! que asi se cnmpla' lo dis- 
pnesto en el reglamento publicado 
en la Qaceta de 22 del mee próximo 
pasado , al que dimos i su tiempo 
sinceros elogios, extrañamos, por 
otra parte, que aquella disposición 
haya en cierto modo sido desvirtua- 
da ¿ eludida. Con efecto , si nuestras 
noticias son exactas, al Sr. Santiago 
se le ha concedido sólo un sueldo de 
ocho mil reales, con el cual, y con 
la categoría que supone, no pareee 
natural estén á m^ cargo^ y bajo mi 
custodia , según en el artioilo 27 del 
citado decreto se disponia, el archi- 
vo y biblioteca- de aquel importante 
departamento , que han tenido y es 
de creer sigan teniendo jefes de ma* 
jor consideración. 

De ser tal el estado de las cosas, 
el nombramiento del Sr. Santiago, 
piérdela importancia, el carácter y 
ias'Tentajás que eran, de esperar por 
ti reglamento, y éste, ó no-iía «teni- 
do cabal cumplimiento , ó fué mal 
interpretado por nosotros , 7 en todo 
caso no valia la pena de que, tomán- 
dolo en serío,'le tributásemos elogios 
.ea nombre de los archiveros biblio- 
tecarios con titulo de la Escuela de 
Diplomática , que no han de ser, en 
el Ministerio de Hacienda , ni más 
ni menos- que empleados sin carác* 
ter alguno facultativa 



No en balde decíamos en uno de 
nuestros anteriores números que so- 
bre el Reglamento general de Archi- 
vos, Bibiotecas y Museos pesa un 
veto de la fatalidad, que impide se 
realicen las promesas, que pi^ecen 
más ciertos y segaras, anunciando 
SU próxima publioaoion. Tres meses 
hace que, por última voz, se dijo quo 
de uno á otro día hablamos d^ ver 



en la Gúceta ese apetedido oódigfi 
fundamental de nuestro ramo , y la 
Gaceta^ sin embargo , sigue en eala 
parte muda, y las esperanzas de los 
individuos del Cuerpo desfallecen, 
Tos establecimientos siguen caci9cien- 
do del personal necesario y de la de- 
bida organización, y los trabajos en 
ellos se detienen ó esterilizan. 

¿ Quedaremos engafiadps en nues- 
tra creada, de que á la firme y rec- 
ta voluntad del actual Ministro de 
Fomento le estaba reservado rom- 
per el encanto que, como indica- 
mos, parece aprisionar la resolución 
de este asunto? 



NOTICIAS. 



A consecuencia de una comunicación 
dirigida por el Presidente del Fomento 
de las Artes al Director del Maseo Ar- 
queológico , para que éste nombrase ün 
individuo, en representación del esta- 
blecimiento que dirige , con objeto de 
formar parte del Jurado que ha de exa- 
minar las obras , y proponer los jpr^ 
mios para la Exposición ar|istico-in-> 
dustrial, que la referida Socie^a4< va á 
celebrar, ha sido nombrado para aquel 
cargo D. Joaquiu de Salas Doriga, em- 
'pleado en el Museo Arqueológico é in- 
geniero industrial. 



Por el Ministerio de Estado se han 
cedido á la Blblipteca Nacional tres gran- 
des esferas, ó globos geográficos, y sesen- 
ta volúmenes de manuscritos autógrafos 
de Felipe Y , procedentes de la época 
de su educación literaria, todo lo cual 
se conservaba en el Archivo de aquel 
Ministerio. 
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Por Rea)4)t:den de 46 de Abril se ba 
diipaesto que se publique en la Gaceta 
la Memoria presentada por el Sr. Agui- 
lera , Director del Museo Arqueológico 
Nacional ^* sobre los trabajos practicados 
en el establecimiento, desde quese bizo 
cargo de la direp<ioa del mismo. 

Por el Consejo de Ministros se ha 
autorizado al de Fomento' para librar 
en suspenso la cantidad de cinco mil 
pesetas , para que la inauguración del 
Museo Arqueológic(|.se verifique con la 
mayor solemnidad posible. 

Por la Dirección general de Instruc- 
ción pública se ban mandado librar 
al Archivo Histórico Nacional mil pese- 
tas, en suspenso, para ampliar la im- 
presión dd tomo de Índice dé docu- 
mentoftdel Monasterio de Sahagun, con 
un glosario de voces antiguas , un re- 
pertorio geográfico, una introducción 
histórica y un mapa. 
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Por el Ministerio de Estado se han 
remitido al Archivo general Central se- 
tenta y bebo 'f^rás de importantísimos 
'pajieles , que se custodiaban en et Ar- 
chivo de dicha secretaria, pertenecien- 
tes á' los antiguos Consejos y á asuntos 
qup^ hoy corresponden á otros ministe- 
rios. 



Por Real orden de 47 de Abril se ha 
dispuesto sean devueltos al Archivo ge- 
neral de Símáqcas los papeles , que en 
diversas épocas y para diferentes con- 
sultas, se hablan remitido por el mismo 
á la Secretaria de Estado. 



Por Real orden de 4 5 de Febrero úl- 
timo se dispuso que los inspectores de 
afttfi§ued«de»4e Tarragona y Granada 



dirijan cada seis meses á la Dirección 
general de Instrucción pública una 
memoria de los trabajos é investigado^ 
nes arqueológicas que hayan practica- 
do, y remitan asimismo, con destino al 
Museo» Arqueológico Nacional, los olue- 
tos que hayan recolectado. En ^hreve 
aparecerá en la Gaxi^a algunp de estos 
trabajos. 



FOÜIMiS BE LdS KSIABLECIIUÜTOS. 



Nota del nombre principal de los ne- 
gociados cuyos papeles se custodian 
en el Archivo de Simancas ^ con expre- 
sión del número de legajos ^ que tienen ^ 
su estado actual y y clase de inventa" 
rios. 

(Contiiiiiaclon.) 

Casa Real Tiene este negociado 98 le- 
gajos; fueron muy desordenado^ du-' 
rante la estancia*de la soldadesca frah- 
cesa en el «edificio; tiene un borrador 
del Inventario, hecho á la ligera , por el 
canónigo González , parte por el orden 
alfabético de los criados de la Casa Real, 
y parte por el orden .cronológico. 

A contipuacion siguen como unos 50 
legajos deshechos; entre ellos los hay 
de monederos. Convendría reconocer- 
los y ver el partido que puede sacatse 
de ellos , formando su inventarío. 

Cartas viscainas y lanzas mareantes y 
algunbs patronatos t tiene. 3 legajos sin 
inventarié! deben reconocerse, colocar- 
se por orden alfabético de los agracia- 
dos , poniendo en la A juntos todos ios 
que haya en los tres y asi de las demás 
letras y dejando los mismos legajos, 
formar su inventario razonado. 

Tenencias antiguas tiene i legajos. 
Deben reconocerse , ponerlos por orden 
alfabéiico del nombre de la fortaleza y 
formar so inventario razonado. 

Cominos tiene 4 4 legajos: estén co- 
locados los documentos por nombres y 
apellidos de los sogetos, cada legajo 
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tiene su índice hecho en tiempo del ca-: 
nónigo González; convendría confron- 
tarlos y después por ellos formar su in- 
ventario razonado. 

Quitwiones de Corte tiene 44 legajos 
y borrador del inventario razonado 
formado por orden alfabético dd nom- 
bres, hecho en tiempo del canónigo 
Gonzale^: debe confrontarse, deshaoer* 
se las equivocaciones que se encuen- 
tren y después ponerle en limpio. 

Mercedes , privilegios, venias y con/Sr- 
maciones. El canónigo ironzalez dio este 
título á las mercedes de D. Juaa II , 
hasta principios del reinado de D. Fe- 
lipe Y, que estaban en diferentes nego- 
ciados, adoptó el sisteuta de arreglo 
por el orden alfabético, en las corpora- 
ciones, el nombre del pueblo donde esr 
taban situadas, las de pueblos por -el 
suyo, y las de particulares por el alfa- 
bético de nombres y apellidos. Este sis- 
tema le conceptuó excelente por la in- 
mensidad de tiempo que ahorra en los 
reconocimientos y la prontitud con que 
se encuentra lo que se busca , si existe. 
Tiene 402 legajos 

Privilegios de exenciones de casas de 
Madrid tiene 25 legigos , colocados por 
orden alfabético : deben reconocerse. 

Hidalguías originales ^ del tiempo de 
D. Enrique IV y los Reyes Católicos, sin 
inventario , eu 3 legajos. 

Siguen como 20 legajos de papeles 
sueltos sin atar. 

Contaduría mayor de cuentas , 4 .' épo- 
ca. Tiene 4.616 legajos y el inventarío 
antiguo, hecho por Hoyos; pero tan sin 
orden , que no guardó ni el cronológico 
ni e| de materias ; le formó sin duda 
haciéndose traer el legajo, copiar hi 
carpeta ó cartera , sin tomarse la mo- 
lestia de verlos por dentro. No padeció 
mucho en el trastorno, sin embargo se 
ven varios legajos desatados. Conviene 
reconocerlos y formar un inventarío 
nuevo razonado. Yo habia principiado 
esta operación é inventariado como 
unos 400 legajos en papeletas sueltas 
duplicadas , una ponía en el legajo y la 
otra quedaba fuera ; con objeto de for- 



mar sobre la mesa por ellas la coordi- 
nación por clases y orden cronológico; 
pero con motivo de ios mochos sujetos 
que acudieron á reconocer, me fué pre- 
ciso suspenderlo, y no he vuelto á ello. 

Contaduría mayor de cuentas, 2." se- 
rie. Tiene 2.74 4 legajos, con su inventa- 
rio, lo mismo que el anterior. La ma- 
yor parte sufrieron gran desorden. Éi 
canónigo González no hizo otra cosa 
que mandarlos levantar del suelo y po- 
nerlos sin atar sobre lo^ anaqueles. 
Permanecen todavía en este gran des- 
orden; para ponerlos eb algún orden, 
capaz de que puedan utilizarse tantos 
papeles, son precisas muchas manos, 
buenos paleógrafos y tiempo. 

3.* época. — Contaduría de mercedes 
tiene 4.460 legajos, cuyos píapeles cor- 
ren desde el reinado de D. Carlos I 
ha$ta los primeros años de D. Felipe Y. 
Dé este n^ociado se esté haciendo el 
inventario razonado: se ha concluido ya 
el de toda el reinado <)e D. Carlos I. 

Ídem. — Contadurías generales, de 
rentas, de relaciones, de la raxon, de mi" 
Ihnes , Escribanía mayor de rentas tie- 
,nen 3,S74 legajos: los papeles de esta 
serie no sufrieron desorden dorante la' 
guerra , permaneciendo con la organi* 
zacion y colocación aotigaas ; el canó- 
nigo González formó para su uso un 
inventario manual de la sección de al- 
cabalas y tercias vendidas ; se está for- 
mando un inventario razonado, de or- 
den mía. 

Contaduría mayor descuentas, 4.* épo- 
ca. — Tiene 4.296 legajos, según la nu- 
meración que el canónigo González puso 
á sus legagos, en el inventarío que vino 
con ellos de Madrid. 

La mayor parte fueron dcbordena- 
dos horrorosamente por la guarnición 
firancesa , y los vecinos del pueblo, que 
acudieron á salvarlos del fuego que ha*^ 
bia estallado en la sala donde estaban 
colocados. El canónigo González no les 
dio otro arreglo que mandarlos levan- 
tar del suelo de la sala y poner sobre' 
los anaqueles en pilas, sin atarlos. 

Los que se eocontraroo atados 9e co- 
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locaron reunidos en aquellos anaqueles 
que les podían oorrespoader por su nú- 
Qiero. Permanecen en tan lamentable es- 
tado de desorden ; conyiene reéonocer- 
fos , darles la organización posible , ano- 
tando de paso lo que se encontrase in- 
teresante, pero para ello se necesitan 
personas paleógrafas y mucbo tiempo. 

Tribunal mayor de cuentas tiene en 
8\is diferentes secciones 4.908 grandes 
legajos, con sus respeetiyos^ inventarios 
razonados. En este gran negociado no 
hay más que confrontar los inventarios 
con los legajos y deshacer las equivoca- 
ciones que se notaren y apuntarlas en 
aquellos. 

Dirección general de reñías tiene en 
sus diferentes secciones 3.640 legajos 
con sus respectivos inventarios manua- 
les. Deben reconocerse y formar inven- 
tarios razonados. 

Secretaria de mar y tierra, hasta la 
muerte del Sr. D. Carlos II : principian 
sus papeles con alguno que otro del 
tiempo de los señores Reyes Católicos, 
tiene ZMK legajos, fueron gran parte 
desordenados por la soldadesca france- 
sa , tirándolos pof las salas. El canónigo 
González los mandó levantar del suelo, 
hacer legajos y un inventario manual; 
halttóndose hecho todo esto muy de pri- 
sa, se hallan los papeles muy dislocados. 
Creo necesario reconocerlos todos, po- 
nerlos en sus años respectivos y después ' 
darles la distribución por clases , según 
el sistema que se adopte para cada una, 
que deberá ser el que facilite el hallaz- 
go de lo que se desea con más pronti- 
tud. 

Tiene ademas 436 libros de regis- 
tros, muchos sin índices: convendrá ha- 
cérselos á los que no los tengan. 

Secretaria de la guerra , de todo el si" 
glo xviii , tiene en sus diferentes seccio- 
nes 7.S44 legajos, con sus inventarios 
manuales. Tiene ademas un suplemen- 
to, con COO legajos, cuyos papeles per- 
tenecen á las diferentes secciones de la 
Sea*etaría ; conviene por lo tanto reco- 
nocer todos ios legajos de una y otro y 
poner los papeles en la sección y año 



que les correspondan y después formar 
un nuevo inventarlo manual razonado. 

Servicios militares antiguos : tiene este , 
negociado 90 legajos; están colocados 
por orden exacto alfabético de nombres 
y apellidos, tiene su inventario en bor- 
rador, debe confrontarse con los lega- 
jos, deshacer las equivocaciones y des- 
pués copiarse en limpio. 

Secretaria de Marina. Etí sus díferen- 
, tes secciones tiene 820 legajos, extraor- . 
dinariamente grandes, con su inventa- 
río manual. Estos fM peles están bastante 
bien organizados y arreglados, debe- 
rían hacerse legajos pequeños propor- 
cionados para su más Mcil manejo, sin 
alterar el sistema que tienen , anotar eh 
el inventario manual en cuantos se ha 
dividido cada uno, y formar su inven- 
tario razonado. 

Consejo de Hacienda , hasta la muerte 
del Sr. D. Carlos H, tiene 4.300 legajos 
numerados, sin inventario. Sus papeles 
sufrieron un trastorno y dislocación ge- 
nerales. El canónigo González los man* 
dó levantar del suelo de las salas, for- 
mar legajos por el año dominante en él 
y nuiuerarlos. Esta disposición, ejecuta- 
da apresuradamente , es causa de que ^ 
dichos papeles estén muy desordenados 
y hace necesario el qué se reconozcan, y 
se ponga cada papel en su siño ; como 
para hacer esto seria necesario un gran 
local y no levantar mano, fo he dis- 
puesto que en las quincenas de espurgo 
se reúnan en atados los que haya dé 
cada año y se anoten individualmente en 
el inventario lol años que tiene ó com- 
prende cada legajo; como he observado, 
se adelanta muy poco en esta operación 
hecha asi ; por eso me he movido 'á pro- 
poner la suspensión de dichas quince- 
nas y restablecimiento de las cinco ho- 
ras de oficina. 

Libros de registro de Hacienda, encun- 
domados en pergamino, 448. Conviene 
hacer índice al que no le tiene. 

Secretaria de Hacienda, di siglo xviu 
y Superintendencia hasta 4788. Tiene en 
sus diferentes secciones S.369 legajos, 
con un inventario manual ; permanecen 
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según ▼inienm. Conviene reconocerlos 
y formar sos inventarios razonados. 

Secretaria de Gtocíq y Justíéié ¡UegSííi 
sus paipeies ha^ta dicho año 4788 , con 
algiuKMi muy l>arajado8 del tiempo del 
Gobierno intruso. Tiene en sus diferen- 
tes secciones A .679 legajos y entre dios 
Ddocbos libros de registro, varios §in 
índice ; con vendría hacérselos á los de ' 
parte , por el orden exacto alfabético de 
apellidos y nombres de los particulares, 
y los de ofició por el de las materias. 

Libros generaies de la Cámara y otros 
son 368, muchos sin índice, oc^endria 
hacérselos. 

Titindoe rasgados de oficioi^ son los 
originales que presentaba el sucesor en 
la Cámara para qoe á él se le expidiese; 
este negociado se ha hecho interesante, 
porque estando su registro en el dé Cór- 
ate , del que han perecido mucho» pipe- 
Íes, podrá tal ves suplirse con el origi- 
nal rasgadlp. No tienen inventario^ esUn 
por años. 

Manuscrito^ hay 4 5 legajos: tienen 
un inventario razonado, hecho por mí. 

VisiUis 4e la ChanciUeria de VaUado- 
lid, 102. 

De Sicilia, ^06. 
• De Milán, %%. 

Estos tres pequeños negociados tie- 
nen suá inventarios antiguos , sus pape- 
les fueron muy desordenados en la guer- 
ra citada , y permanecen en el estado 
.que los mandé poner en los anaqueles 
.el canónigo González. 

Dirección general del Tesoro y Conta- 
duria general del üetncMiene en sus di- 
ferentes secciones 6.006 legajos, con sus 
respectivos inventarios manuajes. 

Inquisición tiene en sus diferentes 
secciones 3.937; vinieron con. un in- 
ventario, tan por mayor, qoe está en un 
pliego no completo; por no haberse 
aún colocado en las salas, permanecien- 
do en los serones , no se sabe que tal 
ordenados vendrán. 

Total de legajos, salvo error, 7S.)3S. 

Archivo general del Gobierno en Si* 
mancas, 25 de Marzo de 4852. 
\ ^ M.VNCEL GargU González. 
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CITI, VBLUTI. 

En uno de los últimos números de 
El Averiguador apareció un suelto pre- 
guntando el significado de las palabras 
que sirven de epígrafe á este artículo, 
y que en los siglos x, xi y xii se hallan 
frecuentemente entre los testigos enu- 
merados en nuestros documentos. 

No se hizo esperar mucho la res- 
puesta; dos se publicaron consecutiva- 
mente en los números 7/ y 8.', suscri- 
tas con la^ iniciales A. B. la primera , y 
por el pseudónimo Al-Magheritiy la se- 
gunda. Nótase en ambas falta de textos 
que apoyen las opiniones de sus auto- 
res , quienes no citan ninguno , ó por 
evitarse la molestia de manejar añejos 
pergaminos , ó por no poner con ellos 
trabas á su imaginación, ávida de cor- 
rer sin freno por el aventurado campo 
de las elucubraciones etimológicas. 

Afirma el uno que Citi y Vellitt equi- 
valen á la frase etcétera, etcétera; replí- 
cale con gravedad el otro que signifi- 
can convocados ó rogados y presentes^ y 
están acordes ambos en asegurar que 
aquellas dos palabra^ j^^s pudieron 
ser o^qíibres de testigos. 

.Oividando por un momento 'estas 
ingeniosas interpretaciones , tan distiri- 
tas entre sí , nos ocuparemos en refutar 
la negación que las une , y en explicar 
con datos irrecusables el significado de 
Cüi y de VeUüi. 

La circunstancia de ir (irecuentemen- 
te precediendo á un apellido , ya en la 
enumeración de confirmantes y testi- 
gos, ya en las fórmulas iniciales^ ya en 
las contextúales ^e los documentos, 
prueba que fueron nombres de peowf 
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fui. Dé oisd nodo no se comprende él 
ieoiído dé las siguientes cláasulas , que 
4ilal*ali]ient6 copiamos de Tári^s escri- 
4uras de la Bdad Media : 

•CiU Kasitaz ie tesáis. Gudesteo Mia- 

dis ic pressens fait Citi Forakas ic 

pressens fnit. » (Año 968. Monasterio de 
Sahagiio.) 

< pro termino de CiH Jastiz et de 

suos germanos.» (4 07 i. Monasterio de 
Exlonza.)' 

« FieítteSaturininiz, confirma!. » (t 077. 
Exlonza.) 

*Ego VeliH Titas et uxor mea Ola- 
lia » (4085. Exlonza.) 

r tün Béliti Citíz et uxor tua » 

(4 086. Sahagon.) 

«Ego CiH Danielliz una cum uxore 
mea María.» (f096. Sahsg^i.) 

•Oüi' Didaz, testis.* (4099. Exlon- 
za.) (4),. 

Los qne liíegan que Citi y Yeliiti 
poedan ser ncttnbresde persona, ¿cómo 
nos explic^irán las cláusnlas o^tada^ , y 
estas otras : * Vellit presbiter titulavü », 
« VMté abha €onfirmat* y *Cüi notuit et 
signum fecit* (2) , en los cuales las men- 
cionadas palabras aparecen desem.pe- 
ñando cargos y funciones que sólo per^ 
sonas pueden ejercer ? 

Si Qüi y KéUtfi no son nombre» pro*» 
pioa, ¿cuál será el origen de los apelli* 
dos patronímicos Citiz y VeÜitiz que se 
encdentran en muchos documentos ?(3). 



(1) lias preciosas y abandantea eeleócio^ 
nes de dooomentos procedentes de losiiio« 
nasteríofl de Sahagan y de Exlonza , que se 
castodian en el Archiyo Histórico Nacional, 
nos han saministrado estos datos y otros 
mochos que omitimos, por no hacer enojoso 
nn asnnto árido ya por naturaleza. 

(2) Hállanse estas cláusulas en tres docu« 
xnentos del monasterio de Sahagnn, corres- 
pondientes á los afios 1046, 1047 y 1086. 

' ^}* Citamos 4 OQntiaoadonalfaadsejem» 



Nadie ignora que nuestros apellidos ler- 
uiinados en ax, ex^ iz\ ox, uz, se deri- 
van del nombre paterno en genitivo, 
que con las voces proli$ ó ¡iHus , expre- 
. sas en los pKmeros tiempos , y después 
ouplidas, indican la flliaokm do una 
persona. Nadie negará en la fedad Me* 
día Pétmís Ferrandes designa un indi* 
viduo llamado Pedro, hije de otro cuyo 
nombre era Ferrand. ¿Habrá quien pon* 
ga en duda que los apellidados Gitiz y 
YeUitia sean hijos de Cüis y VeUüis? 

Sí las pruebas^ expuestas no bubie* 
sen llevado á nuestro ánimo la convíc- 
cion de que son nombres , no alberga- 
ríamos duda alguna ante el becfao de 
enc|€>ntrarse en los documentos muje^ 
resUamsdas CUaí y VélUtai: Bti el Be* 
cerro gdltoo de Sabagun sé halla una 
carta de la era 4094 (Ai 4056), que 
principia j «Ego Telló Yellitíz una cum 
uxore mea Monnia et sobrína mea Fe- 
üida » Consta por otra ewlta proce- 
dente 4ol mismo «Monasterio, que en 
4074, Criilóbal ^íHx y su mujer Ctto^ 
Juanez donaron al Abad- de Sahagun el 
convento de San Yictor de Ctsneros; y 
otro documento del monasterio d» Ex- 
lonza, fecho en 4 084, atestigua que una 
mujer llamada Vetüa , de acuerdo con 
sus hijos Juan , Félix y Oria , vendió 
unas viñas á Peiayo Proílaz. 

Está probado que Citi y Velliti son 
nombres. Parece indudable que aquél 



píos de individnoB apellidados Olti» y Velti' 
tiz , indicando la fecha y procedencia de los 
docomentos en qne se encuentran : 1066, Te- 
Ilo VeUiHz.— 1060, Gunzalvo OUiz. — 1074^ 
Cristóbal CUiz, — 108e, Beliti CUU. — 1092,* 
Olalla OUiz. ^ 1097, Isidoro BemtU, —1148, 
Joan VelMU. — 1162, Domingo Cid» » (Sa. 
hagan). — 1071, Beta atiz, — 1095, ViU 
Citiz ^ Pedro VeÜitiz y sos hermanos Peiayo 
y María VeUUU, — 1096, Peiayo CUis. — 
1099, Diego CiMí, (BzloDsa). 
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sea el castellano Cit ó CU, y que el se- 
gundo equivalga á Vellido ^ nombre 
bastante Gomun durante el segundo 
tercio de la Edad Media. Nos declara- 
mos incompetentes en árabe , de donde 
creemos que aquellas palabras se deri- 
van, esperando que los orientalistas 
que honran con sus respuestas las 'co* 
lumnas de esta Revista ^ llenarán el va- 
cio que en nuestro articulo dejamos no 
dando su etimología. 

Ocupémonos ahora de la pretenciosa 
respuesta Armada por Al-Magheritiy, 
. Comienza negando que sean nombres 
propios estas dos palabras , que , á ma' 
ñera de Castor y PoÜux, aparecen unt- 
das siempre al pié de las escrituras otor^ 
godas en la Edad Media, Ligero andu- 
vo, no sólo al negar su calidad de nom* 
bres, sino al afirmar que aparecen 
siempre unidos al pié de los documen- 
to^. Muchos hdhos visto en los cuales 
hay otros nombres colocados entre Citi 
y Vetlíti» innumerables que no llevan 
más que uno de éstos , y no pocos (al- 
gunos hemos citado ya) encabezados 
por aquellos nombres. 

Ni^ga á continuación , y en ello esta- 
mos conformes, que signifiquen etcóte^ 
ra, etcétera; pero da como razón que 
no podian infringirse las prescripcio- 
nes legales relativas al número de tes- 
tigos necesario para formalizar debida- 
mente una obligación. Agradeceríamos 
que se nos citasen los textos de seme- 
jantes prescripciones; no sabemos que 
existan , y lo desmiente el hecho de ha- 
llarse en documentos de una misma 
índole dos testigos unas veces , y otras 
Itasta veinte y más; irregularidad que no 
cesó hasta que se secularizó el cargo de 
notario , porque los notarios monges no 
tenían más regla, literaria ni legal, quelos 
formularios al extender iQsdocuiii^ntos. 



«Para* que fuesen nombres de testi- 
gos, añade, sería preciso concederles 
el don ile la obicuidad , y el de la lon- 
gevidad al último extremo , lo cual es 
uif absurdo ridículo por añadidura.» 

Para contestar estas líneas no se nos 
ocurre otro medio que transportar al 
árabe Al-Magheritiy ~á esta tierra de 
cristianos , donde se crian tantos Jua- 
nes y.Josés, y mostrarle que ninguno 
tiene que eehar en cara á la Provideu* 
cia el don fatigoso de la obicuidad , ni 
el triste presente de la perpetuidad ili- 
mitada de su precaria existencia mun- 
dana. 

"«Citi Veliti, dice al terminar, son 
sencillamente tres palabras unidas por 
la costumbre, y son corrupción de ct- 
tati vel iti, frase que servia para expre- 
sar la condición de los testigos , los cua- 
les , según la ley, debían ser rogados, y 
voliintarios por tanto , y debían hallar- 
se presentes al acto de elevar á instru- 
mento público cualquier . ot>l¡gacion . 
Tal es el significado de citi veíití eii 
nuestra opinión : convoc€UÍos ó rogados 
y presentes. > 

Conocemos algo los formularios de la 
Edad Media , y no hemos encontrado 
nunca la frase citati vel ttt>en los anun- 
cios de testigos. Si ésta dio origen á las 
palabras de que nos ocupamos , i cómo 
sé comprende que jamas se halle bien 
escrita ? i Cómo en casi todos los docu- 
mentos se encuentra citi en línea apar- 
te de veliti y ó cuando va en la misma, 
separadas por la palabra testis eú esta 
forma : Citi testis. Veliti, testis? ¿Cómo^ 
se explica el hecho de hallarse otros 
nombres colocados entre aquéllos? 
¿Cómo jamas se encuentran separadas 
las dos palabras de que Veliti se com- 
pone , según el autor de la respuesta ? 
i Cómo explicar la U con que aquella pa- 
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labra generalmente se escribe? ¿Cómo 
la terminación en e, que aceptan ambos 
nombres? Si se interpretan convecados 
ó rogados y presentes , i para qué les 
acompañan las fórmulas testes qui vide- 
runt et audierunt, qui presentes fuerunl^ 
testes rogati, cqram testibus ^ y otras 
tantas que indican la misma idea ? 

No nos extraña , sin embargo, que el 
autor de la respuesta haya caido en el 
error de negar que Citi y Velliti sean 
dos nombres propios , y en el de afir- 
mar que significan convocados ó roga* 
dos y presentes, porque conocemos una 
nota inédita firmada por el erudito 
Campománes , en la caal incurre en pa- 
recido error. 

«La cláusula Citi^ Velliti testis, dice, 
no se ha de entender por que hubiese 
testigos llamados Cüi y Beüüi , porque 
siendo común en los instrumentos más 
antiguos de España por muchas centu- 
rias, no es creíble que en todos los lu- 
gares hubiese hombres de un mismo 
nóQibré destinados para ^ testigos ; asi 
creo que quiere decir tanto como tes- 
tigos Uamados y rogados (l). 

Tenemos por indudable que son nom- 
bres; pero la presencia continua de Citi 
y Velliti , Xah y Anaia » Domiuicus y 
Didacus, indujo á mi querido y nunca 
bien llorado padre, á sospechar que, 
siendo esos nombres de los más comu- 
nes en aquellos siglos , se ponian para 
indicar la presencia de muchos testi- 
gos , en gracia de la brevedad. 

No pasa esta opinión de ser un in- 
dicio , y como tal la aprendí ; otra 
que se me ocurre voy á emitir. Sa- 



(1) Esta nota, colocada al pié de nn ex- 
tracto- que hizo Campománes de un docu- 
mento del aflo 1126, se conserva, con otros 
autógrafos sn;^ os, en la Bibliofeca de la Aca- 
demia de la Historia. 



bido es de todos que ios escribanos 
de la Bdad Media tenian formula- 
rios, á los cuales se acomodaban pa- 
ra extender los documentos, variando 
sülninente lo necesario. ¿Será posible 
que para indicar la forma en que ha- 
bían . de apuntar los testigos, se escri- 
bieran en el formulario tres ó cuatro 
nombres de los más comunes, como 
Citi teslis, Domingo testis, Xah testis; 
y que los notarios los copiasen sin dis- 
cernimiento, y de copia en copia llega - 
seo á hacerse una fórmula ? 

Yo recuerdo (van á reirse de mí los^ 
lectores) que cuando estudiaba el cate- 
cismo, tormento cuotidiano de las me- 
morias infantiles, aguzaba la mia hasta 
,tal punto, que no dejaba letra por 
aprender , y al interrogarme el mués* 
tro : Decid, niño, ¿ cómo os llamáis ? res- 
pondía incontinente : Pedro, Juan, 
Francisco, etc. ¿Harían lo mismo los 
notarios de la Edad Media ? 

Repito que es una hipótesis , que no 
tiehe otra fuerza que los hechos de no 
ser comunes esos testigos en Aragón , y 
de ser bastante uniformes en su redac- 
ción los documentos leoneses y caste^ 
llanos. 

No renuncio á estudiar esta cuestión 
más detenidamente que ahora , en que 
la premura dé refutar opiniones equi- 
vocadas me ha impedido comprobar mi 
sospecha. Creo no haber perdido el 
tiempo desvaneciendo las de los seño- 
res A. 9< Y Ai-Magheritiy , cuyas répli- 
cas aguardo. 

Jesús M."^ Müí^oz t Rivbeo. 



EL A.LFOZ DEL VALLE DE ORO. 

{Continuación.) 

Sobrevenida la turbulenta época de 
Sancho LV, esas diferencias se traduje- 
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ron á fiia¿ feytoriatj guerras e onuzios; 
y se reÍMlvieron en otra avenencia, he- 
C)i.^ .entre el obispo D. Alvaro (41^86 
á '4 297), y el Concello et alcaUes do cas- 
tro donro , por nos , ( dicen ) et por nosa 
uilla et por nosso alfoz et por nossos vi- 
' zinos; y en ella se comprometió el Obís- 
po á nunca demandarles lo que nos vos 
ikfoedef en,VQSsa vüla et' en vosso alffoz 
et en toda ou\fa nosa térra aberta do va- 
'lle douro. Poco después fué llevada la 
contienda á la corte, de Fernando IV, y 
el obispo D. Hodrigo , estándose cele- 
brando las cortes de VallatJol'Kl , se pro- 
pasó decir que e castro doro oom^ alfoz 
que era suyo, y concluyó, como sus an- 
tecesores , por celebrar avenencia , que 
fué otorgada en 4 2 de Setiembre de \ 309, 
y confirmada por los del Castro, con es* 
tas palabbás : El ConeeUo et alcálles do 
tasiro diaura sñbreditas , por Nos et por 
nosso alffoz^ loamos et outorgamas todas 
estas cQi4sa^ sobreditas. A consecuencia 
de ella el Concejo otorgó una carta, 
én 30 de Noviembre de 1 34 3, en donde 
áe contiene la siguiente cláusula : Et 
outrosy sub a pena et juramento sobre^ 
áJIo, Afoa o ConeeUo, juy, aleaües sobre di- 
fot, ftor dar ajeada mantesr- esta posivra 
daqui endeafUe de non consentir que en 
todo nosso alffoz laufen me/nsteyrqes de 
ferraría, nin de carnicería, nin doutros 
mestéres que sson neoesarios para ajuda 
da probaron da uilla , nin aía y tauerna 
de vino nñé de pan, senon eno corpq da 
uülfi sobre dita do castro douro, Et esto 
faísemos porque esta uilla ffoy d^^o^ 
wida et metida en gran perda por mingoa 
dé prouadores. En fin, en el reinado de 
D. Pedro, él Alfoz estaba reducido á las 
parroqnias'Sehaladas por el oblépo don 
Martin , las mismas que eigjaed hoy jon* 
tas formando Ayiíntamiento; y en ese 
tiempo fueron condenados los vecinos 
de ellas , por sentencia del adelantado 
mayor, D. Andrés Sánchez de Gres , da* 
da en, Ribadavia , á 4 9' de Diciembre 
de 4 356, á pagar 20.000 maravedises, 
en ios que se estimó el daño del destro- 
no hecho en la cerca de la villa del Cas- 
tro ; porque non quiseron vür aamparar 



et defender o dito lugar con os outros 
seus vizinos, et a sua culpa et a sua ne* 
grigendá fora derribada , et mager lies 
por muchas vezes enviaran pedir et 
afrontar que ^se veníessen aü diá^ojtugar 
del castro doro para k anudar a deffen^ 
der; y á pesar de que ellos dixeron et 
alegaron que eran bizinos et alfozeros dd 
dito lugar do castro et que eran preua^ 
dores ao foro de benauente et que eran 
vasallos doutros alguos ornes que non 
auian casa morada ¿ en la dicha uilla ? 
{está borrado) et que non eran theudos 
arreparar nin f facer a dita ^erca. 

También se hallan repetidas mencio* 
Bes de ios alfozes de las villas maríti- 
mas de Vivero y Ribadeo. Del de la 
primera aparece noticia en la avenen- 
cia que el citado obispo D. Martin hizo, 
en 4 223, con el Con.cejo.de Vivero 
{Coneüium PonHs de Viuario) , donde se 
estijiihló, entre otras oosas, que: Concia 
Hum debet beneparare episcopo uoees et 
totas suas direAtuiñas eoolesiarum uiUe^ei 

alfoz Petüun^ruere singulorum m<h 

rdbttinorum unius cuiusque anni, habea^ 
episcopus medietatem et fiex medietaitemj^ 
tam de uiUa quam de átffóz et simüitei^ 
portcUicum et alias ganancias uiUe et al* 
foz,,..^ Populatores uero ubi uoeés fece^ 
rint, ibi debent emendare, foros- de suú% 
alfoz non debent h<U>ere uidnos uel fora' 
ríos, nisi teneant hódie casas maiores ttf 
uilla et populent Este alfoz se exten- 
día á las parroquias de Chavín , Val* 
carria y San Pedro de Vivero, distantes 
de la villa 4 y 5 kilómetros al S.; paes 
que á los vecinos de ellas reclaníó el 
Cabildo de Mondoñedo , en la corte d^ 
Alfonso X, en 4 258, la paga de la mar- 
tíniega, assi como la daimn en ¡a uilla de 
Viuero et en lo otro termino , alegando ' 
que los omes daqueUas feligresias eran 
alfozeros de la viUa de Viuero et que fue* 
ran poblados á fuero d€ Benauente. Del 
alfoz de Ribadeo se encuentra mención 
en la avenencia otorgada por el Conce* 
jo de la villa y el Obispo de Mondoñe; 
do en 6 de Julio de 4 270 (distinta de la 
publicada por el P. Florez en el cap. vii 
del tomo xviii de su Esp, Sagr.)^ don^e 
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se dice : dé Uu KerédadeM e iglesias que 
ei Obispo e Cabildo an ou auueten en 
nosa villa e nosso alfoz, non den en enco- 
mienda..,.. Et deuemos (el Concejo) amr' 
parar eí guardar os eoegos et os rraioei" 
ros et seus serventes et os clérigos de coro 
de Mendonedo et en nosa uilla et en nosso 
alfoz, asi como nossos vizinos. Menció- 
nase también en la carta de excomunión 
falttiiñada por el obispo de Mondoñedo, 
D^ Alvaro eo 4 896, contra D. Pedro Pon- 
ce y contra los que le acompañaron en 
el atropello que cometió con el abad del 
monasterio de VillanueTa d^ Lorenzana, 
en cuya carta se consignó que o Moestey- 
ro auya gaanado et leuaua para ssua pro- 

uissom et estaña en possissom de todos 

los herdaenetUos en toda a feHgresia 

sobre dita^...^jBt no alfoz de rrihadeu ama" 
tade do Porto de rrylp. 

Concluyo recomendando á quien tra- 
te de averignar cuándo y cómo se in- 
troduje la voz alfoz y que tenga en 
cuenta que ya se usaba en 1 SSO, por lo 
menos en esta parte de Galicia, en que 
Ulibo mucha repugnancia á dar carta 
de naturaleza á las voces árabes. 

Mondoñedo, S3 de Forero de 4 871 . 
JosB ViLLAAMiL T Castro. 



PREGUNTAS. 



S6. Arienao ó argenseo.— ¿Puede de- 
terminarse aproximadamente, cuál era el 
valor de esta moneda tan usada en la edad 
media? 

V. V. 

86. Compendliale ó (MMBipiíiale.— 8e 

ve usada esta palabra, como medida para- 
líqnidos, en documentos del siglo x. ¿Po- 
dría- determinarse au cabida y-éon la ra- 
flon ó etimologio de esta tos? 
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* 27. Papel cebtí ó oeutl. — ¿ Puede 
ésítm por segiyo que este papel se llama- 
ba asi por fabricarse en Ceuta? 

X. 
US. Mdttta^3iUlo.—£n diferentes do- 



cumentos del siglo XV hemos visto cita- 
dos los derechos de montaego y montas- 
gmillo. ¿ En qué consistían , priDcipabnen- 
to el último? 

V. R. 

29. Cambio de nombres geográfi- 
COS. — ¿Que requisitos legales eran nece- 
sarios en la Edad Media para cambiar ofi- 
cialmente el nombre de un pueblo? ¿Se 
conocen muchos de estos cambios, y las 
fechas en que se verificaron ? 

V. R. 

ao. Tipografía madrileña.— ¿Exis- 
te algún libro impreso en Madrid, en el 
siglo XVI, con caracteres góécos ó letra 
deTórtie? i 

J. M. * '•« 



RESPUESTAS. 



Fonaadera. Núm. 16, pág. 47. — Er% 
el tributo ó prestación pecuniaria que pa-' 
gabán los. que no iban al fonsado. {Ut 
nwnquam illius uilU homines uadant in 
fonssato ñeque dent fonseadercí.) Monas- 
terio de Sahagun, A. 1132. Ir al fonsado 
se decia por ir á la guerra. {F<»cta carta 
Segobie in reditufansati quod fecerai eo 
tempore inSperator in térra Ghranate.) Sa- 
liaguu, A. 1144. Locución impropia, en 
la que se confundían dos cosas distintas, 
cual eran la hueste y el fonsado. Los que 
tenían caballo ó armas iban á la hueste 
en calidad de peones ó caballeros ; los k)ue 
no las tenían iban al fonsado con las 
herramientas propias de su oficio , y se 
ocupaban en hacer fosos (de donde viene 
el nombre de fonsado), echar ó cortar 
puentes, hacer vallados, etc. (//¿¿ qui hos- 
tetñ pergere non poterant... ad eivitates no- 
vas et pontee et trcaisiéus paludium opera- 
icmtur et in civitate atque marcha wu^tae 
(guardias) /octXaniL) Capitula Caroli C. 
titulo 31 , cap. 27. 

Los que estaban exentos por privilegio 
de ir al fonsado nó quedaban por esto 
Ubres de pagar la foosadeira. {HáUtaltaáes 
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iamen illarum, ah omnif engato reglo abso- 
luti^ pro ip9a ahiolutíone persolvant vohis 
vesttvsque ecelesUe FoModeram,) Docu- 
mento de D. Fernando III, A. 1217. Los 
productos de este tributo venían á acre- 
centar el fisco del Rey, 6 se ínTcrtian' en 
la reparación de muros y en gastos de 
guerra , 6 se concedían por privilegio á 
los abades y señores. 

Natural era que esta prestación no se 
e^^ígiese sino cuando había obligación 
de ir al f onsado , para lo cual se reque- 
r¡ai\ ciertas condiciones, según los fueros 
de las localidades. Los vecinos de Aviles 
no iban al f onsado , si el Rey personal- 
mente non fuisse cercado^ vel lidi campal 
non habet; mas luego se convirtió en un 
trib to ordinario, que, como el yantar, se 
exigía anualmente.. Los vecinos de Co, 
danpor fonsadera al rey, en cada año^ diez 
eminas de eecandia e de cebada y dice el 
Becerro de las Behetrías, fól. 148 vuelto, 
y se exigía un&s veces en especie, otras 
en dinero. 

Pagaban este tributo los pueblos de 
abadengo y realengo, y no tenían cabeza 
de fonsadera , es decir, estaban exceptua- 
dos , loe de behetría y solariego. Non pa- 
gan fonsadera porque »on solariegos , se 
lee en' el Becerro citado , al f 6L 56 y en 
el 51 ; Pagan al rey seruicios e monedas^ 
€ non pagan fonsaderJfpoi'que son beheíria, 

V. V. 

Retinto. Núm. 21 , pág, 62.— El retra- 
to de Atanasio Bocanegra, pintado en 
competencia por Ardemans , existia en el 
palacio aizobispal de Granada en 1844, 
en cuyo afio , el que esto ^ escribe hizo de 
él un pequefio dibujo, que regaló á su 
amigo el malo£p*ado Giménez Serrano. 
Tendría como un pié de alto, y ancho á 
proporción , y en el respaldo llevaba es- 
crito el personaje que representaba, y la 
ocasión en que había sido pintado. 

J. G. A. 

Ck)mpa8qaillo 6 Compasquielló. Nú- 



iñero 24, p4g* 62. — CouftpasquHlo no es 
voz geográfica, ni diminutivo de compás, 
sino de compascuus. En latín se llama 
iger eompascutís al terreno que los veci- 
nos de varí 08 pueblos limítrofes destinan 
do común acuerdo para ei pasto de sus 
ganados. Corresponde á la anti¿^a voz 
castellana /oc^ía, y se usa como sinóni- 
ma de exido, y también para designar en 

general la tierra de pastos. 

V. V. 
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MOVIMIEIÜTO BIBUOGRÁFICO 

V ARQUEOLÓGICO. 

LIBBOS QUK 8fi DESBAS ADQUIRIR. 

Ordenancas de gremios, anteriares al si- 
glo xvi. 

R. V. 
Tomos sueltos de la Or&niea de la Orden 
de San Benito^ por el P. Yepes. 

V,V. 

Memoria de los papeles del Archive de los 
caballeros jurados de la dudad de Sevilla^ 
compuesta por D. José Velero Urbina, por 
comisioii del cabildo, en 1681 ; díes y siete 
hojas en folio , sin pié de imprenta. • 

E. DX !«▲ P. 

Discurso histórioo^Utioo , sobre el erigen 
y preemimenciae de á eJUio de üti ■■!<■■, MO' 

fes de armas f feciales y oadue e adores , por 
K loseph Alonso. — Madrid , imprenta* Real, 
1693, filio. 

B. 
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SIMANCAS.— F. R. de C. Recibidos loe 
sellos ; con el 5.® se remitirá el número te- 
clamado. 

PALMA. — B. M. Suscrito por un semestre. 

ID.— J. G. Id. id. 

LEÓN.— R. A« B. Cobrada la libranza; 
por el correo se remite recibo. 
* ZARAGOZA.— E. V. Recibidos los sellos, 

BARCBLON.A Y. S. Id. id. ; se han re- 
mitido colecciones á D. J. P. y Q. M. M. 

HUERTA DE VALDECARABANO&.— 
C. V. Hecha la suscricion ; su importe pue- 
de y. remitir en sellos ; el 8r. D. se ocupa de 
su encargo. 



MADRID, 1871.— Imprenta de M, Riyadbhbtsa, calle del Duque de Osuna, núm, S. 
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. OcnTralmol» a» U trmiliflloii díl ArellíTO 

i'^>^érm''^WS** «* UBKiuJa da IKtlaaUii».— I>ila^ 
" ■ " 'il^la^rtei Obru aa U B[bllot«» NiuüdoiJ.— 

"^ '" rondo* de lo* Mt*bl»ai- 

bérl» del Kimo Ai^moMcLco.— 
TkilMladH : Amu ; ((«loa di 
PraContM 1 IMtlgoa I aonfnnan- 



blblioBrifioo.— OonvipondMioU. 



S i^J^^stioia exigen , ¿ iovestigar Ifts 

■! ^■^qoe huta ahora han impedi- 

i^>¿g>>erfeocioiutmieDto de esa or- 

_ ^ aS^tVHon , ramos hoy á tratar uno 

i*4^7~«^3á^{ranto8 capitales de la mate- 

-. A _ jicniíl , por más que se halle ya 



¿. ^it'^|*^5|p''^>*^''^|''^-fi'<«'í" í por m*B que se ñaue ya 
^A¿í*a^ ■*^!^'V==^ln«^|'ra^¥*([ i«Sf<P%^ «Q principio desde la íM-ea- 
^** " ^_*]^^a>iw*^^*^^H**'^!^'*^<*erpo, pnedesnfrir, yánn 
^^^^^Sl^i ^ Sf^Sfew^ qS EH&ido en determinados oasos, 
KBl3^^cH[&^^^a<^V ¿ í^^M^tacaonee poco oonformee con 
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la índole de lós servieioB encomen- 
dados á cada una de las tres seccio- 
nes Ú^ nMH6; 

Nos refmmos á la relación j ho- 
mogeneidad esiaiblécidfts por las le- 
yes vigentes en el régimai j «ervi- 
cio de los Archivos, Bibliotecas 7 
Museos. 

» 

En cuanto á la primera ^'^ssas 
condiciones 9 es decir, la relaeioii, tío 
cabe dudar que existe en absoluto y 
ootapletamente entre la Diplomátí*- 
ca, la Bibliografia j la Ax^ueolo- 
gía, ciencias que para nosotros re- 
presentan los conceptos colectivos de 
cada uno de los tres ramos de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos, y que 
juntas constituyen una entidad cien- 
tífica mis extensa, que comprende 
el estudio general de la antigüedad, 
habiendo recibido, ^r tanto, á ve- 
ces el nombre de Arqueograña ¿ An- 
ticuaría. Igual valor tienen para ésta 
los documentos, los libros y los res- 
tos monumentales, mutuamente se 
auxilian y completan como elemen- 
tos de instrucción , confundiendo sus 
esferas de acción, y por decirlo así, 
compenetrándose e¿ las investiga- 
ciones históricas , que se apoyan unas 
veces ea la Diplomática , en la Ar- 
queología otras, en la Bibliografía 
muchas, y aunan frecuentemente esas 
tres ciendas , inexcusables prolegó- 
menos de la Historia. 

Mas si tan palmaria resulta esa 
relación, que habriamos de ofender 
la inteligencia del lector al parti- 
cularizarla con mayor empefio., no 
aparece igualmente clara la homo- 



geneidad de los eleoieiítOB que com- 
ponen esas tres ciendii», y ^ucho 
monos aún la de los métodos para su 
estudio y clasificación privativos^ Co- 
nocimientos semejantes y comuB*es 
necesitan , en verdad , d archivero, 
el bibliotecario y el anticoaríoi de 
Historia, Cronología, LHeratiIra, 
Filología, etc. ; mas no es tan indis- 
pensable al que sirve en Archivos la 
historia de la imprenta, v. gr,, como 
lo es al empleado en Bibliotecas ; Sii 
al que ha de dedicarse ni servicio de 
un Museo le interesa, en igual gruflo 
que al archivero, el conocimiento de 
los caracteres de los diplomas. 

Donde, sobre todo, resulta mis 
patente esa distinción, es cuando se 
trata de ordenar metódicamente , nq 
sólo los conocimiento^ teóricos , sino 
la práctica ordinaria de cada uno de 
esos ramos; cuadros sinópticos exis- 
ten, por ejemplo, de los diversos 
sistemas empleados por bibliógrafos 
tan eminentes como Debure^^ Bar^ 
bier, Camus , Brunet y otros , para 
la clasificación sistemática de Bi- 
bliotecas, y todos ellos, con leves 
modificaciones , son aplicables i cual- 
quiera biblioteca de importancia. Po- 
co menos sucede con los sistemas de 
ditórificacibn arqueológica, ideados 
por MüUer, Champotiión y algunos 
mis, susceptibles de realizarse en to- 
do museo que tenga bastóte impor- 
tauda y generalidad. Pero si veni- 
mos á la sección de Archivos, habre- 
mos de hallar en ellos casi imposible 
toda clasificación sistemiiii» hecha 
á j^ríon, y que no se funde, portan- 
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to, en el oonooimíeato claro y dÍB- 
tinto de la índole de los grupos ó 
series principales, cnando menos, 
qne compongan cada depósito diplo- 
mático. Ni Le Moine, ni Champol- 
lion, ni Bordier, ni el mismo Ca- 
mas, en Francia; ni Troche j Zú- 
fiiga, ni Porras Hiiidobro, ni otro 
alguno de los qne en Espafta, hasta 
el presente, se han ocupado de la 
clasificación de Archivos, han lo- 
grado llegar á la enunciación de re^ 
glas verdaderamente generales en 
este punto, ni los ha sido posible for- 
mar cuadros sinópticos, compara- 
bles, en su generalidad, á los varios 
que existen para la clasificación bi- 
bliográfica, como para la arqueoló- 
gica; ni son , por fin , asimilables en- 
tte si los Archivos monásticos, civi- 
les , judiciales , genealógicos, rentís- 
ticos, etc., que, unidos unas veces, 
separados otras , han de clasificarse 
é indiciarse sistemáticamente , á los 
Museos 7 á las Bibliotecas^ los cua- 
les, dejando aparte su respectiva ri- 
queza, contienen en todo caso mu- 
chos monumentos , no ya solamente 
análogos, sino también perfectamen- 
te idénticos. 

Y si de la clasificación y redac- 
ción de índices ó catálogos, pasamos 
al servicio del público, tampoco ha- 
llaremos la homogeneidad. No cabe 
asimilar los móviles, que, en la ma- 
yor parte de los casos , conducen al 
investigador á una Biblioteca, á los 
que le impulsan á reconocer un Ar- 
chivo ó visitar un Museo; pero, aun 
admitiendo la asimilación, ésta no 



podrá llevarse hasta el género de 
servicios que en cada establecimien- 
to respectivamente puede solicitar el 
público del personal facultativo. Ese 
servicio habrá de pedir, por pun- 
to general, mayor instrucción lite- 
raria en la Biblioteca, histórica en 
el Archivo, y artística en el Museo, 
por más que en los tres exija cierto 
grado de erudición literaria, histó- 
rica y artística; esto, por supuesto, 
en el bien entendido de que el em- 
pleado del Cuerpo ha de servir para 
algo más que para facilitar mera- 
mente la comunicación del documen- 
to, libro ú objeto que se desea. 

Estas ideas, que no tenemos aquí 
tiempo ni espacio para explanar, ni 
necesitan tampoco serlo para la ma- 
yor parte de nuestros lectores , á la 
par que confirman nuevamente lo 
inexcusable en estos servicios de las 
aptitudes facultativaa, por las que 
tantas veces hemos abogado en nues- 
tras columnas, vienen á demostrar 
la conveniencia de que las tres sec- 
ciones de que el Cuerpo se compone 
(aun formando colectivamente una 
sola entidad) , conserven , sin embar- 
go, su esfera especial de acción, su 
personal propio y su jerarquía inde- 
pendiente en cada una. Sólo de esta 
manera la continuidad en un mismo 
servicio podrá suministrar la de- 
seada competencia, la respetabilidad 
dé las opiniones emitidas, la justifi- 
cación de las recompensas que se 
otorgaren. 

Por igual razón deberá reglamen- 
tarse con cuidado todo lo relativo al 
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pase de los individuos del Cuerpo de 
una á otra sección del miámo ; conce- 
sión que si habrá de ofrecer siempre 
' no pequeños inconyenientes para la 
estabilidad y ascenso de los emplea- 
dos, los presentará acaso mucbo ma- 
yores para el desempeño facultativo. 

Cierto es que siempre que los em- 
pleados procedan de nn plantel co- 
mún, como la Escuela de Diplomá- 
tica I no podrá menos de «upónerse, 
tanto la educación general para el 
ramo, como la particular para cada 
una de sus secciones (si bien modi- 
ficadas en todo caso estas condicio- 
nes por la vocación j la práctica in- 
dividuales) ; pero como, desgraciada- 
mente , ni es general la procedencia 
de ese plantel , ni cabe tampoco ne- 
gar la competencia que tienen los 
que, á la instrucción general adqui- 
rida en la Facultad de Filosofía y 
Letras, agreguen la particular ar- 
quck>lógica 6 bibliográfica que en la 
Escuela misma logren, de ahí que 
resulte cada vez con mayor urgen- 
cia la necesidad de hacer constar los 
títulos facultativos que cada cual tie- 
ne, y que habilitándole tal vez sufi- 
cientemente para ser un buen em- 
pleado en Archivos , por ejemplo, no 
le consientan acaso servir con luci- 
miento, ó por lo menos con utilidad, 
en una Biblioteca ó en un Museo. 

Las consideraciones apuntadas nos 
llevan eomo por la mano & tratar de 
la Escuela de Diplomática, según lo 
haremos en uno de, nuestros próxi- 
mos números. 

E. DK LA P. 



En la Ci^ónioa Mereardily diario 
de Yalladolid, correspondiente al 
12 del mes actual, hemos visto un 
interesante articulo, suscrito con ini- 
ciales , que nos parecen las de uno 
de nuestros compañeros que sirve 
en^l Archivo de Simancas, sobre la 
traslación de éste á otro punto me- 
joi^y de más importancia que el que 
hoy ocupa. Ta que ta falta de espa- 
cio no nos consienta transcribir in- 
tegro á nuestras columnas dicho 
trabajo , creemos que los lectores nos 
agradecerán extractemos lo princi- 
pal de su contenido. 

Empieza haciendo constar que se 
comprende muy bien que los Reyes 
Católicos y el emperador Carlos Y, 
al tratar de reunir los muchísimos 
papeles que estaban diseminados, ya 
en poder de ciertas corporaciones , 

Ía en manos de los Secretarios del 
despacho , y aun en las de parti- 
culares , pensaran en custodiarlos en 
el castillo de la Mota, en el de Si- 
mancas, ó en otro punto, en que pu- 
dieran estar al abrigo de las frecuen- 
tes ó casi continuas alteraciones de 
que eran teatro los reinos de Casti- 
lla y León. Explícase también el 
autor del artículo que Felipe II, 
dados su carácter receloso y reser- 
vado y sus ideas de gobierno, se- 
afanara por retener en prisión per- 
petua los papeles de Simancas, y dic- 
tase sus célebres reglamentos , pro- 
hibiendo se examinasen por nadie , 
¿ imponiendo como correctivo la 
privación de oficio , no sólo á los 
empleados que faltasen al secreto so- 
bre lo que vieran , sino aun ¿ aque- 
llos que diesen la menor noticia sin 
mandato real , quebrantando así el 
ridículo jurampnto que á su ingreso 
se les hacia prestar; «legislación que 
¡parece mentira I (dice con razón el 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



85. 



/ 



articnlistá) sólo enoantrindose en el 
Archivo de Simancas se concibe ha- 
ya estado en práctica hasta hace muy 
pocos años. 1» 

Mas hojTy qne tanto han cambiado 
las ideas y las cosas , y que el facili- 
tar las investigaciones de la critica 
histórica se mira, no como deíito, 
sino como deber y necesidad de todo 
pueblo que qniera blasonar de ilus- 
trado j y que los eruditos y hombres 
de letras no se contentan sólo con 
pasear las salas y admirar por fuera 
los archivos y bibliotecas , el castillo 
de Simancas carece de todas las 
condiciones necesarias para que pue- 
dan ser estudiadas sus colecciones^ 
en lo qne tanto ganaría nuestra his- 
toria política, lite^'aría, religiosa, 
rentística, etc. , pues para todas las 
aficiones' hay preciosos datos en el 
Archivo. 

Éste se halla establecido en una 
aldea donde hay pocos recursos pa- 
ra la vida, y el que no tenga, como 
sólo muy pocos la han tenido , la 
verdadera abnegación de permanecer 
en ella , ha de sufrir las molestias y 
gastos consiguientes á un viaje dia- 
rio en carruaje desde Valladolid. 
Pero, ademas de estos inconvenien- 
tes, y de otros muchos, que el articu- 
lista dice no tfener espacio para indi- 
car, experiméntase en Simancas la 
falta de libros y obras de consulta , 
cuyo auxilio es indispensable para 
estudios de esta clnse, y que allí no 
existen en la exigua biblioteca del 
establecimiento. ^ 

Sentados estos precedentes , exci- 
ta al Gobierno , al Ministro del ra- 
mo y á todas las corporaciones y 
personas amantes del saber , á que 
contribuyan á que la traslación del 
Archivo no se quede en proyecto, 
como otras veces, pues si bien ofre- 



ce inconvenientes , no son insupera- 
bles. En cualquiera capital del reino 
el Archivo será bien recibido, y sin 
disputa más frecuentemente visita- 
do y conocido por nacionales y ex- 
tranjeros, en provecho de esa misma 
capital. El articulista cree que nin- 
guna de éstas reúne mayores titalos 
que Yalladolid para que en ella se 
realice el provecto. Los gastos de 
traslación serian cortos, por la proxi- 
midad, y mucho más fácil también 
la conducción; y un pueblo que fué 
en lo antiguo corte, y que tanta par- 
te de su historia tiene en el Archivo, 
se prestada generosamente , con es- 
te objeto , á todo género de sacrifi- 
cios y á proporcionar el local cor- 
respondiente. Más de uno á propósi- 
to y hasta suntuoso hay en Vallado- 
lid, pues el antiguo colegio de Santa 
Cruz, el Palacio £teal , el Colegio de 
caballería, y otros, (serian , en con- 
cepto del articulista , muy capaces 
para dicho objeto, con no crecidos 
gastos, y añade que tampoco le pa- 
recería extraño que se destinase para 
archivo el antiguo monasterio de 
Prado, estableciendo ú presidio en 
la fortaleza de Simancas, harto más 
á propósito para este destino que pa- 
ra el que hoy tiene. 

Nos asociamos con gusto á las 
ideas de nuestro compañero, y ten- 
driamos una verdadera satisfacción 
en qne llegase pronto el dia de que 
las ricas y poco conocidas coleccio- 
nes diplomáticas de Simancas se vie- 
sen custodiadas en local más digno 
y accesible que el que hoy ocupan. 

E. 
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NOTICIAS. 



En el Archivo general Central se han 
proyectado y propuesto á la Superiori- 
dad diferentes obras , algunas de ellasí 
de consideración , en especial en la par- 
to del edificio que ha cedido el Arzo- 
bispo de Toledo últimamento, y que se 
halla muy deteriorada. 

Encuéntrase ya terminada, en el mis- 
mo establecimiento, una bonita sala, con 
elegante estantería , en la que se ha co* 
locs^do y cli^siOcado cuidadosamente la 
colección de pesas y medidas del Reino. 

Por la Escuela de Diplomática se 
han remitido al Rector de la Universi- 
dad de Madrid , para su aprobación, los 
cuadros de asignaturas , jurados, ho- 
ras y* locales, para los exámenes ordi- 
narios de fin del presente curso, que se 



verificarán durante el mes de Junio. 

A invitación de la Sociedad El Fo" 
mentó de las Artes , han sido nombrados 
por el Archivo Histórico Nacional los 
empleados en el mismo D. Jesús Hunoz 
y Rivero y D. José María Onís, para 
formar parte del Jurado que ha de ad- 
judicar los premios en la Exposición 
inaugurada por aquella Sociedad. 



Han comenzado en la Biblioteca Na- 
cional las obras de exploración del ter- 
reno, en el jardin que fué de la Botica 
del Real Patrimonio, cedido á. aquel es- 
tablecimiento, para la construcción de 
un salón de lectura aislado. 

Por el Ministerio de Estado ha sido 
nombrado el oficial de su archivo y bi- 
blioteca , D. José María Tobarra , para 
formalizar la entrega de los papeles 
destinados al Archivo Central y al de 
Simancas. 



FONDOS DE LOS EmBLEGlIlEHTOS. 



BBGCION DE INQUISICIONES DEL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 



Hasta el presente sólo existen en 
dicho Archivo documentos de las dos 
inquisiciones de Toledo y de Valen- 
oia, en número de unos 1.200 lega- 
jos j clasificados por orden alfabético 
de materias y procesados, y dividi- 
dos del modo siguiente. 

Los de la Inquisición de Toledo, 
en número de 500 legajos próxima- 



mente, con más de 4.600 cansas; 
sobre 3.000 expedientes de genealo- 
gías y otros 500 de contabilidad , y 
diversos asuntos qne abrazan más de 
cuatro siglos, ó sea desde la crea- 
ción de los tribunales de Inquisición, 
á últimos del siglo XY, hasta 1820 
próximamente, comprenden la^ si. 
guientes materias ó subdivisiones: 



Autos de fe. — Un libro de los que tuvieron lugar desde 1648 á 1794, expre- 
sando sus principales circunstancias. 

Cartas al Consejo é inquisidores, de otras inquisiciones , del Consejo y de los 
Comisarios, desde 1567 á 4 807. — En 22 legajos. 

Caudas, por orden alfabético de delitos y procesados, sobre 

Bigamia desde 4 530 á 4848 con 4 78 procesos, en 8 leg.* 

Blasfemia 4600 

Crimenes comunes 4 505 

Deshonestidad 4 521 

Falsarios.. . , -. 4 533 

* Fautoría..' 4502 



4847 


738 


id. 


48 id. 


4775 


394 


id. 


20 id. 


4848 


268 


' id. 


7 id. 


4816 


,45 


id. 


3 id. 


4 672 


53 


id. 


3 id. 
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4819 

4587 
1769 
4643 
4769 



S87 procesas» 46 leg/ 



4848 
4637 
4747 
4847 
4793 
4849 
4799 
4848 
4605 
4848 
4848 
4848 
4800 
4847 
4815 



40 

4 

38 

43 

47 

% 

78 

25 

51 

405 

483 

34 

894 

40 

244 

547 

34 

64 

63 

47 

46 

47 

404 



i id. 



Hacbiceria 4543 

Herejía 4 488 

• y Apostasía 4545 

» Alumbrados é Iluminados 45S4 
» Anglicanos 4577 

CaWinisUs. ..... 4580 

• Fraocmasones 4746 y 4845 

• Luteraoos 4495 á 4780 

Iluso» é Iludentes 4525* 4804 

Impedientes 4508 

lohábiles 4494 

Injurias .4545 

Intrusos 4 538 

Judaizantes. 4 483 

Libros prohibidos 4 534 

Moriscos 4 486 

Palabras escandalosas 4 505 

Perjurio 4532 

Proposiciones erróneas 4 536 

» escandalosas. . . .4525 

> heréticas 4 525 

Religiosos casados .4529 

Sacrilegio 4 497 

Solicitantes.. ....... 4530 

Con dos libros de propesados de 4645 y 4743 
Varios, entre ellos de excomulgados, 

flageUntes, sigilistas, etc. desde 4538 á 4846 con 234 procesos en 4 leg.* 



id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 



6 
4 



4 
3 
3 
2 

7 
2 

60 
4 
8 

43 
4 
4 
4 
3 
4 
2 
7 



id. 
id. 



d. 

d. 

d. 

d* 

d. 

d. 

d. 

d. 

d. 

d. 

d. 

d. 

d. 

d. 
id. 
Jd. 
id. 



Consultas y decretos. . . . . .4620 4643 

Contabilidad,. ........ 4539 4820 453 

Edictos y cartas acordadas. .... 4625 4806 45 

Encargos ó circulares 4 763 4849 35 

Escrituras varias 4526 484 5 39 

Gracias. 4500 4849 70 

Hermandad vieja de Toledo ^543 4699 9 

Índices de encausados , etc 4 484 4 802 46 

Informaciones genealógicas 4 530 4849 3063 

Pleitos 464 4 4783 424 

Pretensiones 4580 4 848 49 

Privilegios. ......... 4555 4805 74 

Provisiones. 4482 4598 4 

Testificaciones 4 484 4742 8 

Visitas 4540 4820 

Votos 4538 4806 

Varios 4507 4849 



2 papeletas 4 

3 id. 45 
id. 3 
id. 2 
id. 3 
id. 4 
id. 3 
id. 4 

expd.' 223 

id. 5 

id. 4 

id. 2 
id. 
id. 
32 papeletas 
2 id. 
37 id. 



! 



d. 
d. 
d. 
d. 
d. 
d. 
d. 
d. 
d. 
d. 
d. 
d. 

2 id. 

2 id. 

4 id. 



* 

Los documentos de la Inquisición de Valencia, que forman sobre 700 grandes 
legajos , los cuales comprenden poco más ó menos el mismo periodo , se hallan 
divididos de un modo análogo , conteniendo : 



Actos. — Libro de actos del siglo xvii 

Autos de fó, y causas despachadas, bulas, breves, ctc 
registras de los siglos xv y xvi 




2 legajos. 
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Cartas al Consejo é Inquisidor general, desde 4564 á 1820. . . ) 

Cartas del Consejo y acordadas de siglo xvi á í846 43 

Causas de bestialidad, bigamia, blasfemia, criminales, des- 
honestidad , encubridores , fautoría , hechicería , herejía (entre 
ellas, de apostasia ,alumbrados, calvinistas, luteranos , etc.)t ilusos 
éiludentes, impedientes, injurias, intrusos, judaizantes, libros 
prohibidos , moriscos , palabras escandalosas, perjurio, proposi- 



legajos, 
id. 



casados, so- 



50 
49 

4 
45 

4 



desde 4780 á 



cienes erróneas , heréticas ó escandalosas , religiosos 
domía , solicitantes ; que forman en todo. 

Contabilidad -.>.'. 

Edictos. . • . . 

Escrituras y protocolos . 

Expedientes varios. 

Índices de condenados, testi6cados y encausados, 
1820, con inventarios de muebles y ropas desde el siglo xvi. . . i 

Informaciones genealógicas , con un libro de genealogías y apun- 
tes sobre las de la nobleza de España. . . . . . 187 

Licencias y mandatos 1 

Pleitos ^ . 10 

Procedimientos, registros, rebedores, sentencias y testificacio- 
nes y títulos en favor de dependientes. .......'.., 6 

Tratados de disciplina, moral, etc. , y sermones. . . . ' . . 4 

VisHas desde 1580 á 1672. ............ % 

Votos. — Libros de votos desde 1592 á 1703. 1 

Varios 1 

En pliegos sueltos y .sin arreglar 375 

Ademas hay unos pocos pergaminos, sobre censos, eoajeaikCtoDes, testamentos, 
breves, carfifr'Síí p#go, doeá^qnes, Tpfiáf^tBB^-eli¿Y^í^^ ó ninguna im- 

portancia. - - G. -DK S. M. 



id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 



LÁPIDA CELTIBÉRICA 

DEL MUSEO ABQUEOLÓOICO NAeíONAL. 

La lápida con inscripción celtibérice, 
que reproducimos en nuestro periódico, 
recientemente descabierta en las cerca-' 
nías de Valencia , y donada al Museo 
Arqueológico Nacional por el cronista 
de la misma ciudad D. Vicente Eoix, ha 
sido un feliz hallazgo, que podrá pro-* 
ducir importantísima enseñanza en el 
difícil pero no imposible estudio de los 
caracteres, hasta no hace mucho tiem- 
po calificados como desconocidos, y lo 
que es más importante aún, en la in- 
vestigación del idioma que hablaron los 
celtiberos. 



Si en todos los piMblos el conoci- 
miento de sus antigóos idiomas es tra- 
bajo UeBo de dificultades, en nuestra 
patria lo es más todavía, porque ha- 
biendo acudido á nuestro suelo gentes 
de tan diversos orígenes, ya por el Nori 
te de la Península , ya por el &te, ó por 
el Sur^ acabaron por confundirse todas 
bigo la exctusivista dominación romana. 
Los últimois hyos del Tíber , que, en su 
insensato orgullo, calificaban de bárbaro 
todo lo que no era romano, impusieron 
su idioma, sus costumbres^ sus artes, 
lo mtlsmo á k pelasgicá Tarraco, que á 
la etrusca Turlaso, que á la fenicia Ga- 
dir, á la púnica Cartago-nova, á la cél- 
tica Mirobriga, y á las indomables ra* 



•s~" 



■^^^mt& ^M §ymfÍ^*f'tf *B4B W^'^ todo/hacieodo diffcU al ar- 
P|^aKM^|^iBlM%PfS¿|MB iBl^ftfli rastrear, á través de U in- 
|j^MbÍkwIw>|^SíOu'SvI ufTaóapa romana que cubre el detrí- 
^W^^^nMisra^OwJSil Q lAlxpietlaa civilizacioDes prlmiU- 



i. 



4- 
4- 



.f. 







'b|s<^#; rll#>''^'>^o°o» ^ )os celtíberos, apé- 
£g"tt'.£S>^c3^eino8, fuera de las monedas, al* 



:§: 
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gun rarísimo monomenia tilológico , so- 
bre el cual puedan recaer las investiga- 
ciones del anticaario, y esta carencia 
de monoii^entos aumenta más. y más laa 
dificultades para conocer su antiguo 
idioma. 

Acerca de los caracteres, como las 
monedas celtibéricas por fortuna abun- 

. dan, han podido hacerse continuados 
estudios, desde los primeros y vacilan- 
tes pasos dados en este difícil camino 
por D. Antonio Agustín y Jerónimo de 
Zurita en los últimos años del siglo xvi, 

- basta los trabajos de Sestini y Velaz- 
quez, y los que han venido á fijar defi- 
nitivamente las últimas y profundas 
observaciones del numismata español 
Sr. Delgado, cuyo sistema de interpreta- 
cion de los caracteres celtibéricos ha 
derramado vivísima luz en estos estu- 
dios, pudiendo asegurarse que es el que 
más satisfactorios resultados ofrece para 
la lectura de los nombres propios geo-^ 
gráficos qu0 en las monedas se encuen- 
tran. 

Gracias á estos trabajos, la ciencia 
puede considerarse en posesión del al- 
fabeto celtibérico; pero, como los mo- 
numentos á que barita hoy se ha apli- 
cado su estudio son las monedas, y és- 
tas sólo contienen nombres, queda por 
hacer la segunda parte del estudio, en- 
caminada á conocer el idiona de aque- 
llos belicosos ab- orígenes. 

Para esto puede servir de mucho la 
inscripción del Museo, puesto que sus 
caracteres son indudablemente celtibé- 
ricos; pero, como no está completa, 
como algunas letras están rotas, y 
otras desgastadas ó confusas, teme- 
mos que el éxito no responda á nues- 
tras esperanzas. Sin embargo, pode- 
mos anunciar al público que nos ocu- 
pamos activamente de su estudio, y que 



en el móineuto en que hayaoios obteot» 
do algún resultado, nos.apresurarémos 
á publicarlo en las columnas de la Rb<« 
VISTA, para, que pueda Qjarfi«i en .luieeTi 
iro trabajo la atención del mundo sa- 
bio, y aun cuando no hayamos acerta- 
do en nuestras conjeturas, pueda con- 
vertirse la atención de los doctos á la 
misma Investigación, consiguiendo des- 
cubrir él sentido de estas dificilísimas 
inscripciones. 

R. Y D. 

Exposición DB LA SOCIEDAD 

EL FOMENTO DE US ARTES. 



El día 4 a del corriente ae ha inaugu- 
rado la ExposidoQ artística ó indus- 
trial promovida por la antigua y celosa 
Sociedad titulada El Fomento de las 
Artes, Congratulándonos sinceramente 
de este nuevo y sin duda fructuoso en- 
sayo de la iniciativa individual , para * 
nada más sería de nuestra incumben- 
cia tal suceso , sí en esa Exposición no 
se hubiese dado logará objetos arqueo- 
lógicos y bibliográficos , entre los cua- 
les hay muchos de conocida importan- 
cia y verdadera rarexa , y de que nos 
creeiAos obligados á dar cuenta á nues- 
tros lectores. Figuran entre esos obje- 
tos muchos de los extraídos de las rui- 
nas de Pallantia , algunas obras de ce- 
rámica notables; y se nos ha asegu- 
rado que figurarán también, dentro de 
pocos dias , gran parte de la colección 
del Sr. Miró , de la cual hemos ya ha- 
blado , y acaso algunos códices y sellos 
del Archivo Histórico Nacional , si, como 
es de esperar , autoriza su exposición la 
Superioridad. 

En nuestros números próximos nos 
ocuparemos, pues, del grupo arqueo- 
lój^ico y artístico de la Exposición del 
Fomento de las Artes, 

E. 
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COLSCCIOKEB DISTB3;aiDA8 POB LA PIBECCION G8NBBAL DE IKSTRUOCION 
PÚBLICA, DESDE 22 DE SETIEMBBS DE 1869 HASTA 31 DE DICIEUBBE 
DE 1870(1). 
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La Baffeza.^ . . . , 

Pozaldez 

Bemardoe. . . . , 

Almagro 

Navalcamero. . . , 

Benneo 

Chinchón 

Cacabelos 

Biradesella. . . . , 

Ubeda \ 

Caltojar. . . . . , 
Paébla de Tríres. . . 
Paente Genil. . . , 
Talayera de la Beina.. 



luena. 

Vilfafranca de los Barros. 

Adra 

Chert. 

Lanjar 

CaxorljR. / 

ütiel 

Baesa 

Alcalá de Henares. . . 

liahen 

Valderas. ^ . . . ^ . 
Mora de Bnbielos. . . . 

Soportajar 

San Tirso de Abre». . . 
Hospital de Orbigo. . . 

Oñatc 

Borift 

Puebla de Don Fadrique. 
Alba de Tótmes.. . . . 

Ovejo 

Tordehamos 

Chclva 

Paradinas 

Huerta 

lUora. 

Ledesma. 

Yépes 

Colmenar Viejo 

Vilaseca de Soldna. . . 
Alcalá de Quadaira. . . 
Becedas. ...... 

Huesear 

Tordenllas 

Eccai'ay 

Símela 

Motril. . / 

Arilés 

Bagama. . . . .~ . . 



PBOVIKCIAS. 



León. 
Yalladolid. 

SegOTÍa. 

Ciudad- Bcal. 

Madrid. ' 

Yisca;fa. 

Madrid. 

León. 

. Orledo. 

Jacn. 

Soria. 

Oiriedoi. 

Córdoba. 

Toledo. 

Valencia. 

Badajoz. 

Almería. 

* Castellón. 

Almería. 

Jaén. 

•jaen. 

Madrid. 

Baleares. 

León. 

Teruel. 

-Qranada. 

Oviedo. 

León. 

Ouipüscoa. 

Zaragoza. 

Granada. 

Salamanca. 

Córdoba. 

Yalladolid. 

Videncia» 

Salamanca. 

Toledo. 

Granada. 

Salamanca. 

Toledo. 

Madrid. 

Tarragona. 

Sevilla. 

Avila. 

Granada. 

ValladoKd. 

Logroño. 

Badajoz. 

Granada. 

Oviedo. 

Salamanca. 



Obru. 


Volú- 
menes. 


Hojas. 


155 


167 


20 


155 


167 


20 


155 


167 


20 


155 


181 


33 


156 


160 


28 1 


155 


168 


29 


155 


160 


23 


155 


161 


7 


155 


161 


72 


l55 


166 


22 


165 


160 


23 


1.55 


161 


7 


155 


166 


22 


155 


160 


23 


155 


163 


6 


155 


160 


6 


155 


170 


32 


156 


163 


6 


155 


160 


6 


155 


168 


17 


155 


160 


21 


155 


168 


17 


155 


185 


9 


155 


170 


10 


155 


166 


21 


155 


169 


22 


^55 


168 


20 


156 


174 


19 


155 


166 


21 


, 155 


168 


3 


155 


169 


22 


155 


168 


20 


155 


161 


23 


155 


168 


20 


155 


164 


23 


155 


160 


2i 


155 


164 


23 


155 


167 


20 


156 


168 


20 


155 


163 


16 


1A5 


167 


20 


16fi 


177 


20 


155 


180 


22 


155 


157 


23 


156 


,160 


19 


155 


157 


23 


155 


164 


23 


155 


182 


22 


155 


166 


19 


156 


164 


19 


165 


174 


. 19 


165 


163 


16 , 



(Se cimtinvaráJ) 



(1) Véase nuestro núm. 1.*, pág. 11. 
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VARIEDADES. 



AKHAS T EFECTOS DE GUERRA DEL DUQUE 
DE CALABRIA. 



( Continttaeion, ) 



ESTOQUES. 

1. Un estoque corlo con la vayna 
tapetada de cuero negro. 

2. Otrp estoque con la vayna de 
cuero negro tapetada. 

3. Otro estoque de quatro canales 
con y na guarnición a Ja vna parte de 
plata y el mantin y la cruz enbuelto de 
hilo de plata con el pomo guarnecido 
de plata y la vayna de cuero negro ta* 
petada. 

i. Otro estoque con la vayna de ter- 
cio pelo verde y mantin de seda^erde. 

5. Otro estoque con el mantin de pa- 
lo y la vayna de cuero negro. 

esotro estoque coa la vayua^,^ 
ter^o pelo negro y vn pinchón de ter- 
cio pelo negro con el mantin de plata 
dorada y el pomo y la cruz dorados. 

7. Otro estoque con la vayna de 
cuero negro con el mantin de hilo de 
plata. 

8. Otro estoque con el mantin de 
seda verde y la vayna de cuero negro. 

9. Otro estoque con vna vayna ta- 
petada blanca muy vieja con dos cu- 
chillos con las dulces de marfil y el 
mantin de hilo de plata. 

40. Otro estoque con la vayna de 
cuero y *su guarnición de 4i ierro sobre 
dorada con la empunnadura de cor- 
doncillo de hilo de oro y seda negra. 

4 4. Otro estoque pequenno con sti 
vayna de cuero negro con la guarni- 
ción de metal sobre dorada. 



4S. Otro estoque con su vayna de 
cuero con el mantin, pomo y cruz de 
hierro sobre dorado. 

EPISTOLESA. 

Yna eplstolesa (4) con su mantto y 
guarnición de hierro sobre dorado y la 
vayna de raso carme.si labrada toda de 
hilo de oro. 

CIMITARRAS Y VAYNAS DELLAS. 

4 Vna cimitarra turquesca con su 
talayarte (2) y vayna de tercio pelo ne- 
gro y tres borlas y sus botoncillos de 
hilo de oro, guarnecido el talavartey la 
empunnadura y contera y brojcal de la 
vaina que paresce plata sobre dorada 
con vn cordón de hilo de oro en el 
mantin , enforrado de panno azul. 

2. Otra cimitarra' con el mantin de 
hierro y la vayna cubierta de cuero 
colorado y negro , guarnecida la vayna 
en quatro partes de plata sobre dorada, 

3. Otra cimitarra con la vayna de 
ter9Ío pelo qegro ronpida , guarnecida 
de metal sobre dorado. 

i. Vna hoja de cimitarra sin vayna 
ni guarnición. 

5. Vna vayna de otra cimitarra de 
cuero con vnas correas^ 

6. Otra cimitarra con la vayna de 
tercio pelo negro vieja^guarnecida de 
metal sobre dorado y el mantin de me- 
tal sobre dorado. 

7. V. vaynas, las tres de tercio pelo 
negro y las dos de cuero. 

8. Otra cimitarra con la vayna de 
tercio pelo negro con las guardas de 
latón. 



(1) PiBtoreea , en francés piitoyer : arma 
corta de acero á manera de pnflal ó daga. 

(2) Talabarte : el cintiiroa que sostiene 
loe tiroB de loa cnales pende la eepada. 
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9. Otra cimitarra sin empannadura 
con vna yayna de eneró negro. 

4 0. Otra cimitarra con vayna de ter- 
cio pelo negro y mantip de bnesso con 
la cruz y gnarnicioo de metal sobre 
dorado. 

(Se continuará.) 



INQUISICIÓN DE CASTILLA. 

Sabido es qae el Tribunal de la In- 
quisición, en España, ba tenido dos 
épocas : la una, la de su instalación en 
los reinos de Aragón , en el siglo i^iii, 
en tiempo de Don Jaime I el Conquis- 
tador y bajo el pontificado de Grego- 
rio IX, quienes importaron esta nove- 
dad de Italia Y Alemania , en donde ya 
funcionaba dicbo Tribunal. La segunda 
época fué la de su creación en los rei- 
nos de Castilla y de León, á instancia 
de los Reyes Católicos, y en virtud de 
bula de Sixto IV, de 1.'' de Noviembre 
de 1 4^8 , siendo su prin^er tribunal el 
establecido en Sevilla , en lí ISiO , bajó 
la dirección de los frailes dominicos del 
convento de San Pablo. También se cree 
que la primera sentencia de muerte ful- 
minada en dicbos reinos de Castilla , á 
consecuencia d^ juicio seguido en el 
Santo Oficio, se llevó á efecto en 6 de 
Enero de 4 481 , y en virtud de la cual 
sufrieron la última pena seis personas, 
como convictas del crimen de berejía. 

Abora bien; en el Arcbivo de Si- 
mancas, entre los papeles de Inquisi- 
ción que en él se custodian , en el le- 
gajo 189 de Informaciones do limpieza, 
correspondientes á la Corona de Casti-^ 
lia , ¿ipediente núm. 1 1 , respectivo á 
D. Alonso de Salazar, al fólio 3.^ de la 
teroera pieza , se encuentra el siguiente 
curioso testimonio, por el cual parece 
que antes del año de 4 478 , la Autori- 



dad eclesiástica, aun no estando esta- 
blecido el Santo Oficio en Castilla , juz- 
gaba é imponía, por delitos contra la fe» 
la pena de ser quemados vivos sus au- 
tores. Dice así el expresado testimonio : 
•Yo Miguel de Aguilar Arnao, nota- 
rio del Secreto del Santo Oficio de la 
Inquisición de SeuiUa gertifico e doy 
fee que auiendo ydo en compañía del 
Sr. Inquisidor, doctor D. Rodrigo de 
Villaul^n^io á la cámara del Secreto 
de la Inquisición de Llerena, y recorri- 
do los abecedarios, escriptoras y re- 
gistros delia, en jueues, viernes, sába- 
do y lunes, dos, tres, quatro y seis 
días deste presente mes de margo, bus-* 
cando en los dichos registras lo que pa- 
remia poder tocar en pro ó en contra á 
las informaciones del licenciado don 
Alonso de Salazar, canónigo de Seui- 
Ua, como los Sres. del Consejo lo man- 
dan per su carta de quatro de bebrero 
deste presente año, se hallaron en loa 
dichos regi^iros las cósaé Siguientes: — 
«Ensauanados'-^En él legajo primero, 
letra O, hallé un proceso queUítulo dicet 
— «Judíos ensauanados»— aunque este 
título está puesto ahora de próximo, al 
parecer, por ques la letra fresca y del 
uso del tiempo, y el papel también, y 
dentro deste título está un quademillo 
de quartilla, cosido, sin firma en todo 
él, y en la cubierta de dentro, de letra 
-al parecer antigua, dige: — «Este es el 
primer progesso y execugion de fuego 
que se hi^ contra hereges en estos 
reynos, por do vin^ la Santa Inquisis- 
sion en ellos, hecho por Qéspedes, alcal-' 
de mayor de la villa de Llerena , y pro- 
uingia de León, tlerena»,— y luego se 
siguen los nombres destos: — Gargl Fer- 
nandez Yalengí, vecino de Llerena, que- 
mado.— Pedro Franco de Yillareal, que- 
mado.— Isabel Gargía, vecina de Lie- 
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rena , penada. — ^Maior, su hija , penada. 
— ^Bste pro^esíso se oomengó» miércoles 
diez y siete de septiembre de qaatro* 
gíentos y setenta y siete, por el alcalde 
mayor de Llerena , y se díoe en ün au- 
to,, del qual scriuano le pidió por tes* 
tímonío (aunque no se dí^ quién era 
el scriuano), cómo en casa de Joan 
Martínez falló á Gar^i Fernandez Va- 
len^y couixado cauezay cuerpo de una 
sanana e descalzo , e Pedro Franco de 
Villa Real oovijado con lien<^o, leiendo 
encima de una messa , y un libro de- 
lante, y una moga echada en una ca- 
ma : testigos el comendador Valengia y 
Aluaro de Céspedes y el Vachtller Die- 
go de Valencia e la moza, su hija.Maior 
e 6ja de María Duso. — £ luego di^ : en 
Llerena, miércoles diez y siete de s^p* 
ttembre de setenta y siete años , el vi- 
cario Joan Millan tomó la confesión á 
6ar0 Fernandez Valengy, y confiesa 
estar jodaíi^ndo él y Pedro Franco e 
también regíbe su confesión á Pedro 
Franco y á Isabel García', hija de María 
Duso e Maior. — E luego está una sen- 
tencia del dicho vicario, en que con- 
dena á qoemar vinos á Gargi Fernan- 
dez y Pedro Franco. — Y luego se sigue 
un pregón de la eiecngion de la dicha 
sentencia.*— Otra sentencia del dicho 
vicario está en los dichos papeles con- 
tra Isabel García y Maior , su hija , ve- 
cinas de Llerena , en que manda derri- 
bar las casas donde judaizaron los di- 
chos, que fué en las de la morada des- 
tas , y las condena en otras penas. » 

Sigue el dicho testimonio, con otros 
varios particulares, referentes al expe- 
diente de genealogía, y finaliza firmán- 
dolo el antedicho Aguilar, en la Inqui- 
sición de Llerena, á 6 de Marzo de 1 61 7. 

F. B. DK C. 



PREGUNTAS. 



81. Testigos y conflrmAntes.— ¿Qué 
papel desempeflUin unos y otros en el 
otorgamiento de las escrituras de la Edad 
Media? ¿Son sinónimas estas palabras? 
¿Hay diferencia entre éstos y los robo- 
rantes? 

82. Antigüedad de los documen- 
tos españoles. — £1 documento más an- 
tigno que posee el ArchÍTo Histórico Na- 
cional es una carta de venta del año 857. 
¿Existen en otros archivos docuúientos de 
fecha anterior ? 

V. 
38. Trimarla die.-^Eu un documento 
del año 1099 se lee la siguiente fecha : 
Facta carta danacionis trimaria die quod 
erít VI "nonas MagÜ Era t.cxxxvii. (Aflo 
1099). ¿Qué significa esta palabra, y cuál 
es su etimología? 

X. 

84. Pauo.— En el privilegio de dota- 
ción d^ Isi iglesia de Orense por Alfonso 
XII, en 886 (Florbz, Esp. Sag., t. zvji, 
pág. 235, seg. ed.), se lee : ítem adjid- 
mu8 in omnigiro Ecclesue vestrm Lxxxn. 
pauc9¡ duodecim pro corpora tumulanda, 
et sepiuaginta pro iolertiHone omnes vita 
Boncta degentes 

¿ En qué acepción so usa aquí la voz 
pa%u)f 

85. Villa Calisie.— En las monedas 
do Enrique y Eduardo de Inglaterra, de 
principios del siglo xv, que se hall ron el 
a&o pasado con otras de los Reyes de Ara- 
gón, de la misma época, se leen sus re- 
versos de este modo : Posiu Deum adiu- 
(ore rneum^ al rededor , ó sea en la i rímera 
orla, y lo siguiente en la segunda, ó sea 
en el centro, y entre dos aspase uzadas: 
Villa Calisib en las de Enrique, y Villa 
Calxsis en las de Kdnardo. 

Se desea saber qué pueblo era CaHiie 
ó Calene, y dónde estaba situado » pues 
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en^ning^na geografía m mapa antíguee 
se hace mención de él/ 
Pontevedra. J. C. 



RESPUESTAS. 



* Cambios de nombres geográfloos, 
Núm. 29jpág, 79. — No sabemos que hu- 
biera legislación especial en la Edad Me- 
dia para cambiar oficialmente el nombre 
de Qtia ciadad, de an monte ó de un rio, 
pero sí tenemos á la vista ^una Real cé- 
dula de Enrique IV, fecha 30 de Diciem- 
bre de 1462, dirigida á los vecinos de la 
villa de Colmenar de Arenas ^ en la que 
dice que^ aocediendo á loa reiterados de- 
seos de los moradores de aquella pobla- 
ción, les concedo que cambien el nombre 
de la misma por el de Mombeltran, que se 
ha conservado basta hoy. 

Ahora bien, ¿podría atribuirse este 
oabkbio de nombre á muestra de recono- 
cimiento y vasallaje bácia D. Beltran de 
la Cueva, ¿ la sason sefior de aquella lo- 
calidad? 

R. V. 

. Adorras, Núm, 13, pág. 46.— No se 
nos ocurre otra interpretación de esta 
palabra que la de suponer qne está puesta 
por andorras^ en la acepción de andas, 
litera ó'silla de mano. En portugués, an- 
doT tiene la misma significación, y se de 
riva, según 8. Luiz {Gloeario de vocábu- 
loe portugueses) de la ] alabra persa an- 
dol ó andul. La cii*cunstancia de llevar 
este nombre la pcquefia república , situa- 
da en la falda dé los Pirineos, pudiera dar 
•lugar á creer si esta palabra es de origen 
vasco ; pero Moreri, refiriéndose, sin duda, 
á:Bfudrand, opiua que se llamó así por 
•estar allí situada la antigua Udura. 

V. V. , 

Arienso, Núm. 25, pág. 79.-- Es una 
medida de tierras que equivale á la arín- 
zada ó aranzada, voces procedentes de 
«aquélla. 

El aríenzo es también una moneda cu- 
yo valor escaso no puede fijarse sino 



aproximadamente. En varios dooumentoa 
que tenemos á la vista aparece usado el 
arienza como divisor del sueldo de plata» 
vu solidos et III arienzos. Lo que no cons- 
ta es cuántos de éstos contenia el sueldo. 
Panta Rosa cree que equivalía al dinero; 
Tanguas, refiriéndose á Navarra, lo equi- 
para á la meaja. Ducangc dice que valia 
32 granos. En Aragón el arienzo equivale 
á la 16.* parte de una onza, y la Acade- 
mia, que en la primera edición do su Dic- 
cionario lo traduce por carnero pequefio, 
en la quinta se corrige y dice que es uns( 
moneda que pesa un adarme. De esta va- 
riedad de opiniones, lo único que se 
colige es que esta moneda era dé poco 
valor, lo cual confirman otros textos, en 
que vemos qne con un arienzo se pagaba 
el insignificante derecho del portazgo. Et 
de iÜa earregadwra deñt m portaiieo tmo 
arensOy sAo 1187; y otros en que hablán- 
dose del modo de repartir las multas, ee 
dice qne los jnecea tomaban las novenaa 
dejando los arienzos para el sayón. Mas 
¿cómo, si esta moneda valia tan poco, se 
le da el nombre de argenzeo 6 argénteo^ 
como indicando que era de plata? En 
nuestro concepto, estas voces son cor- 
rupción, por homofonía, de la primitiva 
arienzo. 

Con respecto á la etimología de esta pa- 
labra, no aceptando la latina argentum^ 
por lo que llevamos dicho, ni la vascon- 
gada ariehOy que significa cordero peque- 
ño, y que le atribuyen Terreros y Lar- 
ramendi , creemos que debe buscarse en 
el verbo árabe J^ • (rásala)^ del cual se 
ha formado también nuestra palabra 

arancel. 
Por último, y como complemento de 

lo expuesto, cúmplenos añadir que no ca- 
rece de fundamento la opinión de los 
que sostienen que arienzo pudo venir de 
ariesy como de pecus se formó pecunia; 
que aranzada no se formó de arienzo, sino 
de arar, viniendo á ser análoga de ara- 
mioy voz que se usaba en Galicia para de- 
signar la tierra qne podinn arar en un día 
un par de bueyes. En resumen , pues , la 
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etin^Iogía de arienzo y de las voces cita- 
das, que con él tienen semejansa , es bas- 
tante dudosa. 

V. V. 



»—* 



MOVIMIENTO BIBUOGRÁnCO 

UBBOS QUE 8B DBSSAN ADQUIBIB. 

Sumario del origen yprvñoij^ de loivri- 
vilegipe^ ettatutosy ordinaciones del Colegio 
de notariúOf vulgarmente llamados de Caxa 
de la ciudad de Zaragoza^ por Ú, Jaime 
Agustín del Castillo j Hospital. 

Zaragosa: Pedro B^nuz, 1548, en folio. 

Hittoria 4el divino Misterio del Santísimo 
Sacramento de los Corporales de Daroea , ano 
aconteció en la eonquuta del Beyno de va» 
lenciay vino por voluntad divina á agüella 
oiudaa, por D. Gaspar Miguel de la Uñera. 
Alcalá de Henaies, 1639, en 4* 

Bsta obra se reimprimió en Alcalá en 1 568 , 
7 en 2aragOEa en 1585, 1590 y 1635. A falta 
de la primera edición, se tomaria ejemplar 
de las posteriores, conriniendo el {N«cio. 

Confesonario del Maestro Pedro Ciruelo. 
Alcalá, Miguel de Eguia, 1624, en 8.* 

A falta de esta edición, se tomarla ejem* 
piar do la de 1643 , ó de las que se hicieron 
en Sevilla en 1544, jen Zaragoza en 1548. 

LihHf apologético que defimde la kuena y 

gnmenm me ks s vocaMosyacemtm^oomlasra' 
sones que tu Horo n y aypara se tener ^^ fue 
fita kmgna y mMa, y no ignorante^ n% uuua, 
según gme algunos de los modernos kan re^ 



prehendido y condenado, Compissto por «1 
lí. R, P. Fray Miguel Salinas. Aloiúir^e- 
dro Bohíos y Francisoo de Cormellas, 1668, 
en8.» 

S^ DBSBA yBin>BB. 



!f%eorioss^novésplanetarom.-^ ájp orgjf :^mr' 
bach'^ Qermani. ^ Impresevm rtteSergae — 
per losephum Xlug» — ir. D. XZZV. 

Un tomo en 8.*, con 54 giáha4os« posta, 

bien tratado. 



coiiisroiiKicii ruTicoui 

DO LA 

REVISTA. 



YALENOU.- M. M. y 8. BodbidQS los 
sellos. 

PONTBVBDBA.-. J. C. Recibida/ 
efoetiva 1& lifacanaa; servido como v. 

YALBMCIA.— J. M. L. de A. Recibido el 
importe ctel segundo trimestre. 

ÓORUNA. B. H. de A.~Reciliida libran* 
sa ; se remitirá recibo por el ooireo. 

ZARAGOZA.— O. O. Recibido el importo 
de un semestre. 
VALENCIA.— y. P. y A« Recibidos los soUos. 

SALAMANCA.— A« V. Cobrada libraaso; 
se hará su encargo. 

JABN.— J. M. O. Queda 7. 
l.*Jnlio;oll>o>iis<ti( 

JGLBi^a— J. F. RoBitléDa ol ISloo Bá* 



CASTBLLOn.— M. T. Recüildo él tan- 
porte del primer trimestre. 



REVISTA 



ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 

BsU RavxflTA, que aspira á ser órgano y representante del cueipo de ArehiToroi^ Biblio- 
tecarios y Anticuarios, publica artículos rclatiTOs á los intereses del mismo^ como también 
trabajos originales de Diplomática, Bibliograíia j Arqueología ; documentos IdstMoos iné» 
ditos ; relaciones de los fondos ó caudal literario oe los establecimientos del ramo; nsgon^ 
tas y respuestas sobre las materias ^ue abraza el mismo ; crónicas ▼ noticias arqueolópoos 
y bibliográficas, etc., etc. Da también grabados, cuando lo exige el texto. 

Se publica los dias 15 y último de cada mes.— Precios de suscrieion, — Madrid, tns ma- 
ses, unaj>e8eta 50 cents. ((5 rs).— Prorincias y Portugal, remitiendo el importe á la Admi- 
nistración , el mismo precio.— Por corresponsales : 2 pesetas trimestre :ifli afio, 7 pesetas. — 
Extranjero y Ultramar, un afio 80 pesetas. — Pu/ntos de suscridion,^- En Madrid : en la Ad- 
ministración, calle de las Huertas, 7 duplicado 3.* derecha; en las porterías dd AfclliTO 
Histórico Nacional (León, 21), Biblioteca Nacional y Museo Arqueológico, y en las Ubro- 
rias do Duran, Cuesta, Bailly Bailliére y de D. Leocadio Lopes. 

En Prorincias.— En las porterías de los Archiros y Bibliotecas proTinciales^ y eA lao 
Drineipales librerías, ó remitiendo directamente el importe á la Administradoii, en siUofl 
lé correos ó libransa de fácil cobro. 



M^RID, 1871.— Imprenta de M, Rivadbnitill» calle del Duque de Osan», náa. •. 




'3^3^^'*''*^ como La Baeimda, 

_ '.^^^¡^^Ddo, en 8Q núm. 119, lo qns 

t>e»i/?i&9ik''V^ Z'é^^iñ qa« deborÍBQ ht tales eota- 

itos; y en verdad que no» 

lamoa de ver ec un articulo 

'rNofies de Haro las más pa- 

ntostradones qne padieran 

para jnstifioar el empefto 

., . pedimos aptitud probada en 

í^^ H^.^ Zi^-^m^w^^ ^"S^t^onarios de Ipb arohivos y de 
^i^'^;^i(^'^i(^J«3i^4^ úd^ I^Uoteoas hasta eo las á&pm.- 
!ree£Jrn-i!i¿k:i^4ALAi>9 nni<LÍft.£at "^tgyw^ adminiatrativas. 

*•% ^Oww importanoi», oon relación 
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á los negocios públicos , considera el 
concienzudo. articulista la idoneidad 
en los encargados dé los depósitos 
de libros y de pispóles de los centros 
gubematiYos, si han dé correspon- 
der debidamente. ¿ su objeto^ facili- 
tando antecedentes j datos con la 
presteza y amplitud exigidas por los 
diversos asuntos que radican en cada 
dependencia; y todavía será más 
palmaria la necesidad de funciona- 
rios idóneos en los archivos y en las 
bibliotecas de los altos Cuerpos, 4 
quienes incumbe dilucidar y resol- 
ver las más aitiuas y más trascen^ 
dentales cuestiones de administra- 
ción y de gobierno y de política, co- 
mo, según nos han dicho, patentizó 
un docto miembro del Consejo de 
Estado, proponiendo que su regla- 
mento declarase las plazas de su ar- 
chivo y de su biblioteca de ineludi- 
ble provisión en individuos del Cuer- 
po facultativo á que pertenecemos. 
Pero no data de ahora el recono- 
cimiento de necesidad tan patente. 
Una de las administraciones pasa- 
das , á quien debenios, en este lugar, 
merecido aplauso, tuvo en vías de 
próxima terminación un importan- 
tísimo proyecto sobre ese punto. 
Conformes los gobernantes de en- 
tonces en la urgencia de hacer ser- 
vir las bibliotecas y lod archivos de 
todas las dependencias públicas al 
objeto primordial de su instituto, 
oonvinieron en que las plazas res- 
pectivas recayesen en personas de 
aptitud probada con títulos acadé- 
micos; y claro es que como tales 
consideraban exclusivamente á los 
licenciados y doctores en filosofia y 
letras, con aprobación de la asigna- 
tura de Biblioffrafía y arreglo de ar^ 
chioosf/ bibliotecas f cursada en la Es- 
cuela de Diplomática, y á los Ar- 



chivéros-bibHotecarios, que salen de 
ese mismo establecimiento docente 
dispuestos á ejercer, con conoci- 
mientos especiiües, la profesión que 
su título académico consigna. Las 
Secretarías del Despacho, los altos 
Cuerpos consultivos, las Audiencias, 
los gobiernos civiles , los municipios 
de crecido vecindario ó de reoonooida 
significación en la vida histórica de 
nuestra patria, podían contar^ des- 
decía promulgación de aquella me- 
dida, eon i/esaeor en severa custodia, 
ordenados , dispuestos á todo linaje 
de investigaciones, sus libros, sus 
papeles , sus tesoros diplomáticos ; y 
los que con verdadera competeima 
debían encargarse de los trabajos 
que á tan deseada situación deben 
de conducir las bibliotecas y los ar- 
chivos , quedaban fructuosamente 
ocupados en salvar de vituperable 
abandono preciosísimos documentos, 
en el arreglo de ricas colecciones, in- 
utilizadas por el desorden en que se 
hallan confundidas , en la clasifica- 
ción que precisa los materiales dis- 
ponibles en cada' punto para cada 
investigación ó género de trabajo. 
Pero como un pensamiento fe- 
cundo difícilmente pasa sin que, 
tarde ó temprano, se haga lugar en- 
tre personas ilustradas, también 
ahora se vislumbra , en altas regio- 
nes gubernativas, la misma tenden- 
cia del proyecto cuya principal base 
queda expuesta , aunque sin el ca- 
rácter de unidad y sm los trascen- 
dentales fines patentes en aquella 
medida. Ya el Sr. Moret ha rendido 
tributo á la justicia y á lá pública 
conveniencia, exigiendo, para des- 
empeñar el cargo de bibliotecario y 
archivero de la secretaría de Hacien- 
da, el título faoultativo que otorga 
la Escuela de Diplomática ; yatam- 
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bien el Sr. Sagasta, deseoso de que 
la biblioteca del Ministerio de la Go- 
bemacion corresponda á los fines 
para qne fué creada, ha encargado 
á nn archivero-bibliotecario el arre- 
glo y redacción de índices de las 
obras qne se hallan esparcidas en 
aquel depósito. No bastan , sin em- 
bargo y determinaciones parciales 
para que los archivos j las bibliote- 
cas presten verdaderos servicios en 
las dependencias administrativas , en 
los- altos Cuerpos del Estado y en 
otros muchos establecimientos. Los 
cambios radicales no se afirman con 
medidas transitorias , ni tampoco los 
vicios orgánicos de un ramo de la 
administración pueden extirparse sin 
que un plan los desarraigue , abra- 
zando cuantos medios conducen al 
deseado éxito. , 

Con razón el Sr. Nuñez, en su 
jugoso artículo, califica los archivos 
de las dependencias del Estado, di- 
ciendo que son verdadera eapresion 
de ntiestro eterno desconcierto admi" 
niHrativo; y no vacilaríamos en afir- 
mar que la frase de tan competente 
persona no huelga tratándose de las 
bibliotecas creadas en aquellos mis- 
mos centros; 

No creemos que las diferencias 
políticas de los partidos , ni las aver- 
siones que aquí alejan á hombres 
afiliados en banderas contrarias, de- 
ban enturbiar el horizonte sereno de 
.la justicia , desatendiendo los dere- 
chos de la pública conveniencia en 
un punto que ninguna relación tiene 
con las luchas empeñadas para otros 
fines. Reconocida por todos la nece-* 
sidad de que los archivos y las bi- 
bliotecas de las dependencias del Es- 
tado reciban una organización du- 
rable y propia, en todo conforme al 
objeto para que se instituyen , debe 



adoptarse desde luego una medida 
que corresponda de lleno al justo 
propósito de unificar su servicio, en- 
cargándolo á sujetos de aptitud pro- 
bada, formando un personal en que 
figuren juntamente los individuos ^ 
facultativos que hoy componen el 
Cuerpo de Bibliotecarios , Archive- 
ros y Anticuarios, y los que ingresen 
después en las plazas de los archivos 
y de las bibliotecas, provistas en- 
tonces en virtud de los títulos aca- 
démicos indicados más arriba, no 
sólo como vínculo profesional, sino 
como demostración verdadera de la 
enseñanza científica que todos hemos 
recibido en la Escuela de Diplomá- 
tica, y debe ser practicada cum- 
pliendo nuestros respectivos' deberes 
en pro del público que investiga , y 
de las dependencias que se propon- 
gan resolver, ilustrándose, los nego- 
cios encomendados á su tutela. 

Despréndase, pues, el Gobierno 
de las miras estrechas que perpetúan 
en los inconvenientes de la elección 
libre cargos que son peculiares de 
una carrerra facultativa ; decídase á 
prohijar, perfeccionándolo, el pro- 
yecto de que antes hemos hablado, 
sin prevenciones á su procedencia ; y 
ateniéndose al recio sentido de obrar 
siempre como al país más convenga 
para el mejor servicio público, ma- 
yor aplauso logrará en adoptar lo 
ajeno cuando sea de bondad notoria, 
que permaneciendo indiferente ante 
la ruina de muchos archivos, ante 
el abandono de muchas bibliotecas, 
{permitiendo que vayan cegándose 
ricos veneros de fructuosa ense- 
ñanza. 

T. DEL C. 
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REVISTA DE ARCHIVOS, 



Guando se redactó el artículo in- 
titulado Fomento de loa bibliote- 
cas y inserto en el número 5 de 
nuestra Revista , mediaban varios 
casos en que investigadores dados 
á ffraves estudios habian pedido^ 
en balde , libros impresos por varios 
centros administrativos, abundantes 
en puestos de expendedores de obras 
de lance, y en poder de humildes 
funcionarios públicos, que no pueden 
sel^r ¿ los lectores establecimientos 
destinados á facilitar la ilustración 
i todas las clases. La falta de tales 
publicaciones en las bibliotecas del 
Estado se hace cada dia más enojo- 
sa para los muchos concurrentes que 
acuden á buscar en ellas datos ofi- 
ciales, tan sólo en su texto conteni- 
dos; 7 no lo es menos para los en- 
cargados de presentar los pedidos á 
los lectores, por oir muchas veces la 
justa desconfianza con que se resig- 
nan éstos í no consultar obras que 
abundan en donde, de seguro, no 
servirán tanto para las investigacio- 
nes de los estudiosos. 

La Guia de fo^^asteroe corriente, 
los presupuestos que rigen , las nue- 
vas leyes publicadas en ediciones 
oficiales , las obras impresas última- 
mente á costa del Erario en varios 
ramos del saber, y otros muchos tra- 
bajos que ven la luz cqn cargo á di- 
ferentes capítulos de los gastos ge- 
nerales , ó no se hallan en las biblio- 
tecas, ó llegan i ellas cuando han 
contiAnado pidiéndolas, por mucho 
tiempo, numerosos investigadores^ 
sin conseguir consultarlas; y es, en 
efecto, inconcebible que no logren 
los concurrentes á esos estableci- 
mientos mucho menos de lo que con 
pródiga mano se concede á humildes 
miembros de algunas oficinas., , : 

No es concebible tampoco q^q^ffScU 



quiriéndose por subido número i% 
ejeniplares muchas obras destinadas 
sJ fomento de la general ilustración 
en las bibliotecas, se repartan, con 
injustificados motivos, á personas 
particulares, y disfrute , cuando máfl, 
el público estudioso un .solo ejemplar, 
siempre insuficiente tratándose de 
obras muy solicitadas por interés de 
actualidad ó por su reconocida im- 
portancia, y á poco menoscabado 
donde la concurrencia impide minu- 
ciosas visuras cuando los volúmenes 
pasan de unas manos á otras que los 
aguardan. 

También las precedentes indica- 
ciones tienen lugar acerca de las 
estampas de la caloografia y de otras 
varías obras de semejante indoleí 
que, por su excesivo coste, se ven tan 
sólo en carteras de aficionados ó de 
artistas de posición holgada; y es^ 
en efecto, indisculpable que no pue- 
da examinarlas el público, cuando 
ni se niegan á ciertos ñincionar^os, 
ni suelen escasear en rincones donde 
no siempre se hallan al abrigo de 
graves desperfectos. 

Nos permitimos elevar de nuevo 
nuestra voz, eco de numerosos con- 
currentes á las bibliotecas , para que 
la repetición de tan justas quejas 
pueda servir para que lleguen una 
vez hasta el Sr. Director de Instruc- 
ción pública, todavía confiados en 
que la humildad de nuestra Revis- 
ta no hará estériles, de continuo, 
los rectos propósitos de sus redac- 
tores. 

C. 
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NOTICIAS. 



Siendo uno de los fines de naestra 
Rbvista dar á conocer los servicios que 
las bibliotecas , los archivos y los mu» 
seos arqueológicos prestan á los estu- 
diosos, insertamos á continuación algu- 
nos datos estadísticos que nos comunica 
un compañero de profesión, empleado 
en la biblioteca Salmantina. 

En el aña 1 870 concurrieron al salón 
de lectura del establecimiento 41.564 
personas, que consultaron libros allí 
existentes; visitaron el local 3.919 via- 
jeros; y se pidieron 63 obras que no 
posee la Biblioteca. - 

Á los lt.564 lectores se les sirvieron 
49.645 volúmenes; á los viajeros sé íes 
manifestaron 464 obras, como muestra 
de las preciosidades tipográficas que allí 
existen. Ademas se facilitaron á varios 
investigadores 7)0 manuscritos. 

Respecto de las materias, los pedidos 
siguen el orden siguiente., de mayor á 
menor en número. Sección de Ciencias 
y Artes, Historia, Jurisprudencia, Be- 
llas letras , Teología , Enciclopedias y 
periódicos. 

Bn punto á los idiomas en que se ha- 



llan escritas las obras solicitadas, el 
orden es el que sigue : Castellano, La- 
tín, Griego, Francés, Hebreo, Árabe. 

En el trimestre primero del año ac- 
tual es todavía superior la concurrencia 
de lectores á la del próximo pasado. 

Mucho' nos complace que se nos su- 
ministren datos como los anteriores, 
para dar á conocer la utilidad de las 
bibliotecas, y el celo con que nuestros 
compañeros se consagran al servicio 
del público que las frecuenta. 



En representación de la Biblioteca 
Nacional , ha sido nombrado individuo 
del Jurado para la adjudicación de 
premios en la exposición artística é in- 
dustrial organizada por El Fomento de 
las Artes, el Sr. D. Cándido Bretón. 



La sección de Arqueología del mismo 
Jurado se ha constituido en la forma 
siguiente: Presidente, D. Juan Facundo 
Riaño ; Vocales , limo. Sr. D. Fernando 
de Castro, D. Basilio Sebastian Caste- 
llanos, D. Cándido Bretón y Orozco, 
D. Joaquín Salas Doriga, D. Lázaro 
Fe^óo, D. Manuel María Azofra, don 
José María Onis, y Secretario, D. Jesús 
Muñoz y Rivero. 
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mm DE LOS ISTABLECllUNm 



INVENTABIO DE LOS FONDOS Ó PAOGEDENCIAS 

DEL' ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL ^^ 

CON EXPRESIÓN OE LOS DOCUMENTOS QUE COMPRENDEN. 



PxüvinciM. 



ÁVILA (3). 



Baleares. 



Rarcelona. . . 



VP FROOBDSKGIAS. Númen> de documento*. 

____^„ ^— ^^■^^— ^— ^— ^ ■ ■ I I —^^~i^— ^i^^— ^p.— -^1».^ ■ ip»i — ■— .^-■^— »i 

4 . — Carmelitas descalzas de $an José , 

ea Ávila 18 

2. — Bernardas de Santa Escolástica, hoy 

Santa Ana , en idem (S) 7 

3. — Dominicos de Santo Tomas de Aqui- ^ 

no, en id í . . . . 29 

i. — Capilla de San Jaan Bautista, en 

Ontiveros 8 

5: — Cistercienses de Nuestra Señora la 

Real, en Palma 804 

6. — Dominicos de Santo Domingo, en id.. 939 

7.-^ Agustinos de Nuestra Señora del 

Socorro, en id 871 

8. — Carmelitas calzadas de Nuestra Se- 
ñora del Carmen , en id tt . « i no 

9,— Trinitarios de SancH Spiritui, en id. 378 ' * ' ^ ^ 

1 0. — Mercenarios de Nuestra Señora de la 

Merced, en id 4 43 

4 4 . — Cartuja de Jesús Nazareno, en id. . 204 

42. — Dominicos de Nuestra Señora del 

Rosario , en PoUenza 26 

4 3. — Varios sin clasificar 4 58 

4 4. — Papeles pertenecientes al gobierno 

del principado de Cataluña, á Mallor- t ^^. 

ca y á Sicilia (siglo xviii). {Donación 

del Sr. Vizconde de Monserrat) 

Suma y sigue 2.664 



(1) Este inventario se formó á consecuencia del reconocimiento j recuento hecho en fines 
del año de 1866, después de haber sido declarado público el Archivo. En notas snoesiTai 
iremos dMido cuenta de las adiciones y variaciones que han ocurrido posteriormente. 

De la sección de códices publicaremos Índice aparte. 
* (2) Son siete cuadernos, los euales contienen 89 documentos. 

(8) Recientemente ha adquirido el Archivo porción de legajos, procedentes del Cabildo 
catedral de Avila, y cuya clasificación y recuento no han terminado aún. 
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PioviaolM. 



N/ 



PROOKDISNOIAS. 



Número de documentos. 



Bémcos. 



GicBBBS. 



Castellón. . 



\ 



Suma anterior. . . 

1 5. — Comendadores del Hospital del Rey, 
en Burgos 

16. — Benedictinos de San Juan Bautista, 
en Ídem 

47.^ — Agustinos de San Andrés, en id. . 

48. — Dominicos de San Pablo , en id. . . 

4 9.' — Trinitarios de la Santísima Trinidad, 
en id. . . 

80. — Benedictinos de San Salvador de Oña. 

84. — ídem de San Pedro, en Cárdena- 
Jimeno 

88. — Id. de Nuestra Señora, en Obarenes. 

83. — Premostratenses de Nuestra Señora 
de Buxedo de Campajares, en Santa 
Gadea 

84. — Gistercienses de Nuestra Señora de 
Buxedo, en Santa Cruz de Juarro. 

85. — Monjas cistercienses de Santa María 
de Aza 

86. — Cistercienses de San Pedro, en Gu- 
miel de Izan. . . 

87.-^ ídem de Santa María de Rioseco, en 
Villarcayo 

88. — Premostratenses de Nuestra Señora 
de la Vid , en Guma. ^ 

89. — Monjas premostratenses de Santa 
María de Fresnillo 

30.-^ ídem de Santa María de Brazacorta. 

34. — Jerónimos de Santa María de Fres- 
desval , en Villa Toro 

38. — Cartuja de Santa María la Real , de 
Miraflores. 

33. — Benedictinos de San Pedro de Ár- 
lanos , en Cascajares 

3i^ — Canónigos regulares de San Agustín, 
de Nuestra Señora del Vadillo, en 
Frias 

35. — Jerónimos de San Miguel de la Mor- 
cuera , en Ameyugo 

36. — Benedictinos de Santo Domingo de 
Silos 

37 Jerónimos de Nuestra Señora , en 
Guadalupe 

38. — Cartuja de Val de Cristo, en Altura. 

39. — Agustinos de San Agustín , en Pe- 

ñíscola 

Suma y sigue. . 



i 



4 
34 

267 

830 
4.504 

' 4 351 
46 



75 

74 

3 

455 

291 

806 

6i 

44 

4 98 

434 

93 

88 
3 
33 f 



456 
4 



8.554 



3.548 



952 



457 



7.508 
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PiovIaoIm» 



K« 



FBOOBDBVOIAfl. 



)t\la«ro ai doooHMitat. 



GASnCLLOIf. . . 



CólDOBA. 



( 44.— Cií 
I Real 



GlAHADA. 



i 47. — Franciscanas observantes de Santa 



GüADALAlAaA. . 



Isabel la Real , en Granada 

48.—- Dominicos de Santo Domingo, en 
Guadalajara 

49. — Franciscanas de Santa Clara , en id. 

60. — Bernardas de San Bernardo, en id.. 

54. — ídem de Noestra Señora la Real de 
Buenafaente, en Riba de Escalóte. . 

5S.*-Francí8canas de Santa Gara, en Al- 
cocer. 

53. — ídem de Nuestra Señora de la Gonr 
cepcion , en Pastrana. 

54. — Jerónimos de San Bartolomé» en La- 
piaña 

55. — ídem de San Antonio de Portaectli^ 
en Sigüenza 

56. — Agustinos eabsadoe de nuestra Seño- 
ra de Loreto, en Guerrios. . . 

57.— dominicos 4e Nuestra Señora de los 
Angeles , en Huesca 

58. — Carmelitas descalaos de San Alberla, 

en Ídem 

HüBSCA ^ 59.— Mercenarios de Nuestra Señora de 

la Merced , en id. . . . 

60.— Benediefinos dé Santa Criiz , en Jaca. 

64. — Franciscanas observantes de San 
Frandsoo, en Jaoa. 

62.— Benedictinos de San Juaa de la P^ 
ña •. . . . 



3 
59 
17 

3 
76| 

51 
4 17 
44 

364 

57S 

96 

Ah 
334 

48 

4.765 



\ ^ 



Suma anterior 7.508 

40.— Cistarcíenses de Nuestra Señora de 

Benilásá , en Rosel 4.444 > 4.446 

44 .—Varios de Vinaroz sin clasificar.. I 

4). — Jerónimos de Valparaíso/ en Cór- 
doba (4)./ t 

43.— Trinitarios de la Santísima Trinidad, 

en ídem If 

. — Gistercienses de Nuestra Señora la 

de Sobrado, en tfellid 66( 

CoRüffA ( 45.— Cistercienses de Santa María de Mon- > 871 

fero, en Betanzos 41 

46.— Varios déla Cornña 4 81 



to 



4 



314 



3.447 



Suma y sigue. 49.945 



(1) Becientemente ha adqnirido el Archivo nn tomo en folio, qneoontíeiie más de lOOdo- 
enmentoB, procedentes todos de este Monasterio, de los afios, de«de li88 á 1774. 
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Suma arUeruff IS.946 

. , 63. — Cartuja de Nuestra Señora de las 

Fuentes , en La Naja 10 

'' 61. — Franciscanos obserrantes de San 

' , Francisco, en Barbastro 5 

^ 66. — Trinitarios de la Santísima Trinidad, 

en Monzón 4S 

66. — Carmelitas descalzos del Espíritu 

Santo, en Boltaña 1 6| 

67. — Canónigos regulares de San Agus- 
tín, hospitalarios de Santa Cristina de 

Swnmo Portu 605 

Huesca \ 68. — Canónigos regulares de San Agustín / 3.183 

de Jesús Nazareno, en Monte- Ara- 
gón 1.7S0J 

69. — Comendadoras de la Orden de San 
Juan, de Nuestra Señora de la Asun- 
ción, en Sigena 54| 

70. — BeDedictinos de Nuestra Señora , en 

Ovarra 110 

' 74 .— Ídem de San Yietórían, en el térmi* 

\ no de Ainsa 531 

V 7S.— Documentos procedentes de varios 

monasterios de Huesca.. 100' 

78. — Orden militar de Santísgo, en San 

Marcos de León 965 

7i.---Benedictlnos de S. Claudio, en León. t 

75. — Agustinos de S. Miguel de Escalada. 64 

76.*— I>ominico6 de San Dionisio , en As- 
torga i] 

77.-^ Dominicos de la Madre de Dios, en 

Tríanos. . i06| 

78.— Agustinos del hospital de San Nico- 

- .. y las, junto á Tríanos 56\ 

^on(h] \ 79.— Bernardas de Smta María de Otero / *'*' 

de las Dueñas Z%¡ 

80. — Cisterdenses de Nuestra Señora de 

Nogales , en San Esteban 4 96| 

8 4 . — ídem de Santa María de* Sandoval , 

enMaaslUa 339 

8S. — Benedictinas de Santa Mark de Car- 

vsjal.enLeon.^ 34 

83. — Benedictinos de San Andrés, en Es* 

pinareda de la Vega 749 

Sumayéi(fue. 48.969 

(1) Se han adquirido tamUen, oonespondietites á eata proyincia, doce docmnentoi prooe* 
deatas del Hospital de SaaiiáBaTO^ pan leproioe, en León. 
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K.<> PBOCBDENOIAS. Númtro de docnmtntoi,. 

Suma anterior 18.969 

84.— -ídem de San Pedro de Exionza, en 

ValdeAraduey iU} 8.43) 

85.«— Id. de San Benito^ en Sahagan. . . 4.706 

86. — Gistercienscs de Nuestra Señora de i .w 

Escarp , en Mazalcoreitg 

87. — Agustinos de San Agustín, en Haro. 6 

88. — Jerónimos de Santa María de la Es- 
trella , en Nájera 4 SO 

89. — Bernardas de Nuestra Señora de la 

Asunción , en Cañas. ^ 69 

90. — Bernardas de Santa María la Real, 

en Herce 521 

94 . — Cistercienses de Santa María de Her- 
rera, en Haro 496\ g,-- 

92. — Benedictinos de San Millan, en San 

Millan de la CQgoUa 4 60| 

93. — ídem de Santa María del Espino. . S4 

94. — Id. de Santa María la Real^ en Náje- 

ra y Santa María de Puerto (filiación). 226 

95. — Benedictinos de Nuestra Señora de 

Vaivanera, en Matate 42 

96. — Bernardas de Nuestra Señora de los 

Barrios de Ahiá. 4 4 

97.-^ Benedictinos de San Julián de Sa- 
mes y Santa María de Ferreira , de 

Pajares 2.434 

98. — ídem de San Salvador, en Vilianue- 

va de Lorenzana. ........ 447 

99. — Id. de San Vicente del Pino, en 

Monforte de Lémus • . 3221 

400. — Id. de San Salvador da Chantada. . 273| 

4 04. — Cistercienses de Santa María dfo Mei- > 5.027 

ra, en Fuente Miñana 4.246f 

4 02. — ^^Id. de Santa María de Monteramo, 

enlaModarra. . . > 449^ 

4 03. — Benedictinos de San Vicente de Pom- 

beiro 48 

404. — Terceros de San Francisco, de San 
Martin de Viilaoriente, en Mondoñe- 
do , 498 

/ — 

Suma y sigue 27.4 4 8 

{Se continuará.) 
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León. 



LÉRIDA. 



Logroño. 



/ 
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Lugo. 
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AUMENTO DE LAS COLECCIONES 

DEL MUSBO ÁBQCEOLÓGICO NACIONAL. 



Nuevamente se ha eDriqueddo la co- 
lección de eerámica europea que este 
establecimiento poseía , con numerosos 
objetos , que , si bien no son de primer 
interés artístico ó industrial , van au- 
mentando las muestras^de las diversas 
fábricas de'loza y porcelana , asi nacio- 
nales como extranjeras, que por sus 
exquisitos dibujos , su bello colorido y 
sus elegantes y graciosas formas han 
llegado á merecer general aplauso y á 
ser objetos ansiosamente codiciados, 
sirviendo más para engalanar el loca- 
dor ó gabinete de la elegante dama ó los 
salones del magnate, que para el uso á 
que eo su origen se los destinó. 

En el guarda-muebles del Palacio 
Real , en sus sótanos y en los armarios 
donde se guardaba la vajilla antigua , 
babia multitud de objetos de loza y por- 
celana , de biscuít y de cristal, que, sin 
prestar servicip alguno, por estar in- 
completos los juegos , eran dignos de 
figurar en el dieho Museo. 

Hechas al efecto las diligencias oppr- 
tunas , acogidas patrióticamente en Pa- 
lacio, y designados los objetos propios 
para el Museo, se han recibido y colo- 
cado ya en el mismo todos cuantos se 
hablan señalado , qne son los siguien- 

tjia * 

Busto de Fanstina Mínor, en mármol 
blanco , tamaño natural ; copia del arte 
antiguo. 

Grande y magnífico grupo de biscuit 
con asunto mitológico. Una que debió 
ser excelente caja de música, ahora 
bastante deteriorada , se ocultaba deba- 
jo de esta belUsima pieza. 



Otros dos grupos de biscuit, más pe- 
queños. 

Once figuras mitológicas de la mislna 
materia. 

Una caja maqueada, que contiene una 
navecilla china , trabajo de marfil. 

Una cestita de la misma sustancia y 
procedencia. . 

Un caballo de bronce ; arte moderno. 

Una estatulta id. , representando al 
Moisés de Miguel Ángel. 

Otras dos estatuitas de bronce, mo-^ 
dornas. 

Grupo de id. , compuesto de un hom- 
bre y una mi]ger con lanza, y en medio 
una esfera. 

Vajilla bastante completa, sobre todo 
en fuentes y platos, de fábrica francesa 
al parecer , con pinturas de hombres y 
mujeres vestidos con los tnjes de las 
diversas provincias de España. 

Yajüia incompleta, con las inicíales 
entrelazadas C y £ , de la fábrica de 
Sevres. Hay algunos objetos de esta va- 
jilla que llevan la marca de la fábrica del 
Retiro, y que sin duda se biiciéron para 
completar aquélla. 

Vajilla incompleta, con fondo encar- 
nado y adoraos dorados de relieve, con 
las iniciales L F. No tiene marca. 

Juego de cafó, de fondo azul claro 
con estrellitas blancas , adornado con 
óvalos , y en ellos retratos de hombres 
célebres. 

Otro id. fondo encarnado, también 
ooD retratos de la misma clase copiados 
de camafeos, é Imitando los óvalos pie- 
dras finas. 

Restos de vajilla de la fábrica de Sá- 
jenla, con fondo blanco y preciosas 
guirnaldas de flores con sus colores na- 
turales, distinguiéndose dos armadu- 
ras de ramiUetes con adornos de flores 
y hojas de relieve. 
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• Varios restos dé vajillas , sin marca 
algana , al parecer de fábrica francesa. 

Dos jarrones, fondo aml y dibigos 
blancos de retieve. 

Dos fruteros y cuatro platos de la 
^fábrica inglesa de Wedgwood, todos 
de fondo blanco con filetes negros. 

Dos candeleros, un mantequero y 
un plato, de fondo blanco y pinturas 
verdes , de la fábrica del Retiro. ^ 

Un azucarero que tiene la Md co* 
roñadas, una de las mareas más anti- 
guas de la reputada fábrica de Madrid, 
con fondo blanco y labores negras. 

Restos de una yajilla , de fondo blan* 
co y flores doradas , con vistas de paí- 
ses^ algunos de ellos de España. 

Varias tazas con países, fondo blanco 
y cenefa de flores. 

Dos grandes vasos refrescantes, de 
fondo blanco, uno de los cuales tiene 
una vista de una habitación de la Al- 
hambra. 

Una sopera , de la misma clase , tam- 
bién con una vista. 

Una palancana y su jarro , de la Real 
fábrica de Sargadelos , Galicia. 

Varios objetos de porcelana Ingle- 
sa y restos de vajillas , de poca impor- 
tancia artística, con fondos de diversos 
colores, y óvalos con angelitos y otras 
figuras simbólicas. 

Gran número de objetos de cristal » 
la mayor parte de la fábrica de la 
Granja , con dibiigos grabados y de re- 
lieve , entre les que se distinguen unos 
lindos floreros , una carroza de cristal 
con armadura de bronce dorado, y 
unos candeleros y floreros de cristal y 
bronoe dorado. 

Varios juegos de licoreras. 

Una botella de cristal , que tiene di- 
vidida su capacidad interior en cuatro 
partes. 



Una estataita de bronce sostenfhído 
on espejo circular de cristal. 

R. V. 



VARIEDADES. 



ARMAS T BPBCTOS DB GVBaEA DBL DU0U8 
DB CALABaiA. 

( Cimclusián. ) 

rUNNALES. 

i . Vn punnal todo de hierro con vn 
cuchillo y la vayna de cuero negro. 

S. Un punnal con la guaspa , brocal 
de la vayna mantin e la parte de den- 
tro del mantin e tronpas guarnecido 
de oro nielado (i) a cada vna parte con 
tejón , con la vayna de cuero negro. 

3. Otro punnal con las dulces de 
marfil, con la contera, brocal de vay- 
na, mantin, cuchillo, guarniciónala 
parte de dentro de las dulces y tronpas 
y las dos puntas dallas y tres rosetas 
en cada vna parte de oro nyelado de. 
negro labrado de obra morlaca y la, 
vayna de cuero negro. 

i. Vna guarnición de oro de mar- 
tillo de un punnal chico en que ay la 
guarnición de las dulces del dicho 
punnal , y brocal de la vayna , la . con- 
tera, la pie^ entre las dulces onla 
parte superior , entre las dulces' dos 
pie^ de largo del mantin , dos puntl- 
cas para sobre las dulces, todo de oro 
de martillo esmaltado de rochider blan* 
00 y verde y el fierro del punnal apar- 
te con vna vayna de tergio pelo muy 
roncado (1) y viqo. 



(1) Oinoelado ó entallado, 
(9) Rovéüat^ tomado de orín. Vos leoio- 
sina ■ Que aaui ss enouentn eastellaBisada. 
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6. Tq punnal con la goarnicion de 
cristal , el mantin y vayna de cuero. 

6. Otro ponnal con el mismo man- 
tin de hueaso con la vayna de cuero.' 

DAGAS. 

f . Yna daga de tres palmos de largo 
con la cruz y mantin y pomo de cris- 
tal y la yayna de tercio pelo negro y el 
broncal y contera de la dicha vayna de 
plata sobre dorada esmaltada de es- 
malte negro , dentro de .vna caxa cu- 
bierta de cuero negro. 

t. Otra daga con la vayna de tercio 
pelo naranjado, con el mantin y pomo 
y vn pedazo que esta en lugar de cruz 
de corniolas (1) calcedonias (S). 

3. Otra daga con toda la vayna de 
plata , con dos cuchillos. 

i. Otra daga con la vayna de ter^cio 
prto negro. 

5. Otra, daga con la guarnición de 
latón dorada con la vayna de tercio 
pelo negro, con dos cuchillos. 

6. Otra daga con la empunnadora 
y cruz de plata en algunas partes do- 
rada y la vayna de tercio pelo negro , 
guarnecida toda de plata y en algunas 
partes dorada , y en algunas blanca. 

CUGBflXAS. GCGBIIXOB DÉ MONTS. 

I. Yna cuchilla con el cabo de ma- 
dera y la vayna de tercio pelo negro. 

t. Machete viscayno con brocal y 
contera' y Otras guarniciones de plata 
ton doa eudiUlos y la vayna de tercio 
pelo verde. 

3. Yn cuchillo de monte , corto con 
el mantin de palo y dos cuchillos y la 
vayna dé cuero. 

4. .Yn cuchillo muy ancho y estrecha 



(1) Coraerinas. 
(^ Agataf. 



la punta, de largo de dos palmos y las 
dulces de marfil y la vayna de cuero 
negro. v 

5. Yn cuchillo de monte con tres 
cuchillos y la vayna de cuero verde^ 

6. Otro cuchillo de monte con vn 
descarnador y vn pun^n con la vay- 
na de cuero verde. 

SCOPBTAS. 

i, Yna scopeta de Boemia, de pe* 
dernal. 
S. Dos píatenos con sos carnequi- 

nes (3). 

VAIXBSTAS. naos. AUABAS. 

I . Yll. Yallestas emperales todos con 
sus gafos (4) salvo vna. 
S. Yna a\java de cuero con v. tiros. 

3. Otra aljaba de cuero cubierta de 
cuero pelado, de texon. 

4. ^na caxa larga blanca con cinco 
saetas ó passadores y deziocho tiros 
madrazos. 

5. Yna horqueta de metal para te- 
ner la vaHesta , guarnecida de brocado. 

6. Yna aljaba cubierta de tercio pe- 
lo negro con la guarnición de huesso 
blanca. 

7. Otra cubierta de tercio pelo ver- 
de dentro de» vna funda de cuero vayo. 

8. XXIIII.** de manados y cabos fier- 
ros. 

9.'XXYiI hierro de passadores do- 
rados. 

10. Yn camequt sin balista. 



(8) Caneqain. Instramento de gnem de 
la antigua milicia que se llevaba A la dntn- 
ra, engraoAndose con una rneda dentada 
movida por im manubrio, con el cnal se ar- 
maba la ballesta. 

(4).Dno de los instmmentot empleado» 
nara armar la ballesta. 



iiO 



REVISTA Í>B ARCHIVOS, 



ARCOS. PLEGBAS. AUABA8. 

1 

4 . Yu arco turquesco con vna alja-> 

va de flechas. 

2. Dos aljavas de arcos yDgleses. 

3. Vna aljaua de ios platenes con sus 
saetas. 

4. Diez aljavas turquescas de di- 
uersos colores fogueadas de oro y la- 
bradas. 

5. IlII. arcos para tirar bodoques (3). 

6. Otros dos arcos negros de las yn- 
dias. 

ZBBRBTANA. 

Vna zebretana (4) de largo de una 
vara con los brocales de oro dentro de 
vna canna. 



PREGUNTAS. 



36. Alxnadeyra. — ¿Qaé clase de me- 
dida es ésta, que se ve usada para los lí- 
quidos en documentos gallegos? ¿En qué 
época se usó? ¿Cuál es su equivalencia 
moderna? 

P. 

87. Loza de Talayera. — ¿De qué fe- 
cha ea la más antigua que se conserva, y 
cuáles son sus caracteres? 

P. 
\ 88. J. — ¿En qué época comienza esta 
letra á tener el sonido fuerte y gutural 
que hoy la damos? ¿ Ese sonido, en Es- 
pafia , procede del árabe ó del alemán ? 

J. 



(3) Bola de barro qne le hacia en un mol- 
de ó turquesa I y que endurecida luego al 
aire, servia para tirar con las ballestas lla- 
madas por esto de bodoque. 

(4) Cerbatana. Especie de culebrina de 
culebrina de poco calibre. Significa también 
un caflon de madera ó de otra materia que 
cíitre otros usos tiene el de servir de trom- 
deta acústica. 






89. Va8lJa.-¿Enquéperíododelavida 
del hombre comenzó éste á emplear su in- 
dustria en la fabricación de la rasija 6 
vajilla, ó sea de los utensilios para el 
condimento, servicio y conservación de 
los alimentos? ¿No pudieran decir algo 
sobre esto loa aficionados á los estudios 
llamados prehistóricos. P. 

40. Valdosa ó Baldosa— En 25 de 
Agosto de 1587 , el Receptor general de 
la Iglesia de Toledo mandó pagar aá 
Luis de Bibera mil ciento veynte y dos 
maravedís que ha de haber, porque fué 
taftendo la valdosa el dia y octava de 
Nuestra Sefiora de Agosto deste afio.» — 
En 23 de Agosto de 1590 el mismo Re- 
ceptor mandó pagar aá Rodrigo de Ayllon 
setenta y nueve reales que ha de haber 
para él y s^s compañeros que fueron ta- 
fimto las vihuelas de- arco en la proce- 
sión del dia de Nuestra Sefiora de Agosto 
y BU octava ; dásele trece reales más de 
lo que se libraba á Jerónimo de Cáceres, 
porque se alUdió uno más em lugar dé ¡a' 
valdosa que falkLW — En l.^de Julio de 
1591 el mismo Receptor mandó pagar «á 
Juan de Ribera dos ducados, porque tañó 
la valdosa en la procesión del dia del 
CJorpUB Ghristi y su octava este año.v 

Por los tres documentos auténticos an- 
teriores sabemos que á ñnes del siglo xvi 
habia en España un instrumento músico 
llamado valdosa^ cuya descripción y 
aplicaciones determinadas no hemos pe- 
dido hallar en ninguno de los muchos li- 
bros de música de que podemos disponer, 
como tampoco en diferentes diccionarios, 
salvo el de la Academia Española más 
moderno, que nos dice que la Baloosa ea 
un amtigwiinstrummUomúnoo; definición 
(?) que nos deja con la misma boca abier- 
ta que antes teniamos , y ademas nos po- 
ne en confusión, pensando si la palabra 
deberá escribirse con v^ según lo haoian 
los antiguos, ó con fr, según la escribe la 
Academia. 

Es para mi muy necesario averiguar si 
la valdosa ó baldosa era instrumento de 
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viento ó de cuerda ó <2e ladrillo^ y cuáles 
eran sus aplicaciones musicales. 

¿Habrá una persona caritativa que 
pueda y quiera ilustrarme en el parti- 
cular? 

F. A. Barbiebi. 



RESPUESTAS. 



Pauo* Núm, Bá^pág, d4. — La rozpavo 
pavui y pobo (que de estas tres maneras 
se encuentra escrita, y aun alguna vez 
fii90j permutada la ji en/) tiene, según 
San Isidoro, citado por D^ Cange, las 
acepciones de pernea vékíeuli y genus ope- 
rúiMMli. Du Cange alega varios pasajes 
en que pavo pawmU significa sudario 6 
pafio para envolverlos cadáveres ; de esos 
pasajes, que pueden verse en el Glosario 
mencionado, copiaremos aqui uno de San 
Ambrosio, en las actas del papa San Mar- 
celo ,cap. V, núm. 21, que dice : Otmdivit 
eofpora fcmciarum eum aramoHlnu , ei Un- 
teaminibui , et impoíuü noetu in pawme ; y 
otro de la colección de Martene, tomo vi, 
col. 976, dondo, hablando de S. TropUi- 
/menes, dice: Eece Petrum Epiteopum 
cum wo Petro Archidiácono caterisqne 
pre$bytérÍBy reperiunt proprüs ulnis in te- 
ñuU$imo pavone sanctam Mariyram rimul 
gesianUé. 

La etimología de la voz pavo pudiera 
buscarse acaso en la ItAmsípapilio, luego 
paoilio, que di6 origen á la espafiola pa» 
heÜon, á la italiana pave§e y á las fran- 
cesas pa/VéBode y jpaoow, que , entre otras 
acepciones, tienen la de pafio ó cortina 
con que se cubrían los buques en los dias 
de solemnidad, de regocijo ó de combate, 
de cuyo uso ha debido proceder la voz 
marítima empavesar. 

Creemos indudable que en el pasaje ci- 
tado de la dotación de la iglesia de Orense, 
significa la voz pauo pafio, con tanta 
mayor razón, cuanto que giro é gyro tiene 
eh ese mismo pasaje la acepción de Utci- 
nta, franja 6 ropa sttelta, que el citado Du 



Cange le atribuye. Alfonso III, pues, dio 
los 82 pavos ó paños, doce de ellos para 
sudaríos, con que se enterraran los muer- 
tos, y los restantes para vestiduras délos 
que hacían en aquella Iglesia vida mo- 
nástica. ^ 

E. DE LA P. 

Trato de ouerda. Núm» 15, pág, 47.— 
El género de suplicio así llamado en Es- 
pafia, se denominaba en italiano ttrqp- 
pata y en francés Mtrapade^ con igual 
acepción que el alemán straf castigo, de 
donde, según Bescherelle, deríva ; Tre- 
voux, sin embargo, quiere que venga 
de la antigua palabra francesa e$iríperf 
romper, extirpar. El nombre castellano 
hubo, sin duda, de tomarse de la manera 
de administrar este castigo, que era ele- 
vando á la victima á lo alto de un madero 
6 pié derecho, por medio de una cuerda 
pasada por una garrucha, las manos 
atadas á la espalda con otra cuerda , que 
sostenia el peso del cuerpo, dejándolo 
luego caer de golpe hasta dos 6 tres pies 
más arriba del suelo, de suerte que el 
peso del cuerpo dislocaba los brazos y 
los hombros ; cada una de estas violentas 
caídas se llamaba un trato de cuerda, y 
efectivamente, en las OrdenansM milita- 
re» para el ejército de Flandes se manda á 
todo soldado que no maltrate ni violente 
á su patrón ó patrona, so pena de un 
trato de cuerda. 

En cuanto á la frase dar cuerda ^ signi- 
fica, en estilo fig;urado, aplazaré dilatar el 
fin de un negocio, y está tomada del sen- 
tido recto en que se aplica á los que , pes- 
cando con sedal y carrete, cuando traga 
el anzuelo un pez algo grande, le dofi 
cuerda para que se alargue hasta que se 
canse, y poco á poco lo puedan traer á la 
orílla , sin que rompa el hilo. 

No ignoramos que recientemente algún 
escrítor extranjero, con poco cabal cono- 
cimiento de la lengua castellana, ha que- 
rido suponer que, al mandar el Rey Cató- 
lico que se diete cuerda á su desgraciada 
hija dofia Juana, entendía imponerla el 
cruel y afrentoso suplicio arriba descrito ; 
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pero creemos, a] propio tiempo, que no 
■ólo el idioma, sino la nación, los perso* 
najes y la época á que esto se refiere es 
preciso desconocer por dompleto, para 
trüiar asi lo que es meramente de sentido 
común y de interpretasion lisa y llana. 

E. DK LA P. 

Vüla . Caliste, Núvfi. 35¡páff: 94.— 
Calisie 6 Calesie son, á no dudarlo, nom- 
bres de la ciudad de Calais , sobre el es- 
trecho ó paso de su nombre , en el Artois, 
cuya capital departamental es Arras, y 
se explica por el sitio de once meses y su 
rendición por Eduardo III, rey de Ingla- 
terra (á mediados del siglo xiv), quien 
perdonó á sus habitantes el ser pasados á 
cuchillo, mediante el heroico sacrificio de 
Eustaquio de Saipt Fierre y cuatro ciuda- 
danos más, que dieron sus vidas para apla- 
car la cólera del vencedor. La causa de esta 
invasión por el Rey de Inglaterra fué que 
Juan, conde de Morforte, sobrino del 
entonces último duque deBretafia, dis- 
putaba la sucesión á Carlos de Blois , so- 
brino del Bey de Francia, pretendiente por 
su mujer ; y siendo la Bretafia, respecto á 
Inglaterra, una excelente base de opera- 
ciones contra Francia , aprovechó Eduar- 
do esta buena ocasión , auxiliando al de 
Moni orte. En cuanto á la fecha de las 






monedas, pudiera,* 5 *6itar equivocada, 6 
borrada; y también pudieran ser de 
Eduaido IV, que* evocara él áitio de Ca< 
láis por su antecesor, para f úndiif dere- 
chos de dominio^ 6 por simple honor, co- 
mo título glorioso dé familia. £1 nombre, 
suponemos, es de baja latinidad , ó sea 
Calés , latinizado, puesto que 1^ antigua 
AUna. en la GcUfía Lugdwienééó Céitíem^ 
(Lyon), ninguna relación tieue con loa 
Eduardos de Inglaterra. 
Vtdeneia. J. M. L. úb A. 
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^BOlnlaAtcM : I&nstatlo di IM dtl AnUf* 

■I Darpa m XadiM (ilElaiT),— Pncna- 

erltneDMTsBal.— BMpOMAM: TiU* 

— Anunelo. 




de oodioia y de aoTidÚL mus 

por fltpfritn de destniccioB 

l^faVtuiu otras. Desde el gútioo 

i^^^teno de Foblet, en CstslatLa , 

B6 giardabwi oon veaendou 

i^izu del héroe que en treinta 

oatnpales había derrotado' á 

iroB, del famoso D. Jairoe ti 

itador, cuyo sepulcro vü- 

profiuuron , hasta el monaS' 

San AgoatÍQ de Sevilla, eo 

h^« onyaa oapUlas se' oustodiaba 
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el sarcófagp del insigne D. Bodri* 
go Ponce de León , marqués de Cá- 
diz , el espejo de los caballeros j como 
le llamaba la Beina Católica , y el 
principal caudillo de la conquista de 
Granada; capilla que fuá en 1810 
saqueada por los franceses ^ derriba- 
do su altar, y esparcidos los restos 
de tan eminente patricio; cuanto 
habia de notable en nuestro suelo 
sufrió el furor de destrucción de las 
huestes in vaseras. 

Estos jnismos latrocinios y actos 
vandálicos los habian cometido ja 
en Egipto, en Italia, y especialmen- 
te en Roma, en Austria, en Prusia^ 
en las ciudades de la Confederación 
germánica, en Rusia, y en cuantas 
partes se pasearon triunfantes. Así 
se reunieron en París infinidad de 
objetos artísticos , de libros raros , y 
sobre todo delegajoade papeles his- 
tóricos, escogidos en los mejores 
archivo» de Europa. El propósito 
de Napoleón, eficazmente secunda- 
do por el diligente M. Daunou,oon- 
sistia en que París encerrase los ar-' 
chivos generales del mundo entero , 
llegando á figurarse que el gran 
número de eruditos, que de todas 
partes irían á estudiar aquel inmen- 
so tesoro, contribuiría no poco á 
aumentar los ingresos del Erario 
público. 

Pero la estrella del coloso se apa- 
gó en Waterloo, y los aliados, y to- 
dos los estados que habian sido ex- 
plotados por aquél , reclamaron vi- 
vamente los objetos de arte y docu- 
mentos históricos que les habian si- 



do arrebatados. Mucho, eu efecto, 
les devolvió la Restauraciou ; pero 
el astuto M. Daunou consiguió re- 
tener, so color de especiosos pretex- 
tos, lo más florido y selecto de los 
documentos. 

Nuestro Archivo de Simancas íué 
uno de aquellos en que más se cebó 
la ambidon del conquistador., despo- 
jánd<^e de muchos de los píxides del 
Patronazgo Real, de casi toda la cor- 
respondencia poUtioa , de los papeles 
(]el Consejo de Estado, del de Italia, 
del de Aragón , de los cuadernos de 
Cortes de Castilla , Aragón y Valen- 
cia, de infinidad de documentos de las 
Órdenes militares , de las bulas de 
investiduras de oficios eclesiásticos , 
de los cuadernos de cédulas y pri- 
vilegios Reales , de treinta y dos vo- 
lúmenes de memorias y planos to- 
pográficos, y de otros legajos de 
materias varias (1), sin contar oon 
los muchos que la soldadesca fran- 
cesa quemó en el mismo Archivo 
para enceuder el fuego que les abri- 
gaba. 

En 1815 entabláronse negocia- 
ciones ppr nuestro Gobierno para 
que se nos devolviesen todos estos 
papeles , y púdose , en efecto , conse- 
guir que nos entregasen la mayor 
parte de los extraídos , pero no to- 
dos ni los más importantes. Muchos 
de éstos los hemos visto en el Ar- 
chivo Imperial de París, perfecta- 
mente conservados, con dos sellos 



(1) Les Archives de la Prance, par Henil 
Bordier. — PBiiB, 1866. 
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en la oabierta , uno en tinta roja, qne 
dice: cArchivo Imperial de Francia)!>, 
y otro en seco, «Archivo de Siman- 
cas i>, para señalar su procedencia. 

Los papeles históricos españoles, 
qne injustamente conservan los ñran- 
oesee, son todas las capitulaciones 
ajustadas con Francia, casi todos 
los papeles relativos á las guerras 
que españoles y franceses sostuvie- 
ron en Italia , todos los documentos 
j oorrespondencia de los embajado- 
res españoles referentes á la guerra 
y negociaciones de la Liga en tiem- 
po de Felipe II , j gran número de 
papyeles relativos á las guerras que 
por diferentes causas mantuvieron 
los españoles con los franceses en 
Alemania, Flándes 7 en la misma 
Peninsola , desde loe tiempos del em- 
perador Carlos V , hasta la guerra 
de sucesión , formando un total de 
92 legajos. 

La extremada importancia histó- 
rica de estos papeles impulsó ¿ al- 
gunos ministros de Estado á recla- 
marlos posteriormente al gobierno 
francés, recordando el modo violen- 
to é injusto con que fueron extraí- 
dos, y el ningún derecho que tienen 
para conservarlos. Los Señores Mar- 
tínez de la Rosa y Marqués de Pi- 
dal, excitados por las personas que 
en España se dedican á los estudios 
históricos, y convencidos del im- 
prescriptible derecho que nuestra 
patria tiene á esos documentos^ to- 
dos ellos de Estado, hicieron en dos 
distintas ocasiones reclamaciones en 
fbrma; hubo sérias^ contestaciones 



de una y otra parte, formáronse los 

oportunos expedientes, y ¡cosas 

de Españal^un cambio de ministe- 
rio fué causa de que el negocio se 
fuera enfriando y que acabara por 
olvidarse completamente. 

Hoy, que los prusianos han recla- 
mado y se les han concedido los ob- 
jetos de arte y papeles históricos que 
en tiempo de Napoleón I les arreba- 
taron los franceses, y que no les de- 
volvieron en 1815, ¿por qué el go- 
bierno español no entabla de una 
manera vigorosa y digna la corres- 
pondiente redamación para que se 
nos devuelvan los documentos que 
aun conservan en los archivos de 
Francia, pertenecientes al de Si- 
mancas? 

Mengua es de nuestra nadon que 
tengamos que ir al extrai\|eax> para 
estudiar dertos periodos de nuestra 
historia , y mendigar permiso para 
ver documentos que tan legítima- 
mente nos pertenecen, y qué sólo 
por incuria y debilidad de nuestros 
anteriores gobernantes se conservan 
en poder del extranjero. 

Ño dudamos que el actual Mi- 
nistro de Estado, si por ventura 
llegan á su poder estas líneas , hará 
cuanto esté de su parte para que se 
nos restituyan íntegros todos los 
legajos que el gobierno francés con- 
serva en sus archivos , pertenecien- 
tes al de Simancas, sin título ni de- 
recho alguno , con desdoro de nues- 
tra patria y con gran detrimento 
de nuestra historia nacional. 

A. H. V, 
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La importancia de la enseñanza 
d^l dibujo se halla hoy por muchos 
colocada, y en nuestro concepto jus*- 
tamente, al nivel de la de la lectura 
y escritura , como medios una y otra 
de comunicación universal, y ele- 
mentos indispensables al hombre para 
desarrollar sus aptitudes en todas las 
esferas de la vida. Esta circunstan- 
cia, y la de ser el dibujo no menos 
poderoso auxiliar del Arte , para el 
cual , según la gráfica expresión de 
Mr. Ch. Blanc, el dibujo es el sexo 
masculino, mientras que el color es 
el femenino, muévennos hoy á reco- 
mendar vivamente i los lectores de 
la Revista la obra que , bajo el tí- 
tulo de Tratado teórico y práctico de 
Dibujo^ can aplicación á las Artes y á 
la Industria y está publicando don 
M. Borrell , profesor de dicha asig- 
natura en el Instituto de San Isidro 
de Madrid, y que ha sido premiada 
en la Exposición universal de París 
y en la regional de Valencia, en 
1867. Sin reparar el Sr. Borrell en 
gastos ni sacrificios, que lleva hasta . 
el punto de tomar una parte perso- 
nalfsima en la ejecución material de 
su libro, y de no escasearse priva- 
ciones para soportar los considera- 
bles desembolsos que exige , ha lo- 
grado ya dar á luz cinco partes 
completas, que contieneu los trata- 
dos de Geometría j Trazado geomé- 
trico j Lavados , Adorno y Proyección 
nesy y ademas dos secciones y un 
cuaderno de la tercera, de la sexta 
parte, dedicada al conocimiento de 
los estilos arquitectónicos, en los 
cuales llega hasta el románico. 

No es la obra del Sr. Borrell una 
mera agrupación de grabados inter- 
calados y láminas sueltas , aunque 
de una y otra clase de ilustración 
esté abundante, y muestre en ellas, 



no menos la pericia y gusto del di- 
señador, que la esmerada estampa- 
ción y primor tipográficos y cromo- ' 
litografieos; su principal mérito con- 
siste, á nuestro entender, en la 
gradación lógica y sistemática de 
los conocimientos que expone, y que 
llevan al alumno, desde las más sen- 
cillas nociones geométricas, hasta 
la ejecución de los más complicados 
modelos arquitectónicos, preparán- 
dole así para las aplicaciones, que el 
autor se propone también publicar, 
si le alcanzan las fuerzas y los recur- 
sos , á la perspectiva , estudio de som- 
bras, dibujo topogrófioo, la carpin- 
tería y ebanistería, la albafiilería, la 
cerrajería y fundición, y algunas 
otras aplicaciones á varias artes, to- 
das las cuales forman el programa 
de la enseñanza de dibujo aplicada á 
las Artes y á la Industria. 

Esta obra, pues, nos parece in- 
dispensable en todas las bibliotecas 
públicas, á las que recomendamos 
su adquisición , no menos que á los 
amantes del Arte , y deseamos sin- 
ceramente que tal recomendación ^ 
pueda contribuir á que no se agoten 
estérilmente los generosos esftierzos 
del Sr. Borrell, ya que éste no logre 
todo el premio que su inteligencia, 
laboriosidad y constancia merecen. 

E. 

Al publicarse el Reglamento del 
Ministerio de Hacienda, en el cual 
se dio justa muestra de considera- 
ción á la aptitud facultativa para el 
servicio de archivos y bibliotecas, 
tributámosle sinceros y espontáneos 
elogios, que mantenemos, por más 
que luego hayan sido defraudadas, 
en gran parte, las esperanzas que en 
beneficio de los alumnos de la Es- 
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cuela de Diplomática nos hizo con- 
cebir. Juzgúese, pues y con cuánta 
extrafleza y con qué amargo senti- 
miento habremos visto recientemente 
en el Beglamento del Ministerio de 
Fomento, del que todo el organismo 
de nuestro instituto directamente de- 
pende 9 el absoluto y casi calculado 
silencio que se guarda acerca de los 
titules profesionales necesarios para 
servir en el Archivo y Biblioteca de 
aquel importante departamento ad- 
ministrativo. Silencio tanto más ex- 
traño, cuanto que la rica Biblioteca 
del Ministerio de Fomento hállase 
en su totalidad servida por indivi- 
duos del Cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Anticuarios, y aun en 
el Archivo mismo ha habido has- 
ta hace poco un empleado de igual 
procedencia, y nosotros, firmes en 
nuestras creencias, entendemos que, 
más que ningún otro Archivo mi- 
nisterial , debería éste hallarse com- 
prendido en la organización facul- 
tativa. 

Limitámonos en este punto á la 
mera enunciación do una queja, tan- 
to más sentida, cuanto que nos la 
.inspiran los que debiamos conside- 
rar como naturales protectores y 
propagadores del Cuerpo á que per- 
tenecemoSb 
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Por orden de la Dirección general de 
Instrucción pública, fecha t7 deM(iyo 
último f se ha dispuesto que D. Juan 
María Rodríguez Arango, ayudante de 
segundo grado del Cuerpo de Archive'- 
ros, Bibliotecarios y Anticuarios, que ^^e 
hallaba destinado á la Biblioteca uní ver- 
silaría de Oviedo , se traslade á la pro~ 



viudal de las islas Canarias , á des- 
empeñar en la misma una comisión del 
servicio. 



La misma Dirección ha acordado, 
en 31 de Mayo, que D.Víctor Feijóo, 
ayudante de primer grado del Cuerpo 
destinado á la Biblioteca provincial de 
Toledo , y D. Agustín de la Paz Bueso, 
ayudante de segundo grado, asignado á 
la de Sevilla, los cuales, por orden 
de 4 ,° de Febrero de este año, se halla- 
ban temporalmente comisionados en 
Madrid , pasen á continuar su comisión 
á la Biblioteca Nacional. 



Por Real orden de 4 .^ del mes actual 
ha sido repuesto en la plaza de ayu- 
dante de segundo grado del Caerpo 
D. Darío Cordero y Camarón , asignán- 
dole á la planta del Archivo general 
central, aunque en la propia fecha ha 
sido destinado al Histórico Nacional en 
comisión temporal. 



Por orden de la Dirección general de 
Instrucción pública, fecha t de Junio, 
se ha autorizado al Director de la Bi- 
blioteca Nacional para cambiar con Don 
Manuel Castellano 867 estampas dupli- 
cadas por t% albums con 9S.000 foto- 
grafías, $48 láminas y 800 números de 
periódicos raros de varias épocas. 

Por Real orden de 30 de Mayo últi- 
mo, y accediendo á lo solicitado por 
D. Francisco González de Vera, Direc- 
tor del Archivo general central , se ha 
dispuesto que, á contar desde 1.^ de. 
Julio próximo pasado, se satisfaga á di- 
cho funcionario el sueldo anual de 7.500 
pesetas, que es el consignado en el pre- 
supuesto vigente para la plaza que des- 
empeña. 
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FONDOS M LOS ESTABLECililNTOS. 



INVENTARIO DE LOS FONDOS 6 PROCEDENGUS 

DEL ARCHIVO HISTÓRICO NAGIOMAL, 

CON EXPRESIÓN DE LOS DOCUMENTOS QUE COHPÜENOEN. 



Provinoias. 



Madrid. 



Navarra. 



(Continoaolon.^ 
N.<> FROGEDENCIAa. Número de documeatos. 

Suma anterior 27.4 44 

4 05. — Carmelitas calzados de Nuestra Se- 
ñora del Carmen , en Madrid. ... 448 

406. — Trinitarios calzados , en ídem. . . 26S 

4 07. — Mercenarios calzados , en id 88 , 

4 08. — Agustinos de San Felipe el Real , en i 

Ídem 4 85 

4 09. — Carmelitas descalzos de San Herme- 
negildo, en id 64 7 

¡I 4 0. — Presbíteros de San Felipe Neri, en id. 441 

4 4 4 .—-Jerónimos de San Jerónimo , én id. . 751 

[4 4 S. — Dominicos de Santo Tomas de Aqui- 

no, en id 90S 3.854 

14 4 3. — Dominicos de Nuestra Señora de 

Atocha , en id. . . 81 

'4 4 4. — Dominicas de Santo Domingo el Real» 

en id 4 64^ 

4 4 5.— Benedictinos de San Martin , en id. . 2.032 

4 4 6. — Cofiradia de la Pasión, establecida en 

la jurisdicción de San Justo , en id. . 2 

! 4 4 7. — Agustinos de Santa María del Parai- 

1 so, en Chinchón 50 * 

\ 4 4 8. — Jerónimos de San Guisando, en San 

V Martin de Valdeiglesias 42 

4 49. — Mercenarios de Santa Eulalia, en 

Pamplona 75 

420. — Benedictinos de Santa María la Real 

de Irache , en Bstella 421 

4 24.— Gistercienses de la Asunción, en^Fi- ^ «40 

tero 477I 

422. — ídem de Nuestra Señora la Real de 

Oliva» en Santa Cara 4 6 

423. — Id. de San Salvador, en Leí re. . . 360 

Suma y sigue 34.608 
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PxortnelM.^ N.^ PROGBDBKCIAS. Número de doctmentos. 

Suma anterior 3^608 

ÍÍ4. — Agustinos de San Pedro de Rivas, 

Na VIBRA i extramuros de Pamplona 58. 

IÍ5. — Gistercienses de Santa Maria de Irán- 

zu , en Azcona S 

126. — BenedictiD06 de San Salvador, en 

Cdiauova 4 03 

127. — ídem de San Pedro de Rocas. . . 26 

4 28.— rd. >de Santa María de Ríbeira. . / Mi 

A 29.— Id. de Santa Comba de Navós. . . ' 33 

1 30.— Id. de San Esteban , en Rivas de Sil. 9'il 

OkkNSB ^131. — Cistercienses de Santa María de la / 2.486 

Junquera de Espadañedo. . . '. . ^ 231 
132. — Franciscanas de Santa Clara, en Al- 

lariz. 40 

4 33. — Cistercienses de Santa María de Me- 
lón » en Fuensanta 767 

4 3i. — Id. de Santa María de Osera, en Cea. 4 .086 / 

4 35. — Cabildo de la Iglesia Catedral de San 

Salvador, en Oviedo 4 49 

4 36. — Benedictinos de San Salvador, en 

Cornellana ^ . • . . 55 

4 37. — ídem de San Juan , en Corias. . . 4 35i 

4 38. — Benedictinas de Nuestra Señora de 

Oviedo { la Vega , en Oviedo 3> 4.454 

4 39. — Cistercienses de Nuestra Señora de ^ 

Belmente, en Grado ^ 356 

4 40. — Id. de Nuestra Señora de Val de 

Dios, eo Villaviciosa. ....... 440 

441. — ^Id. de Nuestra Señora de Villanue- 

va de Óseos, en R¡ vadeo 613 

1 42. — Dominicos de San Pablo, en Patencia. 93 

1 43. — Franciscanos menores, de San Fran- 
cisco, en Palencia 6 

' ' ■ 144. — Benedictinos de San Isidro, en Due- 
ñas 3 

|4 45. — Premostratenses de San Pelayo de 

Cerrato, en Cevico-Navero. ... 18{ 

Palencia ^146. — Canónigos regulares de San Agustín > 510 

de Nuestra Señora de Benevivere, en 

Carrion de los Condes 1991 

1 47. — Benedictinos de Nuestra Señora de 

la Misericordia , en Fn^mtsta. ... 61 

1 48. — Bernardas de ia Asunción , en San 

Andrés del Arroyo 1 30 

149.-— Benedictinos de San Zoil en Carrion 

Suma y sigue 35.815 
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Suma animor 35.^15 

de los Condes y de San Román de 

Entrepeñas.. 474 

»...»«.. j ^ ^^' — Clstercienses de San Andrés, en Val- . . ^^l 

'^^"^^'^ < buena 7^ *-^®* 

454.— Premostratenses de Santa Maria la 

Real , en Aguilar de Campó. . 900 

452. — Benedictinos de San Jaan de Poyo 

Grande 329 

4 53 Cistercienses de Nuestra Señora de 

Armenteira, en Rexo 832 

n J4 54. — Id. de Santa María de Hoya, á dos v « «.« 

'4 55. — Benedictinos de San Salvador, en 

Lerez 4 68 

4 56. — Cistercienses de Santa Maria de 

Franqueira. 34 

4 57. — Comendadoras de ia Orden de San* 
tiago, de Sancti Spiritus , en^Salaman- 
ca 484 

458. — Dominicos de San Esteban, en id. . 487i 

459. — Benedictinos de Santa Maria de la 

Vega 4 

Salamanca. . . .^4 60. — Agustinos de San Agustin , en Sala«* \ 708 

manca 6 

464. — Jerónimos de Nuestra Señora de la 

Victoria , en id 24 

4 62. — Terceras de San Francisco de Parta' 
cceli, extramuros de la villa de Zar- 
zoso 3 

4 63. — Benedictinos de Santa María dePias- 

ca (an^o de Sahagun) 48 

4 64. — Franciscanas observantes de Santa 

g . Clara , en Castro-ur diales 78 « . ^^. 

BAifTAiWBR. . . N^ 66.— Jerónimos de Santo Catalina, en ^ '"^^ 

Monte Corban 4^58 

t I 4 66. — Benedictinos de S^ntoToribio de Lié- 

baña - . 477 

467.-T-Premostratenses de Santo Maria de 

los Huertos , en Sí*govia 44' j 

4 68. — Franciscanas de San Antonio el Real, I 

en id 37/ 

Sbgovia (469. — Carmelitas calzados de Nuestra Se- / 469 

ñora del Carmen » en id 4 

4 70. — Colegio de Jesuitos de San Felipe y 

Santiago, en id 28 

4 74 . — Agustinos de San Agustin , en id. . 50 

Suma y sigue 44.759 
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Vfi VBOOKOWSICIÁB. NAmoro da domuMiitot. 

Suma anterior 44.759 

4 7S. — ^Dominicos de Santa Craz , en id. . 75 

473. — ^Jerónimos del Parral , en id. . . . SOI' 

a. .474. — DominlcoA de Santa Maria la ReaL ■ .^^ 

4 75. — ^Jerónimos de Noeatra Señora de Ar- 

medilla , en Cbjezes del Monte. . . 70 

476. — Gistercíenses de Nuestra Señora de 

Poblet, en Espluga de Francolí. . . 20.76S 
477. — Id. de Santas Craces, en Pont de 

-.„.___,. y Armentera 940. ^^^.^ 

lAMAGONA.. . •^ns.'-Id.deNuestraSeñora de Franqueza, ^ ^^'^*^ 

en La Carrasquera S85 

479.— Mercenarios de Santa Catarina, en 

Tortosa 56 

,-_ i 480. — Dominicos de Santa Lucía, extramu- ) «^ 

^"^ :\ ros de Alcañiz. ......... .j " 

484. — ^Dominicos de San Pedro Mártir, en 

Toledo.^ 396 

4 8S. — Dominicas de Santa María la Real , 

en Ídem 446 

TotiDO « ) o "— A8»s«no« "««do» <»• San Bstóban. . ^^^^ 

* ' * en Id. 56 

484. — Agustinas calzadas de Santa Drsula, * 

en id Í37 

485. — Carmelitas calzaéas de Nuestra Se- 
ñora del Carmen , en id 32 

/ 486. — Franciscanas de la Trinidad, extra- 
muros de Valencia 4 40 

487. — Agustinas de Nuestra Señora de la 

Esperanza , extramuros de id. . . . 4 3 

4 88. — Bernardas de Santa Engracia ó de la 

Zaidía,enid 47 

[489. — Jerónimos de San Miguel délos Re- 

Valbhcia.* . . .< yes, en id S46 ) 594 

]4 90. — Mínimos de San Sebastian, en id. . 60 ^ 

14 94 . — Agustinos de Nuestra Señora del So« 

corro, en id. . 30 

499. — Agustinas descalzas de Santa Úrsu- 
la, en id 84 

4 93. — Carmelitas de Nuestra Señora del 

Carmen en id * 4 

Swnaysigue 66.04 

(1) Se haa adquirido recieotemteQie j se esUm clasificando j caUlo^ndo cerca de 1600 
dooome&tos procedentes del cabUdo catedral de Toledo, entre ellos seiscieutos pergamino, 
enj» mayor parte escritos en árabe y alguno en hebreo. 
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Zakagoza. 



Vahiob. 



N.» PB00BDBN0IA8. Vtmmo te áocmmmUm. 

Suma anierior 80.367 

EscatroD 263 

953. — FraDCÍscanas de Santa Clara , en Ca- 

latayud 18? 3U 

254. — Mercenarios de Nuestra Señora del 

Olivar, en E^tercuel 33 

255. — Documentos procedentes de la Com- 
pañía de Jesús 46.573 

256. — Breves y Bulas referentes al Santo J 17.4 46 

Oficio de la Inquisición. ..... 544 | 

257. — Varios , sin clasificar 58;^ 

Total 97.826 



Nota. La última suma estampada en el número antecedente , tiene on enor de coatro 
unidades, que hemos corregido en éste; procede de la cifra párela de 1706 doeomentoa, 
asignados en la página 106 al Monasterio ae Benedictinos de San Benito» en Sabagnn, pro- 
vincia de Lflon , en res de 1702, qne son los que le corresponden. 
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FIESTAS DEL CORPUS EN MADRID. 

% 

(siglo XV.) 

En madrid viernes xxij de junio de 
jdKccccLXXXJ annos : 

Esto dia, estando ayuntados en con- 
qe}0 a canpana rrepicada en la eglesía 
de sant saFuador, con el honrado caua- 
llero rrodrigo de mercado corregidor 
en la dicha villa por el rrey e rreypa 
nuestros sennores, e con [K)nze de e 
francisco de laso e diego de madrid. 

Este dicho dia se acordó por los di- 
chos corregidor y rregidores que todas 
las fiestas del cuerpo de Nuestro Sen ñor 
que de aquí adelante se ficieron, que de 
todos los oficios déla villa saquen cada 
oficio sus juegos con representación 
honesta, lo mas honrradamente que 
ellos pudieren. E sy algund ofíyio fue* 
re pequenno, que se junten dos oficios 
para sacar vn juego. E que. qualquier 
oficio que no sacare su juego aquel dia 
sancto perpetuamente para siempre ja- 



mas en cada anna, que pague de pena 
tress mili mrs., par^ la costa de la mes- 
ma fiesta. E mandaron que los moros 
e los judíos saquen el dicho dia , los 
moros sus juegos e dan^s , e los judies 
su danza , so la mesma pena. E orde- 
naron quela justicia e rregidóres e le- 
trados del concejo e otros oficiales del 
dicho congojo que sean tenidos a venir 
a la procesión aquel dicho dia, los que 
eblouieren vn la villa e eatouieren sa- 
nos; e que no vayan a otras pro^io- 
ues que se fagan en la dicha villa nin 
en sus arrauales , salvo a la procesión 
general, so pena que qualquier quel 
contrario fiziere, pierda el salario de 
aquel anno, para las costas déla dicha 
fiesta. E mandaron que todos los cabil- 
dos déla dicha villa sean tenidos á ve- 
nir el dicho día a la dicha procesión 
general con candelas o syn ellas , com- 
üio ellos quisyeren , so pena que cada 
cofadre {sic¡ que non viniere, pague se- 
senta mrs. de pena, la nieytad para l^s 
cohtas déla dicha fiesta, e la otra mev- 
tad para la justicia. E mandaron al 
mayordomo del concejo, que fuere cada 
un anno, que tenga cargo délo fazersa- 
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ber a lodos los o6$tos treynta días enan- 
tes dei dicho día, e délos apergebir para 
^ que se puedan proueer para fazer lo 
suso dicho. £ dieroole poder para co- 
brar las penas suso dichas délos qqe 
eneUas yncurrieren. E mandaron al di- 
cho mayordomo que desde agora faga 
facer treze varas de dardos pastoriles, 
largas, para los rregidores, para rregir 
la pro^ion ; e que Caga otras dos va- 
ras gordas, con. las otras quatro que 
tienen los abades, para leuar el {Sanno 
sobre el cuerpo de Nuestro Sennor. 
Mandaron que esta ordenanza se noti- 
fique a todos los rregidores e la firmen 
todos, fi qoel escriuano de congojo sea 
obligado de dar cada anno al mayor- 
domo que fuere traslado desto para que 
lo cumpla segund enello se contiene. — 
Testigos, ferrando agujetero e fi'ancisco 
de vargas e Inys carrillo. — (Está rubri* 
cado con seis rúbricas.) 

AbCBIVO MUNIGIHAL DB MADRID. — Li- 
bro dé Acuerdos, nl«m«.^^ fól. Si. 

En madrid miércoles viu de junio de 
tcj annos: 

Este dia , estando ayuntados con el 
dicho sennor corregidor e con los dichos 
sennores comendador luden a e gongalo 
gomez e pedro de herrera, regidores : 

De caualleros e escuderos aluaro de 
luían e alonso perez de bluero e fer- 
nando de san pedro e juan gutierrez e 
gongalo diaz é alonso de madrid. 

E con pero gonzalez de alcalá, seys- 
mero de la villa. 

Porque según la nobleza desta villa, 
y aviendo enélla tantos caualleros y 
personas honrradas , y siendo todos tan 
católicos y temerosos de Dios , es gran 
sin rrazon que en vna fiesta tan princi- 
pal commo es el dia del Corpus que no 
se haga por la dicha villa alguna me- 
moria commo se haze en otras gibda- 
des e villas nobles destos reynos. — Por 
ende, acatando el seruígio de Nuestro 
Senuor, y por honrra desta dicha villa, 
,el congojo» justicia e rregidores, caua- 
lleros, escuderos, ofigiales e cubres 
buenos de la dicha villa , hordenamos 



y hacemos por ley e ordenaní^a para 
agora e para sienprejamas, que de aqui 
adelante el mayordomo, que es o fuere 
en cada anuo del congojo déla dicha 
villa , tenga cargo y sea obligado de te* 
ner fechas para el dicho dia seys fachas 
y dos giríos , los girios con que se diga 
la misa e las hachas quelas llenen de- 
lante el Corpus Christt los fijos délos 
mas pringipales de la dicha villa que a 
la 'sazón se pudieren a ver, las quales 
ardan desde que saliere de Nuestra Se- 
ñora el Corpus Christi fasta que buelua 
a la dicha yglesia , y después á la tarde 
a las bísperas y en la progesion que se 
hace por la claustra déla dicha yglesia 
fasta que se pone en su lugar acostum* 
brado ; y qnel dicho mayordomo de cada 
anno, acabada la dicha fiesta en salien- 
do de bisperas, tome las dichas hachas, 
y por ante vn rregidor y el escriuano 
del .ayuntamiento ante quien primera- 
mente al tienpo que las rresgibió se pe- 
saren , vea las faltas que en !as dichas 
hachas ay, y aquello se le resgiba en 
cuenta al dicho mayordomo de cada vn 
anno; y que se haya de poner y ponga 
de aqui en adelante la costa délas di- 
chas hachas e girios por salario ordi-. 
uario, con los otros salarios ordinarios 
que la dicha villa da a rregidores y le- 
trados y escriuano y otros ofigios délos 
propíos della, para siempre jamas; y 
mandaron que se asiente asy por abto, 
para que se guarde y cunpla de aquí 
adelante, y que al dicho mayordomo 
se le notifique por el dicho escriuano 
con los otros cargos y salarios, al tien- 
po que rresgiba el ofigio, y sea obliga* 
do á lo fager, so pena de perder el sa- 
lario. T asy mismo acordaron quela 
justigta y rregidores nombren dellos y 
délos caualleros pringipales déla dicha 
villa doze personas para que lleuen las 
varas del panno, las seys desde la di- 
cha yglesia fasta la plaga del arraual, 
donde se hace la plegaria y las otras 
seys que desde allí las buelua n fasta fa 
dicha yglüoiu. — Y otrosi mandaron que 
de aqui adelante, por que los juegos 
qué se suelen e acostumbran sacar por 
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los oficiales déla dicha villa se ¡Hiedan 
fazer, quel escriuano del dicho ayunta- 
miento sea obligado, so pena de dos 
mili mrs. para los dichos juegos, délo 
fazer pregonar vn mes antes, porque 
todos estén aper^ebidos, y que por que* 
la dicha villa tenia dado á juan claro, 
pintor, vn asno con que pudiese echar 
agua, y estaua puesto por sainado enla 
rrenta del agua, porque pintaua las co* 
sas de los dichos juegos, que por queste 
murió, que se tome otro pintor que ten* 
ga el dicho cargo, y que se le dé el di- 
cho 4sno y se ponga por saluado en la 
dicha rrenta de aquí adelante, segund 
que fafita aqui se ponia, por quela dicha 
fiesta se haga onrradamente ; y pidie- 
ron a los joezes del cabildo délos cléri- 
gos déla dicha villa quelo asienten esto 
enel libro de su cabildo , por quelo ha- 
gan conplir. 

» 
Libro de Acuerdos^ núm, S, fól. 254 vto. 
y siguientes. 

B. PB LA P. 
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41. Libros parroquiales.— En todas 
laa antiguas parroquias de España empie- 
zan los libros de bautismos, matrimonios 
y defunciones en el siglo xvi ; pero no 
86 observa en esto una fecha uniforme, 
pues al paso que en unas empiezan por 
los años de 1560 , en otras llegan hasta 
treinta ó más años antes. Desearía saber si 
anteriormente á las épocas indicadas se 
llevaban ya dichos libros^ y en este caao, 
qué ha sido de ellos, 6 si, por el contrarío, 
fueron establecidos desde entonces , ha- 
ciéndolos obligatorios , á virtud de algu- 
na pragmática ó ley que abi lo ordenase^ 
explicando en este casp el porqué de no 
haber empezado todas las parroquias á 
abrir sus quinqtielibri en una misma fe- 
cha. 

M. B. 



42. Correspondiente 7 oorresponsal, 
Supuesto que corporaciones tan respe- 
tables é ilustradas como las Academias de 
San Femando, de la Lengua y de la Hie- 
■ toria usan las palabras corre^pondierUe y 
carresponsed, para designar el socio no re- 
sidente en Madrid, se desea saber cuál 
de estas dos palabras es la propia y cas- 
tiza. 

Venencia, A. C. 

48. ilCanuscritos en españoL^-Existe 
en la selecta biblioteca de D. P. G. ejem- 
plar de un Catálogo de manuscritos respe- 
dales de España f anteriores al año de 
1600, que logró juntar ^ en la mayor parte^ 
un curioso andaluz.^'Es en 4.** y termina 
con esta nota : Sehalkurá en ¡a Ubreria de 
Claros, calle del Arenal, en que darán 
razón de la venta de muchos de estos ma- 
nuscritos y de otros raros, cedidos 6 bene^ 
ficto de una obra p(a. 

¿Hay quien recuerde si en efecto tuvo 
lugar esta venta? ¿En qué afio? ¿Se con- 
servan, en biblioteca pública ó particular, 
algunos de los artículos anunciados? 
¿Quién fué el curioso andcUus poseedor un 
dia de esta colección? 

L^ O. E. 
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VilU CaUsie. iVám. 35 , pág. 94.— Es 
indudable que las monedas á que se re- 
fiere el Sr. D. J. C. de Pontevedra fue- 
ron acufiadas en Calais , cuyo nombre, la- 
tinizado, es Calesium. (Véase Salva, Dic- 
cionario latino-español, Valenciat 1840.) 
Las varías maneras de escríbir un mismo 
nombre forman una regla casi general, 
sobre todo tratándose de épocas anterio- 
res al príncipio del siglo xvi ó fines del xv, 
pues hasta entonces no aparece adoptada 
una ortografía razonada y constante. 

Calais, ciudad francesa, situada en el 
estrecho á que da nombre , perteneció á 
los ingleses (lo mismo que otras muchas 
del Norte de Francia) desde 1347 has- 
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ta 1558, en que fué reconquistada por el 
Duque de Guisa. 

Fueron varioB loe Enriques y Eduardos, 
reyes de Inglaterra , que hubo en este lar- 
go periodo de la dominación inglesa en Ca- . 
lais. La ambigüedad con que se dice que 
las monedas, motivo de la pregunta, cor- 
responden á principios del siglo xv , deja 
^guna duda sobre la época cierta de su 
acuñación, y se aumenta la duda, recor- 
dando que ningún Eduardo reinó en la 
primera mitad del siglo xv, pues Eduar- 
do VI dejó de reinar en 1377 , y Eduar- 
do VII no subió al trono hasta 1460. (Véase 
Barthelemy. — Nouveau rnanuel eample^ 
de Numitmatique du moyen age ei moder- 
ne.) Seria muy conveniente que, para acla- 
rar esta dificultad, el Sr. D. J. C.,de Pon- 
tevedra tuviese la bondad de rediftctar una 
nota desoríptiva de las monedas aragone- 
sas y de las inglesas, que, según dice, se 

enooniraron juntas. 

VaUneitL A. C. 

Baldosa. Núm.40,j9ág. 110. — La bal- 
dosa es el instrumento rústico y tradicio- 
nal en EspaOa, conocido modernamente 
bajo el nombre de pandereta ó pandero. 
Bl DiccUnutrio de la Academia^ 5.* edi. 
cion , dice que baldosa es un instrumenío 
músico. Afortunadamente , después de la 
definición está la versión latina , merced 
á la cual sabemos que la palabra baldosa 
corresponde á la latinsí pandura^ de la que, 
según Ducange , hacen mención Varron y 
San Isidoro , y que los diccionarios la- 
tinos traducen por instrumento músico, 
que, según unos, tenia tres cuerdas, y 
según otros, se componía de muchas 
iautas reunidas. 

A este punto llegábamos en nuestras 
investigaciones, sin poder determinar si 
la pandura se componia de cuerdas 6 de 
flautas, cuando, recorriendo el'catálogo de 
voces de instrumentos antiguos, nos en- 
contramos con dos , procedentes induda- 
blemente fie aquella voz latina : éstas son 
pandurria, hoy bandurria, y pandero; de 
las cuales la primera tomó el nombre y la 



acepción latinas , viniendo á ser lo que la 
pandura latina; y la segunda, ó sea el 
pandero , se f onnó del latin , cambiando 
su significación primitiva. Pero se dirá: 
puesto que baldosa es en latin pandura^ 
y de esta voz se formaron bandurria y 
pandero, ¿por qué ha de ser la baldosa < 
este segundo instrumento, y no el prime- 
ro? Porque la palabra baldosa no puede 
aplicarse á la bandurria, y si al pandero. 

Llamóse el pandero baldosa , porque se 
hacia con el baldés, voz anticuada, que 
significa piel suave y curtida, Se indica 
en la pregunta si la baldosa pudo ser ins- 
tntmento de ladrillo, quizá por llamarse 
asi el ladrillo cuadrado qjae sirve para 
solar los pavimentos^ y esto nos mueve 
á explicar también la palabra baldosa to- 
mada en este último sentido. 

No teniendo el idioma latino una voz 
determinada para designar este material 
de construcción, debieron las lenguas 
neo-latinas inventar una de propia co- 
secha ; asi el francés lo llamó earreau, f^e\ 
italiano quadrello por su figura cuadrada; 
el lemosin , taulell, por su finura , y eit es- 
pafiol tomó el nombre de baldosa por te- 
ner ía misma forma que las baldosas ó 
panderos. Sabido es que los panderos, 
primitivamente, no tenian la figura cir- 
cular que hoy se les da, sino que se ha- 
cían con un cuadro de madera , cubierto 
de pergamino ó piel, según el Dieeiona- 
rio de la Academia, 

Con respecto á la ortografía de esta 
voz, sólo diremos que, siendo la fona- 
ción la principal norma de la ortogra- 
fía antigua, no es extrafio que se con- 
fundiesen las dos letras ¿ y v, cuyos so- 
nidos son tan parecidos. Hoy, sin embar- 
go, creemos que debe escribirse con b , ya 
por ser esta letra una de las radicales de 
la voz que le dio origen , ya por su ana- 
logía con otras palabras de la misma raíz. 

Si después de lo dicho le queda algún 
escrúpulo al erudito maestro que motiva 
esta respuesta,- apreciaremos que nos lo 
manifieste , pues el temor de ser dema- 



118 



REVISTA DE ARCHIVOS. 



tiado largos no nos ha permitido descen- 
der á más detalles. ' V. V. 

ídem , Ídem.— r Únicamente como no- 
ticias, probablemente ya conocidas de 
nuestro amigo Barbieri , afiadirémos á la 
ingeniosa explicación que antecede, lo 
siguiente : 

El Vocabulario univeraaU della lingua 
italiana^ edizione etegtUta w quélla del 
Tramater di Napoli, Mantua, 1845, no 
aventaja, por cierto, mucho al de nuestra 
Academia Española en la explicación do 
la palabra haldoaa, pues sólo menciona 
dos acepciones de ella; la primera : aSorta 
di instrumento da sonare, che piú non si 
usa»; y la segunda : a Era anche sorta di 
bailo.» — Cita, sin embargo, á cuento de 
la primera, un pasaje del Morgante Mag- 
giare^ 27, 56;aE chi sonaya tamburo, e 
chi nacchere, baldosa, cicntrenna e zu- 
íoletti.» — Á esta cita extranjera afia- 
dirémos otra, tomada de las poesías del 
Arcipreste de Hita, el cual, al describir el 
recibimiento hecho á D. Amor, en la co- 
piosa enumeración de instrumentos mú- 
sicos, que ha debido ser inagotable mina 
para laa investigaciones históricas del 
Sr. Barbieri, menciona, versos 1.207 y 



1.208, edición del bibliotecario Sanchea: 

t Dnlcema , é axabeb» , el ftiichado'»llM)gon , 
Oiñíou » é Mdota «n eito fltste ton. • 

Por supuesto que los glosarios añadidos 
á las tres ediciones que conocemos de la 
Colección del bibliotecario Sánchez no 
aventajan un punto siquiera en la inteli- 
gencia de la palabra baldosa á los diccio- 
narios registrados; pero hemos creido 
curioso recordar á nuestro querido amigo, 
el distinguido músico, estos datos, que, ló 
repetimos, es muy de creer tenga olvi- 
dados, de puro sabidos. 

E. DE LA P. 
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Ofdinaeionát dé la ciudad de Jaoa, em la 

iáterheneion dealgutufs ciudadanos suyoSt por 
D. Alonso Celdran de Alcarrac. 

Zaragoza: Juan Bsearrílla, 1801, en folio. 

Libro de Almutaza/eit, en el qual se trata 
de la» dificultades y advertencuu tocantes á 
yesos f medidas, el precio de los oowtercios or- 
dinarios, y lo aue asi en yrüeso eomoper me- 
nudo sebade dar de cada uno de eUos, para 
que ni ¡os que venden se enaañen , ni los que 
compran queden defraudados, 

Zaragoia: Loienso de Bobles, 1409, en é^ 
(120 páginas sencillas.) 
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inderáa, sin dnda, la emo- 
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^ que nos habrá iiupirodo la 

""lote proposición , presentada al 

de los Dipntados en la se- 
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Abt. 2* Los actuales empleados de los 
establecimientos á que se refiere el articalo 
anterior ingresarán en el escalafón del ex- 
presado Gnerpo ei^ el lagar que les oorres- 
ponda, con aireglo al sueldo y categoría qne 
1107 disfrutan, siempre que tengan el tltalo 
de Archiveros Bibliotecarios, grado mayor 
académico en alguna facultad, dos afios de 
antigüedad en bus respectivos destinos, ó 
seis años de ■erricios en cualquier cañera 
del Estado. 

Art. 3.^ Estos empleados, j los que en lo 
sucesivo se nombren p«ra dichos estableci- 
mientos, servirán á las inmedlates órdenes de 
los jefes de los centros adminisfrativos de 
que dependan; pero en todo lo que se rela- 
cione con ei ingreso en la carrera , ascensos, 
jubilaciones y otros asuntos semejantes que- 
áMM sometidos á laa leyes y reglamentos 
fue Hjfta en el Cuerpo. 

Palacio del Congreso, 14 de Junio de 1871. 
— Matías Barrio Mier. — Juan Bautista To- 
pete. — Gaspar Nuñes de Aros. «* Conde de 
Boche. — Gregorio Cruzada Vi llamil. — Pedro 
Manuel de Acuíla. — Antonio Cánovas del 
CastiUo. 



£8ta proposición ^ qae tan agra- 
dable como^ inesperadamente nos ha 
sorprendido y partió de la generosa 
cuanto ilustrada iniciativa de un an- 
tiguo y distinguido alumno de la Es- 
cuela de Diplomática, del Sr. D. Ma- 
tías Barrio y Mier, hoy secretario 
del Congreso. 

Hijo éste agradecido de la Escue- 
la, á la que, sin embargo, sólo de- 
be hasta ahora el titulo de archivero- 
bibliotecario , que con todo rigor y 
lucimiento académicos alli ganó^ ha 
aprovechado una de las primeras oca- 
siones oportunas en su vida pública 
para revindicar los derechos , harto 
desconocidos, de sus hermanos en 
carrera, ayudando así con poderoso 
impulso la campaña que incesante- 
mente venimos sosteniendo, desde 
la aparición de la Revista, en pro 
de los derechos de cuantos , funda- 
dos en leyes escritas, vinieron á la 



Escuela en busca de una profesión 
más honrosa que brillante, pero que 
debieron siempre considerar al abri- 
go de intrusiones y de ilegalidades, 
y susceptible, ademas, en justicia, 
de ver cada dia ensancharse los lí- 
mites de Mx acción, y por consi- 
guiente las esperanzas de legítimo 
medro de los que á ella se dedi- 
caran. 

Inútil y aun ocioso habria de ser 
que hoy repitiésemos las considem- 
ciones y argumentos que tantas ve- 
ces hemos expuesto, y que en otro 
lugar de este inismo número' alega- 
mos también, en parte, con distin- 
to motivo. Bastará, sin duda, que 
insertemos el sobrio, bien meditado 
y nutrido discurso con que, en la se- 
sión de 23 del actual, apoyó el se- 
ñor Barrio y Mier la proposición, 
que filé tomada en consideración. 
En ese discurso hállanse hábilmente 
agrupadas la exposición de los he- 
chos, las razones legales y las que 
pudiéramos llamar de conveniencia, 
haciendo á la ves resaltar el interés 
de la medida propuesta para la ad- 
ministración del Estado, y su abso- 
luta independencia de todo carácter 
político. 

Insertando, pues, ese discurso; 
enviando al Sr. Barrio y Mier des- 
de lo íntimo de nuestra alma la ex- 
presión de la sincera gratitud que 
habrán de tributaile cuantos se de- 
dican á la profesión de archiveros, 
bibliotecarios ó anticuarios; hacíeii- 
do extensivo el testimonio de esa 
misma gratitud para con los distiu- 
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guidoB sefiores que se dignaron afía- 
dir nuñ firmas en la proposición á la 
del 8r. Barrio; suspenderemos hasta 
otro número el ocupamos de este 
asunto, según su importancia re- 
quiere , y dar cuenta de los trámites 
))pr que vaya pasando. No termina- 
remos sin consignar que, á conse- 
cuencia de haberse tomado en consi- 
deración la propuesta del Sr. Bar- 
rio, se ha nombrado posteriormente 
la Comisión de diputados que ha de 
redactar el correspondiente proyecto 
de ley, y para la cual han sido ele- 
gidos por las secciones, ademas del 
proponente, los Sres. Cánovas del 
Castillo, Moreno Nieto, Nufiez de 
Arce, Alvarez Bugallal, Cruzada 
Villamil y Sauz. Esta Comisión se 
ha constituido ya, nombrando pre- 
sidente al Sr. Cánovas y secretario 
al Sr. Barrio. Réstanos sólo desear 
que sus dignos miembros tengad 
tiempo, paraformular dictamen, y el 
Congreso para discutirlo y elevarlo 
i ley, en el corto plazo que ya se con- 
cede de pública voz á las tareas par- 
lamentarias. Por lo que hace á la 
aprobadoü del Senado, contamos con 
la seguridad de que no faltarán en 
aquel alto Cuerpo distinguidos per- 
sonajes que la gestionen, alguno de 
los cuales nos consta tenia parecido 
propósito al del Sr. Barrio y Mier. 

É. DE LA P. 



CONaBESO DE LOS DIPUTADOS. 
JSuUm dele de Junio de 1871. 

11 Sr. Barrio y Xler : Pido la palabra 
Dará aix^Tar una proponcioa de ley, cuya 
Motara lia sido autoxiiada por las aeociones. 



El Sr. Presidente : 8e va á dar cuenta 
de la propoeicion. 

Leida dicha proposición de hj para qae 
]O0 archivos y bibliotecas sean desempefiados 
por individuos del cuerpo faciltativo de ar* 
chivos, dijo 

El Sr. Presidente : El Sr. Ba río y Mier 
tiene la palabra para apoyar su' propoHÍci< n, 

Kl Sr. Barrio y Kier: Ruego al Sr. Se- 
cretario teng» la bondad de loer todas las fir- 
mas. {Se leyeron,) 

Ante todo debo declarar, sefiores Diputa- 
dos, que la proposición de ley que acaba de 
leerse no tiene ningún carácter político. El 
objeto á que se refiere y los términos ^n que 
está concebida asi lo demuestran, compro- 
bándolo también las firmas que laautorizan, 
y que me fac permitido rogar al sefiur Secre- 
tario se sirviese leer integramente, para ha* 
cer constar <^ue pertenecen, en su mayor 
parte, á individao}> de la mayoría. Kada es- 
tá, pues, más lejos de mi ánimo que ejecu- 
tar en este momento un acto de oposicioni 
por mas que tengo la alta honra de ser dmu* 
tiulo de oposición , y de oposición radicaL 

Hecha esta declaración previa, que no era 
seguramente necesaria, pero que yo he creí- 
do convt'niente presentar á la faz del Con- 
greso, voy á entrar, sin más preámbulos, en 
el apoyo de mi proposición; y ai hacerlo, seré 
sumamente breve , puesto que su espíritu y 
tendencias se comprenden ccn sólo enun- 
ciarla, j porque ademas me parece advertir 
que su importancia y su conveniencia son 
rjconocidas por todos los que me escuchan. 
La circunstancia de que yo no pensaba ha- 
blar esta tarde me precisa todavía á emplear 
en mis palabras mayor brevedad, contribu- 
yendo también á este resultado el ansiar que 
observo por escuchar á un ilustre y elocuente 
orad> r. 

Existe , sefiores Diputados , un Cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, Bibliotecarios y An* 
ticnarios, compuesto en bu mayoría de indi- 
viduos (j^ue , habiendo seguido una larga y 
dispendiosa carrera literaria , adquirieron en 
la Escuela de Diplomática los conocimientos 
indispensables para el ejercicio de su cargo, 

3ue consiste en atender debidamente al cuí- 
ado y conservación de los archivos, biblio- 
tecas y museos. To, que he pisado largo tiem- 
po las losas de las universidades, he seguido 
también esa carrrra especial; yo tengo entre 
mis títulos académicos, y con dio me honro, 
el de archivero-bibliotecario; y por eso yo, el 
último y más humilde de los Diputados de 
esta Cámara, soy el que tengo el deber, que 
cumplo con gusto , de presentar y apoyar es- 
ta proposición de leT. 

' El Cuerpo de Arcni veros-bibliotecarios, á 
oue me he zeferido , tiene á su cargo casi to- 
dos los archivos históricos que entre nos- 
otros existen , tales como el do la Corona de 
Castilla , que está en Simancas; el de la Co- 
rona de Aragón , que está en Barcelona; el 
del reino de Galicia, que está ea la Oorafia; 
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el del antiguo roino d*: Mallorca, que CBtá 
en Palma; el del reino de Valencia, que está 
en la ciudad del Cid; el Central, que se ha- 
1 a en Alcalá de Henares, y el Histórico Na- 
cional , fundado bajo los auspicios de la ilus- 
tre Academia de la Historia, que se encuen- 
tra en Madrid. Tiene taipbien bajo su cui- 
dado todas las bibliotecas importantes, j 
entre ellas la Nacional, todas las universi- 
tarias y algunas de las provinciales , donde 
hay gran copia de volúmenes. T por último, 
tiene bajo su dirección y custodia el Museo 
Arqueológico Nacional, recientemente or- 

S anisado , debiendo esperarse que cuando se 
ó el debido impulso á los museos provin- 
ciales, esos museos entrarán igualmente ba» 
jo BU jurisdicción. 

Bn todos los establecimientos citados, cu- 
ya importancia es grande, por cuanto son 
uno de los focos principales de ciencia y de 
instrucción, el Cuerpo de Archiveros-biblio- 
tecarios presta con noble desínteres asiduos 
servicios, conservando los monumentos pre« 
ciosos oue nos legó la antieUedad, y facili- 
tando al público la lectura de libros codicia- 
dos , que nacieron entre los gemidos de laa 
prensan Desgraciadamente estos servidos, 
siempre mal recompensados, no han sido ge- 
neralmente bien comprendidos, y bástalas 
exigencias y las miserias de la política han 
penetrado á menudo en ese Cuerpo, que tan 
alejado debería estar de nuestras continuas 
convulsiones* contribuyendo á falsear las ba- 
ses de su organización; pero debemos esperar 
que los altos poderes oel Estado llegarán á 
conocer los verdaderos intcteses de dichos 
establecimientos, j cerrarán completamente 
la puerta á las injusticias y á los abusos que 
hasta aquí se han cometido. 

Mas, dejando esto á un lado, ahora sólo me 
cumple hacer constar que hay, ademas de 
los referídos^ algunos otros establecimientos 
de la misma Índole que no e^án á cargo del 
Cuerpo de Archiveros-bibliotecarios, y que, por 
razones, para mi incomprensibles, se encuen- 
tran encomendados á otros funcionarios de 
carácter puramente administrativo. En esto 
caso se halla el Archivo de Indias, estableci- 
do en Sevilla, donde están reunidos los más 
notables documentos que hacen referencia 
al descubrimiento del Nuevo Mundo y á 
nuestra dominación allende los mnres ; ha- 
biéndose publicado, no hace mucho, algunos 
de los más curiosos. Existo^ ademas, en 
análogas circunstancias el Archivo de la su- 
primida Cámara de Castilla, cuyos docu- 
mentos, si bien en su mayoría son de carác- 
ter jurídico, hoy tienen una importancia 
verdaderamente histórica. Ni uno ni otro 
deben seguir dependiendo del Ministerio de 
ultramar ni del de Gracia y Jnsticia, que 
actualmente los tienen á su cargo , sino que 
cuanto antes deben ambos pasar al Ministe- 
rio de Fomento, para que sean servidos por 
individuos del Cuerpo de Archiveros-biblio- 
tecarioé , cuya medida , didio ae está que ha I 



de ser extensiva á cuantos establecimientos 
se encuentren en las mismas circunstancias. 

Una cosa análoga sucede con los archivos 
y las bibliotecas que hay en los ministerios 
y demás dependencias de la administración 
central. Los libros y papeles <^ue allí existen 
se hallan al cuidado de funcionarios admi- 
nistrativos de la misma clase que todos los 
que sirven ei^ loe respectivos centros y ofici- 
i^<^ ^J yo no creo ofenderles dictendo que 
generalmente, como no han seguido una 
carrera especial , carecen de aquellos conoci- 
mientos que son peculiares de los que se de- 
dican á determinados estudios. Ademas de 
que su continua movilidad, en la que forzo- 
samente signen los vaivenes de la política^ 
les perjudica en alto grado para dedicarse 
con la debida tranquilidad y sosiego al des- 
empeño de sus funciones ; tranquilidad y so- 
siego que son quizá más indispensables en 
estos cargos que en todos los restantes servi* 
cios púbUcos y que en todas las demás ocu- 
paciones de la vida. Por todo lo cual , y pan 
conseguir que exista unidad y armonía en 
todo cuanto hace relación al ramo de Archi- 
vos y Bibliotecas, yo creo snmamento acep- 
table lo que se consigna en mi proposición, 
adoptada la cual , hasta resultarán evidentes 
economías para el Tesoro, porque los Indivi- 
duos del cuerpo tienen sueldos inferiores á 
los que disfrutan los funcionarios á quienes 
deben reemplasar. 

No es posible, sin embargo, desconocer 

2tte al servicio de los archivos y bibliotecas 
que aludo, hay empleados que, en cierto 
modo, tienen derechos adquiridos ¡ y como 
la reforma no serla equitativa si estos dere- 
chos no se respetasen, por eso he buscado él 
modo de impedir, en lo posible , que saldan 
perjudicados todos aquellos que tengan cier- 
tas condiciones de idoneidad, las cuales en- 
cuentro yo en la circunstancia de poseer tí- 
tulos académicos, ó en la de llevar un deter- 
minado número de afios de servicio. De esta 
suerte, sin igualarles por entero con los que 
ya están en el Cuerpo , les concedo todo lo 
que buenamente puede concedérseles. 

Una dificultad ocurría para plantear la re- 
forma que yo propongo en el servicio de los 
archivos y bibliotecas de los ministerios y 
dependencias administrativas, j es la de 
conciliar la autoridad é inspección natnral 
que deben tener sobre ellos ios jefes de los 
aepartamentos ministeriales j centros direc- 
tivos con las exigencias orgánicas del Cuerpo 
de Archiveros-bibliotecarios. A obviar esta 
diüoultad tiende el art. 3.® de la proposición, 
donde se hace la distinción debida entre lo 
que corresponde al modo do ser del Cuerpo y 
lo que pertenece al servicio peculiar de cada 
centro ú oficina. 

Yo hubiera querido ser un poco más am- 
plio en las disposiciones que se contienen en 
mi proposición. Yo hubiera deseado hacerla 
extensiva á algunos archivos y bibliotecaí 
de gran importando» que existen en poder 
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¡Le 1m proTincias j de loe municipioBy j muy 
príncipalinente al Archivo de la Cámara de 
uomptos de Nararra , que es un pTecioso de- 
pósito de noticnaa j docnmentoe para la hia- 
toria de aqnel nobilísimo pais ; pero mi res- 
peto á la antonoinia municipal 7 proyinciali 
T mi admiración hacia las instituciones f Ora- 
les de las pocas afortunadas provincias (|ue 
en España las conservan, me han impedido 
tratar de establecimientos que no sean del 
Bstado. Y acerca de este punto debo decla- 
rar que 70 creo que aqui no podemos dispo- 
ner más que de lo que al Estado pertenece , 7 
2n€ en lo conespondienfe á las provincias j 
los pueblos sólo deben mandar las insti- 
tudones que á su frente se encuentran por 

dispokciondelale7. ' 

Dotado de este criterio , aunque mi deseo 
es el que antes he manifestado, sólo me es 

E)sible ezcitarr como lo verifico, el celo do la 
iputacion foraX 7 provincial de Navarri^ 7 
el de todas las diputaciones 7 a7untamien- 
tos que tengan archivos ó bibliotecas de pú- 
blico interés, para que procuren dotar estos 
establecimientos de empleados facultativos, 
tomándolos con preferencia del Cuerpo de 
Archive ros-bibliottcarios ; 7 al propio tiem- 
po, cumplido 70 mi objeto, suplico al Con- 
greso se sirva tomar en consideración la pro- 
posición que he tenido la honra de apo7ar, 
para que, nombrada una comisión, 7 estudia- 
do Dor ella el asunto, podamos realizar del 
modo máa conveniente estas reformas , que 
vo considero indispensables en beneficio de 
los museos, archivos 7 bibliotecas.]) 

Leida por segrnnda vez la proposición de 
lej del 8r. Barrio 7 Mier, j hecha la pregun- 
ta de si se tomaba en consideración, el acuer- 
do fué afirmativo. ' 

Bl 8r. Presidente: La proposición de le7 
pasará á las secciones para nombramiento 
de comisión.» 



Afortnnadamente este número de 
la Revista, que, por razones inde- 

E endientes de nuestra voluntad^ ha- 
rá^ de llegar con algan retraso á 
manos de los snscrítores y lleva más 
de ana noticia qae & muchos de ellos 
ofrecerá sin duda tanto interés oomo 
agrado : á la proposición de ley del 
Sr. Barrio y Mier, á la esperanza 
fundada de que el Reglamento del 
cuerpo aparezca en la Uaceta de uno 
á otro momento y tenemos que agre- 
gar \m nuevo acto de honrosa á la 
vez que merecida distinción, de que 
ha sido objeto la Escuela de Diplo- 



mática por parte de la Diputación 
provincial de Toledo. 

Deseosa ésta de que sus funciona- 
rios reúnan las necesarias condicio- 
nes de inteligencia, j rindiendo á la 
vez tributo á la opinión pública , que 
señala como único medio de aprecia- 
ción en este caso la oposición, ha 
resuelto que por medio de ella se 
provea la plaza de archivero de la 
Diputación, Gobierno de provincia 
j Beneficencia , dotada con el haber 
annal de 2.000 pesetas. 

En su consecuencia, la Comisión 
provincial, encargada de la ejecución 
de aquel acuerdo, ha oficiado al Di- 
rector de la Escuela de Diplomáti- 
ca, rogándole su eficaz concurso , en 
vista de que ni las condiciones de 
la ciadad de Toledo son á propósito 
para qne allí se celebren los ejerci- 
cios de oposición , ni sería tampoco 
fácil formar el tribunal que ha de 
juzgarlos, y teniendo ademas en 
cuenta qne en esta corte habrá mu- 
chos individuos que tengan el título 
correspondiente y aspiren á colocar- 
se. Pide , pues , > la Comisión que la 
Escuela de Diplomática forme y le 
remita el programa de las materias 
que han de ser objeto de examen, 
para poder insertarlo en la Gaceta y 
Boletín oficial j con las demás condi- 
ciones de sueldo , estabilidad y ga- 
rantías que ha de tener el agraciado, 
y que también señale la fecha en que 
h'an^de tener lugar los ejercicios en 
Madrid y ante el tribunal que el Di- 
rector de la Escuela nombre, reser- 
vándose la Diputación el defecho de 
que de él formen parte algunos de 
sus individuos, y finalmente, que se 
remita la terna formada por dicho 
tribunal para el nombramiento. 

Felicitando cordialmente á la ilus- 
trada Diputación de Toledo por su 
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Justificación) amor á la legalidad j 
respeto á los fueros de la ciencia, nos 
felicitamos á la par, como hi}os de la 
Escuela é individuos del Cnerpo á 
qae debe servir de plantel , y desea- 
mos que la Corporación toledana 
tenga imitadores, en pro de las pres- 
cripciones de la justicia y en benefi- 
cio de la más competente gestión de 
los intereses del Estado. 

E. 



Debemos i un amigo la reciente 
noticia de haber publicado El Puente 
de Alcoleaj en su número del 6 del 
actual, un suelto impugnando otro 
de nuestra Revista sobre «Biblio- 
tecas j archivos de las dependencias 
administrativas 9; j sentimos que 
con mayor oportunidad no llegase á 
nuestras manos , porque ya hubieran 
salido á luz en el número anterior 
de nuestro humilde periódico quin- 
cenal las breves líneas que nos pro- 
ponemos dedicar á nuesbro colega. 

No imitaremos el tono destempla- 
do con que se trata de rebatir lo que 
dijimos en aquel artículo. Vivimos 
en absoluto alejamiento de la con- 
troversia diaria de los partidos mili- 
tantea; y' ajenos á la forma que im- 
ponen tan empefiadas luchas perso- 
nales, mal veladas y siempre vivas 
en las columnas de las publicaciones 
políticas, tenemos por norma la ra- 
sen en la idea y el comedimiento en 
la frase, sin renunciar nunca, por 
eso, á toda legítima defensa. 

Tal vez no necesite la Bbvista db 
Archivos , Bibliotecas t Museos, 
para los razonamientos de sus hu- 
mildes escritos, sacar partido de lo 
que La Hacienda y otros estimables 
colegas digan y puedan decir sobre 
la situación de los archivos y de las 



bibliotecas de los altos centros ofi- 
ciales , por no ignorarla nadie , mer- 
can á los informes de fundcMiarioa 
muy competentes en las tareas ad- 
nxinistrativas; y menos se permitiría 
frases que friesen mal encubiertos ata^ 
ques contra personas á quienes no 
conoce, ni juzga, ni ha de negar el 
dictado de merecedores de la estima'- 
don pública y dignos de todo respetOj 
según las calificaciones de El Puen^ 
te de Alcolea , porque ni es costum- 
bre de nuestra Revista encubrir las 
palabras , cuando la razón le dicta 
determinadas afirmaciones , ni el 
celo por la propia dignidad le lleva 
nunca á menospreciar la de nadie. 

Comprendemos que nuestro ilus- 
trado colega no se proponga discu* 
tir sobre los puntos esenciales del 
artículo que tan mal humor le pro- 
dujo, y es muy natural que mani- 
fieste desden á títulos, que de seguro 
no serán comparables con otros más 
valederos , tal vez cosechados en en- 
' vidiable número por nuestro resuel- 
to impugnador; pero si la discusión 
razonada y serena no se aviene con 
sus hábitos de justador cuotidiano 
en el palenque de la política, tam- 
poco se conforma nuestra inofensiva 
oscuridad con que se le atribuyan 
ambiciosos fines ó exclusivas irap»- 
ciencias. Siempre habrá más dere- 
cho para ejercer una profesión en 
auien posee los títulos correspon- 
ientes á ella, que en los profanos á 
los estudios por aquella carrera exi- 
gidos; y los hijos de la Escuela de 
l)iplomdtíca no presumen tener derft* 
chos que las leyes les han conoedido, 
por fortuna, ni necesitan aspirar al 
monopolio de ningún cargo para ob* 
tener los qtie se les otorgan por ap^ 
titudes probadas en aquel eatable* 
cimiento docente; que ciertos mo*« 
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dos de alcanzar destinos per favor 
ton peculiares de personas en quie- 
nes no aparecen más atendibles cir* 
cnnstancias para obrar como manda 
la justicia. 

De todo punto improcedente, por 
no decir inoportuna , es la protesta 
del susceptible articulista de El 
Pnetité de Alcolea contra las inten* 
cienes que nos atribuye de sembrar 
dudas acerca de la idoneidad super^ 
abundantemenie probada do los que 
desempeñan cargos en los archivos 
de los grandes centros de la admi- 
nistración pública. Lea nuestro co- 
lega el artículo de La Hacienda^ 
que y s^gun declara, no ka meiOy j 
ocasionó la publicación del de nues- 
tra Revista; oiga después á muchos 
que han querido investigar en ar-. 
chivos manejados por esas idoneida^ 
deeeuperabundantemente probadas; y 
no pida caeoe contra la competencia 
de los archiveros de las dependen- 
cias administrativas, porque ni ha- 
llará una sola frase nuestra escrita 
con fines ajenos á la nobleza de nues- 
tro propósito, ni en la generosa reser- 
va de nuestro carácter periodistico 
cabria tan malévola tarea. Sin ser la 
idoneidad en el servicio de los archi- 
vos patrimonio exclusivo de los paleó- 
ffra/oey es condición moral en los que 
llevamos ese título, para honra nues- 
tra, no faltar á las consideraciones 
que á los demás debemos. 

No esperábamos del mal humora- 
do articulista de El Puente de Alco^ 
lea y refirióndose á la indicación de 
un docto miembro del Consejo de 
Estado para que consignase su regla- 
mento como condición indispensable 
del ingreso en su archivo, la de per- 
tenecer ó haber pertenecido al Cuer- 
po de Bibliotecarios,' Archiveros y 
Anticuarios , que le debiéramos las 



más cumplidas alabanzas, aseguran* 
donos que abogó per loa empleadoé 
del archivo^ euponiendo que procedían 
de la Escuela de Diplomática^ en m- 
ta déla idoneidad y del concierto que 
reina en dicha dependencia. 

No terminaremos sin conceder á 
nuestro ilustrado colega que no to- 
dos los que llevan birrete doctoral 
son verdaderos doctores ; pero tam- 
poco se olvide que respecto de las 
idoneidadee no tituladas y en muchos 
casos se habrá de decir de ellas lo 
que del valor del soldado, cuando 
todavía no lo ha probado en la guer- 
ra : Se le, supone, 

O. 

No cesaremos de llamar una j 
otra vez la atención del Sr. Minis- 
tro de Fomento y del Director de . 
Instrucción pública acerca de los 
importantísimos y trascendentales 
•descubrimientos arqueológicos veri- 
ficados en Yccla, á fin de que se ad- 
quieran por la nación la mayor parte 
de los objetos antiguos hdlados, y 
se practiquen algunas ligeras excava- 
ciones en los terrenos inmediatos, 
que seguramente darían provecho- 
sos resultados, siendo dirigidos por 
personas competentes. 

Un año hace próximamente que 
se exhumaron los primeros objetos 
de dicha localidad; la apreciable Me- 
moria que sobre ellos dieron á luz 
los PP. Escolapios divulgó por el 
mundo científico la importancia de 
aquellas antigüedades; y nuestra Re- 
vista encareció el interés y la ur- 
gencia de que se tomaran medidas 
oportunas para salvar de la destruc- 
ción, ó evitar la exportación al ex- 
tranjero, de monumentos de tan re- 
mota antigüedad. A consecuencia 
de todo esto, se nomlH*ó una comi- 
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•ion de empleados d^l Museo Arqueo- 
, lógico para practicar las conve- 
nientes excavaciones; pero ignora- 
mos las causas por las que esta 
comisión no ha partido para su 
destino. 

Entre tanto sabemos qne varios 
comerciantes en antigüedades tratan 
de adquirir por módico precio los 
objetos más selectos y completos 
hasta ahora exhumados, y que por 
consiguiente, pronto se hallarán ex- 
puestos en algunos de los museos 
extranjeros ó en el gabinete de al- 
gún particular, ó se ofrecerán más 
tarde al Museo Arqueológico por 
una suma triple ó cuádruple de la 
que en tiempo oportuno pudiera cos- 
tiur su adquisición. 

Y es tanto más de sentir que los 
referidos objetpsno se adquieran por 
el Gbbiemo para un establecimiento 
nacional, cuanto que su interés his- 
tórico y arqueológico es sobre toda 
ponderación, y según las fotografías 
que de ellos tenemos á la vista, vie- 
nen á resolver uno de los primeros y 
más importantes problemas históri- 
cos de nuestra patria. £1 tipo orien- 
tal, revestido de magníficos trajes ta- 
lares , ostentando en la cabeza la mi- 
. tra, como emblema de alto sacerdo- 
cio, rodeado su cuello de numerosos 
collares, rizado simétricamente el 
cabello á la manera persa, análogo 
por sus actitudes rituales y falta de 
movimiento á la escultura egipcia, y 
la copa sagrada que lleva en la ma- 
no derecha y tapa con la izquierda, 
apusa claramente en la mayor parte 
de las estatuas encontradas, la más 
alta influencia oriental, acaso feni- 
cia ó cartaginesa, y manifiesta el 
mérito arqueológico de la mayor 
parte de los objetos hasta ahora ha- 
llados , entre los que se encuentran 



ex'votas de forma de naves, aves de 
piedra, fósiles y multitud de objetos 
romanos mezclados con los anterio- 
res y que indudablemente son de 
époqa muy posterior. 

Gran servicio pi'estaria el Gobier- 
no adquiriendo estos venerandos res- 
tos^ que indudablemente arrojarian, 
después de estudiados, abundante luz 
sobre las primeras páginas de la 
historia patria , hoy reducidas á hi- 
pótesis y vanas teorías. 

JüL 

Constantes en nuestro propósito 
de dar á conocer á los lectores de la 
Revista todas las invenciones y pro- 
gresos que tengan relación con los 
estudios á que nos dedicamos , no 
queremos omitir la mención de las 
bellísimas pruebas de reproducción 
electrotipica de grabados en madera 
y moldes de imprenta que ha pre- 
sentado en la Exposición del Fomen- 
to de las Artes D. E. Navascués, 
que tiene su taller en la imprenta de 
Bivadeneyra. 

No ignorábamos los progresos y 
aplicaciones de este arte, logrados 
particularmente en Francia, donde 
ya por los afios 1842 á 1843 se apli- 
caba á estos usos eígalvanismo , con 
grandísima ventaja sobre el clisado 
de metal de imprenta; pero, consi- 
derado éste desde un principio co- 
mo secreta científico,, no habían lle- 
gado á nuestra noticia los incesantes 
y asiduos trabajos emprendidos por 
el Sr. Navascués en este arte, desde 
1850 , y que han sido coronados por 
tan lisonjero éxito, mereciendo al 
Jurado de la Exposición la honrosa 
declaración de que si las pruebas aho- 
ra presentadas lo hubieran sido en 
tiempo oportuno, habrían merecido 
cuando menos medalla de 2/ clase. 
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Estos resuIiadoB de la aplicación del 
Sr. Navascaés son tanto más laa- 
dables , cuanto que de ellos no pue- 
de y por ahora al menos , prometerse 
grandes ganancias , dada la rareza 
en Espafia de grandes publicaciones 
ilustradas que puedan servir de ali- 
mento i su taller de electrotipia, 
mucho más cuando, por causas que 
no son de este lugar, no interviene 
hoy en ciertos trabajos de algunos 
centros oficiales, á los que, sin em- 
bar^, sirvió para su iniciación, co- 
mo brevemente vamos i referir. 

Todos recordarán que el afío de 
1849 se estableció el franqueo pre- 
vio en España, y para ello se echó 
mano de la litografía. Bien pronto, 
no sin gastos de consideración , se 
convenció el Director de la Fábrica 
del papel sellado, donde se hacían 
los trabajos , de que era imposible 
continuar con ese sistema por lo cos- 
toso é imperfecto. Pero ¿qué camino 
tomar cuando se ignoraban los pro- 
cedimientos que se empleaban en 
otras naciones, donde dicho fran- 
queo existia? Todos veian que los 
sellos de Francia é Inglaterra esta- 
ban hechos en la prensa tipográfica; 
Eero ignoraban cómo un sello , gra- 
ado en acero ó madera , podia re- 
producirse con exactitud en un cuer- 
po capaz de resistir una gran tirada, 
sin que perdiese su primitiva pu- 
reza. 

Sabedor el Sr. Navascués de los 
apuros en que se encontraba el en- 
tonces director de la Fábrica del 
sello, D. Bartolomé Coromina,se 
presentó á él, le explicó la manera 
de llevar á cabo la empresa, y ePec- 
tivamente, gracias á la galvanoplas- 
tia, el año de 1850 ya nuestros se- 
llos podian , hasta cierto punto , com- 
petir oon los extranjeros, y los gas- 



tos, relativamente á los del año 
anterior, fueron insignificantes. 

tlsta fué la prím^era y útilísima 
aplicación de la galvanoplastia en 
nuestro país. Pero de estos trabajos 
á los que ha presentado el Sr. Navas- 
cués en la Exposición hay una dis- 
tancia inmensa. La reproducción de 
los tipos de imprenta en planas de 
todas dimensiones , y el grabado de 
la Puerta del Sol, impreso en la /Ztt«- 
tracion Española y Americana , nos 
demuestran , no sólo que estos tra- 
bajos han Uegado á su perfección, 
sino que tenemos en España un es- 
tablecimiento capaz de satisfacer las 
necesidades de nuestro país, con apli- 
cación á la imprenta. 

Felicitamos cordialmente al señor 
Navascués, deseándole la recompen- 
sa á que su laboriosidad é ingenio 
le han hecho tan acreedor. 

E. 



NOTICIAS. 



Aprovechando el viaje que la fraga*» 
ta Arapiles va á emprender á las aguas, 
de Grecia y Turquía , se ha nombrado 
por el Ministerio de Fomento una comi- 
sión, compuesta de los Sres. Rada y Del- 
gado, jefe de nuestro Cuerpo que sirve 
en e\ Museo Argueológico Nacional, 
Zammit, intérprete del Ministerio de 
Estado, y Yelazquez , dibujante , con el 
objeto de hacer estudios y adquirir oh- 
jetos para el citado Museo. 

Esta comisión ha salido para su doa- 
tino el dia 28 del corriente. 



La Dirección general de Instrucción 
pública ha acordado comisionar á Don 
Paulino Saviron y Esteban, ayudante 
del Museo Arqueológico, para recorrer 
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las provincias de Zaragoza y Huesca» á 
fln de procurar nuevas adquisiciones 
para dicho establecimiento. 



Por Real orden de 23 del actual se 
ha dispuesto que se imprima, de cuen* 
ta del Estado, la Gramática árabe que, 
por encargo de la Dirección general de 
Instrucción pública, tiene escrita el 
ñor D. José Moreno Nieto. , 



El dia 24 del corriente, á las cinco de 
la tarde, se presentó en la Biblioteca Na- 
cional S. M. el Emperador del Brasil , 
que, como saben nuestros lectores , ha 
estado pocas horas de paso en nuestra 
capital, visitando, sin embargo, sus prin- 
cipales establecimientos científicos y ar- 
tísticos. Avisado el Director de la Bi- 
bliteca Sr. Hartzenbusch , que no tenia 
noticia previa , acudió inmediatamente, 
é hizo llamar á los oficiales Sres. Fer- 
raz y La Barrera , que son los que vi- 
ven más próximos, á fln de hacer en la 
m3Jor forma posible los honores del es- 
tablecimiento al augusto visitante. Éste 
recorrió los diversos departamentos, 
deteniéndose muy principalmente en el 
de manuscritos, dando patentes mues- 
tras de sus no comunes conocimientos 
en varias ciencias, y sobre todo en la 
literatura castellana, por muchos de cu- 
yos cultivadores contemporáneos pre- 
guntó con interés , manifestando serle 
familiares sus obras, no menos que otras 
más antiguas de nuestra historia y lite- 
ratura patrias. 



La Dirección general de Instrucción 
pública ha resuelto que los empleados 
facultativos del Museo Arqueológico na- 
cional que necesiten licencia , la solici- 
ten de la misma , por conducto del Jefe 



del establecimiento, y que respecto á 
vacaciones durante el verano se en- 
tienda que no existen , debiendo estar 
abierto el Museo todo el año, excepto 
los días festivos y los que el Director 
del mismo juzgué necesarios para la 
limpieza general del establecimiento. 



El Sr. Hernández Sanahuja, inspec- 
tor do antigüedades de la provincia de 
Tarragona ha donado al Museo Ar- 
queológico varios objetos romanos, co- 
mo revestimientos, pintados, de muros, 
vasijas romanas con marcas de alfare- 
ros, lucernas, fragmentos de vidrios, una 
colección de estilos ó punzones de hue- 
so y marfil , uno de ellos con dos letras 
ibéricas , anillos de cristal y de bronce, 
y una linda antefixa de barro cocido^ 
También ha remitido varios azulejos an- 
tiguos, y restos arquitectónicos del mo- 
nasterio de Poblet y de otros monumen- 
tos más modernos. 
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REVISTA 

DB LOS OBJETOS ARQUEOLÓGICOS PBB8BN- 
NADOS EN LA EXPOSICIÓN DB EL FOMEN- 
TO DE LAS AaTES. 

L 

Maravilla en nuestro pais , donde la 
fuerza de la costumbre ó lo apático del 
carácter todo lo espera de la acción gu- 
bernamental , ver que una asociaeion ó 
un particular acomete empresas, en 
cuyo éxito confiamos solamente coando 
se nos dice que están dirigidas por fun- 
cionarios públicos, costeadas con fon- 
dos del Estado y cobijadas bajo la tute- 
la paternal de un gobierno. 
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Por esta raxoD TeíaiBos tín extráñe- 
la la epigramática soorisa de más de 
ooa persona , á.qaien ananciábamos la 
eipoeicíon que El Famenio de las Art$$ 
pensaba llevar á cabo. Cuando hace mu* 
ehos aiíos que no se celebran eq Madrid 
expoeiciones iudostrialee, y cuatro que 
no convoca el Gobierno para la de Be- 
llas Artes , ieómo se podia concebir que 
una -sociedad no muy abundante de re- 
cursos realizase tan atrevido proyecto? 

Los hechos, sin embargo, han de- 
mostrado que teniendo fe en una idea, 
y constancia para remover los obstácu- 
los que la contrarían , pronto se consi- 
gue ponerla en práctica. Merced á los 
esfuerzos laboriosos de la Junta que di- 
rige la sociedad «El Fomento de las Ar- 
les*, Madrid puede presenciar una ex- 
posición que ha despertado la noble 
emulación de sus industriales y ar-, 
tistes. 

Numerosos y variados son los obje- 
tos que encierra el antiguo salón de 
Proceres, deslumbradores algunos , es- 
casos los de uso común y corto precio; 
circunstancia que debe eslndiarse, para 
que sea corregida en sucesivas exposi- 
cienes. Todos ellos nos parecen dignos 
de ser enumerados , muchos de ser des- 
critos; pero la índole especial de esta 
Revista, y la pobreza de nuestros cono- 
cimientos eu los diversos ramos qae 
abrazan la industria y el arte, impi- 
den que nos ocupemos de todos, y nos 
obligan á tratar solamente de los ar- 
queológicos. 

II. 

No falta quien afirma que la sección 
de antigüedades es impertinf ote en, una 
exposición industrial y artística. Loe 
que asi piensan^ desconocen lo necesa- 
rio que es el estudio del arle y de la in- 



dustria antiguas , á quien las profese, y 
la conveniencia de estimular por cuan- 
tos medios sean posibles á formar co- 
lecciones para que no se pierdan los 
preciosos y abundantes restos arqueo- 
lógicos que encierra nuestra patria. Si 
á esto añadimos que colocada la sección 
de Arqueología en una sala reducida, ni 
estorba á las demás secciones, ni ha sido 
obstáculo para que los productos in- 
dustriales presentados se colocasen con 
holgura , quedará probadp cuan ligera- 
mente se censura su existencia en un 
país donde serian útilísimas las exposi- 
cionÍBs retrospectivas. 

Corapónese la que nos ocupa de la 
colección de monedas del Sr. Martínez; 
las de antigüedades varias de los seño- 
res Miró, Rico, Rubio y Znloaga; la de 
códices, manuscritos é incunables for- 
mada por el Sr. Rodríguez ; la de armas 
del Sr. Duque de Tetuan , y algunos ob- 
jetos sueltos presentados por los seño- 
ras Aterido, Dorado, Novo, Rodríguez 
Zurdo, Sánchez Osorio y Stem. 



IIÍ. 



La colección expuesta por el Sr. don 
Carlos María Martínez comprende dos- 
cientas treinta monedas y treinta me- 
dallas. 

Sesenta de ellas son romanas, todas 
de bronce, dos de la repúbhca, y las 
restantes de los emperadores Augusto, 
Tiberio , Calígula , Claudio, Yespasiano, 
Domiciano, Nerva, Trajano, Adriano, 
Antonino Pió, Pertínax, Septlmio Seve- 
ro, Caracalla , Alejandro Severo , Maxi- 
mino I , Gordiano , Galieno , Claudio II, 
Maximino Hércules, Galerio, Constanti- 
no el Grande , Constancio II , Constan- 
te, Mageucio, Juliano el Apóstata , Ya- 
lentiniano el joven, Teodosio y Honorio, 
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y de las emperatrices Faustina , Salo- 
nina y Fausta. 

La serie de monedas españolas es aun 
más pobre. Compónenla tres celtibéri- 
éas, cinco municipales y coloniales, y 
treinta y dos de Enrique U, Enrique IV, 
Felipe II, Felipe III, Felipe IV, Garlos II, 
Felipe V, Fernando VI, Carlos III y Car- 
los IV. 

Las monedas extranjeras pasan de 
setenta y cinco, en su mayor parte con* 
temporáneas. Esta circunstancia, unida 
al hecho de figurar en «1 monetario unas 
cuarenta de Fernando Vil, Isabel II y 
del Gobierno Provisional, ha sido causa 
de que alguno maliciosamente diga que 
el expositor debia haber aguardado al- 
gunos siglos para presentar su colección 
como arqueológica. 

. No participamos de esta opinión. Cier- 
to es que en el monetario de que nos 
ocupamos abundan las monedas comu- 
nes y de este siglo, y escasean las anti- 
guas y las raras; tampoco desconoce- 
mos que su caprichosa colocación está 
en pugna con los principios más rudi- 
mentarlos de la numismática ; pero ve- 
mos en el Sr. Martínez un deseo lauda- 
ble y una afición decidida, que atenúan 
estos defectos. 

IV. 

Si son dignos de tenerse en cuenta el 
número , la antigüedad , la rareza y el 
mérito artístico de los objetos que con- 
tiene, para apreciar en lo que vale una' 
colección arqueológica , podemos decir 
que la presentada por D. José Ignacio 
Miró es la más notable de cuantas figu- 
ran en la Exposición. Comprende anti- 
güedades mejicanas, pinturas, joyas, 
muebles; una serie bastante completa 
de cerámica, y otros muchos objetos. 

El precioso manuscrito mejicano, traí- 



do con otros dos á España por Heman- 
Cortés , tros ídolos de piedra anteriores 
á la conquista, y una tinaja de búkaro 
del siglo XVI , son objetos cuya impor- 
tancia no es necesario Jorobar hoy, que 
sabios extranjeros se ocupan en estudiar 
los monumentos americanos , en buscar 
la clave de su escritura geroglífica, y en 
deducir de aquéllos y de ésta la histo^ 
ria de la primitiva civilización ameri- 
cana. 

Dos manuscritos mejicanos sabemos 
que existen en España : el reseñado, y 
otro premiado en la última Exposición 
universal y perteneciente á un distin- 
guido profesor nuestro. Dáselos el nom-. 
bre de papiros, y no sabemos por qué 
razón. Sus geroglíficos están pintados 
sobre un papel hecho con una sustan- 
cia vegetal y cubierto de una capa blan- 
ca , al parecer caliza, de bastante espe- 
sor. Ni se observan en estos manuscri- 
tos esas fibras rectas que se cruzan 
dando al papiro el aspecto de un tejido, 
ni el color amarillento que le caracte- 
riza. 

(Se €<Müinuará.) 

Jesus Mabía Moñoz t RiTBao. 



PREGUNTAS. 



44. Anathema xDarenata.-*¿Quéaig*. 
nificacion tiene esta fórmula, usada entre. 
los finales de los documentos de la Edad 
Media? 

X. 

45. Azuleijo.— ¿Cuál es la etimología 
de esta palabra? 

B. 

46. Critica matemática 6 sea rofa- 
tacion de la llamada suprema regla de 
prudencia y equidad; y así también del 
extremo contrario, ó sea esceptioismo ó 
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pirronismo histórico : demoBtracion de 
reglas de verdad' matemática en que se 
fonda la autoridad y la certidumbre crí- 
tica 6 histórica. 

Sobre la anterior pregunta 6 tema, su- 
plioamos á los que se dedican á estos es- 
tudios tengan á bien exponer sus doc- 
trinas 7 obsenraciones, en términos da- 
ros y no difusos, quedando á la corres- 
pondencia. 
VaUneia. 

J. M. L. de .A. 

47. Prieto. —¿A qué color * equivalia 
el denominado jpr¿slo en la Eldad n^edia y 
de dónde se derivaba esta palabra? 

P. 



RESPUESTAS- 



Citi YelUti. — Hemos recibido un eru- 
dito artículo, quo impugnando algunas 
opiniones de las emitidas en la materia 
por nuestro colaborador D. Jesús Mufioz 
y Rivero, aparece firmado por Almagé* 
ri<4ft1>0^<^QÍnicíbajoel cual se ha tratado 
la misma cuestión en El Averiguador, La 
extensión de este trabajo, que habria de 
ocupar casi la mitad de uno de nuestros 
números, cuyo principal objeto son otros 
asuntos de interés más general para nuestro 
Cuerpo, el compromiso que contraeriamos 
de insertar hiégo la réplica, acaso también 
extensa, del Sr. Mufioz, y la obligación de 
dar variedad á nuestra Rsvibta , nos pri- 
van con sentimiento de insertar el artí- 
culo de Almageritíy , á cuya disposicioh, 
queda el original en la Administración, y 
que en todo caso, puede, si gusta, redactar 
otra réplica al Sr. Mufioz, que se halle más 
en armonía con las condicionaos y límites 
de nuestro periódico. 

Correspondienta y corresponsftl. 
Núm, 42 , pág, 126. — Con permiso del 
Diccionario de la Academia, creo que en- 
tre estas dos palabras no hay sinonimia 



ni más relación qtto la de su origen co- 
mún, significando, por lo demás, dos ideas 
distintas , dos conceptos enteramente di- 
ferentes, el de la eorrupondeneia y el de 
la correspontabüidad. Correspondiente es 
aquella persona que sostiene correspon- 
dencia con qtra, el sooio académico no* 
residente en Madrid que comunica á la 
Academia cuantos datos encuentra en la 
localidad referentes á su instituto, la per- 
sona, en fin, que trasmite noticias á una 
redacción periódica'; al paso que corres- 
ponsal ó corrupofuahlej como dice el vul- 
go (cometiendo una eufonía bastarda, que 
nos da idea del origen de la palabra) es 
aquella otra que tiene una responsabili- 
dad común con su principal ó con una 
sociedad do comercio. 

V.V. 

Taldosa ó Baldosa. Pág, 127.— Em- 
pezaré por dar las más expresivas gracias 
á quien con las iniciales V. V. contestó á 
mi pregunta, habiéndolo hecho con tan 
buen estilo, que permite adivinar la ins- 
piración de un amigo mió, muy conocido 
y apreciado entre los más distinguidos 
archiveros y anticuarios. 

Desgraciadamente , aunque aquella 
contestación es muy erudita é ingeniosa, 
me deja con varios escrúpulos, que voy á 
indicar : 

1.^ Afirmar que la baldosa es la pan^ 
dereta 6 pandero^ apoyando tal afirmación 
en la versión latina que da el Diccionario 
de la Academia á la palabra baldosa^ es, 
cuando menos, muy aventurado ; porque 
el tal Diccionario es en estas materias de 
una autoridad muy dudosa. Véanse, como 
muestra, las versiones siguientes que dá 
de instrumentos conocidísimos: Flauta, 
Fístula, Tibia; Pito, f*Mh«Za; Dulzaina, 
Tibia y Fistuks mimecB genus; Chirimía, 
PríBcentoria tuba, fistola música ; Bajón, 
Tubus muñcus qui aeris inspiratione gra- 
vera sonum edit; Clarinete, Tibia^ Tibicen; 
Gaita, Ti^; Bandola, Cithara minor; 
Bandurria, Chelys ed^a; Guitarra; JV- 
dieula chelys; Viola, Xyra gradiuscula; 
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Violín, LyrOj Barhitoi; Arpa, ffarpaj 
Lyra grcmdior; Gontrabajo, Lf^ra máxi- 
ma y Testudo pro/undioris 9on%; Clarín, 
Tuba; Trompa, 2V»&a,€bniu, Buccma; 
Tambor, TymjMMium; Pandero, Tffmpa" 
niim, etc., etc. Ahora conciértense tales 
▼ereionee, y dígaseme si hay razón bastan- 
te para apoyarse en la autoridad musical 
del Diccionario de la Academia. Por for- 
tuna esta ilastre y respetable Corporación, 
annqúe nutu^a se mostró muy fuerte en 
materias de música, ba comprendido úl- 
timamente lo defectuoso y hasta ridículo 
de tales yersiones latinas, y las ha omiti- 
do por completo on la postrera edición 
de su Diccionario. 

2.® Aun suponiendo que la Academia 
hubiese dicho lo cierto, y que la palabra 
española baldo$a corresppn diera á la la- 
tina pcmáuroy no hallo tampoco razón 
para que se crea que es l& pandereta, por- 
que se sabe positivamente que la pandura 
era un instrumento de cuerda. 

3.^ En la parte etimológica soy muy 
poco versado ; pero me escrupuliza ad- • 
mitir que baldosa se origine de baldés 
(dado caso que el instrumento f uesp, como 
quiere mi amigo V. V., una pandereta 6 
pandefo), porque estos > instrumentos no^ 
hay noticia de que nunca se hicieran con el 
suave baldés, sino con el terso y estirado 
pergamino; por cuya razón me parece que 
pandero viene del verbo latino pando 
pandis. Por otra parte, pandero , pandera 
y pandereta son tres instrumentos : del pri- 
mero, que es cuadrado y con dos parches^ 
conservo un ejemplar curioso, que fué to- 
cado por la célebre Pepa la naranjera en 
las fiestas reales con que la villa de Ma- 
drid celebró la jura de la infanta María 
Isabel : la pandera es redonda y de gran 
tamafio con un solo parche ; y la pande- 
reta es el diminutivo ^e pandera, que hoy 
usan las estudiantinas y los boleros. 

4.* Mé escrupuliza también lo de es- 
cribirse la palabra con « ó con 6, porque 
aunque admito la ol)servacion de mi 
amigo y. y. respecto á la fonación, y 



admito igualmente los apuntes ds mi 
querido amigo £. de la P., no me olvi- 
do de la constante uniformidad con que 
en los tres documentos toledanos, copia- 
dos en mi pregunta, se escribe valdosa 
con V, y éste no es escrúpulo de monja, 
porque el instrumento músioosncuestiob 
pudo tal voz haber tomado su'noibbre de 
alguna localidad ; y ahí tenemos multitud 
de nombres geográficos espafioles, y tam- 
bién otros latinos, como ValdoUtum, ya- 
lladolid ; Valdensis, el Cantón de Yaud en 
Suiza; ValdenUa^ en Prusia; y Valdosa- 
sania, en el Palatinado , que contienen la 
radical de valdosa, y escrita siempre 
con V. 

Por o nsecuencia de todo la dicho, no 
es de extrañar que la erudita respuesta 
del amigo y. y. me deje aún con muchos 
escrúpulos, tantv mayores, cuanto que 
basta estudiar los documentos citados en 
mi pregunta, para contencerse de la ra- 
zón qne tengo para no quedar saüsléolio. 
yeamos lo que en sustancia dan de sí loa 
dichos documentos. 

En 1567 se pagan á Luis de Rivera 
tres ducados por tafier la valdosa. Ea 
1690 no hay valdosa, y se suple este iaa- 
tmmento por ana vihuela de oreo, i oujro 
taftedor se pagan trece reales. En 1691 
ya vuelve ¿ haber valdosa y se pagan á 
Juan de Rivera dos duoados'por tafier la. 

Ahora bien ; si la valdosa hubiera sido 
el rústióo y popular pandero, tan vulgar 
y tan fácil de tafier por cualquiera, ni el 
cabildo habria tenido que privarse de 
este adorno para su procesión, ni ménoe 
hubiera pagado por tafierlo trea ducados, 
coando á un profesor de vihuela de aroo 
pagab%poco más de un ducado por su 
trabajo. Ademas, ¿cómo habia de entrar 
en concierto un ruidoso pcmdero con laa 
dulces vihuelas de arco? Pareoe, pues, 
que \tk valdosa hshñA de tener, cuanda 
menos, cierta analogía con las dichas vi- 
huelas de arco, para poder formar con* 
cierto con ellas, según el gusto de la épo- 
ca, en la cual sólo tomaban parte en las 
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fiestas religiosas los instrameiitos rústicos 
y populares, como tamborinos, dulzainas 
ó gaitas, para acompaftar á las danzas 
6 áios villancicos de Nochebuena y de^ 
Reyes. 

Todas estas reflexiones, y otras muchas 
que me resQrvo en gracia de la brevedad, 
si bien demuestran que la valdosa no 
puede ser el pandero, no dan, sin embar- 
go, la suficiente luz á la cuestión. Queda, 
pues, en pié mi pregunta de ¿Qué clase de 
instrumento era la valdosa? y quedo yo 
muy agradecido á mis ami jos don V. V. 
y don J. M. E. de la P. por su amabi- 
lidad en contestarme, rogándoles que si- 
gan investigando en el particular, para 
ver si entre todos conseguimos al fin tro - 
pesar con la positiva resolución de la di- 
ficultad. * 

19 de Junio. 

F. A. Babbisbi. 

Época primitiva. Núm, B,pág. 30. — 
Para califíc^ar un hecho.de prehUtárico 
es necesario leer bien la historia; que 
mal puede decirse anterior lo que está in- 
cluido y esencialmente entraflado en lo 
posterior. Asi sucede oon todo lo que hoy 
se llama preMstáríeo por quien no lee más 
historia que imperfectísimos trasuntos, 
traducciones viciadas de la genuina his- 
toria de la creación del univorso y for- 
mación del hombre. ¿Qué idea puede for- 
mar del universo y del homlx'e, de la ma- 
teria y el espíritu, quien no sabe decir más 
que In principio creavit Deus calum et ter- 
rom; térra autem erat inanie et vacua, et 
kmehra erant euperfadem abyeei^ etepiri- 
tue Domini ferehatur auper aquaef ¿ Qué 
aguas ni qué espíritu, qué abismo ni 
q^é haz , qué tinieblas ni qué vaq^o , qué 
inanidad, ni qué tierra, ni qué cielo, ni 
qué Dios, ni qué creación , ni qué prin« 
dpio son éstos? Hé aquí el origen do los 
asombros necios , de las blasfemias ciel-^ 
tíficas, de los errores históricos, de las 
preocupaciones religiosas, del fanatismo 
y de la impiedad..... Leyérase historia 
verdadera, sapiérose qué fué cada una de 



aquellas cosas en su origen , en su desen- 
volvimiento, en su esencia y relaciones, y 
no tendríamos necesidad de retroceder de 
lo hiftórico á lo prehistórico, de la revela- 
ción á la ciencijB. 

Contestamos, pues, á la pregunta se- 
gunda del número anterior : No hay época 
prehistórica con relación á la historia del 
hombre, tal como se narra en el original 
hebreo ; hay, sí , una sucesión de períodos 
de incubación, de aparatok 6 t^radce 
(N13 barah), de eumos y árido (p^üftf 
schamayirn, y y^H arete) , de éteree y otre, 

hora ó luz (*1fK ^or), de estupor y vacio 
(^ñ2 bou, bu,) de hosco y f ornes C\^'T) Aof* 
chec y DV yom) , de aura (JJD ruaj) y mo- 
les aguas (D*0 mayin) ; todo barado, pa^ 
rado, aparado ó preparado (JtCC barah), 
por Eldhim D^fi/K Dios adorabilísimo , ó 

jete K director 7 amoroso n poderosísimo 
^ de todo ministerio* D)* Traducido as*, y 
así entendido el texto original , poco lu- 
gar queda á la prehistoria y á los prehis- 
tóricos para abismarse en apocas y teo- 
rias tan inverosímiles como inneoesariaa. 
La época primitiva del mundo y del hom- 
bre está narrada como conviene en el li- 
bro BreschitríVir\2 ó Brecha de la crea- 
ción. Léase, léase este libro y todos los 
demás libros bíblicos en su original , y se 
verá claro todo lo que lar ciencia descubre 
sucesivamente : allí, allí está la lux foto- 
gráfica, eléctrica, fosforescente, vital, 
con sus irradiaciones y todas sus propie- 
dades, en la palabra Í*K principio H de 
todo ) ser^ resch,oosa : allí están los cie- 
los 6 sumos D^OtS^' schamayun^ congre- 
gando coelum 7r1p cohel Atoaos los astros 

ó luminares (ammoroth y cocabim, luden» 
tes y puros) ; allí está el vapor primitivo 
yn primera 6 principal H potencia ^ segu- 
ra ó manejable "I ; allí está el sol VS^'üff 
schenusch , naturaleza, ministro de natu- 
raleza, ó miíUstro en medio de la naturales» 

^D ^ : allí está la luna ¡ allí está la tie^ 
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ra ; alli está todo lo históiico y lo prehis- 
tórico , y caanto necesita saber el hom- 
bre : sépalo. 
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LIBBOB QUB SB DKSBÁN ADQÜIBIB. 

SiMtoris de la Vifwm de Magallan, en 
9eree etuUUaU»^ por Ir. Jaan Martines. 

Zarsjgosa: Lúeas Sanches, 1610, en 8." 

AgricuUwraprÁetiea^ etm ¡a qual puede 
fmú Uegar á eer perfecto agrieulter^ en lemas 
necesario para ta vida hwmana en qmalquur 
tierra ano eetuHere, Dirigido por un padre 
de tsmilias á ras colonos j granjeros. Obra 
de D. Francisco Gilabert. 

Barcelona, Sebastian de Ck>nnellss, 1626, 
en8.» 
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POZALDSZ.— y. A. Senidos los números 
reclamados. 
LAGUNA DB TENERIFE.— M. A. B. 



Suscrito por nn afto ; recibido importe y re- 
mitidos los números. 

VITORIA.— F. Z. Recibido importe del 
primer trimestre. 

PASTRANA.— P. P. M. Recibidos los se- 
llos. 

BARCELONA.— V. S. BecibidosSl sellos. 

PLBNCIA.— B. M. Remitidos con el IS* los 
demás ; cobrada libranza ; por el correo ra 
recibo ; con el 9.^ se remite el reclamado. 

PüBNTB-GESO.— M. L. F. Con el 8.« fue- 
ron los no recibidos ; la Administración es- 
perará. . 

ALCALÁ DE HENARES.— L M. Sascri- 
to y recibido el importe del primer semes- 
tre ; remitida colección. 

CARABANCHBL ALTO.--rM. A. Acepta- 
da sa proposición, y con el 8.® se. enviaron los 
reclamados. 

BARCELONA.— E. M. Suscrito por un 
afio ; con el 9.® se remite colección. 

VALENCIA.- J. L. de A. Recibida la U« . 
bransa. 

GERONA.— J. C— Recibidos los sellos. 
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La AdminUtriMeion de la Bevista 
DE Archivos , Bibliotecas t^ Mu- 
seos 9e ha trasladado d la calle del 
Prado j núm. 3, cuarto 3* derecha. 
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Esta Revista, que aspira á ser órgano j representante del cuerpo de ArchiTcros, Biblio- 
tecarios 7 Anticuarios, publica artículos relativos á los intereses del mismo, como también 
trabajos originales ds Diplomática, Bibliografía ▼ Arqneoloffia ; documentos históricos iné- 
ditos ; relaciones de los fondos ó caudal literario ae los establecimientos del ramo ; pre^n- 
tas j respuestas sobre las materias oue abraza cl mtsmo ; crónicas t noticias arqueológicas 
7 bibliográficas, etc., etc. Da también grabados, cuando lo exige el texto. 

Se publica los dias 15 7 últixiio de cada mes. — Precios de SHsrrieion, — Madrid, tres me- 
ses, una peseta 50 cents. (6 rs). — Provincias 7 Portugal, remitiendo el importe á la Admi- 
nistración , el mismo precio. — Por corresponailes : 2 pesetas trimestre ; un afio, 7 pesetas. — 
Extranjero 7 Ultramar, un afio 20 pesetas.— Puntos de SHserioion, — En Madrid : en la Ad- 
ministración, calle del Prado, núm. 3, cuarto 3.* derecha; en las porterias del ArchiTO 
Histórico Nacional (León, 21), Biblioteca Nacional 7 Museo Arqueológico, 7 en lai libre- 
rías de Duran, Cuesta, Baill7 Bailliére 7 de D. Leocadio Lopes. 

En Provincias.- En las porterías de los Archivos 7 Bibliotecas provinciales, 7 en las 
principales librerías, ó remitiendo directamente el importe á la Administración, en sellos 
de correos ó libransa de fácil cobro. 

MADRID 9 1871.— Imprenta da M. RlYADSirKTSA , calle del Duque de Osuna , núm. 3. 
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miento y cuando tantas veces j tan 
explícitamente hemos dicho qne lo 
juzgábamos decisivo para la suerte 
del Cuerpo i que pertenecemos , y 
quO) mejor ó peor, mis ó menos con- 
forme con nuestras esperanzas y as- 
piraciones, el Reglamento habría al 
fin de prestamos una norma legal 
de vida, que fortificase la disciplina, 
regularízase el servicio j crease la- 
zos de unión entre el personal facul- 
4;ativo del ramo , dándole á la vez 
cohesión, fuerza é importancia. 

Debemos, sí, para cumplir los pro- 
pósitos, que al comenzar la publica- 
ción de la Revista expusimos , ana- 
lizar el Reglamento, que en este 
mismo número insertamos , estudiar 
su espírítu y discutir sus preceptos, 
no en son de polémica censura , ni 
de insubordinada suspicacia, sino 
con el sincero deseo de ajustarnos á 
ese espírítu y de cumplir tales pre- 
ceptos, contríbnyendo al propio tiem- 
po á que la experíencia pueda en lo 
sucesivo aconsejarlos cambios, am- 
pliaciones y comentaríos á que toda 
ley orgánica ha de someterse, con- 
forme á las evoluciones del organis- 
mo á que se aplica. 

Para llevar á cabo este trabajo, 
sujetándolo á un plan lógico y orde- 
nado , vamos prímeramente á exa- 
minar el Reglamento en conjunto, y 
á juzgarlo después, en sucesivos ar- 
tículos, bajo el punto de vista espe- 
cial de cada una de las tres seccio- 
nes de archivos , biliotecas y museos. 

Concediendo que desde luego las 
materias contenidas en el Reglamen- 
to, no menos que su distribución en 
los títulos, capítulos y articulado, re- 
velan conocimiento y estudio del ra- 
mo , hallamos , sin embargo , vacíos 
de consideración en el título iii , uno 
de los más importantes, puesto que 



trata del servicio de los estableci- 
mientos. Verdad es que todo lo re- 
lativo al arreglo y clasificación se 
reserva', por el art. 76 , para las ins- 
trucciones respectivas á cada sección 
que añade : se publicarán oportuna- 
mente. La verdadera oportunidad, 
en nuestro sentir, era la de la pu- 
blicación de este Reglamento , á fin 
de completar la organización desde 
luego y sin dilaciones , que puedan 
prolongarse tanto como se ha pro- 
longado la aparícion del Reglamento 
mismo. 

Ta en nuestro número 2.* nos he- 
mos ocupado detenidamente de la 
importancia y necesidad de las ins- 
trucciones facultativas ; no hay para 
qué repitamos, pues, lo que allí di- 
jimos , y en lo cual nos fundamos 
para considerar incompleta la orga- 
nización del ramo , aun después de 
publicado el Reglamento, mientras 
no se dicten esas instrucciones. 

Respetando , pues , los motivos 
que hayan mediado para que no se 
publiquen simultáneamente con el 
Reglamento, nos limitamos ¿ excitar 
nuevamente á la Dirección general 
y á la Junta Consultiva , para que 
cuanto antes se llene ese, que no 
puede menos de ser un vacío consi- 
derable en el régimen y servicio de 
los establecimientos. 

Sensible también habrá de ser á 
cuantos se interesan por el prestigio 
y competencia del Cuerpo, que la 
aptitud para el ingreso en el mismo 
no se haya restríngido en este Re- 
glamento, como muchos esperaban, 
á los que tuviera|i el título acadé- 
mico de la Facultad de Filosofía y 
Letras ó de la Escuela de Diplomá- 
tica , subsanando de paso las faltas 
en este punto cometidas , ahora que 
al efecto se ofrecía la más oportuna 
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ocasión. No desconocemos que el es- 
píritu de la época en qne vivimos se 
muestra contrario á los cuerpos fa- 
cultativos, á los que, con más pa- 
sión que fundamento, suele acusarse 
de que disfrutan privilegios ó ejer- 
cen monopolios, no compensados del 
todo por los servicios que prestan. 
Pero, fuera de que semejante acusa- 
ción no puede sostenerse desde el 
«momento en qne esos servicios re- 
quieren condiciones especiales de 
aptitud, que exigen para su consecu- 
ción desvelos y sacrificios, cuya jus- 
ta recompensa no puede menos de 
' ser un derecho claro, preferente y 
garantizado por la ley; la cifra total 
á que asciende el personal de nues- 
tro Cuerpo, no menos que las que 
representan los sueldos al mismo 
asignados, y que, siendo apenas su- 
ficientes al comenzar la carrera , no 
alcanzan «n su lento y diñcil ascenso 
sino limites harto modestos, datos 
son que bastan y aun sobran para 
reducir i proporciones bien mezqui- 
nas ese privilegio y ese monopolio, 
dado que existieran. 

Razones de equidad y convenien- 
cia, que nó desconocemos del todo, 
habrán, sin duda, inducido al Mi- 
nisterio de Fomento á conservar el 
tumo de ingreso en el Cuerpo por 
libre elección , en los mismos ó muy 
parecidos términos que lo estable- 
cieron las primitivas leyes orgáni- 
cas. Bajamos la cabeza ante consi- 
deraciones del orden de las que lle- 
vamos expuestas, por más que en 
nuestro ftiero interno no las juzgue- 
mos decisivas ni indiscutibles; pero 
séanos , sí , lícito echar de menos en 
el Reglamento que examinando va- 
mos, alguna disposición que en todo 
tiempo bastase á contener en límites 
prudentes y legales el ejercicio de 



esa prerogativa de elección, la cual, 
en épocas que nos complacemos en 
creer no se repetirán , ha sido causa 
de que se concediesen por adelan- 
tado dos y más plazas de gracia en 
la primera y segunda categoría del 
Cuerpo, defraudando las esperanzas 
y perjudicando los derechos de los 
que, fiados en títulos académicos ó 
en serviciol" probados, aguardaban 
el concurso para ingresar por el pié 
del escalafón, ó ascender á los últi- 
mos lugares de la clase inmediata 
superior. £sto en cuanto á los in- 
gresos fíituros ; por lo que toca á los 
pasados , que tuvieron lugar ei^épo- 
cas anormales, bien conocida es 
nuestra opinión; y ya que en el 
nuevo Reglamento no se ha creído 
conveniente fijar nada acerca de este 
punto, la conciencia individual es 
ahora la única que puede aconsejar 
á cada uno lo que acerca de él le in- 
teresa y corresponde, mucho más 
cuando por el artículo 47 del nuevo 
Reglamento se exige, como requisito 
indispensable para, ascender en ca- 
tegoría, á todos los que no lleven seis 
años de servicio en el ramo (tiempo, 
por cierto, bien moderado) , tener el 
título de la Escuela de Diplomática 
ó el de la Facultad de Filosofía y 
Letras. 

Expuesto francamente nuestro 
parecer sobre puntos tan capitales 
del Reglamento, ofrecen un interés 
muy secundario otras observaciones 
que pudiéramos presentar, y algu- 
<nas de las cuales se explanarán en 
los siguientes artículos; la experien- 
cia, por otra parte, habrá de ser, 
como dicho tenemos, la piedra de 
toque en que se acrediten las adi- 
ciones y reformas para lo sucesivo 
en el mismo necesarias. Entre tanto, 
lo repetimos, ese Reglamento^ tal 
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cual eS) observado fielmente, puede 
muy bien marcar el principio de una 
era de prosperidad y bienandanza 
para el Cuerpo de Archiveros , Bi- 
bliotecarios j Anticuaríosv, basta hoy 
bien poco considerado y favorecido 
de la fortuna; y si, después de esto, 
la proposición del Sr. Barrio y Mier, 
convertida en ley, hiciera que ese 
mismo Cuerpo extendiese su esfera 
de acción á muchos establecimientos 
como no puede dudarse le correspon- 
de, habríanse, en gran parte, rea- 
lizado las aspiraciones de los que se 
dedican al honroso cuanto impor- 
tante servicio de los Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos. 

E. DE LA P. 



MINISTERIO DE FOMENTO. 

DECRETO. 

De conformidad con lo propuesto por 
Mi Ministro de Fomento, 

Vengo en aprobar el adjunto Regla- 
mento orgánico del cuerpo de Archive- 
ros , Bibliotecarios y Anticuarios , y es- 
tablecimientos de él dependientes. 

Dado en Palacio, á cinco de Julio de 
mil ochocientos setenta y uno. — AMA- 
DEO.— El Ministro de Fomento. — Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla. 

EEGLAMENTO 

DE 

ARCHIVOS , BI BLIOTE CAS Y MUSEOS. 

título priviero. 

DE LA CLASIFICACIÓN T RÉGIMEN DE LOS 
ARCHIVOS , BIRLIOTEGAS T MUSEOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la clasificación de los establecimientos. 

Artículo \ .® Los Archivos históricos, 
las Bibliotecas públicas y los Museos ar- 
quológicos hoy existentes , ó que en lo 
sucesivo se formaren , estarán bajo la 
inmediata dependencia de la Dirección 
general de Instrucción pública , y á car- 



go del Cuerpo facultativo de Archive- 
ros , Bibliotecarios y Anticuarios. 

Art. 2.° Los Archivos públicos se 
consideran de primera , segunda ó ter- 
cera clase , según su importancia. 

Son de primera : el Histórico Nacio- 
nal, el Central de Alcalá de Henares, 
el de Simancas y todos los demás que 
en adelante dependieren de la Direc- 
ción general de Instrucción pública , y 
contengan documentos relativos á la 
generalidad de la Nación ó á varias de 
sus divisiones topográficas , antiguas ó 
modernas. 

De segunda: el de la Corona de Ara- 
fton, establecido en Barcelona; el de 
Valencia ; el de Galicia , sito en la Co- 
ruña ; el de Palma de Mallorca , y cual- 
quier otro que en lo sucesivo se creare 
con documentos de interés para la his- 
toria de los antigos reinos en que es- 
tuvo dividida nuestra Península. 

Y de tercera : el Histórico de Toledo, 
los de las Universidades literarias, y los 
que se formaren con documentos rela- 
tivos á una localidad ó institución de- 
terminada. 

Art. 3.^ Las Bibliotecas públicas son 
de primera , segunda , tercera y cuarta 
ciase. 

Son de primera las que constan de 
más de \ 00.000 volúmenes , entre im- 
presos y manuscritos. 

De segunda las que no llegando á es- 
te número, exceden de 30.000. 

De tercera las que pasen de 1 0.000. 

Y de cuarta las demás. 

Art. 4.^ Ademas del Museo Arqueo- 
lógico Nacional, existente en Madrid, 
que se considera de primera clase ^ se- 
rán de segunda ó tercera los que en 
las provincias se organizaren , según la 
generalidad , importancia y riqueza de 
sus colecciones. 

Art. 5.*^ Las Diputaciones provincia- 
les y Municipios, que tengan ó en lo su- 
cesivo crearen Archivos, Bibliotecas ó 
Museos que hayan de regirse por este 
reglamento, habrán de consignar en los 
respectivos presupuestos los recursos 
suficientes á atender las necesidades 
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del personal y material -que, correspon- 
da , según su importancia y con arre- 
glo á la plantilla que el art. 29 estable- 
ce , ingresando en el Tesoro las canti- 
dades para este fln consignadas, y cor- 
respondiendo á las corporaciones que 
así lo hicieren ejercer la inspección en 
los establecimientos que de ellas depen- 
dan ; cuidar de la observancia de este 
reglamento, y disponer la inversión 
de las cantidades que, ademas de las 
consigi)ada% en el presupuesto ordina- 
i;io, votaren con destino al material 
cientiñco ó administrativo. 

CAPÍTULO II. 

De la Junta consultiva de Archivos , Br- 
hliotecas y Museos, 

Art. 6." Compondrán la Junta con- 
sultiva del ramo : 

El Director general de Instrucción 
pública , Presidente. 

El Jefe del Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios, .Vicepre- 
sidente. 

El Director de la Escuela de Diplomá- 
tica, y cuando sea Vocal por otro con- 
cepto, uno de los Profesores de la misma. 

Los Jefes de sección del Cuerpo, que 
residan en Madrid. 

Un individuo de número de la Aca- 
demia de la Historia. 

Uno de la de San Fernando. 

Un Catedrático de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras. 

El Jefe de Administración que lo sea 
del Negociado de Archivos, Bibliotecas 
y Museos en el Ministerio de Fomento. 

Un Secretario, que lo será el general 
del Cuerpo y de la Escuela de Diplomá- 
tica. 

El cargo de Vocal de la Junta es ho- 
norífico y gratuito ; el de Secretario se- 
rá retribuido con la gratificación de 
i .000 pesetas que le está asignada. 

Art. 7.* Son atribuciones de la Junta : 

\ .^ Evacuar las consultas que el Go- 
bierno le pidiere. 

2.° Formar periódicamente el anua- 
rio de los establecimientos á cargo del 
Cuerpo. 



3.* Elevar en tema las propuestas 
para el ingreso y ascenso por concur- 
so en el Cuerpo. 

i.* Redactar los programas para los 
premios literarios. 

B.° Instruir los expedientes- guber- 
nativos acerca de la separación de los 
empleados del ramo 

6.** Proponer al Gobierno las incor- 
poraciones de nuevos establecimientos 
al ramo de Instrucción pública , y su 
clasificación. 

7.° Proponer cuantos medios le su- 
giera su celo para aumentar las colec- 
ciones científicas de cualquier estable- 
cimiento, designando las que por su 
índole deben pasar de un estableci- 
miento á otro. 

8.° Redactar las instrucciones facul- 
tativas para la formación de índices y 
catálogos. 

9.^ Acordar los programas para los 
concursos á premios literarios entre 
los individuos del Cuerpo. 

Art.' S."* La Junta consultiva se re- 
unirá ordinariamente una vez al mes. 

CAPITULO III. 
De los Jefes de los establecimientos. 

Art. 9.*^ Será Jefe en cada Archivo, 
Biblioteca ó Wuseo el empleado faculta- 
tivo de más categoría en el Cuerpo ; y 
si dos ó más la tuvieren igual, el de 
mayor antigüedad. 

Art. 40. Corresponde á los J^fes: 

4." Cumplir y hacer que se cumplan 
las leyes, decretos, reglamentos y de- 
mas disposiciones relativas al servicio. 

2.° Ordenar el régimen interior del 
establecimiento. En las Bibliotecas uni- 
versitarias corresponde también á los 
Rectores , de acuerdo con los Claustros 
de las Facultades , acomodar su régi- 
men interior á las necesidades acadé- 
micas, sin desatender el servicio del 
público. 

3.® Elevar al Gobierno las consultas 
y comunicaciones que estimaren con- 
venientes , y evacuar los informes que 
se les pidieren. 

4."* Distribuir el personal facultativo 
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y administrativo del establecimiento. 

6.° Amonestar á los empleados que 
lo merecieren ; suspenderlos de sueldo 
por un plazo que no exceda de ocho 
dias, dando cuenta al Gobierno, y en 
los casos graves instruir el oportuno 
expediente. 

6.° Presidir los actos oficiales que se 
celebren en el establecimiento. 

7.** Dar parte al Grobierno, al prin- 
cipio de cada trimestre , de los adelan- 
tos que se hicieren en los trabajos del 
establecimiento, y al principio de cada 
año remitir una Memoria sobre el es- 
tado del mismo, estadística del servi- 
cio del público, reformas llevadas á ca- 
bo y las que la experiencia acreditare 
como convenientes ; sin perjuicio de las 
atribuciones que en esta parte corres- 
pondan, según las leyes vigentes, á las 
corporaciones en cuya jurisdicción el 
establecimiento radicare , ó que hayan 
de votar los recursos para su sosteni-* 
miento. 

8.° Disponer todo lo relativo á la ad- 
quisición de material científico y admi- 
nistrativo y demás concerniente á la 
gestión económica del establecimiento^ 
oyendo á la Junta de gobierno en los 
casos que se determinan en este Regla- 
mento. 

Art. i 4 . Sustituirá al Jefe de los es- 
tablecimientos en ausencias y enferme^ 
dades el empleado que le sea más in- 
mediato en categoría , ó dentro de ésta 
el que tenga mayor antigüedad. 

Art. 4S. Guando ocurra vacante ó 
ausencia legítima en establecimiento que 
esté al cuidado de un solo empleado, se 
hará cargo de él un Profesor designado 
al efecto por el Jefe del distrito univer- 
sitario de que dependa. 

En los casos de vacante ó cuando la' 
duración de este servicio interino ex- 
ceda de dos meses , se abonará al que 
lo preste la gratificación de 500 pesetas 
anuales, con car^o á las economías del 
personal del ramo. 



CAPÍTULO IV. 

De lo$ Secretarios, 

Art. 4 3. Habrá en los establecimien 
tos de primera clase un Secretario, ele- 
gido por el Jefe de entre los empleados 
del mismo. 

Art. 4 4. Será obligación de los Se- 
cretarios : 

4.^ Dar cuenta al Jefe de todos los 
asuntos relativos al gobierno y adminis- 
tración del establecimiento. 

t,^ Desempeñar el cargo de Habilita- 
do, donde no lo hubiere especial. 

3.° Tener á su cargo el archivo del 
establecimiento, y expedir las certifica- 
ciones y copias que fueren de dar, con 
el V.*" B."" del Jefe y el sello del esUble- 
cimiento. 

i* Llevar la correspondencia litera- 
ria, bajo la dirección del Jefe. 

5.^ Extender las actas de las sesiones 
de la Junta de gobierno. 

6.^ Llevar la contabilidad con arre- 
glo á las disposiciones vigentes. 

7." Llevar los libros necesarios para 
anotar las entradas y salidas del mate- 
rial científico y administrativo , las ór- 
denes y disposiciones administrativas, 
la correspondencia literaria, las certi- 
ficaciones y copias, las actas de la Junta 
de gobierno y operaciones de la con- 
tabilidad. 

Art. 4 5. Sustituirá al Secretario en 
ausencias ó enfermedades el empleado 
que designe el Jefe. 

CAPÍTULO V. 
De l<is Juntcts de gobierno. 

Art. 4 6. Habrá en los establecimien- 
tos de primera clase una Junta de go- 
bierno , compuesta del Jefe , de los dos 
empleados que le sigan en categoría y 
antigüedad , y del Secretario. 

Art. 47. Corresponde á la Junta: 

4 .^ Entender en todo lo relativo á las 
adquisiciones que hayan de hacerse en 
cada establecimiento con cargo á su pre- 
supuesto. 

2.* Consultar al Jefe en cuanto se re- 
fiera á la existencia de libros, documen- 
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tos y objetos arqueológicos en el distri- 
to donde el establecimiento radique, 
allegando datos y proponiendo medios 
para la adquisición, gratuita ó remune- 
rada. 

3.^ Dar su parecer sobre la mejor in- 
versión de las cantidades asignadas para 
el msi^rial administrativo. 

4.* Evacuar los informes que la Su- 
perioridad ó el Jefe pidieren. 

Art. 48. La Junta de gobierna se re- 
unirá por lo menos una vez al mes. 

CAPÍTULO VL 

r 

De la Inspección. 

Art. 4 9. Cada tres años á lo menos 
se girará visita de inspección á todos 
los establecimientos del ramo. 

Art. 20. Sin perjuicio de la inspec- 
ción general y constante que corres- 
ponde al Jefe del Cuerpo , se encomen- 
darán estas visitas á Vocales de ¡a Junta 
consultiva designados por el Gobierno. 

Cuando el establecimiento haya sido 
visitado una vez por lo menos en esta 
forma, podrá encargarse dicho servicio 
á iiidividuos de la primera ó segunda 
categoría del Cuerpo facultativo. 

Art. t\. El Inspector -observará es- 
pecialmente, al visitar cada estableci- 
miento : 

4 .^ El modo de cumplírselas instruc- 
ciones respectivas para el arreglo y 
clasificación de libros, documentos y 
antigüedades. 

2. La observancia de las disposicio- 
nes reglamentarias. 

3.° El celo y la aptitud de los em- 
pleados facultativos. 

4.*^ El desempeño y moralidad de los 
dependientes. 

. 5.^ Las necesidades relativas al per- 
sonal y material del establecimiento. 

6.*' La situación en el distrito en que 
se gire la visita, de establecimientos cu- 
yas condiciones hagan posible su in- 
corpoi^acion al Ministerio de Fomento. 

7.° La existencia en el propio distri- 
to de libros , documentos ú objetos ar- 
queológicos que puedan tener legal y 



apropiado destino en alguno dé los es- 
tablecimientos del ramo. 

8.° Todo lo demás que ai encargar la 
visita se determinare. 

Art. 22. Las visitas, por regla gene- 
ral, habrán de verificarse cuando los 
establecimientos estén abiertos al pú- 
blico. 

Art. 23. Los Jefes de los estableci- 
mientos estarán obligados á poner de 
manifiesto al Inspector todas^sus ofici- 
nas y dependencias , á facilitarle cuan- 
tos datos y noticias exija, y á prestarle 
tpdos los auxilios que reclame para el 
más puntual desempeño de su come- 
tido. 

Art. 24. En el término de dos meses, 
á contar desde el dia en que fine la vi- 
sita, dará el Inspector al Gobierno cuen- 
ta circunstanciada de su encargo, y pro- 
pondrá lo que considere más conve- 
niente al servicio. 

Art. 25. Se abonarán al Inspector 
los gastos de viaje y un tanto propor- 
cionado al sueldo que disfrute. 

TÍTULO SEOUUDO. 

DEL PERSONAL. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios. 

Art. 26. El personal encargado del 
servicio facultativo en los Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos constituye el cuerpo 
de Archiveros j Bibliotecarios y Anticua- 
rios, 

Este Cuerpo forma un escalafón, dis- 
tribuido en tres secciones, denominadas 
respectivamente de Archivos,. Bibliote- 
cas y Museos. 

' Cada sección se divide en tres cate- 
gorías, denominadas de Jefes la primera, 
de Oficiales la segunda y de Ayudantes 
la tercera. 

Cada una de estas categorías se sub- 
divide en tres grados, primero, segun- 
do y tercero. 

Art. 27. Habrá un Jefe superior del 
Cuerpo y uno especial de cada sección, 
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cuyas plazas proveerá libremente el 
Gobierno en personas de distinguida 
X*eputacion literaria, y figurarán res- 
pectivamente á la cabeza del escalafón 
y á la de las secciones, pero sin núme- 
ro ni antigüedad. 

Cuando estas plazas fueren provistas 
en individuos que hayan pertenecido al 
Cuerpo por espacio de seis años , los 
nombrados disfrutarán la inamovilidad 
que se determina en el art. 32. 

Art. 28. El cargo de Jefe superior 
del Cuerpo está dotado con el sueldo 
de 10.000 pesetas anuales, y los Jefes 
de sección con el de 7.500 cada uno. 

Los individuos de la primera cate- 
goría disfrutarán de sueldo anual 
6.500 pesetas los de primer grado, 6.000 
los del segundo, y 5.000 los del tercero. 

Los déla categoría de Oficiales, i.OOO 
pesetas los de primer grado, 3.500 los 
del segundo, y 3.000 los del tercero. 

Los de la categoría de Ayudantes, 
2.500 pesetas los de primer grado, 2.000 
los de segundo, y 1 .500 los de tercero. 

Art. 29. El número de Jefes, Oficia- 
les y Ayudantes que constituyen el 
Cuerpo se determinará por el Gobierno 
en vista de los créditos legislativos se- 
ñalados, á este servicio , y la Dirección 
general de Instrucción pública distri- 
buirá el personal según las plantillas 
que se aprueben, teniendo presentes 
las necesidades de los establecimientos, 
su concurrencia media , la riqueza de 
sus colecciones y la suma de sus volú- 
menes ó documentos. 

Art. 30. Sólo podrá pasarse de una 
sección á otra del Cuerpo por conve- 
niencfa del servicio, acreditando la 
competencia debida y previo dictamen 
de la Junta consultiva. 

Art. 34. Los individuos del Cuerpo, 
cualesquiera que sean los ascensos que 
por antigüedad ó concurso obtengan, 
podrán continuar prestando sus ser- 
vicios en el establecimiento donde es- 
tuvieren al ser ascendidos , con tal 
que no se altere el número total de la 
plantilla, á no ser los de la primera 
categoría , que pasarán á servir en | 



aquel donde exista vacante de su clase. 

Art. 32. Los individuos del Cuerpo 
no podrán ser separados de sus empleos 
sino mediante sentencia ejecutoria ó ex- 
pediente gubernativo con audiencia del 
interesado y oida la Junta consultiva. 

Art. 33. Podrán disfrutar licencia 
durante dos años para servir cualquier 
cargo público ó destino en estableci- 
miento particular, quedando como su-, 
pernumerarios en el escalafón y con 
derecho, al volver al servicio, á ser co- 
locados en plaza de la misma categoría 
y grado que laque antes desempeñaban» 
tan luego como haya vacante. Los que 
prestaren su servicio á las inmediatas 
órdenes de la Dirección general de Ins- 
trucción pública conservarán su puesto 
y derechos en el escalafón. 

Art. 34. Lo& individuos del cuerpo 
que d<)sempeñen cátedras en la Escuela 
de Diplomática atenderán con preferen- 
cia á la enseñanza , sin perjuicio de los 
demás deberes propios de su cargo en 
los establecimientos á que estén ads- 
critos. 

CAPÍTULO II. 

Del ingreso y ascenso' en el Cuerpo, 

Art. 35. El ingreso en 'el Cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios puede tener lugar en tres 
formas: por concurso^ reglamentario, 
por libre nombramiento del Gobierno y 
por incorporación al ramo de Instruc- 
ción pública de establecimientos que 
antes no dependían de él. 

Art. 36. El ingreso por concurso 
tendrá siempre lugar en las últimas pla- 
zas que, después de corridos los ascen- 
sos de antigüedad, resulten vacantes en 
la última categoría de cada sección , y 
con destino al establecimiento que cor- 
responda , según la plantilla respectiva. 

Art. 37. Para aspirar al concurso 
para estas plazas se necesita tener el 
título de aptitud expedido por la Es- 
cuela de Diplomática. 

En las secciones de Bibliotecas y Mu- 
seos podrán también presentarse al 
concurso los Licenciados en la Facultad 
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de Filosofía y Letras^ siempre que acre- 
diten haber probado la asignatura de 
Bibliografía ó la de Arqueología, respec- 
tivamente, en la misma Escuela. 

Art. 38. Los que acudan al concurso 
presentarán sus solicitudes documenta- 
das en la Dirección general de Instruc- 
ción pública^ dentro del plazo de un 
mes, á contar desde el día en que se 
anuncie la vacante en la Gaceta de Ma* 
drid. 

Art. 39. Terminado el plazo de la 
convocatoria , la Dirección general de 
Instrucción pública remitirá, el expe- 
diente de concurso, juntamente con los 
personales de los presentados, á la Jun- 
ta consultiva de Archivos , Bibliotecas 
y Museos, para que forme la propuesta 
ó propuestas en terna, teniendo en 
cuenta los títulos académicos , servicios 
y. demás circunstancias de los preten- 
dientes. 

La Junta razonará siempre en su in- 
forme la admisión ó exclusión de los 
interesados y su colocación respectiva 
en la terna ó ternas , debiendo publi- 
carse estos dictámenes al propio tiempo 
que los nombramientos que motivaren. 

Art. 40. El Gobierno nombrará li- 
bremente á cualquiera de los incluidos 
en terna. El nombrado ocupará el últi- 
mo lugar del escalafón ; y si fueren más 
de uno los individuos , por el orden de 
antigüedad del titulo académico que los 
habilite para el ingreso. 

Art. 44. De cada tres plazas que va- 
caren en la primera y segunda catego- 
ría de cada una de las secciones de Bi- 
bliotecas, y Museos, podrá el Gobierno 
proveer libremente una en persona de 
notoria reputación científica ó literaria, 
oyendo el dictamen de la Junta consul- 
tiva. 

El nombrado en este turno ocupará 
también precisamente en el escalafón la 
última plaza del último grado de la ca- 
tegoría respectiva , después de corridos 
los ascensos en las superiores. 

Art. 42. Cuando se agreguen al ramo 
de Instrucción pública establecimien- 
tos que de él antes no dependían , lue- 



go que se haga su clasificación con ar- 
reglo á lo dispuesto en el capítulo { .^ 
del titulo I de este Reglamento , se re- 
mitirán los expedientes personales de 
los empleados que en e^, mismo sirvan, 
á la Junta consultiva para que, en su 
vista , y teniendo presentes la antigüe- 
dad y sueldo que disfrutaban , propon- 
ga la categoría , grado y número que 
les corresponde en el escalafón del 
Cuerpo: 

Si en algún caso no fueren iguales 
los sueldos de estos empleados á los de 
planta en el Cuerpo , se les asignará en 
la clasificación el inmediato superior. 

Art. 43. La Dirección general de 
Instrucción pública podrá asimismo 
nombrar aspirantes sin sueldo, con des- 
tino á 6ualquiera de los establecimien- 
tos del ramo , á los que hayan obtenido 
el título de aptitud en la Escuela de 
Diplomática , ó sean Licenciados en Fi- 
losofía y Letras , siempre que éstos ha- 
yan ademas probado en la citada Es- 
cuela la asignatura de Bibliografía ó la 
de Arqueología para las secciones de 
Bibliotecas y Museos respectivamente. ■ 

Art. 44. Se estimará mérito especial 
para el ingreso por concurso en el 
Cuerpo haber servido más de un año 
como aspirante en establecimiento de 
la sección á que corresponda la va- 
cante. 

Art. 45. El ascenso en el Cuerpo 
se verificará por rigurosa antigüedad 
dentro de cada categoría, corriéndose 
los números de la escala hasta dejar 
vacante la última plaza; y de una á 
otra categoría por concurso entre los 
individuos del primer grado de la in- 
mediata inferior , los del segundo que 
lleven más de cuatro años de servicio, 
y los del tercero que cuenten más de 
seis. 

Art. 46. Se anunciarán en la Gaceta 
de Madrid las vacantes en categoría, 
con expresión del establecimiento don- 
de hayan ocurrido ó resultado, á fin de 
que los interesados en la provisión 
j)uedan hacer constar títulos , méritos 
ó servicios especiales ó desconocidos. 



154 



REVISTA DE ARCHITOS. 



Trascurrido el plazo de 30 días desde 
el anuncio oñcial , se remitirán los ex 
pedientes personales de todos los que 
tengan opción á la vacante, Láyanla ó 
no solicitado, á la Junta consultiva, 
que en su vista propondrá terna razo- 
nada para cada vacante ; debiendo pu- 
blicarse el dictamen al mismo tiempo 
que el nombramiento que recayere. 

Art. 47. Será requisito indispensa- 
ble para ascender en categoría tener el 
título de la Escuela de Diplomática ó 
de la Facultad de Filosofía y Letras, 
con la asignatura de Bibliografía ó de 
Arqueología , á no llevar seis años de 
servicio en el ramo. 

Art. 48. Serán méritos preferentes 
para el ascenso por concurso : 

\ .^ La mayor asiduidad , celo é inte- 
ligencia , acreditados en el servicio. 

2.^ El desempeño de comisiones y 
servicios extraordinarios del ramo, 
igualmente acreditados. 

3,^ Los premios obtenidos en con- 
curso literario , así en el uerpo Ccomo 
fuera de él. 

4.° La publicación de obras de Di-* 
plomática. Bibliografía ó Arqueología. 

De entre los individuos propuestos 
en terna , el Gobierno concederá el as- 
censo al que considere más digno. 

CAPÍTULO IIL 
De loa trabajos literarios , y su premio. 

Art. 49. Para estimular la aplica- 
ción y laboriosidad de los empleados 
del Cuerpo facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios , y sin per- 
juicio de los concursos anuales que ce- 
lebra la Biblioteca Nacional , se estable- 
ce un premio anual de i .000 pesetas 
en' cada sección , que habrá de adjudi- 
carse también por concurso al que me- 
jor desempeñe un tema de Diplomática, 
Bibliografía ó Arqueología. 

Art. 50. La Junta consultiva remi- 
tirá todos los años, antes de 1.* de Ju- 
lio , una lista de i 5 temas para el con- 
curso (cinco por cada sección) á la Di-, 
reccion general de Instrucción publica, 
que elegirá los tres que hayan de ser- 



vir para el concurso anual , publicán- 
dolos en la Gaceta en los meses «de Se- 
tiembre y Febrero próximos. 

Art. 54. Sólo podrán aspirar á estos 
premios los individuos comprendidos 
en el escalafón del Cuerpo, sin distin- 
ción de secciones; y los que lo hicieren, 
presentarán sus trabajos en la Direc- 
ción de Instrucción pública antes del 
30 de Noviembre de cada año, con un 
lema, cerrados y sin firma, y acompa- 
ñando otro pliego , igualmente cerrado, 
que contenga el nombre -del autor y el 
lema correspondiente. La Dirección re- 
mitirá los trabajos al Jurado que al 
efecto nombrare, el cual deberá emitir 
su dictamen en todo el mes de Diciem- 
bre, á fin de que la adjudicación pueda 
tener lugar en principios de Enero , á 
la vez que la del concurso de la Biblio- 
teca Nacional y en la propia forma que 
éste. 

CAPITULO IV. 

De las obligaciones generales de los indi' 
viduos del Cuerpo. 

Art. 52. Son obligaciones generales 
de los individuos del Cuerpo : 

1 .' Obedecer las órdenes del Jefe y 
superiores inmediatos, cumpliéndolas 
pronta y exactamente, sin excusa ni 
réplica; pudiendo, sin embargo, si se 
creyeren agraviados , acudir en queja 
á la Superioridad. 

2.^ Asistir puntualmente al estable- 
cimiento donde sirvan, permaneciendo 
en él durante las horas señaladas ; de- 
dicados á las tareas que se les hubieren 
encomendado. 

3.^ Dar de sus trabajos las noticias 
periódicas que sus Jefes les ordenaren. 

4.* Velar por la custodia del depar- 
tamento de su cargo , debiendo poner 
en conocimiento del Jefe cualquier fal- 
ta inmediatamente que la notaren. 

5.* Recibir y entregar por inventa- 
rio las existencias de su negociado, sa- 
la ó departamento. 

6.** Cumplir en la parte que les con- 
cierna las disposiciones de este regla- 
mento y las demás que se dictaren. 
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Art. 53. Los empleados que no se 
presenten á servir sus destinos en el 
término legal , ó permanezcan ausentes 
del pueblo de su legitima residencia 
sin la debida autorización , se entende- 
rá que renuncian al cargo. 

Si alegaren no haberse presentado 
por justa causa, se formará el oportu- 
no expediente, permaneciendo en tan* 
to suspensos de empleo y sueldo. 

Art. 5i. Pueden cometer falta los 
empleados del ramo en los casos si- 
guientes : 

\ .^ Dejando de asistir diaria y pun- 
tualmente al cumplimiento de sus obli- 
gaciones. 

2.° Desobedeciendo las órdenes de 
los superiores. 

3.^ No guardando el justo respeto, 
en sus palabras ó actos, á sus Jefes y 
compañeros. 

i. Faltando á las consideraciones 
debidas á los inferiores y subalternos , 
excediéndose en los términos de la re- 
prensión, ó rebajando la disciplina con 
tolerancia abusiva. 

o.^ No observando con el público la 
atención , deferencia y exactitud que el 
buen servicio reclama. 

6.^ Teniendo tal conducta moralj que 
perjudique al buen concepto de que 
como funcionarios públicos deben gozar. 

Art. 55. Si el empleado incurriere 
en alguno de los casos comprendidos 
en el Código penal , y quedare sometido 
á los Tribunales de justicia, hasta que 
éstos hubieren pronunciado su fallo, no 
procederá la Administración. 

Art. 56. Las penas con que podrán 
reprimirse las faltas de los empleados 
son las siguientes : 

\ ." Amonestación por el Jefe del es- 
tablecimiento ó quien ejerza sus fun- 
ciones. 

2.* Nota desfavorable en el expe- 
diente personal del empleado. 

3.* Traslación de un establecimiento 
á otro. 

i.* Suspensión de empleo y sueldo 
por cierto término , que no podrá ex- 
ceder de tres meses. 



5.* Separación del servicio. 

Art. 57. El Gobierpo, oyendo á la 
Junta consultiva , impondrá , según los 
casos , las penas señaladas en el arti- 
culo anterior, á excepción de la pri- 
mera, cuya aplicación se reserva á los 
Jefes de los establecimientos. 

Art. 58. Las faltas de obediencia en 
todo caso, y las demás cuya gravedad 
lo exija serán inmediatamente reprimi- 
das por el Jefe del establecimiento , sus- 
pendiendo al que las cometiere, sin per- 
juicio de instruir el oportuno expe- 
diente, 

Art. 59. En todos los casos de falta, 
cuando la amonestación haya sido in- 
suficiente ó la reincidencia los agrava- 
se , se abrirá información para conocí- 
miciito de los hechos ó imposición de la 
pena correspondiente. 

Art. 60. Si contra algún empleado 
se di9táre por Tribunal competente auto 
de prisión, quedará desde la misma 
fecha suspenso de empleo y sueldo. 

Art. 64. Si en el caso del articulo 
anterior recayere sentencia absolutoria 
sólo de la instancia , se instruirá expe- 
diente, en que, haciendo constar copia 
de la indicada sentencia , se procure el 
esclarecimiento de los hechos que pue- 
dan afectar ai servicio administrativo 
ó al concepto del funcionario. 

*Art. 62. La suspensión de sueldo, 
siempre que se acuerde como preven- 
tiva , según lo dispuesto en este Regla- 
mento , se limitará á las dos terceras 
partes del haber. 

CAPÍTULO V. 
Del personal administrativo. 

En los Archivos , Bibliotecas y Mu- 
seos habrá el correspondiente número^ 
de empleados subalternos destinados al 
servicio de los mismos , con el nombre 
de porteros ó vigilantes. 

Art. 63. Para ser portero ó vigilante 
se necesita : 

1 .* Ser mayor de edad. 

%.* Saber leer, y escribir, siendo 
preferidos los que tengan algunos co- 
nocimientos literarios, sobre todo en 
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lenguas. En tos-Archivos un dependien- 
te, por lo menos , deberá tener práctica 
en encuademaciones. 

3.° Haber prestado servicio en algún 
destino público, ó servido en el Ejérci- 
to ó Guardia civil con buena nota. 

Art. 64. El portero ó vigilante que 
haga las veces de Conserje será el de* 
positario responsable de todo el tnate- 
rial no científico del establecimiento, 
que recibirá bajo inventario al tomar 
posesión de su destino. 

Como inmediato superior de los vigi- 
lantes , les comunicará las órdenes de 
los superiores, y con acuerdo del Se- 
cretario distribuirá el trabajo entre los 
mismos. 

Art. 65. Los porteros cuidarán del 
exacto cumplimiento de las obligaciones 
que les impone el Reglamento , y no 
permitirán la entrada en el local sin 
que á su vista los concurrentes llenen 
la papeleta de pedido , no permitiendo 
la salida sin la devolución de la mismas 

Art. 66. Custodiarán igualmente los 
libros del público , pues queda prohibi- 
do en absoluto entrar á las salas con 
libros, carpetas, carteras, etc., pudién- 
dose sólo permitir un cuaderno de apun- 
tes, manuscrito y reconocido á la entra- 
da y salida. 

Art. 67. Los vigilantes son los en- 
cargados de vigilarvcn las salas de lec- 
tura el orden y compostura debidos , y 
estarán constantemente al cuidado de 
los lectores, para evitar todo deterioro, 
rotura ó mancha en los ejemplares fa- 
cilitados, dando cuenta al Jefe de la 
sección respectiva de cualquier falta 
que observaren. 

Los vigilantes estarán encargados del 
aseo y limpieza del establecimiento. 

TÍTULO TERCERO. 

DEL SERVICIO DE LOS ESTABLECIIIIENTOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la conservación , arreglo y clasifh 

cacion. 

Art. 68. En todos los establecimien- 
tos habrá inventarios é índices circuns- 



tanciados de los libros, manuscritos, 
objetos arqueológicos y demás que po- 
seyeren. » 

Art. 69. Todos los libros, manuscri- 
tos y objetos que lo permitan llevarán 
el sello , marca ó timbre especial del es- 
tablecimiento á que pertenezcan. 

Art. 70. Antes de ser entregados al 
servicio público , deberán encuadernar- 
se todos los libros impresos y manus- 
critos, y precaverse de deterioro los 
demás objetos , al tenor de lo que su na- 
turaleza particular requiera. 

Art. 74. Se custodiarán los libros, 
manuscritos y objetos pertenecientes á 
los establecimientos en estanterías cer- 
radas (siempre que su tamaño, forma ó 
índole lo permita) , y con llaves distin- 
tas , las cuales estarán en poder de la 
persona encargada de la sección ó nego- 
ciado respectivo. 

Art. 7SI. Los Jefes guardarán en su 
poder diariamente y cuando terminen 
las horas de servicfo las llaves de las 
puertas exteriores , y los Conserjes ó 
quienes hicieran sus veces las de los 
departamentos y salas interiores. 

Art. 73. Ademas de la limpieza dia- 
ria é indispensable, se practicará, una 
vez por lo menos en cada ano, otra ge- 
neral de todos los volúmenes y objetos 
de los establecimientos, bajo la direc- 
ción de los Jefes y de los empleado^ de 
cada departamento. 

Art. 74. Estarán cerrados al público 
los establecimientos mientras se verifica 
la limpieza general , cuya duraciotí no 
podrá exceder de un mes en los de pri- 
mera clase , quince dias en los de se- 
gunda , y ocho en los demás. 

En este tiempo podrá servirse-, sin 
embargo , á las personas que justifiquen 
ocuparse en trabajos de importancia ó 
urgencia , con autorización especial del 
Jefe del establecimiento. 

Art. 75. Siempre que en cualquier 
establecimiento se note el extravío ó 
pérdida de algún objeto , se practicarán 
las diligencias oportunas para su reco- 
bro ; y si éste no se lograre , se instrui- 
rá expediente en averiguación del he- 
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cho , sin perjuicio de exigir k respon- 
sabilidad á que hubiere lugar. 

Art. 76. Los trabajos de inventarios, 
índices ó catálogos, y demás operaciones 
pfopias del arreglo y clasificación cien- 
tífica , se ejecutarán conforme á las res- 
pectivas instrucciones , que se publica^ 
rán oportunamente. 

Art. 77. Se remitirá á la Dirección 
general de Instrucción pública, en el me- 
nor plazo posible, una copia formal y 
exacta de los índices é inventarios de 
cada establecimiento , los que, después 
de examinados por la Junta, se deposi- 
tarán respectivamente en el estableci- 
miento central de cada ramo. 

CAPÍTULO IL 
De las adquisiciones y aumentos. 

Art. 78. Contribuyen ai fomento de 
los Archivos , Bibliotecas y Museos : 

4.^ Las adquisiciones por compra'ó 
suscricion con les recursos ordinarios 
de cada establecimiento y los especial- 
mente consignados á este efecto en el 
presupuesto general del Estado. 

2.* La distribución y cambio de du- 
plicados, múltiples y descabalados en- 
tre los establecimientos. 

3.^ Los donativos del Gobierno, cor- 
poraciones y particulares. 

i." Los depósitos voluntarios de co- 
lecciones y objetos sin titulo oneroso 
para el establecimiento que los reciba. 

Art. 79. Se consignará en el presu- 
puesto ordinario de cada establecimien- 
to la cantidad suficiente para su fomen- 
.to y conservación , distinguiéndola de 
la que se juzgue necesaria para los de- 
mas gastos del material. 

Art. 80. La consignación de que tra- 
ta el artículo anterior habrá de inver- 
tirse por el Jefe del establecimiento en 
la adquisición de documentos, códices, 
libros ú objetos arqueológicos , raros ó 
preciosos, particularmente españoles, 
y prefiriendo, sobre todo, los que con- 
tribuyan á formar series ó repertorios 
que tengan relación con los intereses de 
la localidad ó con las colecciones exis- 
tentes en cada establecimiento. 



Art. 84. Las suscricíones habrán de 
satisfacerse también de la consignación 
ordinaria ; pero se limitarán á publica- 
ciones de interés especialísimo, y cuya 
duración haya necesariamente de pro- 
longarse, atendida su índole. 

Art. 82. Se consignará todos lósanos 
en el presupuesto general del Estado 
una cantidad alzada con destino al fo- 
mento de los Archivos, Bibliotecas y 
Museos, y expresando fiu distribución 
entre las tres secciones. 

Art. 83. Para la distribución y cam- 
bio de las obras duplicadas, múltiples 
y descabaladas se formará en todas las 
Bibliotecas , luego que se hayan termi- 
nado los índices, una relación de di- 
chas dos primeras clases de libros y 
otra de los de la tercera. 

Art. 8 i. Beunidas las relaciones de 
obras duplicadas y múltiples, y exami- 
nadas por la Junta consultiva , se for- 
mará una general compendiada, que 
deberá circularse impresa á los esta- 
blecimientos , para que , vistos los ín- 
dices, se manifieste cuáles de las indi^ 
cadas obras faltan en cada uno de ellos. 

De igual manera redactará la Junta 
consultiva , y se imprimirá , la relación 
de obras incompletas y descabaladas. 

Art. 85. Conocidas las existencias y 
necesidades de los establecimientos en 
consecuencia de las operaciones antes 
indicadas , la Junta consultiva propon- 
drá los cambios y reuniones de desca- 
balados que desde luego puedan hacer- 
se , procurando la más equitativa y mu- 
tua compensación. 

Art. 86. Si después de verificados 
los cambios quedasen obras sobrantes, 
se distribuirán á aquellos estableci- 
mientos donde puedan ser más útiles; 
y si hecha esta distribución resultasen 
aún existencias, podrá hacerse permu- 
ta con bibliotecas de corporaciones ó 
particulares, ó con las extranjeras,.pré- 
vio en todo caso el informe de la Junta 
consultiva. 

Art. 87. Cuando por cambio ó re- 
unión de descabalados pasen obras ó 
volúmenes de una biblioteca á otra, se 
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les pondrá una marca ó contraseña par- 
ticular que testifique la legitimidad de 
su adquisición y procedencia. 

Art. 88. En las bibliotecas de prime- 
ra y segunda clase, y aun en las de ter- 
cera y cuarta, donde la concurrencia de 
lectores fuere numerosa, na se cambia- 
rán , aun cuando estén duplicadas, las 
obras de uso diario y general , ni las 
colecciones de frecuente consulta; sien- 
do indispensable que haya tres ejem- 
plares de ellas a lo menos para proce- 
der al cambio. 

Art. 89. El establecimiento que por 
donativo recibiere cierto número de 
manuscritos , libros ú objetos que bas* 
ten á formar una colección importante 
en el ramo ó materia á que se refieran, 
la conservará y distinguirá siempre con 
el nombre del donante. 

Cuando los donativos no sean sufi- 
cientes para formar colección , se hará 
en los documentos, libros ú objetos do- 
nados, seguíi sea posible, expresión de 
su procedencia. 

CAPÍTULO III. 
Del régimen y servicio público. 

Art. 90. Quedan autorizados los je- 
fes de los Archivos generales para faci- 
litar á los interesados ó corporaciones, 
que de ellos lo soliciten, extractos de 
noticias , copias simples ó certificacio- 
nes autorizadas de los documentos que 
custodian , formalizándose, antes de la 
entrega el pago de los derechos de ta- 
rifa. Si dicha entrega no fuere personal, 
y la remisión de las copias se hiciera 
por el correo, se exigirá también el en- 
vío al Archivo del número de sellos ne- 
cesario , incluso el de certificados. 

En caso de que el Jefe de un Archi- 
vo histórico creyere que jio era coni- 
veniente expedir certificación de algún 
documento, consultará previamente al 
Gobierno. 

Art. 91. Si alguno de los concurren- 
tes á un establecimiento recibiere ó cre- 
yere recibir agravio de los empleados 
en el mismo, expondrá su queja al Jefe, 



y éste impondrá el correctivo que juz- 
gare prudente ó necesario. 

Art. 92. Deberán guardarse por todos 
los asistentes á los establecimientos el 
silencio y compostura debidos. La con- 
travención , si una advertencia no bas- 
tare, será reprimida expulsando del 
establecimiento al 'que asi perturbare 
el orden. 

^ Art. 93. La persona que manche, de- 
teriore ó rompa algún libro , manuscri- 
to ú objeto será obligada á reponerlo 
con otro de iguales condiciones, ó á in- 
demnizar el perjuicio, si la reparación 
fuese imposible. 

Art. 94'. Las sustracciones y los da- 
ños causados con malicia serán repri- 
midos sin consideración ni excusa , po- 
niendo el hecho en conocimiento de la 
autoridad competente, y dando parte á 
la Dirección general de Instrucción pú- 
blica sin pérdida de tiempo. 

Art. 95. Se fijará en un cuadro á la 
entrada de todos los establecimientos 
una copia literal de este capítulo y de 
la parte de las instrucciones que se re- 
fieren al servicio del público. 

Todas las demás .operaciones del ré- 
gimen y servicio público se ajustarán 
á lo prevenido en las instrucciones fa- 
cultativas. 

CAPITULO IV. 
De la contahilidad. 

Art. 96. En el presupuesto general 
del Estado se consignará anualmente 
una cantidad proporcional, según la 
categoría del establecimiento, para ma- 
terial científico y administrativo. 

Art. 97. Cad^ trimestre el habilita- 
do del establecimiento rendirá á la Di- 
rección la cuenta jus^ficada de la in- 
versión de las cantidades consignadas, 
con el V.' B.** def Jefe, según previenen 
Ips reglamentos y disposiciones gene- 
rales. 

Art. 98. A ningún establecimiento se 
podrá librar cantidad alguna, sin estar 
rendida y aprobada la del trimestre an- 
terior. 

Art. 99. Los Jefes -de los esiableci- 
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mientos , previo acuerdo de~la Janta de 
gobierno en los que la hubiere, distri- 
buirán de la consignación la parte que 
debe destinarse á la reparación y repo- 
sición del moviliario y material indis- 
pensables. 

Art. \ 00. Consignándose en el pre- 
supuesto general del Estado una canti- 
dad para aumento de gabinetes y co- 
lecciones científicas , la Dirección gene- 
ral, en vista de las necesidades del ser- 
vicio y sobrantes que en su caso hji- 
biere , acordará su reparto proporcio- 
nal entre todos los establecimientos. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

i .* Debiendo desaparecer en lo su- 
cesivo la clase de escribientes de los es- 
tablecimientos, cuyas funciones , que no 
pueden despojarse por completo del 
carácter de facultativas, han de desem- 
peñarse por aspirantes, ó en su de- 
fecto, por ayudantes , los actuales es- 
cribientes podrán conservar sus plazas 
y ser incluidos en el escalafón con el 
número yantigüedad correspondientes, 
si en et término de dos años, á contar 
desde la publicación deesteReglamento, 
adquieren el titulo académico» en la es- 
cuela de Diplomática ó en la facultad de 
Filosofía y Letras. 

A medida que lo verificaren, se irán 
suprimiendo las aótuales plazas de Es- 
cribiente hasta su total extinción en el 
indicado plazo de dos años. 

2.* Los cesantes del ramo por cual- 
quier concepto, siempre que no ten- 
gan nota personal desfavorable en el 
. servicio, gozarán opción á ser repues- 
tos con la categoría , grado y antigüe- 
dad que antes disfrutaron , siempre que 
haya vacantes al efecto y á medida que 
el Gobierno juzgue oportuno irlas ad- 
. judicando hasta la total extinción de es- 
ta clase. 

Ms^drid , 5 de Julio de i 874 . — Apro- 
bado por S. M. — El ministro de Fomen- 
to, Manuel Ruiz Zorrilla. 

Hé aqnf el dictamen presentado por la Co- 
mÍBÍon de Diputados elegida para examinar 
la proposición del Sr. Barrio y Mier, que^ 



como verán nuestros lectores, ha sufrido im- 
portantes 7 favorables modificaciones. 
AL CONGRESO. 

La Comisión nombrada para dar dictamen 
acerca de la proposición relativa á que el Ar- 
chivo de Indias, el de la suprimida Cámara 
de Castilla, los archivos y bibliotecas de los. 
Ministerios y dependencias del Estado, y de- 
mas establecimientos análogos sean servidos 
por individuos del Cuerpo facultativo de Ar- 
chiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, tiene 
el honor de someter á la ai)robacion del Con* 
greso el siguiente 

,rB0YBCTf) DB LEY. 

Articulo 1.° Todos los archivos y bibliote- 
cas.de los ministerios y dependencias del Es- 
tado, asi como el Archivo de Indias , el de la 
suprimida Cámara de Castilla , y demás es- 
tablecimientos de naturaleza análoga, serán 
servidos desde la publicación de esta ley por 
individuos ¿^el Cuerpo facultativo de iúchi- 
voros Bibliotecario^ y Anticuarios. 

Axt. 2P Los empleados de los estableci- 
mientos á que se refiere al articulo anterior 
ingresarán en el escf^lafon del expresado 
Cuerpo, con arreglo á las disposiciones vi- 
gentes; obteniendo colocación en el lugar 
que les corresponda, conforme á su sueldo, 
antigüedad y categoría. 

Art. 3.° El Archivo de Indias , el de la su- 
primida Cámara de Castilla y demaS de su 
clase, comprendidQS en el art. 1.® de esta ley, 
pasarán á depender exclusivamente del Mi- 
nisterio de Fomento y Dirección general de 
Instrucción pública, al igual de los demás 
archivos históricos, verificándose su entrega, 
por parte de los centros que hoy los tienen á 
su cargo , én el plazo improrogal^le de tres 
meses , contados desde la fecha de la públi- 
cion de esta ley. 

Art. é." Los archivos y bibliotecas de los 
ministerios y dependencias del Estado con- 
tinuarán como hasta aquí á las órdenes de los 
jefes de los reactivos departamentos: pe- 
ro en todo lo relativo al régimen, disciplina 
y condiciones orgánicas de su personal, y á 
las relaciones de éste con los demás indivi- 
duos del Cuerpo, se observarán las leyes y re- 
glamentos que rijan en el mismo. 

Art. 5.** El nombramiento de los indivi- 
duos del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bi - 
bliotecarios y Anticuarios, que hayan de pres- 
tar sus servicios en los arcnivos y bibliote- 
cas de las dependencias del Estado, se hará 
Sor los respectivos ministros, á propuesta del 
e Fomento , y siempre dentro de las cate- 
gorías correspondientes á la importancia y 
sueldo del cargo de que se trate. 

Art. 6.° Les archivos y bibliotecas provin- 
ciales y municipales que sean de verdadera 
importancia, ajuicio del ministerio de Fo- 
mento, después de oir á la Junta superior de 
Archivos y Bibliotecas, serán servidos por 
personas que tengan titulo académico de ar- 
chiveros-bibliotecarios; respetándose, noobs- 
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tante, los derechos adquiridos por los funcio- 
narios que actualmente los tengan á su cargo. 
Palacio del Congreso, 14 de Julio de 1871 . — 
AntoBio Cánovas del Castillo , presidente. — 
Benito Sane.— Gaspar Nuñezde Arce.— Gre- 
gorio Cruzada Yillaamil. — José Moreno Nie- 
to.-^Matías Barrio Mier, secretario. 



INAUGÜRAGION 

DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO. 

El domingo 9 del corriente, á las 
5 de la tarde, se verificó con toda 
solemnidad la inauguración oficial 
^ del Museo Arqueológico Nacional. 
Presidió el acto, que tuvo lugar en 
el jardin de dicho establecimiento, 
S. M. el Hej, teniendo á su derecha 
á los Excmos. Sres. Ministros de 
Fomento y de Marina , á los Direc- 
tores de Instrucción pública y de 
Obras públicas , y comisiones de los 
cuerpos y dependencias del Estado; 
y á la izquierda de S. M. , el Director 
y empleados facultativos del Museo. 

El jardin estaba vistosamente en- 

falanado con gall^irdetes, escudos 
e armas de las provincias, colga- 
duras y tapices. A la derecha de la 
fachada principal del antiguo Casino 
de la Reina se hallaba colocado el 
dosel para S. M. A la debida distan- 
cia se habia elevado un pequefío ta- 
blado para la música. Un público 
numeroso contribuyó á dar mayor 
realce y animación á la ceremonia. 
Para dar principio al acto, el se- 
ñor Director del Museo leyó un dis- 
curso encomiando la utilidad 6 im- 
portancia del establecimiento que se 
inauguraba, y reseñando somera- 
mente las diversas colecciones de que 
se compone, y sus objetos más nota- 



bles. A continuación de este discur- 
so, que impreso se repartió después 
á los concurrentes , va inserta la lis- 
ta de los señores que han donado ob- 
jetos al Museo y la letra de la can- 
tata que luego se ejecutó. Termina- 
da la lectura, el señor Ministro de 
Fomento declaró, de orden del Bey, 
inaugurado oficialmente el Museo 
Arqueológico, y enseguida se eje- 
cutó por un coro de ambos sexos, di- 
rigido por el Sr. Incenga, la can- 
tata , letra dé D. J. Nogués y mú- 
sica del Sr. Arrieta. 

. El Bey, acompañado de los convi- 
dados oficiales,. pasó luego & recor- 
rer los diversos departamentes del 
Museo, expresando varias veces lo 
mucho que le agradaban los objetes 
arqueológicos expuestos, no menos 
que el buen orden y disposición en 
que se hallaban y añadiendo que no 
tardada en visitarlo más detenida- 
mente. 

Después de retirarse S. M., abrié- 
ronse los salones al público, que los 
ocupó ya todo el tiempo restante de 
la tarde , paseando asimismo libre y 
alegremente por los frondosos jardi- 
nes del Museo. 

Éste queda abierte al público, 
según se ha anunciado en la Gaceta^ 
tedos lo sábados , á contar desde el 
dia 15 del corriente, desde las nueve 
de la mañana hasta los dos de la 
tarde. Los artistas y demás personas 
que deseen trabajar y estudiar los 
objetos que el Museo encierra, po- 
drán visitarlo diariamente, en las 
horas señaladas. — A. R. v. 
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De este Reglamento hemos hecho , en obsequio de noéstroa sascritores , nna ^corta tirada aparte, qne se faci- 
litará en la Administración de la Rsvista, calle del Prado, núm. 3, 3.^ deracha, á los qne la pidan, al precio de 
áo» reales cada ejemplar. 



MADRID : 1871.— Imprenta de M Rivadsketra, calle del Dnque de Oaona, núm 8. 
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(HÍgen Bsegar&se m&s de lle- 

•^ ^independencia y la jostícia en 

^[p!^¿etttpefio de las atríbaciones 

~ l^^ndiTÍdnal ó colectivamente, i 

iS;Ümo competan ; 7 respecto de 

ft^portancóa de tan diatingnidaB 

' as , nada pnede oponer et mi* 

ite coaado han de llenar sa no 

número altos ñmcionarioB de 

i^^CiniíÚBtracáon, jefes del Gaerpo 
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y de la Escuela de Diplomática , acá* 
démioos de la Historia 7 de las No- 
bles Artes j y catedráticos de la fa- 
cultad de Filosofia y Letras» 

Ebi venido, pne&i el Reglamento 
á ser eco fiel de anteriores medidas 
acerca del personal de la Junta; ha 
otorgado también justo respeto al 
fin primordial que hizo establecerla 
como siempre ha estado constituida; 
pero al señalar entre sus individuos 
á los jefes de sección del Cuerpo con 
residencia en Madrid, siéndolo el 
del Archivo central establecido en 
Alcalá de Henares , ha quedado sin 
representación en ella el personal de 
archivos, bien porque no corresponde 
ahora altura tan grande al cargo su- 
perior del Archivo Histórico Nacio- 
nal, mientras exista en el de jefe d^) 
complutense, bien porque su más mo- 
derna creación y sus menos numero- 
sas, aunque más importantes, co^ 
lecciones hacen que siga siendo el 
funcionario más alto entre los ar- 
chiveros el que se halle al frente del 
Central , teni^ido uno solo cada sec- 
ción de las tres que componen el 
Cuerpo. 

Inconveniente todavia más gra- 
ve parece que gocen obligado asien- 
to en la Junta, por sus cargos res- 
pectivos , el Director general de Ins- 
trucción pública ooa el carácter de 
presidente, y el j^e de adminis- 
tntcion que lo sea del negociado de 
Archivos , Bibliotecas y Museos en 
el Ministerio de Fommto. Como 
institacion meramente ccnsmltiva, 
la Jutita debe proceder . con ñde^ 



pendencia libérrima en cuantos dic- 
támenes se pidan á la pericia de los 
que la componen; y mediar en sus 
deliberaciones el miás alto fun^ona- 
rio de la Dirección en que se resuel- 
ven los negocios referentes á losar- 
chivos-, biUioéeeaayBMseos, y á fes 
individuos que prestaq^*^ ellos ser- 
vicios profesionales , y t^er también 
intervención y voto en sus acuerdos 
el oficial que pr^ara y rasonalaa 
decisiones administrativas acerca de 
lo que allí se ha de proponer, es 
Coartar la inioíitiva que se redanuí) 
fiscalizando los pareceres, oponien- 
do muchas veces á elevadas opinio- 
nes el angosto eriterío de nqfi^^- 
na, contrareetando á deshora el fa^ 
lio, que allí pnede ya considerarse 
QOiQie de alzada, los más concienzu- 
dos alegatos , siempre que se opon- 
gan á las ideas dominantes en los 
centros admimstrativos* No quisié- 
ramos que la Junta superior de Ar-^ 
chivos. Bibliotecas y Museos fuese 
una de las rued^ innecesarias del 
complicado mecanismo ea que so; 
agotan estérilmente laa fiífiEMS vi- 
tales de muchas importantísimas 
instituciones; y sin ^embargo, te- 
memos que su organización sea oca- 
sionada, por demaft, en ia^tálsMee 
antagonismos, á i^boaodoa resultar 
dos, por no despvendecae la Admi- 
nistración del inconcebible aíkn dier 
intervenir con simulados vetos en 
les dictámenes que pide , y debetit 
caracterizar la fnás absoluta <inda*. 
pendenoia. 

Tampooo ea jnsti&mtíi^i qü^^ te* 



BiBLKnncis y mosbos. 
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Junta ooBMiHÍTa de tm Cnerpo fa- 
cultatívoy creada para promover 
cuanto conviene al régimen mis 
acertado y al desarrollo más conve- 
niente de los eataUecimientos y del 
pmonal en qne tiene ó debería te- 
ner tan trascendental influencia , se 
ccMnponga dedieE ú once individaosy 
j sólo cuatro procedan del Cuerpo 
de Archiveros , Bibliotecarios y An- 
ticuarioe, 8nponier>do que siempre 
también lo sea el Director de la Es- 
omda de Diplomática. Tan anómala 
ofganisacíon pugna oca la que siem- 
pre han logrado tener los demás 
c lerpos establecidos sobre aptitudes 
reconocñdas en títulos profesionales; 
y sin que nos ocurra negar la más 
suficiente competencia en enantes 
doctos varones han honrado con sn 
nembM }a instituoimí á que nos re- 
ferimos , no por eso dejaremos de 
creemos obligados á indicar aquí, 
como más justo y más conforme al 
espíritu de una entidad consultiva 
de un ramo especial, q«|é todos sus 
individuos y ó la muy mayor parte 
al ménosy pertenezcan al Onerpo ou- 
yes actos valúan y cuyo crédito 
aquilatan, por ser los únicos cono- 
cedores prácticos de los estableci- 
mientos, y competentísimos jueces 
di» los vemiaderos servidos del mo^ 
desto personal , amparado en sn tu* 
tela con los títulos legítimos de pa* 
tentes merecimientos. 

£1 cuadro de las atribuciones de 
la Junta corresponde á los fines pa- 
rm que se. cc^a, si bien posterior- 
nenáase Je oesneuM los denehos 



consignados en el párrafo 3.* del 
art 7.*, que son de grandísima tras- 
cendencia para dar aliento á justas 
aspiraci<mes , d^itro de la idoneidad 
que los títulos académicos suponen 
en el ingreso,, para excitar la inteli- 
gente y activa perseverancia de los 
que se distingan en el más cumpli- 
do desempefio de las tareas enco- 
mendadas ai celo de todos; pero las 
reuniones mensuales, de que ha- 
Ua el artículo inmediato, difícil- 
mente lograrán debido cumplimien- 
to , porque no teniendo dia señalado 
fijo, los hábitos de cortesía darán 
motivo á que se aplacen muchas ve» 
oes, prefiriendo de continuo el Pre- 
sidente, y así lo oreemos justo, los 
deberes apremiantes de su cargo á 
los que, ni apuran por lo común 
con decisiones urgentes , ni tienen 
igual importancia de oportunidad y 
de tiBseendencia en las regiones ofi- 
ciales. 

Fácilmente hubiera logrado la or- 
ganisacion de la Junta más propio 
acomodamiento con sus verdaderas 
condiciones vitales, sin el estrecho 
espíritu tradicional con que los al- 
tos eentios administrativos coartan 
siempre los movimientos de todos 
los institutos creados por ellos para 
laudables fines, sin el equivocado 
propósito de preferir á individuos de 
modesta posición oficial , aunque de 
probada competencia, sujetos de su- 
perior jerarquía, sin especiales co* 
nocimientos para emitir tan certe- 
ros dictámenes; pero ahora, una vez 
má)s, y como siempre, ha 4esnatU'^ 



16i 



RBYISTÁ DB ARCHIVOS, 



raUzado la tradición gubernatíva, 
oon ciortas preocapaciones poco de- 
mocráticas y las fiinciones propias de 
la Junta de Archivos , Bibliotecas j 
Museos. 

T. DKL a 



En la Gaceta de 25 del corriente 
se ha publicado la siguiente dispo- 
sición : 

* Ministerio de Fomento» — limo. Se- 
ñor : He dado cuenta al Rey (Q. D. G.) 
de una instancia promovida por varios 
individuos del Cuerpo de Archiveros, 
Ribliotecaríos y Anticuarios , con el ob- 
jeto de que se modifique lo establecido 
en el art. 47 del reglamento de 5 del 
corriente mes, que para ascender en 
categoría requiere el título de la Escue- 
la de Diplomática ó de la Facultad de 
Filosofía y Letras, con la asignatura de 
Bibliografía ó Arqueología , á no llevar 
seis años de servicio en el ramo. 

En sti vista , y deseando conciliar los 
derechos de los recurrentes con la ci- 
tada prescripción , 

S. M. se ha servido resolver que, en 
concepto de tercera disposición transi- 
toria del referido reglamento, se en- 
tienda que los individuos que actual- 
mente forman parte del Cuerpo de Ar- 
chiveros , Bibliotecarios y Anticuarlos , 
pueden ascender por concurso en ca- 
tegoría , aunque carezcan de los títulos 
que el art. 47 exigid , con tal de que 
posean otro título académico. 

De Real orden lo digo á Y. I. para su 
inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Ma« 
drid 18 de Julio de 4874. — Ruiz Zor- 
rilla. — Sr. Director general de Ins- 
trucción pública. • 

Acatando en lo justo la Real or- 
den que precedcj y sin que sea^isto 
que nos guie espíritu alguno de hos- 
tilidad personal , . permítasenos in- 



dicar algunos inoonvenientes que en 
ella encontramos. 

£n primer lugar , par¿oenos de 
sentir que á los ocho dias justos de 
la publicación oficial del Beglamen- 
to , y después del tiempo^ harto lar^ 
go por cierto, que trasonrríera en su 
elaboración , haya sido neoesarío ha- 
cer en él una reforma, siquiera tenga 
ésta el carácter de transitoria , y aun 
pudiéranpos decir personal Espa- 
cio suficiente parecía haberse dado 
para que en el Beglamento hubiera 
veMadera justicia distributiva , sin 
que tan á raíz, y cuando ion no han 
podido acreditarse por la experien- 
cia lesión de derechos , ni aun error 
de conceptos , y cuando todavía no 
cabe presumir ocasión inmediata de 
aplicarlo en la parte de que se trata y 
fuera ya tan indispensable anular 
preceptos y hacer concesiones en esa 
parte misma. 

Añadamos á esto que loe indivi* 
dúos á cuya sola reclamación , y sin 
trámite consultivo, que sepamos, se 
ha accedido, no estaban realmente 
perjudicados, puesto que para in- 
gresar en el Cuerpo (mudios de 
ellos en grados y categorías supe- 
riores, á que los demás individuos no 
han llegado ó no llegarán sino en 
virtud de clasificación legal ó de 
concurso reglamentario) no se les 
ha exigido el título , que ahora tam- 
bién se les dispensa para optar á 
ascensos, á que sin él , v según d 
propio Beglamento, podían y pue- 
den aspirar, siempre que Ueváraa 
seis años de servicio. Suponemos 
que este plazo no parecerá excesivo 
á los interesados, los cuales , tengan 
ó no el título facultativo, no es* de 
creer se prometan inmediatamente 
nuevas ventajas, á más* da las que 
ya graciosamente se les han otorga- 
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do sobre los antigaos individuos del 
Caerpo. Machos de éstos no han lo- 
grado aún pasar de la categoría in- 
ferior del mismo (aonqae varios 
tienen dos j más títulos académicos), 
porque, ó ingresaron en él por con- 
curso j al pié de la escala, ó no ob- 
tuvieron más ventajosa colocación, 
atendiendo á los mezquinos sueldos 
que anteriormente disfrutaban, y 
que sirvieron de reguladores para 
clasificarlos. 

En cuanto á la asimilación implí- 
cita , que por la disposición citada se 
hace, de cualquier titulo académico 
álos de la Escuela de Diplomática j 
de la Facultad de Filosofía y Letras, 
conocidas son nuestras opiniones so- 
bre la especialidad del ramo , y no 
necesitamos, por tanto, repetir que 
hallamos una generalidad exagerada 
é impropia en asimilar todo título 
académico, tal como el de simple 
bachiller, el de veterinario, inge- 
niero agrónomo, mercantil, quími- 
co ó mecánico, el de maestro su- 
perior, etc., eta (que todos estos 
son, á no dudar, títidos académicos), 
á los do la Escuela de Diplomática 
y la Facultad de Filosofía y Letras , 
tratándose de un servicio tan espe- 
cial y verdaderamente literario y 
igÜstico como el que exigen los ar- 
chivos, bibliotecas y museos. No tan 
general, sino más taxativa, era en 
este punto la letra del decreto orgá- 
nioo dictado para nuestro Cuerpo 
en 1867, y sin embargo, nos pare- 
cía abusiva, y vimos con sumo gusto 
BU derogación en Noviembre de 1 868. 

Bepetimos, pues, que esta medi- 
da, m por su oportunidad, ni ñor 
su espíritu, merece nuestra aprooa- 
don, por más que la acatemos y aun- 
que BOB lisonjee la idea de que tie- 
ne carácter de transitoria , no menos 



que la ectperanza de que, entrados en 
plena era reglamentaría, no vudLvan 
á ser necesarias excepciones legales, 
tan fiíecuentes como Bensibles. 

B. 



En el nuevo Beglamento de Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos se 
hallan puntos dignos de ser tratados 
en artículos doctrinales, y disposi- 
ciones de secundario interés, que no 
reclaman circunstanciadas cÚludda- 
dones. Con el deseo de que nada 
deje por decir la Revista de cuanto 
importe á los fines para que se creó, 
expondremos también en simples ob- 
servadones sueltas lo que del Begla- 
mento parezca de importancia me- 
ramente relativa; y toca hoy dar 
principio á este sencillo trabajo con 
algunas indicaciones sobre el artí- 
culo 5.** 

En él se dispone que las diputa- 
ciones provinciales y los munidpios 
consignen en sus respectivos presu- 
puestos * recursos suficientes para 
atender á las necesidades del perso- 
nal y material de los archivos , de las 
bibliotecas y de los museos que ten- 
gan , 6 en lo sucesivo crearen , y ha- 
yan de regirse por el nuevo SLegla- 
moito ; y es tan patente la va^edad 
de lo que manda, que con dificultad 
se presentarán casos en los cuales se 
proceda por la letra de ese texto. 

Compréndese que se quiere obli- 
gar á esos cuerpos electivos á que 
atiendan á la conservación , arreglo 
y enriquecimiento de tan importan- 
tes depósitos, cuandp los tuvieren, 
con fondos bastantes, con el corres- 
pondiente personal de aptitud cien- 
tífica probada, y esto es loable y 
oportuno donde tantos tesoros di- 
plomáticos, arqueológicos y litera- 
rios devora el ignorante abandpno 



466 



RBYISTA im ARCHiyOS. 



de muchas de nuestras oorporadones 
populares; pero, á nuestro entender, 
ningún resultado dar¿ esa medida, 
porque no determina desde loégo 
cuándo es ineludible su estricta ob- 
servancia. 

De £ju)il, inmediata práctica se- 
ria, si señalasen los casos en que 
obliga cumplir lo dispuesto en el ar- 
tículo 5/, tarea que parece fácil, oo- 
mo consecuencia natural del pensa- 
mien que lo dictó; y ú mediasen 
dificultades para determinar con ma- 
temática exactitud las circunstan- 
cias en que corresponde proceder 
como su texto indica, de seguro se 
•alvarian oon incluir entre las atri- 
buciones de la Junta oonsultira, la 
de designar al Gk)bíemo cuándo una 
diputación provincial ó un munici- 
pio debe dar estricto cumplindento 
á cuanto allí se preceptúa. 

a 



Con verdadera satisfacción ha lle- 
gado á nuestra noticia que la biblio- 
teca popular remitida por el Minis- 
terio de Fomento al Municipio de 
Oolmenar Viejo, que constaba de 177 
volúmenes, cuenta aotualmente con 
683, por efecto de los donativos par- 
tionlares, hechos principalmente por 
los vecinos de la localidad j de toda 
la comarca. 

Felicitamos cordialmente á los 
ilustrados protectores de esa naciente 
y provechosa institución, no menos 

Íue al bibliotecario de Colmenar, 
>. Domingo Almdda, á quien no 
dudamos cabrá una gran parte en el 
aumento de la coleecion puesta á su 
cuidado. 

Hora es ja, por cierto, de que en 
nuestra patria se vuelvan los ojos y 
se conviertan los cuidados de cuan- 



tos se interesan en el bienestar pú- 
blico, hacia todo lo que se refiere k 
la instrucción general, fuente ver- 
dadera de libertad , de moralidad y 
de riquea^a para los pueblos. 



NOTICIAS 



Hé aquí un breve resumen del des- 
tino que han tenido los documentos , li- 
bros y objetos incautados al clero en al- 
gunas localidades , según lo manifestado 
por el Sr. Ministro interino de Fouiento, 
al contestar en el Congreso á una pre- 
gunta del diputado Sr. Barrio y Mier : 

Toledo, — Con los documentos y 1^ 
bros incautados ea la Catedral , se ha 
formado y abierto al público un rioo 
Archivo hi¿tóri6Q, y se ha aumentado y 
enriquecido notablemente la Biblioteca 
provincial de la misma ciudad, así como 
los Gabinetes de Física é Historia na-^ 
toral de aquel Instituto. 

Aragón. — Con los documentos de las 
iglesias de la¿ provincias de Zaragoza, 
Huesca y Teruel se proyecta la creación 
de un Archivo regional hiitárico del dn- 
tiguo reino de Aragón^ en Zaragoza» Para 
terminar el expediente falta algún acuer- 
do de las Diputaciones respectivas. 

Navarra. — Creación de un Archivo 
histórico en Pamplona, con los docu- 
mentos incautados en aquella provincia 
y las Vascongadas. 

A la Bibliotooa provineM se desiioan 
los oódloes manuscritos é ím|»eaoa. 

Al Mueeo prwimoitA paaaa loa otgeWs 
artríticos y arqueoldgioos. 

Vich. -^ Creación de un ArchtvQ'Mvr- 
seo en aquella ciudad. Pendiente de con- 
testación del Ayuntamiento. 

Jerez de la Frontera. — Creación de 
una Biblioteca pública, con los libros in- 
cautados en U Colegial , y los pertene- 
cientes al Instituto de la misma. 

El Archivo Histórico Nacional se ha 
enriquecido oon doonmentos ineautades 
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en Avilé y ÍToMo , y á él también se des- 
tinan los de ÜcUi. 

Al general de Koíeneta» los incanUdos 
en laé ^ovincias de aquel antiguo reino. 

Al central de Álcali de Henares, los 
procedentes de aquella Iglesia magistral. 

Al de GaHeia, todos los de las provín* 
das gallegas ; y 

Al de la Carona de Aragi^n, en Bar^ 
eeíofut, los doevinentos bistóricos de 
aquei^ Catedral. 

La Biil^lioieca Nacional cuenta ya en- 
tre sus fondos algunos preciosos ma- 
nuscritos y curiosos é importantes im- 
presos, lifocedentes déla incautación en 
ATlla, Toledo y otros puntos. 

A la universitaria de Santiago se han 
destinado 4.€iO yolámenes procedentes 
de aqyella Iglesia catedral. 

A la provincial de Canarias 1.380 li- 
bros de la catedral de La Laguna. 

A lá de Cuenca , los de impresos de 
Vdü y los de la Citedral. 

El JÜMao ÁrqueMg¡ieo Nacional ha 
tenido notables y considerables aumen- 
tos en todas sus colecciones, y muy es- 
pecialmente en la de la Edad Media. 

los Gabinetes de Física, (Química é 
Historia natural del Instituto de León 
se han enriqueoldó considerablemente 
con los incautados á los Jesuítas do aque- 

lU ciudad* 

Todos los protocolos encontrados en 
las iglesias han sido entregados á los 
Archivos notariales. 



Ha sido destinado al archivo de la 
universidad de Madrid, én comisión 
temfpoKtl, y accediendo á lo propuesto 
Ikif» el«ll«c«or de (a misaaa » el Ayudante 
do. aagnnda grado de la aecoim de ar- 
chivos, D. Felipe Ferrer y Fignerpla, 
que servia en el General Central. 



D^ Agu^n déla Paz Bueso, ayudante 
de, segundo grado de la Biblioteca uni- 
vei^siúiria de Sevilla, ha sido trasladado 
i la í^clonaí , por orden de 18 del ac- 
túa!. 



El Ayudante de primer grado de la 
^eeoion de Bibliotecas, D. Alejandro 
Sanchea Hernández, que servia en la 
universitaria de Sevilla , ha sido desti-* 
nado á la de Madrid. 



Ha sido trasladado á la Biblioteca na- 
cional el Ayudante de primer grado de 
la sección de Bibliotecas , D. Víctor Fe^- 
jóo, que servia en la provincial de To- 
ledo. 



Se ha concedido al jefe del Archivo 
histórico de Toledo un crédito de mil 
pesetas para completar el material del 
mismo, y principalmente para el en- 
carpetamiento y limpieza de los docu- 
mentos que, procedentes de los archi-' 
vos de las órdenes de Alcántara y Ga- 
latrava, se conservan en aquel estable- 
dmiento. 



Se han destinado al Museo Arqueoló- 
gico Nacional el báculo de bronce con 
esmaltes y piedras, y las sandalias ó 
jíocos que se cree, pertenecieron al obis- 
po de Mondoñedo D. Pelayo de Ce- 
beyra , que floreció á fines del siglo xii 
y principios del xin , y cuatro ¿e los 
cuadros de alto relieve en alabastro, que 
se supone formaran parte del antiguo 
altar mayor de la catedral de Mondo- 
ñedo, construido á mediados del siglo xv, 
y que, procedentes delaincaniaoion, ae 
conservaban en la casa municipal de 
aquella ciudad. 



VARIEDADES. 



.MáA^a^ifc 



REVISTA 

DE LOS OBJETOS ARQUEOLÓGICOS PRESEN- 
TADOS EN LA « EXPOSICIÓN DÉ EL FOHEN- 
tO DÉ LAS ARTES.» 



(GonclosioB.) 
La más completa de las series que 
abraza la colección de antigüedades del 
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Sr. Miró es la de cerámica española. 
Contiene unos cuarenta platos mude- 
jares , entre los cuales hay muchos de 
indisputable mérito, y unos treinta 
jarros cuencos y platos de A Icora,. Ta- 
layera , Manises , Triana y Madrid , ob- 
jetos sumamente importantes para la 
historia de la industria nacional. 

Eutre las joyas sobresalen .un pre- 
cioso collar árabe de oro, hallado re- 
cientemente en Granada ; un beHisimo 
camafeo griego ejecutado en sardónica 
oriental, y otro romano labrado en cor- 
nerina. 

Pocos son los objetos de pintura^ pe- 
ro muy notables. Figuran entre ellos 
dos cuadros atribuidos á Murillo, que 
representan á Cristo y la Magdalena el 
uno , y el otro una virgen ; un retrato 
de señora , hecho por Goya , y una pre- 
ciosa silla de manos que perteneció á 
los condes de Altamira , decorada , se- 
gún se afirma, por el pincel de Fran- 
cisco Boucher. 

No terminaremos esta ligera reseña 
sin kacer mención de otros objetos que 
la merecen especialisima y que no han 
sido enumerados aún por no formar 
parte de -ninguna de las anteriores se- 
ries. Nos referimos á un precioso tríptico 
florentino ,. que es fama sirvió de altar 
de campaña á Pedro I de Aragón ; un 
Neptuno romaoo de bronce; un busto 
de Felipe II, obra de Jacome Trezzo; 
dos preciosos esmaltes lemosines de los 
siglos XVI y XVII ; un escritorio de éba- 
no con incrustaciones de marfil que 
forman caprichosos dibujos del Renaci- 
miento, y un rollo de pergamino avite- 
lado escrito á fines del siglo xv y ador- 
nado con dibujos muy correctos. 

y. 

En dos series distintas puede consi- 



derarse dividida la ooleedon presenta- 
da por D. Tomas Rico y Yaleriano; una 
de antigüedades romanas y oirá de ob- 
jetos de hierro posteriores al siglo xt, 
y procedentes, casi en su totalidad, de 
fábricas españolas. 

Componen la serie de antigüedades 
romanas : 4/ Un número considerable 
de objetos de barro común, entre loe 
cuales figuran seis ánforas y un dol- 
lium , hallados en excaváronos venfl- 
cadas en las provincias de Cuenca, Bur- 
gos, Palenda y Cádiz, y algunos obje- 
tos pequeños de uso doméstico, como 
lámparas, estatuitás y vasyas, de la 
misma materia unas, y otras de barro 
rojo y con inscripciones, t,^ Algunos 
objetos de vidrio, de los cuales recorda* 
mos una preciosa urna cineraria , una 
ampolla , un lacrimatorio y algunas va- 
sijas. 3.* Numerosos objetos de varios 
metales, entre los cuales se encoeotraa 
cuatro anillos de oro, uno de plata, 
seis de bronce, y algunas fíbulas, pun- 
tas de flechas y lanzas, campanillas, 
priapos, estilos y utensiliosde pesca, de 
bronce y de hierro. 

Son tan comunes casi todos los obje- 
tos que hemos apuntado, y se refier^D 
á una época histórica tan estudiada, 
que no damos grande importancia á 
esta parte de )a colección de D. Tomas 
Rico. Si alguna consideración nos me- 
rece, débese á que su mayor parte ha 
sido recogida en las ruinas de la auti^ 
gua capital de los vaoceos por aquel aa* 
tudioso joven. 

La segunda serie, de las dos en qitto 
consideramos dividida su ooleocion, ea- 
iá formada por objetos de hierro y 
bronce , de los cuales nb pocos son do 
manufactura española, y comprende: 
I.* Cuarenta tijeras, cinco del siglo. xvi,' 
once del xvii, y las restantes del xvui. 
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t.* AlgiHias HaTes , candados y balan- 
zas de estos dos últimos siglos. 3.* Va- 
rios astrolabios y relojes de la misnía 
época. 

Bata serie nos ]»arece mis importan- 
te qne la anterior, porqoe si bien sos 
objetos pertenecen á una época mny 
próxima , son maestras de industrias 
españolas , cuya bístoria yace casi por 
completo ignorada. - 

VI. 

Bn rigor no merecen el nombre de 
eoleedones las presentadas por los se* 
Sores Rubio, Zuloaga, Duque de Te* 
tuan y Rodríguez, si tenemos presentes 
el escaso número y la Táría naturaleza 
de los oljetos'que abrazan. Considera- 
das como tales, tendríamos que omitir- 
las en esta reseña, por la imposibilidad 
de apreciar en conjunto agrupaciones 
tan beterogéneas; razón que nos deci- 
*á limitar nuestra tarea á la enumera- 
dotí de ios <dbjet09má8 notables. 

Entre los presentados por D. José 
Rublo y López sobresalen : un yaso 
pintado, procedente de Pompeya , una 
ampolla romana de vidrio, un ídolo 
mejicano de barro, un precioso arcon 
del Renacimiento, tallado en nogal y res- 
taurado por D. Benito Lozano, un es- 
peciero de loza de Talarera y un per- 
ftimero de un delicado gusto oriental. 

Trece son las piezas de armas de di- 
ferentes épocas expuestas por el señor 
fhiqué de Tetnan. Pertenecieron casi 
todas al general O'Donell , y son proce- 
dentes en su mayor parte del imperio 
marroquí. 

El 8r. Zuloaga , propietario de la fá- 
brica da Bibar, cuyos damasquinados, 
tan oonoeidoa en el extranjero como 
Ignorados en España , ban obtenido en 
esta ex|MSicien un primer premio, pre- 



sentó algunos objetos antiguos de los 
que colecciona, arrastrado por una 
plausible afición. 

Figuran entre ellos Tarios platos de 
reflejos metálicos y algunas figuras de 
barro cocido , procedentes de fábricas 
españolas, al lado de preciosos objetos 
de loza inglesa , adornados con elegan- 
tes y correctísimas figuras de relieve 
de estilo clásico. 

Los Códices expuestos por D. Juan 
Rodríguez son cuatro : un Floi sancío^ 
rum y una Biblia del siglo xiii , en vi- 
tela; un Ihooeionario del xiv, escrito 
sobre igual materia y ornado con algu- 
nas miniaturas de gusto francés, y 
unos Fueroi d^ Aragón, con la glosa de 
Patos. Dos cuadernos que contienen 
documentos posteriores al siglo xiv, 
entre ellos algunos de los Reyes Católi- 
cos, y dos libros, uno sobre inquisi- 
ción , impreso en i 500, en Barcelona , 
y otro edición incunable , de obras va- 
rias de Cicerón, complétenla colección 
del Sr. Rodríguez. 

VIL 

Tales son en resumen los objetos ar- 
queológicos más notables presentados 
en la Exposición de El Fomento de las 
Artes. Escasean , como se deduce de es- 
tos ligeros apuntes , colecciones de ver- 
dadera importancia arqueológica, lo 
cual ba impedido que el Jurado pudie- 
ra adjudicar * más de dos medallas, 
cuando, según Reglamento, correspon- 
dían á la sección de antigüedades dos 
de 1.* clase, tres de S.* y las de 3.^ que 
se creyera necesario conceder. 

Semejante circunstancia nos bace de- 
plorar una vez más la escasa afición 
que bay en España á los estudios ar- 
queológicos, tan generalizados en otros 
países. Á reoMdiar aquella íblta y á po- 
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pularizar estos coDocimientos deben di- 
rigir sus esfuerzos los gobiernos ilus- 
trados y cuantas personas cultiven tan 
importante ramo de la oiencia. 

Jesús María MuÑoa y Rivcao. 



ROMANCE CASTELLANO 

ENTRE LOS JUDÍOS DB ESPAÑA. 



Del interesante Becerro de Aguilar de 
Campó, que se custodia en el Archivo 
Histórico Nacional, tomamos el siguien- 
te documento , importantísimo bajo el 
punto de vista filológico y que da á co- 
nocer el carácter del romance castella- 
no hablado por los judíos de España : 

' Fuemos prestos nos testigos robra- 
dos iuso enna hora que prisieron, quin- 
nan conplido dagora, Orosol e so mari- 
do Zac fi de luceph de Leuanza, dixie- 
ron a nos , seed sobre nos testigos con 
quinnan conplido, escreuid é robrad 
sobre nos en toda lengua e fírmedum- 
no, e dad al abad donMichael de sáne- 
la María de Aguilar e al conuent por 
seer en lur mano por fírmedumne pic- 
hes que prisemos e recebímos déílos, 
ciento mora uedis buenos alfonsis; e ue- 
diemos ad ellos por ellos toda la parte 
que era a nos ennos molinos de merca- 
do, que les dizen los molinos déla rauia, 
que son en espliego del mercado de 
Aguilar, que son cerca Sant' Micbael ; é 
uediemos a ellos esta uendida conplida 
affirmada destaiáda et trastelada , por 
non tornar en ella ia mas , por non de- 
mudar della iamas: baianelabbad don 
Michael e el conuent de sánela María de 
Aguilar afuezen en esta uendida a for- 
zamiento conplido por ia mas; ereden e 
fragüen e desaten e den en don aquí 
qvies quisieren, fagan en ella lur uelun- 
tad ; que con oio fermoso uendiemos á 
ellos esta uendida , nin remaneuemos 
en ella pora nuestro cuerpo ni pora tos 



qüi uinieren de nuestra fuerza ningún 
remanecí miento en estsieglo; e si uinie- 
re de quatro partes del sieglo fijo o fija 
ermano o ermana prominco o lonninco 
heredador o biseredador ludio o chris- 
tiano 6 xustaren sobre esta uendfda, 
sean sues palabras baldadas e precift^* 
das por un tiesto chebrantado que non 
a en el prod, e affirmes en lures manos 
esta uendida con sos prouechos e coft 
el rio de sues aguas, de suso e de luso, 
del abisso fasta los cielos, enno qne so^ 
mos prestos acomandamos por escreuir 
et por robrar. Dia miércoles a bent e 
siet días a mes de-Adar anno de quatro 
mil e nuebcientos e ojaenta, ea Aguilar 
e todo es firme. Garson fí de lüceph. 
Mose fi de lago Perrero. Petro Ro¡¿ de 
' Barriólo, testis. Guter Petres la leí, tes- 
tis. • 

Se dice al margen que la fecha cor- 
responde al dia i de Marzo de 1SSÓ. 
(Becerro de Aguilar, fól. 64.) 



UN AUTO DE FE EN MADRID. 



* Por auer sido tan público y atroz el 
delito que cometió aquel sacriU^ anr 
bre llamado Benito Ferrer, natural de 
Chataluña , y faauer sucedido e«^ «vrta 
corte, pareció necesario que el cuf- 
tigo fuese en ella y con aoleanida^» 
porque en todas partes se supiere; ao 
cumplimiento desto se trujo de lascar- 
zeles secretas de la Inquisicioa da T^ 
ledo este sacrilego, auiendo estado tn 
ellas dos año^ y quatro meses^.quo^to* 
do este tiempo fué necesario para MI9~ 
tanciar el proceso y compronaraofr 
sido fioxida la locura que erapa^ á 
mostrar desde el mesino panto que oip^ 
metió eL delito» pensando libmrf» ^ 
castigo por este medio. Hcchaküsta diljh 
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MT queaiado y que se exeootase, como 
se executó el domingo pasado Si^ dcste, 
OOQ sol^nnidad de auto de fee, que es' 
ea la forma siguiente. El inquisidor ge- 
neral remitió a dongonzalo chacón, ín- 
faisidor de Toledo, la execucion y el 
orden que aoia de guardar en ella, por- 
que auieodose cometido el delito en dis- 
trito de aquella inquisición, le tocaua el 
oono^iimento y castigo del , y asi en su 
Dombre se hizo el auto, como si fuera 
en Toledo y con las circunstancias que 
allí se acostumbra. El sanado ante 
dia de san Seuastian a ora de vísperas 
salió ts prosezion que se acostumbra 
baxer, de la santa cruz verde, del coa- 
uento de doña maria de Aragón , y va 
delante la c^r^a y leña con que auia de 
ser quemado el relajado, Ueuauanla, co- 
mo es costumbre^nna compañía en forma 
de soldados, de asta giento y ginqueuta 
arcabueeroB, todos ganapanes, que no lo 
paredan según los buenos vestidos y 
adrezos eon que biban la coraba; en 
unas como andas grandes en medio iba 
una cmz blanca, encima de ramos de 
oliua, que será la que auia de estar en 
et brasero, luego iban los niños desam~ 
parados, tras dellos doze (amillares ca- 
ualleros de áoito con sus bastones ha- 
tieodo lugar al estandarte de la fee, que 
asta entonces estuvo en cassa del Inqui- 
sidor maior, el qual Ueuaua don Diego 
de Varrionueuo, del áuito de santiago y 
a sus lados Rafed Cornejo i Juan Lau- 
rencio dé yiüanueua , secretario de su 
m^ijestad y familiares del santo oflzio. 
Tras del estandarte Iban mas de otros 
duzíentos familiares oon las insínias y 
cruzas del santo oficio, coa muy buena 
orden i muy hizidamente vestidos, y lue- 
go se siguieron las pellgiones por sus 
antigüedades en gran námero de reli- 
gloaor, el «Mmo ivgar Iteuava Ia de San- 



te Domingo, y un religioso dellos en el 
medio Ueuaua la santa cruz verde, que 
hera prehemíneocia de esta religión, me- 
rezida por lo que han seruido y siruen 
al santo ofizio y por su glorioso Patriar- 
cha y por su santo mártir i Inquisidor 
San Pedro. Seguíase luego otro gran 
número de familiares notarios , comisa- 
rios, consultores y tras eilos los califi- 
cadores del Supremo consejo, todos con 
insignias del santo oñzio^ cerrando el 
acompañamiento don juan de Santa 
Cruz que, como alguacil maior déla la- 
quiaicion de Toledo, rrepresentaiía en 
este acto la jurisdizíon del santo oflzio 
de aqueta Inquissícion, y a salado iba 
eLlizepcíAdo aluar pere? de araciel, co- 
missario de corte del santo ofizio, alos 
quaies dos lieuauan en medio los dos 
bomissarios del santo ofizio de la villa. 
En esta forma salió la prosesion y pasó 
por santo Domingo el Roal, por el con- 
uento de los angeles y por el de las des- 
calzas, por san jínés y entró en la plaza 
maior por la puerta de guadalaxara, con 
tanta orden, que no hubo que notar 
detenzion alguna ni quiebra ; subió al 
tablado que estaua con mucho adorno 
en Corma de Tribunal con dosel del san- 
to ofizio, plantóse la santa cruz verde 
en su lugar destinado , la cual se pone 
en significación de la que ha de apare- 
cer el dia del universal juizio, entregóse 
la cruz alos religiosos de santo Domin- 
ga», a cuyo cargo está guardarla y ve- 
larla, como lo hicieron toda la noche i 
hasta la hora del auto, ardiendo siempre 
quatro achas en sus blandones de pla- 
ta : al rededor della los soldados de la 
carca pasalron con ella adelante licuan- 
do sn cruz blanca con mucha desencia 
y orden, y la pusieron en el Brasero y 
te guardaron toda la noche y el dia, 
hasta la hora que llegó el reblado pa- 
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ra ser quemado, sin faltar hd ponto; 
después délo qual fué el Inquisidor don 
Gonzalo Chaoon ala carzel donde estaua 
el reo, lleuando consigo al alguacil ma- 
yor, secretario i algunos religiosos, y 
dijo al reo que su progeso estaua Tisto 
y que de el resultaua que el siguiente 
dia auia de morir, que asi le pedia que 
se encomendase muy de veras a nues- 
tro Señor y se redujese de los herreros 
en que estaua , y luego se le ataron los 
brazos de codo a codo , como es cos- 
tumbre del santo oficio y se le puso una 
cruz en ellos y el Inquisidor encomen- 
dó alos religiosos le asistiesen siempre 
procurando mucho su reduzion. — Otro 
dia, que fue el domingo, á punto de ama* 
necer se puso un altar en el tablado al 
pie de la santa cruz, donde se dijeron 
muchas misas rosadas i una cantada, 
suplicando a nuestro señor por la re- 
duzion del reo y por la estripazion {sic) 
de las herejías y exaltazion de nuestra 
santa fe chatolica, y hubo tan gran mul- 
titud déjente a estas misas, que «cuan- 
do tañían la campanilla en señal de Al- 
zar, se veian pasadas de quarenta mil 
personas al parecer, hincadas de rodi- 
llas , cosa quQ causó notable deuocion. 
T a medio dia, poco mas, el mesmo do- 
mingo, fue el dicho Inquisidor don Gon- 
zalo Chacón a casa del Inquisidor ge- 
neral, de donde salió el acompañamien- 
to, lleuando al dicho Inquisidor en me- 
dio Don juan de Castilla , corregidor, y 
el regidor mas antiguo que , como el re- 
lajado se entrega ala jostizia ordina- 
ria , que representan los corregidores 
por si en los acompañamientos; luego 
se siguieron todos los calificadores del 
santo oficio en el consejo supremo y 
los regidores de la Tilla , llenando cada 
regidor a su mano derecha a un califf* 
cador por sus antigüedades y todos a 



caballo y junto al Inquisidor iba el 
tandarte de la fe, el cual lleuaua don 
juan de la cueua , fiscal de Ja Inquisi- 
ción de Zaragoza al presente, ya nom- 
brado por Inquisidor de Cerdeña y a 
su lado el comisario del santo ofizio de 
corte Alvar Pérez de Araziel y los dos 
comisarios de la villa junto a ellos de 
la una y otra parte; luego se seguían to- 
dos los familiares notarios y comisarios 
ó consultores con la misma orden y In- 
zimiento que el dia antes; y pasaron sin 
salir de las calles señaladas por la car- 
zel donde estaba el reo, al quallleuanan 
delante numero de familiares i el al- 
goazil maior ; y detúvose buen rato el 
acompañamiento, por que sin poderse 
remediar, no auia persona que quisiese 
hlr guiando 'el jumento donde iba el 
reo. de manera que fue nezesario que 
dos alguaziles llenasen asido por fuerza 
a este ombre para este efetto. Llegados 
al tablado, el corregidor y villa hizieron 
el juramento con la solemnidad acos- 
tumbrada y luego predicó el P. fray 
Xptoval de Torres religioso de Santo 
Domingo; acauado el sermón, se leieron 
los méritos del proceso que contenían 
que el dicho reo, por parte de madre 
era de casta de hebreos y que auia sfdo 
fraylé descalzo de la orden de san fran- 
cisco , nouízio por tiempo de ocho me^ 
ses en la giudad de Barcelona y otros 
seis meses descalzo carmelita en la mis- 
ma giudad, i que de ambas religiones lo 
hablan echado sin saber el la ocasión, 
y que auia doze años que no se hania 
confesado ni oido misa , lo qual deda 
auia hecho por no auer topado con 
quien confessar, que auia andado va- 
geando mucho tiempo por firanda, flan- 
des, yrlanda, ñapóles y si^npre pi- 
diendo limosna , y en la misma forma 
auia uenido a esta corte, donde le auian 
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preoo al vioario, por qne doria que era 
clérigo sin serlo, y que estando pre- 
so en la earzel de la corona, oyó des- 
de su aposento la campanilla qae ta- 
ñían a alzar la ostia en una misa que 
se dezia en la capilla de dicha ear- 
zel, y bauia tomado al sa^rdote la di- 
cha ostia consagrada, al tiempo de po- 
nerla en loe corporales y la aala pisado, 
ultrajado y hecho pedazos con muchas 
palabras de oprouio y blasfemas , y que 
estando preso en las cárceles de la In- 
quisición de Toledo, aoía dicho otras 
muchas en menosprezio de Dios, nues- 
tro señor, y de sus santos y de nuestra 
santa fee católica, estando siempre en su 
horror y pertinazia ; por todo lo qual 
fue condenado a relaxar ala justizia y 
brazo seglar. Áeauada de leer su sen-* 
tendía continentis de corregidor de la 
▼illa se entregaron del reo y le senten- 
zlaron a quemar y sus ministros le lle- 
uaron al brasero, hiendo delante la com- 
pañía de los soldados de la ^r^a , y le 
quemaron, muriendo en sus horrores y 
pertinazia, mostrándola malor mien- 
tras mas se acercaba ala muerte, y a re- 
ligiosos que nunca se apartaron del 
predicándole mientras se iba queman- 
do, siempre les respondía afirmándose 
en sus horrores. Fue notable el numero 
de gente que coqcurrio a estos autos, 
no solo de la corte sino de fuera , y tuuo 
particular considerazion el Inquisidor 
general a .que no se hiziese auto mas 
que este relajado, porque su castigo fue- 
se mas publico como el delito y la atro- 
zidad del lo auia sido: también le pare- 
zio que se. hiziese brasero e que fuese 
perpetuo , por ser cosa muy justa que 
en la oorte del Rey ehatolico se conoz- 
ca que ay lugar determinado donde se 
han de quemar k» herpes. Fue de gran 
CQDMielo yer la aelamaaion de la gente 



quando le Ueuauan a quemar, diziendo 
a Tozes «viua nuestra santa íéechatolica 
y muera el hereje.» 

No tiene fecha esta relación , forma- 
da al parecer por alguno de los secre- 
tarios del Consejo de Inquisición , en- 
cargado, eomo todos los demás, de com- 
pilar y reunir en libros encuadernados 
las disposiciones, consultas « actos y 
sucesos mas notables de todos los tri- 
bunales; y aun cuando dichos libros 
están formados de una manera lamen- 
table y en extremo confusa , los 4 .4 66 
que se conserran en Simancas son bas- 
tantes para estudiar con exactitud y 
sacar preciosos datos , que sirvan para 
escribir la verdadera historia de tan 
célebre institución. Se está trabajando, 
y con el tiempo se publicará una noticia 
de lo más importante que se encuentra 
compilado en los expresados libros. — 
(Árehwo general de Simancas , na^ocui- 
do de Inquisición, libros encwidemados, 
núm. )iS, fol. 4.409.— F. R. de C. 

Simancas 7 de Junio de 4874, 
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48. Tecnioismo nuxnismátioo.«-Loa 
arqueólogos nos trasmiten con alguna va- 
riedad los nombres y las funciones de laa 
diferentes personas que se ocupaban en 
la fabricación^ de la moneda entre los ro- 
manos. Unos llaman aquaior al exami- 
nador de las pieaas , al que otros llaman 
etBOdor, Quien dice qneepeetaíer numula" 
rime era el ensayador, y te^mUer el que 
maroaba el peso de la moneda. Al fundi- 
dor se le deeigna unas veces con el nom- 
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bro'deyíitorMif, y otnw oon el d» Jiúiurm-' 
rítit. CakUor^ oegun GiceroDi es el graba- 
dor, llamado por otroa signator. £1 je£e de. 
taller parece designarse con el nombre de 
qffiemaítoT en algunas obfasi y etk otras 
con el de yrimiceriuB. ¿Eran, en efecto, 
nombres de un mismo empleado los de 
exactor y mquator^ ceelcUor y siffnatorf offi- 
cvMtot yptimioiríuif ¿Ouálea eran, «no, 
las funciones de cada uno de ellos? 

B. 

49. Obispalías. — Hubo en Asturias, 
como en otroj^puntos de la corona de Cas- 
tilla, varias bíUpalíM ó distritos, de que 
eran sefiores jurisdiccionales los obispos 
de Oviedo, resto del feudalismo edesiásti- 
QO de la Edad Media. En una de laa mucbaa 
estrecheces de numerario en que se vi6 
Felipe II por los grandes acontecimien- 
tos políticos ocurridos en el siglo xvi, de- 
bidos en parte á su posición y ásus mirasi 
impetró bula de S. S. para poner á la ven- 
ta las obispalías é invertir su importe en 
las atenciones del Estado. Obtenida y pu- 
blicada la concesión apostólica , los pue- 
blos comprendidos en ella pusieron toda 
clase de medios para proporcionarse re- 
cursos, unos acudiendo á préstamos con 
la suficiente garantía, otros sacando di- 
nero á censo con responsabilidad colecti- 
va, otros, en fin, enajenando fincas y ser- 
vicios de aprovechamiento vecinal, con 
cuyo producto se peraonaron por medio 
de sus representantes , y aprontaron cre- 
cidas sumas, pof "tai de conaaguir colo- 
carse fuera de la dominación sefiorial, 
tan aborrecida en aquellos tiempos, y vi- 
vir bajo las garaotías é ind^eadenoia 
del régimen municipal, según se enten- 
día en los mejores dias de los Fernandos 
y los Alfonsos, 

Las escrituras do emancipación, que al 
efecto se otorgaron, constituyen otros 
tantos documeotos de gran interés histó- 
rico, por los diferentes puntos de carácter 
legal que abrasas, como por Wgunos por- 
menoires sumamente curiosos respeoto á 
la estadística local, fgaroicio y calidad da 



saa liabitMisa, fosíeíon feapográfioa» y 
otras oirounstaiKÍas que pueden grande- 
mente servir para ilustrar la bistoria na- 
cional. Cada escritura formaba un tomo 
en folio, escrito en peigamino, de exce- 
lente letra, y en general muy bien con- 
servados, pues se guardaban con cuidado 
en las secretarias de los respectivos 
ayuntamientos. 

Bn la úhima década del gobierno da 
Femando VII, las oficinas de Haoieoda, 
por una orden, seoa,. no sabamoa á pietcot- . 
to de qué, mandaron .qqa se Íes ramitíesan 
dichas escrituras, verdaderos títulos da 
propiedad de importantes derechos de los 
pueblos, á cuyo imperioso mandato no tu- 
vieron medio de resistir. 

Estos papeles marcharon para no ser 
restituidos jamas, y es regalarse encuen- 
tren arrinconados entre loe desechos de 
algpina direcoién , «i as que los curiosos y 
los bibliófilos no se incantaron de ellos* 

¿Se nos podrádar raoon del paimdaro de 
tan interesantes documentos? 

A.H. 

50. Joan Claro.— En el número 8 de 
La Rbvista ds Abohivos se sientan dos 
acuerdos muy curiosos del Ayuntamiento 
de Madrid sobre el modo de celebrar la 

procesión del Corpus ; y en uno de ellos 
se dice que había muerto Juan Claro, 
pintor del Ayuntamiento, á cuyo cargo 
estaban los juegos que se sacaban en esa 
solemnidad. ¿Se podría dar alguna noti- 
cia de la persona de ese pintor? En los li- 
bros de actas ó de hacienda de ese Ayun- 
tamiento deberá constar algo. 

V. C. T A. 



RESPUESTAS. 



Citi-YaUlti.— El escritor, que bajo él 
pseudÓBfimo de AI-Magheritíy, nos diiigfió 
«n azteftsa artlcolosobiia la íatevfralaoiaft 
da-las paUbrss qna enoabeasa^.y á . qnisn 
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razones que bos impedían insertar dicho 
trabajo, nos ha dirigido on^ e^ta, á la que 
por mera deferencia, y no porque á ello 
nos creamos obligados con quien tanto 
recata sa nombre cristiano, oontestarémos 
con las tres obserraciones siguientes : 

1 * Que no fué nuestro colaborador, el 
Sr. Mufioz y Rivero, quien provocó la cues- 
tión , ni ésta comenzó en nuestras colum- 
nas, sino en las de El Averiguador^ don- 
dé h»aQBti»iNMlo y oontín^ en «L tUtimo 
nñtsf p^MwittHn, sisado Uno de loa naa- 
tenedoresAl-Magherítiy, que lleva ya ro- 
ta mÚB de una lanza, aunque no oon las 
inusitadas proporciones que hapretendi4o 
darle en 1» I^v|nA,4 pe^ar éf nt «sréf- 
ta, como ÉlAMkgiUidor, perfi^ico prin- 
cipal y casi exclusivamente dedicado á 
preguntas y respuestas. 

SL' Qm di CkrM«tes y Rivero, al ier- 
■ttdBÉT Vil sfticttki rasonto oon su nonlbre 
y apellido, diciendo que aguardaba las ré- 
plicas de los Sres. A. B. y AI-Magherítiy, 
no entendió ni pudo entender, ni cabe se 
entienda, que ofrecia sin limitación ni re- 
serva las columnas de la Bbvistá, 4e I^ 
que solamente es colaborador, aunque de 
los más queridos y estimados. 

3." Que es muy duefio Al-Magheritiy 
de hacer saber PkálO 1o qiM qlHerft- tfcercn 
de este partlcuhir 'á'la prensa de'Madrid, 
si bien , pues que dice a ha formado par- 
te de ella no hace mucho « sabrá que 
esa piensa misma, ni acoge, en casos co- 
mo el presente, reclamaciones desprovis- 
tas de Verdadera firma, nf acostumbra 
nunca ¿anteponer los intereses particula- 
res do una polémioa personid é ilimitada, 
siquiera tenga carácter científico, en me- 
noscabo de la oportunidad, la variedad y 
la propiedad de materias que, oon arre- 
glo aljm)8pecto y á la índole de cada pe- 
riódico, el público tiene derecho á exigir 
émél 

La Esdaocion. 

AasIlMma mMoaata. Núm.44, pá- 
gim J4A^-^Bmei«tiMid««M aantido «qne 



puede dafse en general á esta palabra que 
aparece en el Nuevo Teetamento, no cabe 
duda que en la Bdad Media se usaba como 
una maldición, según un documento del 
afló 1078, en el que leemos : in Chrieto 
confuaio dupla quod esi ctnathema morena- 
ta. De esta palabra se formó la de marra' 
no, dictado ofensfvo que dirigían los cris- 
tianos á Ids judies, y que era sinónimo de 
maldito ó excomulgado. 

V. V. 

Acnlejo. Núm, 45, pág. 140. — La pa- 
labra azulejo se deriva indudablemente 
del color azul que se daba y aun se da á 
los pequefios ladrillos vidriados que sir- 
ven para so^ar los pavimentos. Por lo de- 
mas, no es extrafio que les romanoee die- 
ran distinto nombre á esta materia de 
construcción, tomándolo de su color, de 
su figura, etc., cuando no podian tomarlo 
de la lengua latina. Sin embargo, el Bró- 
cense y Sousik creen que se deriva del ára- 
be ^j zallqja, que significa pulido ó 

terso. 

V. V. 

MofabiUs eerinÍB,'-mm. 17, pág. 47. 
— Se llamaron así estos maravedises, de 
Ceirín, rey moro, no recuerdo en este mo- 
mento si de Oórdoba ó Granada. De modo 
qué se itsa de esta palabra en la misma 
acepción que vemos doblas caeemiee , di- 
neros alfonsinos^ etc. 

V. V, 

Prieto. Núm¡. 47, pág. 141.— El color 
prieto es oscuro que tira á negro y en este 
sentido dice Esoob. Preg. tomo i, pregun* 
ta308. 

Km yo digo qnt ntnpmo 
Diga ser lo bUnieo.9rCe0, 
Que mt talmr y diaorsto 
KmioA captaron on mo. 

Apicábase también este adjetivo á cier- 
ta clase de moneda, según vemos en 
la Orániea de D. Alfonso el Sabio, cap. vii, 
qoediiii: Tmes^cAoüBey nuiNdtf'fa- 
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brar ¡a moneda de loe dmeroe prietae, y 
mandó deshaeer la moneda de loe Burgale- 
§u; y deeíoe dineroe príetoe hastian quince 
dineroe delloe vn maravedL Algo difícil es 
determinar iBuál sea la etimologia de esta 
palabra f sin embargo, teniendo presente, 
que prieto es sinónimo á reces de apreta- 
do, no seiá aventarado saponer que pndo 
venir del latin premo^ cambiando sa acep- 
ción. 

V. V. 
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. ZARAeOZA.— B. Y. Beeflbidos. los selles. 

CÓRDOBA.-- L. X. R.. Auiq«e no ss ha 
xeeibido el articiüob se gestioAa^ sa asunto. 

MOHDOfhBDO.-^ J. Y. 7 C..Reoibida U- 
branca ; snscrito basta fin de Bidembrs. 

snCANCAR.— F. R. de C. Recibidos los 
968eUos. 

OBXKSB.-'J. L. Oon él ones se naáü^ 
rán muframénte losnAaMSOS 
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ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



Bsta Rbvuta, que aspira A ser árgano j representante del cuerpo de ArohiTero^ BSblio- 
tecsríos 7 Antioaarioe, pvblica artículos rclatiTOs á los intereses del mlsmo^ cono tambimí 
trabajos originales de Diplomática, Bibllogralia t Arqueología ;docamentos históiioos iné- 
ditos ; réUdones de los fondos ó caadal literario de los estabieciniientos dd ramo ; pcegui- 
tas y raspuestas sobre las materias qne abrasa el mismo ; crónicas t noticias aiqnem^oas 
j bibliográficas-, etc., etc. Da también grabados, cuando lo exige d testo. 

Se pablica los dias 16 j último de cada me&— JPreeiei de mumd^fi.— Madrid, tres Ine- 
ses, nna iMseta 60 cents. (6 rs).— ProTindas 7 Portugal, remitiendo el importe i la Admi- 
nistración, el flúsmo precio.*- Por corresponsales : 9 pesetas trimestre ; nn afto, 7 pesetas.. — 
Extranjero 7 Ultramar, on afio 80 pesetas.— Puntee de eHeorieion.-^ Bn Madrid : en la Ad- 
ministración, calle del Prado, núm. 3, cuarto 8.* derecha; en las porterías del Archivo 
Histórico Nacional (León, 21), Biblioteca Nacional 7 Museo Arqueológico, 7 en las libce- 
rías de Duran, Cuesta, Baill7 Bailliére 7 de D. Ladeadlo Lopes. 

En ProYÍncias.— En las porterías de los Archiros 7 Bibliotecas proTinciales» 7 en las 
principales librerías, ó remitiendo directamente el importe á la Administración, en ^os 
de correos ó Ubransa de fácil cobro. 



MADBID , 1871,— Imprenta de M. BifÁfiwnnñL, oaUe del Umiwe de OemamfVém. 8. 
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is , que neceBaríamente han d 



'H^^?^.*^: •9>^6carU, redaciéndols; y spar- 

■jif ^ .^ Ig^j^D que la necesidad legitima 

^^^re caantas medidas ooDdnz- 

pi|2> ^^ propósito, se las revesti- 

!^bn el sagrado carácter de pa- 

_ b^justicia, si las potestades gu- 

lFá^ó){|i>^>t.^¿]ítiTas, atentas en todo al ezao- 

^É|f^£^¿C^*p^^mpbinieDtodeana palabraem- 
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gencias de la política departido, pa- 
ra consagrar sus afanes al mejor 
servicio y á procurarlo en todas las 
dependencias públicas , dando ala 
inteligencia 7 al mérito lo que lo- 
gran de continuo circunstancias de 
muy diferente linaje. 

No hay raíno alguno de la ad- 
ministracioQ del Estado que no al- 
canzase vida conforme á su propia 
naturaleza y si las verdaderas apti- 
tudes fuesen obligada garantía de 
buen desempeño en cuantos funcio- 
narios ingresaran en las filas de ser- 
vidores de los públicos intereses ; 7 
si ese principio de justa convenien- 
cia fuese practicado todavía con más 
ríc^ido exclusivismo en todos los 
cuerpos , en que un título profesio- 
nal debe ser condición ineludible 
para poder pertenecer á ellos todos 
los individuos que los. compongan , 
las tareas facultativas recibirían pro- 
pio 7 natural impulso de la inteli- 
gente competencia de los superio- 
res , 7 se desarrollarian en armónico 
crecimiento dentro del círculo pe- 
culiar de cada rama de la ciencia , 
por el respeto que impone la inicia- 
tiva del verdadero saber , 7 por el 
amor al trabajo que á los subordi- 
nados inspira el afán de merecer 
consideración á quien ha de apreciar 
BUS tareas en lo que realmente val- 
gan. 

No ha conseguido el nuevo Re- 
glamento de Archivos, Bibliotecas 
7 Museos que dictase todas sus pá- 
ginas tan severo espíritu de justi- 
cia, sin duda por haber sido redac- 



tado en tiempos en que no se pre- 
tendía desarraigar las corruptelas 
gubernativas formuladas por Tas am- 
biciones de la política; pero 7a que 
ahora germina en la mente del Gro- 
bierno la idea de dar á la Adminis- 
tración prestigio, exigiendo títulos 
de aptitud en cuantos en ella ejer- 
zan cargos, con ese mismo recto pro- 
pósito procuraremos también ajus-. 
tar nuestro criterio á las 10708 de la 
equidad, en cuanto se refiere á la 
organización del Cuerpo en que ser- 
vimos al Estado. 

Merece particular atención e) ca- 
pítulo m, que se refiere á los Jefes 
de los establecimientos. El grupo de 
sus atribuciones está reducido al des- 
empeño de trámites administrativos , 
que convienen del mismo modo á 
todos los ramos ; 7 tan sólo tiene ca- 
rácter profesional la obligación de 
redactar una memoria, que al prin- 
cipio de cada año deben remitir al 
Gobierno, exponiendo cuál sea el 
estado de los establecimientos pues- 
tos bajo su dirección , dando puntual 
noticia de la estadística del servicio 
7 de las reformas llevadas á cabo , 7 
proponiendo las que acreditase como 
convenientes la experiencia. Pero en 
los cuerpos facultativos deberían es- 
tar obligados los Jefes á servicios 
propios de lasuperíor idoneidad que 
justamente ha de suponérseles , exa- 
minando por sí mismos los trabajos 
en que se ocupan los respectivos 
funcionarios puestos bajo su direc- 
ción; sería digna tarea de su desti- 
no autorízar las papeletas de los di- 
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versos índices con su rúbrica, como 
prueba de hallarse redactadas con- 
forme 4 las disposiciones vigentes 
ó á los buenos principios de la cien- 
cia; el exacto conocimiento en todos 
del ide'^nipe^o de las tareas propias 
de cada uno en su respectiva cargo 
engendraria vínculos de recíproca 
consideración y de legítimo respe- 
to, en pro del mejor servicio públi- 
co , para honra de superiores j su- 
bordinados; y ni se consigna tan 
justa obligación á los Jefes, ni se 
ha propendido siquiera por indicio 
ninguno á que cesen de servir los 
merecimientos políticos para cargos 
profesionales en este asendereado 
instituto. 

También, al señalar el nuevo Re- 
glamento- las obligaciones peculia- 
res de los Secretarios , según en sus 
dos primeros artículos las consigna 
el ^capítulo IV, no se ha tenido pre- 
sente lo que á todos los estableci- 
mientos convendría, por hacer prin- 
cipal cuenta, como es debido, de las 
numerosas atenciones que pesan 
siempre sobre quien desempeña tal 
cargo en la primera de las bibliote- 
cas públicas de la Península. Justo 
es que alU se limiten los deberes de 
la Secretaría para que se alcance su 
cabal cumplimiento dentro de las 
horas del servicio ordinario; pero 
en las demás bibliotecas , j estable- 
cimientos que no sean de primera 
clase , las obligaciones del Secretario 
deberian abrazar todo cuanto no es 
el servicio del público y la redac- 
ción de índices, que aun así redu- 



cidos á lo que pudiera denominarse 
trabajo de oficina, saldrían ganan- 
ciosos respecto de los demás en las , 

tareas á cada uno encomendadas. 

» 

La creación de las Juntas de Qo- 
biemo merece cumplidos elogios. 
Importantes deberes les asigna ya 
el Beglamento en los tres artículos 
del capítulo v; pero todavía la ex- 
periencia dar¿ ocasión á que tomen 
mayor vuelo sus atribuciones, si, 
como esperamos, no esterilizan les 
fines propuestos al establecerlas , el 
desacuerdo ó la incuria. Beunir el 
personal^ superior de los estableci- 
mientos de primera clase, una vez 
al menos en cada mes , para tratar 
de cuanto se refiere á las adquisicio- 
nes que hayan de hacerse dentro de 
las posibilidades de los respectivos 
recursos; conferenciar acerca de 
cuanto facilite y active la marcha y 
desarrollo de tan interesantes depó- 
sitos, ideando medios que á ese re- 
sultado conduzcan; acordar la mejor 
inversión de los fondos al material 
consignados ; y emitir informes cuan- 
do k Superioridad los pida, ó los 
Jefes locales los consideren proce- 
dentes en los asuntos que han de 
ocupar á las Juntas , es dar ocasión 
continua para que los vínculos pro- 
fesionales se arraiguen; para que 
los conocimientos científicos tengan 
oportuna comunicación ; para que la 
inteligencia colectiva llegue donde 
la individual no siempre alcanza; 
y para que, asesorados los Jefes con 
las opiniones por otros adquiridas en 
la práctica del servicio, sean la voz 
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viva que llegue á los altos centros 
gubernativos 9 el obligado atalayado 
los intereses científicos j materiales 
de los establecimientos cuja direc- 
ción les confia el Estado. 

T. DEL a 



EL ARCHIVO DE ALCALÁ EN PELIGRO. 



Mas de seis años hacía que no ha- 
bíamos visitado el Archivo general 
Central , y quedamos , por tanto^ ver- 
dadera y agradablemente sorprendi- 
dos al tener ocasión, pocos dias há, de 
recorrer detenidamente los nuevos y 
elegantes departamentos que en ese 
tiempo se le han aumentado, y en- 
teramos de las numerosas é impor- 
tantes colecciones que ha recibido, y 
todas las cuales tiene conveniente- 
mente colocadas y en disposición de 
.servirlas, como diariamente lo ve- 
rifica. 

Sabido es, por otra parte, que el 
antiguo palacio de los Arzobispos de 
Toledo en Alcalá, donde el Archivo 
hoy se halla , es un verdadero mo- 
numento arquitectónico, en el que 
se conservan preciosas muestras del 
arte decorativo, correspondientes á 
diversas épocas de la Edad Media, 
á contar desde el siglo xiii cuando 
menos. Ya su aspecto bien así lo re- 
vela en la torre que fianquea el án- 
gulo izquierdo de la cerca exterior; 
lo confínua la elegante fachada prin- 
cipal, y viene á poner el sello á su 
importancia artística la preciosa es- 
calera, exornada con el más capri- 
choso y elegante gusto del Renaci- 
miento italiano, perfeccionado en 
España por los Berruguetes, los Si- 



loe , y tantos otros maestros que en 
los siglos XV y XVI elevaron el arte 
español á la altura de los que goza- 
ban más justo renombre en aquella 
época de general florecimiento. 

Mas no es ahora nuestro intento 
hacer la descripción ni escribir la 
historia de tan importante edificio; 
tarea para la que, sin embargo, te- 
nemos reunidos no pocos datos, y 
que acaso emprendamos algún dia. 
La reciente impresión de nuestra 
visita al Archivo; el aspecto gran- 
dioso, al par que elegante y severo, 
de sus salones , revestidos con la es- 
tantería sencilla, pero de buen gus- 
to, que guarda los papeles , y á la 
que sirven de digna corona los mag- 
níficos artesonados con sus apiñadas 
labores y sus blasonados frisos; la 
satisfacción de ver que, casi por ex- 
cepción, un edificio monumental é 
histórico se halla en España desti-. 
nado á uso tan decoroso y propio de 
su índole; el orgullo de encontrar 
un establecimiento que , sin exage- 
ración, puede figurar en primera 
línea entre los de su clase, y que ha 
nacido á la vida y elevádose gra- 
dualmente en perfección é impor- 
tancia en manos de funcionarios que 
son hermanos, discípulos, .amigo» y 
compañeros nuestros; todas esas sen- 
saciones, en fin, que sólo compren- 
derá el que, como nosotros, tenga 
verdadero amor á su profesión y li- 
bre en ella el fin principal de su 
existencia; todo eso, decimos, es lo 
que engrandece á nuestros ojos y en 
nuestra mente al Archivo general 
Central, tal como lo hemos encon- 
trado al cabo de seis años, y tan di- 
ferente de como lo vimos nacer. 

Tampoco es ahora ocasión de que 
enumeremos los fondos de ese esta- 
blecimiento, muchos de los cuales 
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tienen ya verdadera importancia his- 
tórica j j todos la alcanzan adminis- 
trativa; ni de que detallemos los 
adelantos, notables sin duda, que 
en la clasificación, catalogación y 
arreglo hemos encontrado, hasta el 
punto de que todos, absolutamente 
todos los papeles que guarda el Ar- 
chivo^ se hallen convenientemente 
colocados y catalogados, ó cuando 
menos inventariados^, en términos 
de poderse servir todos los pedidos y 
buscas que ocurren. 

Nada de esto es por hoy de nues- 
tro propósito: lo que decir quere- 
mos, lo que amarga nuestra satis- 
facción y orgullo profesionales, lo 
que constituye el punto sombrío de 
este cuadro, es la amenaza incesante 
y angustiosa de destrucción que so- 
bre él pesa; el temor de que tantos 
tesoros artísticos, tanta riqueza de 
documentos, tantos desvelos perso- 
nales, tantos sacrificios pecuniarios 
del Tesoro público, puedan de uno 
á otro momento vei^e en gran parte 
perdidos, por la ruina , cada vez más 
inminente, de una de las partes de 
mayor importancia y recuerdos his- 
tóricos del edificio, á saber, del mag- 
nifico salón llamado de Concilios, 
porque en él se celebraron varios 
provinciales, y aun, según algunos 
(aunque no con todo el apetecible 
fundamento), las Cortes en que se 
hizo el famoso Ordenamiento de Al^ 
ccdáy durante el reinado del undéci- 
mo de los Alfonsos. 

Aquel magnifico salón , coronado 
á inmensa altura por un artesonado 
tan rico como los demás del palacio, 
ha sufrido en especial la injuria do 
los tiempos, tanto por causas natu- 
rales, como por otras extraordina- 
rias, entre las que con preferencia fi- 
guran el abandono y descuido de 



muchos años y una modificación que 
sufrió á fines del siglo pasado. Cuan- 
do, á impulso de la primera y más 
radical de las revoluciones de Fran- 
cia, hubieron de expatriarse gran nú- 
mero de los sacerdotes de aquella 
nación , buena parte de ellos halla- 
ron hospitalidad solicita en el Car- 
denal Borbon, arzobispo entonces de 
Toledo, quien, á fin de proporcionar- 
los alojamiento, hizo echar un piso 
intermedio en el salón de Concilios 
de su palacio de Alcalá , construyen- 
do allí celdas parü habitación de 
los emigrados. La balumba y pesa- 
dumbre de aquella construcción des- 
proporcionada é híbrida, y de la 
cual se conserva aún el piso interme- 
dio sobre que estuvieron las celdas, 
hubo sin duda de influir en el resen- 
timiento y degradación de la mag- 
nifica bóveda artesonada del salón 
conciliar, que ya de antiguo tenía 
desperfectos de consideración, los 
cuales se aumentaron también en las 
épocas en que el palacio estuvo 
abandonado, convertido en depósito 
de quintos , ó con otros destinos tan 
poco dignos de su importancia his- 
tórica y artística. Ello es que, no sólo 
el artesonado superior, sino el piso 
intermedio, hállanse desquiciados ó 
resentidos, y lo que es peor, el últi- 
mo, que no sólo impide la vista, sino 
también apresura lamina del prime- 
ro, ha llegado ya á tan lamentable 
estado, que una de las vigas del ati- 
rantado pende tronchada en amena- 
zadores fragmentos , que por milagro 
no han caido ya, arrastrando en pos 
de sí gran parte de ambos techos y 
aun acaso de los salones del Archivo 
contiguos. 

Semejante estado de cosas data 
ya de algunos años , y como es na- 
tural, empeora de dia en dia; en 
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vano han sido las gestiones hechas 
por el Jefe del Archivo, en vano los 
reconocimientos y presupuestos en 
diversas ocasiones formados; en vano 
también las repetidas j calorosas 
ofertas de varios altos funcionarios, 
que al visitar el Archivo se han en- 
terado y aun asustado del mal. El 
remedio no llega, las obras no se 
emprenden, y ni aun siquiera ha lo- 
graido el Archivo se le libre la canti- 
dad necesaria para el reconocimiento 
y apcQ, que pudieran paliar al me- 
nos y detener los estragos con que 
apremia el inminente desplome de 
toda la parte superior del salón. 

Sabemos que toda administración 
tiene sus trámites y exige ciertas 
formalidades ; no ignoramos las pre- 
carias circunstancias económicas que 
rodean al erario público, somos los 
primeros en aplaudir las economías 
que el Gobierno va introduciendo en 
todos los servicios, aun á riesgo de 
que se resientan algunos de ellos; 
mas parécenos que en el asunto de 
que hemos tratado es hora ya de 
hacer algo más que halagüeñas ofer- 
tas, y de prescindir de un estéril ex- 
pedienteo; y entendemos también que 
ni la penuria de recursos, ni la pru- 
dente parsimonia que la misma para 
los gastos impone, pueden ni deben 
detener á gobernantes celosos de las 
glorias históricas y artísticas de la 
nación, cuando se trata de sacri- 
ficio, por cierto de escasa importan- 
cia relativa, á fin de conservar un 
monumento como el palacio arzobis- 
pal de Alcalá , y de impedir á la vez 
el desconcierto, la ruina acaso, del 
Archivo, que cuenta con elementos 
para competir ^nn con los más nota- 
bles del extranjero. 

E. DE LA P. 



En el número 834 de El Puente 
de Alcoleay correspondiente al dia 
dos del actual , leemos lo siguiente : 

«Puesto que de economías se trata, 
llamamos la atención del Sr. Ministro 
de Fomento sobre una partida de su 
presupuesto -que acaso estime conve- 
niente reformar. El archivo de Alcalá 
figura con 61 empleados, desde el Di- 
rector ai ultimo mozo , que cuestan al 
Estado 518.000 rs. vn., ó sea, según 
los presupuestos generales de 4 870-7 J, 
429.500 pesetas. ¿Le parece al Sr. Ma- 
drazo que son indispensables para el 
servicio de la citada dependencia esa 
profusión de paleógrafos? ¿Es justo, 
en la crisis suprema por que atraviesa 
el Tesoro, tan enorme gasto? Espera- 
mos resolución y mano fuerte en su- 
presiones que reclama la opinión pú- 
blica con tanta razón como justicia.» 

En el presupuesto de gastos del 
Ministerio de Fomento para el año 
económico de 1870-71,^ cap. xvii, 
art. 2/ (pág. 41), encontramos las 
siguiente partidas : 

GÜEaPO DE BIBLIOTECARIOS, ARCHIVEROS 
Y ANTICUARIOS. 

Archivos. ^*^^*' 

4 Director del archivo de Al- 
calá 7.500 

4 Jefe de primer grado. . . 6.500 
4 ídem de segundo. . . . 6.000 

4 ídem de tercero 5.000 

8 Oficiales de primer grado, á 

i.OOO pesetas 8.000 

i ídem de segundo, á 3.500. 4 i.OOO 
6 ídem de tercero, á 3.000. . 48.000 
8 Ayudantes de primer grado 

á 2.500 

40 ídem de segundo, á 2.000. 
42 ídem de tercero, á 4.500; . 
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20.000 
20.000 
48.000 

423.000 



De los ctmrenta y seie empleados 
que aparecen para el aervicio de to- 
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dos los archivos generales de la Na- 
ción , sólo se encuentran nueve en la 
plantilla del Archivo central , esta- 
blecido en Alcalá de Henares , cuyo 
detalle es el siguiente : 

Pesetas. 

4 Jefe 7.500 

2 Oficiales 7.000 

6 Ayudantes. .... . 44.500 

9 85.500 

A cargo de los 37 empleados res- 
tantes se hallan el Archivo Histórico 
Nacional y los generales de la Coro- 
na de Aragón ^n Barcelona) , Ga- 
licia (Corona) , Mallorca (Palma), 
Simancas, Valencia y el histórico de 
Toledo. 

Entre las partidas de Emplea- 
dos administrativos y dependientes 
de las biblioteeasy archivos y mU'- 
seos del mismo presupuesto, y en 
la pág. 44, se halla la del citado 
Archivo central, en la forma si- 
guiente : 

Pesetas. 

4 Conserje 4.500 

4 Escri()iente 4.000 

4 Portero-encuadernador. . 4.000 

4 Plantón 750 

3 Mozos de oficio , á 750 pe- 

setas. . 8.250 

6.500 

De todo lo cual resulta que el 
Archivo general central, establecido 
en Alcalá de Henares, cuesta al Es- 
tado : 

25.500 el personal facultativo y 
6.500 el administrativo, ó sean 

32.000 pesetas. 

Esto para que se vea la exactitud 



y buena fe con que / I Puente de Al- 
colea se pcupa de los paleógrafos^ 

D. 



*—* 



Ha visto recientemente la luz pú- 
blica un libro titulado Viaje de Cey-- 
Ion á DamascOy Golfo pérsico^ Meso- 
potamiaj Ruinas de Babilonia , Ifíni" 
ve y Palmira y Cartas sobre la Siria 
y la isla de Ceylan , escrito por don 
Adolfo Eivadeneyra, é impreso en 
la acreditada tipografía de su padre 
D. Manuel. 

Con decir esto, bastaría para que 
nuestros lectores formaran idea del 
interés y la elegancia de esa nueva 
obra; pero habiéndola nosotros leido 
con gusto y detenimiento, añadire- 
mos que es notable por la novedad y 
exactitud de los datos que contiene, 
relativos á países, tan poco visitados 
por españoles, que, como el autor 
oportunamente observa, cuanto de 
ellos sabemos (atenemos que leerlo en 
libros escritos por extranjeros, y casi 
siempre por franceses, cuyas obras, 
por cierto, no brillan por exactas y 
retratan demasiado el carácter im- 
presionable de sus autores.)) 

No habrá nadie que con justicia 
pueda poner semejantes reparos al 
libro del Sr. Bivadeneyra , que se li- 
mita á narrar sencUlamente lo que 
ha visto, adoptando por divisa el 
adagio árabe , que dice : El mejor 
relato descriptivo es aquel que hace 
de la oreja ojos. Si de algo puede acu- 
sarse á este autor, es de haber exage- 
rado la práctica de tal adagio, hasta 
el punto de pasar en silencio ó indi- 
car tan sólo no pocos pormenores é 
incidentes dramáticos ó interesantes 
de sus viajes, mucho más tratándose 
de lugares tan poco conocidos y vi- 
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sitados. T esto es tan cierto como 
qne, entro otros , citaremos la mez- 
quita de Hebron , que siendo uno de 
los monumentos más notables que 
existen en Siria, no ha abierto hasta 
ahora sus puertas , merced al fana- 
tismo musulmán y más que á dos vi- 
sitantes cristianos 9 al Príncipe de 
GKllles primero, á quien en este acto 
hubieron de dar las autoridades tur- 
cas 600 hombres j 4 cañones para 
su seguridad, 7 luego al Sr. iRivade- 
neTra, que, acompañado sólo de dos 
guardias, reconoció detenidamente 
aquel magnifico templo, j lo describe 
tflm erudita como minuciosamente. 
Si á estas consideraciones, que 
sólo podemos apuntar ligeramente, 
se añade la de las fatigas , peligros j 
aun sacrificios personales que al se- 
ñor Bivadeneyra han costado sus lar- 
gos viajes; si se tiene en cuenta la 
no común instrucción que demuestra 
al narrarlos, 7 la facilidad que para 
hacerlo le da su perfecto conocimien- 
to de casi todas las lenguas orienta- 
les , habrá de formarse idea del inte- 
rés 7 de la importancia que reúne el 
libro de que damos noticia, 7 cu7a 
lectura recomendamos á los aficiona- 
dos á los estudios etnográficos 7 al 
público en general 



Según vemos en el Diario de Za^ 
ragoza , correspondiente al 29 de Ju- 
lio último, la Diputación de aquella 
provincia ha acordado hacer á su 
costa una edición de las obras de los 
cronistas aragoneses. Digna, patrió- 
tica é ilustrada por extremo nos pa- 
rece semejante determinación, que 
no podrán menos de agradecer sin- 
ceramente los aficionados á los estu- 
dios históricos. Los cronistas de 
Aragón, por su elegancia de estilo 



unos, por su buena crítica otros, por 
el interés de los sucesos que todos 
refieren, relativos á uuo de los países 
más libres 7 de ma7or importancia 
política en la Edad Media , no pue- 
den menos de ocupar lugar preferen- 
te en la bibliografía histórica espa- 
ñola. T si á esto se agrega que la 
ma7or parte de ellos son raros 7 al- 
canzan alto precio en el comercio, 
habrá de comprenderse mejor la 
oportunidad 7 acierto del acuerdo 
de la Diputación provincial de Zara^- 
goza. Por él la felicitamos cordial- 
mente, excitándola á que sin levan- 
tar mano procure realizarlo, cifiran- 
do á la vez , si es posible , su empeño 
en que las obras de los cronistas se 
den á luz con esmero literario 7 ti- 
pográfico, que no exclu7a la como- 
didad de su precio para los aficiona- 
dos. No dudamos que así lo hará la 
Diputación , que puede contar para 
esta empresa con la cooperación de 
más de un aragonés conocido 7 ver- 
sado en la materia. 

E. DE LA P. 



NOTICIAS. 



Por el Ministerio de Fomento se ha 
pedido al de Hacienda que no se lleve 
á efecto la subasta anunciada de la casa 
perteneciente al Instituto de Gijon, co- 
nocida con el nombre de Casa de la Bi- 
blioteca, y destinada á este importante 
servicio. 



La Comisión provincial de Monu- 
mentos artísticos é históricos de Lugo 
ha acordado la creación de un Museo 
arqueológico en aquella capital, donde 
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se reúnan y conserven los muchos ob. 
jetos antiguos, que abundan en la pro- 
vincia, dignos de ser estudiados. 



Ha sido destinado á la Biblioteca de 
la Universidad de Madrid, el oficial de 
tercer grado de la sección de Bibliote- 
cas, D. Román García Aguado, que es- 
taba agregado á la misma en comisión 
temporal del servicio. 



Resultando vacante el ca^rgo de Bi- 
bliotecario de la provincial y del Ins- 
tituto de Segovia, por traslación del 
catedrático D. José Baena , que lo des- 
empeñaba, el Rectorado de la Univer- 
sidad de Madrid, de acuerdo con el 
referido Instituto, ha propuesto para 
servirlo á D. Ildefonso ReboUo , profe- 
sor del mismo establecimiento. 



COLECCIONES DISTRIBUIDAS POB LA DIRECCIÓN GENERAL DE IN8TRU0CI0M 
PÚBLICA, DESDE 22 DE SETIEMBRE DE 1869 HASTA 31 DE DICIEMBRE 
DE 1870 (1). 

{Conclusión.) 



Coleocion 
número. 



108 
109 
110 
III 
112 
113 
114 
115 
116 
117 
118 
119 
130 
121 
122 
123 
124 
126 
126 
127 
128 
129 
130 
131 
132 



LOOAUDADBS. 



Tmjülo 

Ateca. 

Horche 

Tarifa. 

La Qoardia, 

Mora. 

Campo Real 

ParacuelloB de Jiloca.. . . 

Ugljar. 

Calahorra. 

Almonia de Dofia Qodina. . 
Barcones. ...».,.. 

Nnéyalot 

Tarazona. 

Mediana. 

Aréyalo 

Caspe 

Pacrto de Santa María. . . 
Almodóvar del Campo. . . 

Lillo 

San Bartolomé de Pinares.. 

Hellin 

Pina. • . . 

Saldafia. 

Santa Cruz de Múdela. . . 



FROYINOUB. 



Cáceres. 

Zaragosa. 

Gnadalajara. 

Cádis. 
Pontevedra. 

Toledo. 
Madrid. 
Zaragoza. 
Granada. 
Logrofio. 
Zaragoza. 

Soria. 
Zaragoza. 

ídem. 

ídem. 

Avila. 
Zaragoza. 

Cádiz. 
Clndad-Beal. 

Toledo. 

Avila. 

Albacete. 

Zaragoza. 

Palencia. 

Ciudad-ReaL 



Obnw. 



166 
166 
166 
165 
155 
165 
166 
166 
155 
166 
166 
165 
155 
156 
155 
165 
155 
155 
156 
165 
165 
166 
155 
155 
166 



Volú- 
m«n6t. 



166 
169 
177 
168 
164 
159 
177 
161 
164 
166 
177 
161 
161 
169 
161 
165 
177 
168 
160 
159 
160 
160 
177 
165 
160 



Hoju. 



19 
19 
20 



8 
24 
20 
24 
19 
20 

4 
20 
24 
10 
24 
20 

4 
22 

8 
24 
19 

8 

4 
21 

8 



(1) Véanfle los números 1.^ pág. 11 , y 6.% pág. 91. 
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Hemos tenido el gusto de recibir 
la última entrega publicada de la in- 
teresante Revista bibliográfica um- 
versal^ que da á luz en París la So^ 
dedad Bibliográfica j la cual nos ha 
honrado proponiéndonos el cambio, 
que nos hemos apresurado á aceptar 
en beneficio de nuestros lectores, á 
quienes por este medio podremos sin 
duda comunicar muchos datos de bi-, 
bliografía extranjera, cumpliendo asi 
uno de los ofrecimientos que tenemos 
hechos. Para comenzar extractamos 
de la mencionada Mevista la siguien- 
te noticia de 

Bibliotecas, archivos y colecciones des* 
truidos por la Commune. 

La Biblioteca del Louvre ha sido pas- 
to de las llamas, con circunstancias 
que hacen más fatal semejante desastre. 
Varias cajas , que contenían gran parte 
de los manuscritos y de las obras más 
preciosas, habían sido bajadas á los só- 
tanos , al ocurrir el primer sitio de Pa- 
rís , á fin de poner semejantes riquezas 
al abrigo de la artillería prusiana ; pero 
algunos días antes de la derrota de la 
Commune, aquellas cajas se habían vuel- 
to á subir y restituidose los libros á sus 
sitios. 

— La Biblioteca de la ciudad de Pa- 
rís ha sido también con\pletamente des- 
truida. Su origen remontaba á n60, 
componiéndose de úiás de ciento cin- 
cuenta mil volúmenes , entre ellos qui- 
nientos manuscritos. 

— Los archivos del antiguo colegio 
heráldico (?) se hag salvado de la destruc- 
ción de una manera bastante curiosa. 
Durante el día del miércoles 24 , aquel 
depósito nacional estaba custodiado por 
una guardia de federales, mandadas 
por un simple sargento, que era M. Bí- 
llard , agente de anuncios. Hacia las dos 



de la tarde, dos delegados del Ministro 
de lo Interior vinieron á avisar al di- 
rector M. Alípedo Maury (que había per- 
manecido valerosamente en su puesto, 
lo mismo que la mayor parte del perso- 
nal) para que se adoptasen algunas pre- 
cauciones, en atención á que se había 
de venir á incendiar los archivos en 
todo aquel día. Prepáranse en seguida 
los empleados á la resistencia; aseguran 
las puertas, y M. Maury se dispone á 
arengar á los federales de la guardia, 
haciéndoles comprender que no deben 
permitir se incendie un depósito que 
tan directamente interesa á Ja historia 
del pueblo y de la nación. Diez y ocho 
de los veíntidosque componían la guar- 
dia se dejan convencer, y los otros cua- 
tro abandonan los archivos para ir á 
batirse ; y cuando los incendiarios se 
presentaron, á las ocho de la noche pri- 
mero, y luego á las doce de la misma, 
para llevar á cabo su plan de devasta- 
ción , los diez y ocho federales les ne- 
garon la entrada en el antiguo palacio 
de Soubise, y así se salvaron aquellos 
preciosos archivos. 

— Los archivos judiciales de la pre-* 
fectura de policía han sido destruidos; el 
Monitor dice que se trabaja activamente 
para reconstituirlos, y que merced á 
los muchos conocimientos de M. Laba- 
the , archivista, y gracias también á las 
bibliotecas y escribanías de las casas de 
detención de la provincia, se espera que 
podrá llevarse á cabo prontamente tan 
precioso trabajo , sobre todo con los 
datos que suministrarán los procesos 
que actualmente se están instruyendo 
en Versalles. M. Labathe ha logrado ya 
rescatar todas las sentencias de la pre- 
fectura desde 4 830 á 4 869, y se. han 
salvado asimismo algunos interesantes 
legajos relativos á la primera revolu- 
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cion, que habían sido enterrados en las 
cuevas de la Santa Capilla , como tam- 
bién los registros de la policía de Luis 
XY. Uno de los legajos más preciosos 
entre los quemados es el que contenia 
los documentos relativos á la conspira- 
ción Cadoudal^ 

— Se ha nombrado un comisario es- 
pecial para estudiar los medios de re- 
parar los desastres causados por el in- 
cendio en los archivos del estado civil, 
en los cuales sólo quinientos volúmenes 
han podido salvarse de ciento cincuenta 
mil , y esto merced á la abnegación de 
M. Rathelot, escribano del estado civil. 
Este mismo ha logrado igualmente pre- 
servar cantidad de pergaminos que con- 
tienen peticiones de títulos de nobleza 
refrendadas por Luis Felipe. Los sellos 
de estos documentos, que consistían en 
medallas de cera encerradas en cajas de 
hojalata, se han fundido al calor del in- 
cendio, pero se han conservado las ca- 
jas y las concesiones. 

— En el palacio de Justicia una parte 
de los archivos, de los legajos, y de la 
biblioteca del Colegio de abogado» y de 
la del Tribunal Supremo han sido presa 
de las llamas. 

— En los Gobelinos la colección de 
tapices desde Luis XIY hasta nuestros 
días ha quedado completamente des- 
truida. 

— En el Observatorio el círculo me- 
ridiano núm. II de Rigaud y otros di- 
versos instrumentos y papeles han sido 
aniquilados, lo que sin duda privará á 
Francia de tomar parte , al menos por 
ahora , en los grandes trabajos de la 
Asociación geodésica internacional. 

— Los archivos de Socorro público 
han sido enteramente destruidos, como 
también los del Tribunal de Cuentas, 
del Consejo de Estado, de la Caja de 



Depósitos y Copsignaciones, y la mayor 
parte de los del Ministerio de Hacienda. 

— Ademas de sus archivos , su bi- 
blioteca y sus partituras completas de 
obras antiguas y modernas, el Teatro 
Lírico ha perdido en el incendio, que de 
alto á abajo lo ha arrasado, muchas ' 
partituras inéditas. Cítanse entre otras, 
las del Monge rojo, ópera en cinco actos^ 
representada en 1 857, y la de la música 
y coros del Edipo, rey, de M. Julio La- 
croix. 

— Yárias colecciones se han salvado, 
merced sólo á la energía de los conser- 
vadores. En el Louvre, por ejemplo, 
M. Barbet de Jou/ ha preservado las ri- 
quezas del Museo contra los incendia- 
rios, á los que él mismo logró encerrar y 
tener prisioneros hasta que llegaron los 
soldados. 

— En la Biblioteca Mazarina uno de 
sus conservadores, M. Carlos Asselineau 
(que no habia querido abandonar su 
puesto á pesar de las amenazas de la 
Commune, y aunque habia sido sustitui- 
do por Benjamín Gastineau), ha salvado, 
con riesgo de su vida, los libros, impi- 
diendo á los federales que los enrpleasen 
como armas ofensivas. 

VARIEDADES. 

INVENTARIO DE LOS EFECTOS DEL DUQUE 
DE CALABRIA {\). 

INSTRUMENTOS MÚSICOS. 

Tímpanos ó atamhores. 
\ . Tres tímpanos de latón turquescos 
á manera de atabales envernizados y 
de muchos colores. 



(1) Tenninada en el séptimo número de 
nuestro Revista la sección de armas y 
efectos de guerra del inventario del Duque 
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2. Otros tres tympanos de cavallos 
turquescos de metal sobredorado, con 
sus cubiertas de cuero leonado fogueado 
de oro, con cuatro palillos para tanner. 

Órganos, 

i. Un morterico ó instrumento de 
órgano de tres mixturas, con dos pie- 
zas que tienen su complimiento todo. 

Está en el cboro deste monasterio 
(San Miguel de los Reyes), y es una 
pie^ muy rica y delicada y de música 
estranna. 

S. Otro órgano que esta va en la cá- 
mara de su Exc* encaxado en tablas de 
borne (i)áe Flándes , de cannones gran* 
des y algunos antorchados (%) en dos 
piezas sin el bastimento, dentro del 
qual se encierra todo su bastimento, 
con las armas reales de Ñapóles deba- 
xo de vn capello obispal del Obispo de 
Chafalor {sic) , que era de la casa Real 
de Ñápeles, el qual presentó el dicho 
instrumento á su Exc* 

Está en el choro deste monasterio. 
Es pie^a muy galana en la hechura y 
composición , y muy suave en las bozes 
y con muchas diferencias, y de su ta- 
manno y bozes no ay mas que pedir. 

3. Otro órgano manual dentro de 
yna caxa ferrada , de camino , con su 
complimiento. 

Éste se vendió. 

Vihuelas, 

4 . Una vihuela de mano dentro de 



de Calabria, damoB hoy, tomándola del 
mismo códice, folio 136 vuelto, la de inBtni- 
mentos músicos, á la que seg^uirán otras no 
menos curiosas é importantes. 

(1) Árbol de la clase del nogal ó roble; 
Neorija lo traduce por madera en general, j 
dice que viene del latin libumiim, 

(2) Entorchados, cubiertos de cuerda' ó 
hilo metálico, retorcido al rededor para dar- 
les más consistencia. 



una caxa á manera de monachordio (4), 
cubierto de terciopelo negro viejo. 

t. Otra vihuela dentro de una caxa 
cubierta de cuero negro. 

3. Un juego de Y. vihuelas de arco; 
dos grandes y tres medianas. 

Laudes, 

1 . Vn laúd muy hermoso dentro de 
una caxa de cuero negro. 

t. Otro laúd más chico dentro de la 
caxa. 

V. Y. 



PREGUNTAS. 



.61. Escritura cif rada.— ¿Qné clases 
de eBcrítura^en cifra se emplearon du- 
rante la Edad Media? 

O. 

62. Ñ.— ¿Cuál es el origen de la figu- 
ra y del sonido de esta letra, peculiar de 
nuestro idioma? 

O. 

63. S'aenterrabia.—- En el núm. 4.** 
de esta Revista se ha dado la etimología 
del nombre de dich^ villa. ¿ Podría decír- 
senos la época en que comienza á figurar 
en la historia , y si corresponde á alguna 
antigua población romana ? 

E. 

64. Yascuence. — ¿Cuálee son los más 
antiguos monumentos literarios que se 
conocen de esta lengua ? 

E. 

66. Isla de los Faisanes.— ¿Procede 
el nombre de esto isla de que eu ella se 
criasen tales aves ? — ¿En qué estado so 
halla actualmente esa pequefia porción de 
tien-Sr, célebre más de una vez en los fas- 
tos espafioles? 

E. 

66. Bottetja.— En un documento del 
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monasterio deNájera , de 1708, se exigen á 
los vecinos de Zirifiuela sesenta marave- 
dises do martioiega 7 diez y seis gallinas 
del tributo llamado BoUeja. ¿En qué con- 
sistía este tributo, 7 por qué se llamaba así? 

X. 
57. Estopos — ¿Qué cabida tenía esta 
medida, usada para granos, según un do- 
cumento del afio 1263, que dice : IIII ea- 
topos dt parif loa dos de trigo é los dos de 
^bada f ¿Se usa todavía ? ¿ Cuál es su eti- 
mología? 

X. 

68. Infarcion 7 liumazga.— ¿Eran 
sinónimas estas palabras , ó habia alguna 
diferencia entre estas doa clases de tri- 
butos ? 

X. 



RESPUESTAS. 



Baldosa. Número iO.págs, 110, 127 y 
141.— La palabra baldosa, en latín vul- 
gar batuiosa, se deriva, en su acepccion 
musióal, de la francesa baldose, definida 
así en la Enciclopedia de Diderot : dBau- 
dose, s. f. Espéce d'ínstrument de mu8Í« 
que á plusieurs cordes , dont Aimerí du 
Pe7rac, abbé de Mo78ac, fait mention.» 
Menciónalo, en efecto, este Abad en el 
siguiente trozo de su Vida de Cario Mag- 
no , incluido por Du Cange en su Olosario, 
en el articulo Baudosa, el cual transcribo 
íntegro, no obstante su extensión, cre- 
7endo que será leído con gusto por el 
erudito Sr. Barbierí. 

Baudosa, Instrumenti musici species. 
Aimerícus de Pe7rato Abbas Moísiacen- 
sis , in Vita Caroli M. in Cod. MS., 1343. 
Bib. BegiflB : 

Quídam Baudosam concordabant , 
Plurimoe cordas cumulantes, m 
Quídam tríplices cornu tonabant, 
Quaedam foramina inclaudentes. 
Quídam choros consonantes, 
Duplicem cordam perstridentes. 
Quídam taborellis msticabant, 
Gressum sonum prsemittintes. 



Quídam cabreta vasconizabant , 
Levis pedibus persaltantes. 
Quídam liram et tibiam properabant, 
Alios tactu pnecedentes. 
Quídam harpam alte pulsabant, 
Prolixas virgulas sic gerentes. 
Quídam rebecam arcuabant , 
Huliebrem vocem oonfingentes, etcp 

En mi concepto, la palabra baudose trae 
su origen de baud, baude ó bauldj baulde^ 
adjetivo anticuado, cu7a significación 
era la de alegre, atrevido. Según algunos 
lexicógrafos, baud viene del latín gaude- 
re; según otros, dicha voz, la provenzal 
baut 7 la ital. baldo proceden de las len- 
guas germánicas, íngl. bold, alemán an- 
tiguo baldf pald, got. &aZ^, que signi- 
fican audaz arrogante. 

De baud se formaron, entre otras pa- 
labras, el adjetivo provenzal baudos, ale- 
gre, contento, audaz, atrevido ; 7 el verbo 
francés baudir, con dos acepciones, una 
la de jalear, azuzar á los perros para que 
persigan la caza; otra, 7a en desuso, la 
de divertirse, regocijarse. 

Admitiendo esta etimología, baudose 
vale tanto gomo decir la regocijada, la 
deleitosa; un instrumento, en fin, CU708 
sonidos infunden contento 7 júbilo en el 
ánimo de los 07entes. 

Besulta, pues, de los datos anteriores 
que la baldosa deber ser clasificada entre 
los instrumentos de cuerda; mas falta 
determinar á qué familia de estos perte- 
necía. ¿Recibiría ese nombre alguna de 
las muchas clases de viola que estuvie- 
ron en uso en la Edad Media, ó bien sería 
un instrumento semejante á la paridora 
napolitana de ocho cuerdas, que describe 
el P. Bonanni? Lo que sí parece mu7 
probable es que entre la baldosa de la 
época de Garlo Magno 7 la que sirvió 
para recreo del pueblo toledano en las 
fiestas religiosas de fines del siglo zvi 
hubiera notables diferencias, tanto en el 
número de cuerdas como en la forma 7 
en el tamaño. 

Terminaré estas líneas copiando el si- 
guiente artículo, relativo á la palabra 
baldosa^ que se halla en la segunda edi- 
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cion del Dtceionario de, Áutoridcuies j pn- 
blicado por la Academia Espafiola ; por- 
que, 8Í bien la definición es idéntica á la 
de las ediciones posteriores del Dicciona- 
rio vulgar ^nóÍABe en aquel laparticulari- 
dad de que dicho vocablo tiene como 
equivalentes los latinos pandura j pando- 
ria , que corresponden á dos instrumentos 
distintos, pues el 1.° era de cuerda y el 
2.^ de viento. Contiene ademas dos pasa- 
jes , sacados del Cancionero de Juan del 
Encina y del libro intitulado Palinodia , 
escrito por Vasco Diaz Tanco de Frege- 
nal, que no dudo gustará de ver repro- 
ducidos el distinguido compositor señor 
Barbieri. Dice asi : 

Baldosa, s. f. antig. Instrumento músi- 
co. Pandura velpandoria, Juan de la Ene. 
Canc., f ol. 54, col. 2 : 

Fué la música muy alta 
T los músicos sin cuento : 
De ningún buen instrumento 
Ovo en estas fiestas falta : 
Sacabuches, chirimías, 
Órganos y monacordios^ 
Módulos y melodías 
Baldonu y cinfonias^ 
Dúlcemeles, clavicordios. 

Diaz Tanco, Palin,^ cap. xlt, f 61. 33. Sa- 
cabuches y cafiones, baldosas y rabies é 
otros diversos géneros de instrumentos. 

C. B. Y O. 

Ibaldosa. Núm, 40, paga, 110, 121 y 
141. — Al contestar en su dia á la pre- 
gunta suscrita por mi distinguido ami- 
go el maestro Bai'bieri, no tuve la pre- 
tensión de poder llegar á darle una res- 
puesta categórica, terminante y definitiva, 
entre otras razones, porque el camino que 
me proponia seguir no conduce nunca á 
tales resultados. Sabido es que la filolo- 
gía, cuyo concurso solicitaba yo para de- 
purar un punto que pertenece de lleno á 
la historia del arte musical , por más que 
haya pregado glandes servicios, aplicada 
coipo elemento ^uziliar á la investigación 
de hechos , usos y costumbres que la his- 
toria no ha llegado á revelarnos, no pro- 
duce, sin embargo, máa que datos, si 



alguna vez ingeniosos, siempre más ó 
menos problemáticos y que necesitan con- 
firmarse con otros argumentos. 

Desconfiando de llegar, en la investi- 
gación histórica del instrumento músico 
llamado baldosa , más allá de donde al- 
canzara el inspirado Maestro, quise ver 
si el estudio de la palabra podía condu- 
cirme al conocimiento del objeto por ella 
representado. Lánceme al campo, di mi 
explicación, y al concluir, más por aca- 
llar mis escrúpulos que con la esperanza 
de satisfacer victoriosamente los que se 
me opusieran, solicité la réplica. Ésta, en 
efecto, no se hizo esperar, tan erudita y 
galante como todo lo que procede del 
Fétis espafiol. Su lectura, por más que 
diera al traste con la mayor parte de mis 
elucubraciones, no me hizo desistir, y so- 
metiendo á nuevas pruebas, cual otro al- 
quimista, la palabra en cuestión, he ve- 
nido á inferir que la baldosa era efecti- 
vamente un instrumento de cuerda. 

Teniendo en cuenta que los dicciona- 
rios de las lenguas neo-latinas que habia 
consultado no se ocupaban de la l>aldo- 
sa, creí al principio que se trataba de un 
instrumento exclusivamente espafiol; pero 
las citas del Sr. £. de la P. hubieron de ha- 
cerme comprender que esta palabra era 
conocida y usada en Italia, y que debía 
pertenecer también al diccionario fran- 
cés, si bien con las variantes eufónicas 
propias de este idioma, como la permu- 
tación de la a y la ¿ de la sílaba 6a^en el 
diptongo francés ou, según vemos en las 
palabras, aZtor, baldaquin^ bcddrés, que 
corresponden á las francesas atUel, bau- 
dequin, baudrés^ y el cambio de la a final 
en e muda; y en efecto, hecha esta mo- 
dificación, hallé en el Diccionario de Bea- 
cherelle la palabra jBatM2o««, definida en 
estos términos : Instrument de musique á 
cordea en usage^au temps de Charle Magne. 
Únicamente me restaba ya confirmar con 
algún texto esta definición, ó más bien 
investigar las fuentes en donde pudo to- 
mar Bescherelle aquellas noticias, y las 
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encontré á seguida en el Glosario de Du- 
cange , que define del mismo modo este 
instrumento , fundándose en un texto del 
Códice de la vida de Carh Magno , que 
se conserva en la Biblioteca Real de Pa- 
rís, y que dice asi: 

Quídam Baudotam conoordabant , 
Plurimos oordas cumulantes. 

Puede darse, pues, como seguro, en 
cuanto cabe, que la baldosa, en francés 
havdosé y en la baja latinidad baudoaa, 
era un instrumento de cuerda. Por lo que 
se refiere á sus aplicaciones musicales, 
por más que de los textos que cita el se- 
ñor Barbierí se infiera que armonizaba en 
las funciones de Toledo con las dulces 
Tihuolas de arco, insisto en creer que si 
no era instrumento rústico, al menos se 
componia bien con los de esta clase , se- 
gún demuestra el pasaje del Margante 
Maggiore, citado por el Sr. E. de la P., no 
menos que el del Arcipreste de Hita, en 
los que vemos que la baldosa JEorma con- 
cierto con el tambor, el timbal, elzufolo, 
la dulzaina, axabeba, albogon y gaita, 
todos instrumentos rústicos. 

Con respecto á la ortografía de esta 
palabra , no destruye mi opinión el que 
se halle escrita constantemente con v, 
porque esto mismo se observa con las vo- 
ces vallesta^ vandera^ valdío y otras, 
aunque hoy se escriban con h. La orto- 
grafía de estas dos letras es la que más 
ha tardado en fijarse en los idiomas neo- 
latinos, y al verificarlo no han seguido 
reglas fijas, ni obedecido á razón alguna 
filosófica ; así que, mientras unos han to- 
mado por base la etimología, otros han 
atendido exclusivamente á la fonación, y 
sólo así se explica que se escriba en cas- 
tellano caballo, haber f libro , y en frAn' 
CBB, cheval^avoir, livre. Comprendo que 
esta cuestión se resolvería en definitiva 
si se conociese la etimología de la pala- 
bra ; pero estamos muy lejos de llegar á 
este resultado, y entre las que se le pue- 
dan atribuir, y admitida la generalidad 



con que fué conocido este insünmento en 
las naciones neo-latinas , me inclino más 
á creer que viene del provenzal baudir, 
que significa alegrarse ó regocijarse, que 
del nombre geográfico de una localidad 
determinada. 

V. V. 

Testigos, confirmantes y ]X>borantes. 
Núm, 31, pág. 94. — Eran los testigos 
meros espectadores que respondían de 
que en su presencia habia tenido lugar 
un contrato. Prueba de que no desempe- 
ñaban otro papel nos dan las fórmulas 
qui presentes fuervntj qui vidervnt et au- 
dierunt, qui ibi fuerunt, visores et audito- 
res, etc., que á sus nombres acompañan. 

Recuerdo de las costumbres germáni- 
cas, según las cuales de los altos negocios 
entendían el rey y los magnates, eran 
los confirmantes que á continuación de 
aquél, y por el orden de su importancia, 
figuran en los documentos reales como 
prestándolos su beneplácito. Los confir- 
mantes no necesitaban estar presentes al 
otorgamiento de una escritura, bastando 
que sus nombres y signos figurasen en 
ella. 

De los documentos reales debió pasar 
el uso dé los confirmantes á los privados, 
aunque para su validez no fueran necesa- 
rios, y menos en un periodo diplomático 
tan irregiílar como el de la Edad Media, 
en el cual á veces se prescindia hasta de 
los testigos al extender las escrituras. 

Aplícase la palabra roborante á quien 
da fuerza al documento signándole ; por- 
que robor, ademas de significar validez, 
fuerza y firmeza, como en esta cláusula: 
eariula ista semper obUneat roborem , de- 
signa también el signo con que solían 
suscribir el documento los otorgantes, 
confirmantes y testigos, y en las cláu- 
sulas : Ego manu mea roboro y ego manu 
propria roborem meum depingens^ se en- 
cuentra bien clara esta significación. 

Conviene no confundir robor con robo- 
ratio, palabra que unas veces es sinónima 
de aprobatio y cof\finnatio^ y que indica 
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en otras ocasiones aquello que uno de los 
contratantes tenia que pagar al otro, ade- 
mas de la cantidad estipulada, en el acto 
de celebrarse el contrato. Et accepi dé te 
centum solidos , etin roboratione |)an«m tt 
vinvm^ dice un documento del siglo xi. 

J. M.* M. Y R. 

Anathema xnarenata ó maranata. 
Núm, 44 , pág. 140. — Esta imprecación es- 
tá usada, como ya lo indica el Sr. V. V. 
en el número anterior de la Revista , en 
el ver. 22 , cap. xvi de la Epístola 1.* de 
San Pablo á los corintios , que dice : Si 
quis non aniat Dominum Jesum Christum^ 
sit (xnaihemaJiíaranatheL Así lo observó ya 
el P. Merino al insertar en su Escuela de 
leer letras antiguas el privilegio de dona- 
ción hecho por el rey D. Alonso II á la 
iglesia de Valpuesta el afio 774, en cuyo 
documento se halla esa imprecación, que 
Oaríbay tradujo, al publicarlo, asea (el in- 
fractor) anathema y marrano.» Ni con 
dicho cronista, ni con el Sr. Y. Y. estamos 
conformes en semejante versión 6 etimo- 
logía, por razones "que son para más des- 
pacio, y que tal vez expondremos en otra 



ocasión. Más en lo cierto estuvo él padre 
Merino al decir (pág. 87) que Maranatha 
en su origen sólo quiere deciTy el Señor es 
venido, Mr. Renán, de quién podrá dudarse 
el catolicismo, pero no la competencia 
filológica, afirma que esa expresión siiia 
Maran atha^ «Nuestro Sefior llega», se 
convirtió en una especie de santo y sefia 
que los creyentes se decián entre sí para 
fortalecerse en su fe y en sus e^>eranzas 
en los primeros tiempos del cristianismo. 

E. DB LA P. 
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ne tan urgente necesidad , será letra 
muda cuanto á tules visitas so re- 
fiera. 

Desde luego debió comprenderse 
que sin las ImtrttccioneB no había de 
alcanzar próximo cumplimiento una 
gran parte de los artículos en el re- 
glamento contenidos ; y tal vez nin- 
guno , entre los más interesantes j 
urgentes, haya de ser tan estéril , ó 
tan imposible ^ como los que de la 
inspección tratan. Las Instrucciones 
han de ser la indispensable paráfra- 
sis de un texto , cuya concisión hace 
necesarias numerosas actsiraciones 
para conocer su verdadero sentido. 
En ellas ha de fijarse la forma propia 
de los trabajos peculiares del personal 
facultativo de las bibliotecas , de los 
archivos y de los museos; en ellas 
deben formularse los principios que 
han de dar vida y concierto á las 
tareas encaminadas á facilitar las in- 
vestigaciones de los estudiosos; en 
ellas existirán circunstanciadamente 
prescritos los deberes de cada funcio- 
nario facultativo dentro de las es- 
trictas obligaciones inherentes á cada 
cargo; en ellas tendrá la verdadera 
piedra de toque quien haya de juzgar 
el celo y aptitud de los individuos del 
Cuerpo en la parte que á cada uno 
competa 9 según su situación oficial 
respectiva; y sin esa base de aprecia» 
clon y tanto acerca de las cosaB, como 
tocante á las personas , los inspecto- 
res ó visitadores son de todo punto 
inútiles, hoy y en los archivos, en 
laa bibliotecas y en los museos, áon 
ouando su autoridad y sa inteligen-» 



te iniciativa intentasen con laudables 
propósitos lo que tan sólo la ley es- 
crita consigue. 

Pero aquí debemos suponer que 
no está condenada la publicación de 
las Instrucciones á ilimitado aplaza- 
miento, porque sería tanto como 
haber escondido en fai pielera de 
una oficina el nuevo Reglamento , ó 
por lo mé&OB como dejar sin apli- 
cación práctica sus más importantiB 
disposiciones; y en esa lisonjera hi- 
pótesis, vamos á dedicar cuatro pa- 
labras á loa aHípulos que de la ins- 
pección tratan , como si cumplimen- 
tarlos inmediatamente se pudiera, ó 
como sí hoy no fuese de todo panto 
estcril el coste de tal servicio , si h§ 
de desempeñarse antes de hora. 

Determinadas las condiciones vi- 
tales de los establecimientos en que 
presta sus servicios el Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anti- 
cuarios ; prescritos los deberes que 4 
ese personal facultativo competen 
en cada sección y en cada punto ^ 
dentro de cada categoría; expresa- 
mente fijaa en las Instmccumes las 
fórmulas de los inventarios , indicesy 
memorias y domas trabajos, cree- 
mos que debería ser su oonaecuopcia 
inmediata , dentro de un plazo que 
no excediera de &eÍB meses desde la 
pubücacíon /de tan indispensable 
complemento reglamentario, la vi- 
sita del Jefe del Caerpo, ó de los de 
sección, revestidos de carácter pío» 
fesional, según la ley vigente, i loa 
arcdiivos , 4 laa biUioteeas y é loÉ 
museos del Satodo. Prescribiendo ^ 
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artfeuk) déonno-nono períodos tríe* 
nidespara cada vieita, se corre muy 
probable riesgo de que se retarde 
por ese plazo el frato del buen pro- 
pósito que dictó la creación de co- 
misioiies inspectoras, contimumdo la 
falta de anidad en las tareas de cada 
sección y 6 exoosindose la holgaza- 
nerfá y la ineptitud en la carencia 
de mandatos prácticos con autori- 
dad irreonsaUe; j como en repetidas 
ocasiones hemos podido reconocer 
con profíinda pena defectos, qne 
aqn{ con ese nombre genérico tan 
sólo pueden apuntarse , j no pocas 
Teces dimanan del abandono en que 
se tiene á los que viren aislados en 
lejanas ¿humildes provincias, no 
nos paMoe aventurado declarar ur- 
gente la visita de inspección, -único 
medie seguro para conseguir unidad 
en las tareas encomendadas al Ouer- 
po y creciente celo en todos los in* 
dividuoB que le componen. 

Justo es que & su Jefe hajra otor- 
gado el artículo vigésimo atribucio- 
nes de inspector general, recono* 
dénddlemás ilustrada; experiencia, 
y snpoaiéndc^a nosotros inherente á 
tan alta eategoria oficial , sobretodo 
cuando tenga por erigen los corres- 
pondieiites títulos profesionales ; pero 
al etocáiMndar las primeras visitas 
dé inspeecion i vocales de la Junta 
cóiisoltiva , designados por el €K>- 
Memo, debió determinarse, con mis 
justo espíritu, que no pudiese recaer 
esa designación sino en los que , de 
entre ellos , puedttn haeer fructuosa 
su <Mnisíen, haska* en los más re- 



cónditos pormenores del servicio.^ 
con probados conocimientos y cons- 
tante práctica en la carrera. En el 
segundo párrafo del mismo artículo 
se declara que también podrán en- 
cargarse las visitas á individuos de 
la primera ó segunda categoría del 
Cuerpo; y es lamentable que se 
aplace para el segundo triaiio , no 
pudiendo tener lugar sino después 
de laque corresponde al Jefe ó Voca- 
les de la Junta , cuando muy com- 
petentes personas pudieran desem- 
peftar ese mismo cargo , en la pri- 
mera visita inspectora , con resalta- 
dos provechosos, activando así la 
uniforme organización de las tareas 
facultativas en todos los archivos, 
bibliotecas y museos que al Estado 
pertenecen. El servicio de inspección 
estige inteligencia y práctica en quien 
haya de desempeñarlo con fruto; y 
no son pocos, en la primera y segun- 
da categoría, los que con probado 
celo y conocimientos profundos cor- 
responderían ventajosamente á la 
confianza del Gobierno. 

Las atríbnciones de los inspecto- 
res, consignadas en el artículo vi- 
gésimo-prímero , responden plena- 
mente al fin de tales visitas; y, sin 
embargo, la señalada en sexto lugar 
carece de la explícita determinación 
que reclaman medidas de tan in- 
cuestionable trascendencia. La qu^ 
inmediatamente le sigue daría pro- 
vechosos resultados, si personas ver- 
daderamente celosas, interesadas en 
el aumento de las colecciones diplo- 
iñátíeas, Wbliogiificas y arqueológi^ 
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caS) mnltíplicasen sos averignacíoiies 
para lograrlo ; j la Saperiorídad, por 
su parte , al saber la existencia de 
libros 9 documentos y objetos de ar- 
te j coronaria los laudables fines que 
se traslucen en esa disposición,, si 
procediese con mano fuerte á salvar 
tantas preciosidades ignoradas en 
oscuros rincones I ó expuestas á se- 
gura y cercana destrucción por vi- 
tuperable abandono; y eso, no amon- 
tonándolas después en sitios incon- 
venientes, donde suelen continuar en 
fatal olvido por largo tiempo, sino 
destinándolas desde luego á los es- 
tablecimientos públicos en que deben 
tenei; oportuna colocación para con- 
tribuir á la enseñanza del público y 
á la mayor ilustración de los estu- 
diosos. 

Fija el artículo vigésimocuarto 
el término de dos meses, é contar 
desde el dia en que se fine la visita, 
para que los inspectores den cir- 
custanciada cuenta de su encargo, 
proponiendo lo que consideren con- 
veniente al mejor servicio; y conside- 
ramos oportunísima esa prescripción 
para evitar incurias no raras en ca- 
' ractéres meridionales , ¿ abusos íre- 
cuentes al amparo de altas protec- 
ciones , iun cuando tal vez hubiera 
sido mejor añadir al sustantivo tér^ 
mino el adjetivo improrogabUy para 
que ni en lo mis mínimo pudiera ser 
atenuada la estricta observancia de 
imperiosos deberes. 

El capítulo relativo ¿ la inspec- 
ción termina en el artículo vigésimo- 
quinto ^ señalando i los visitadores 



los gastos de vii^ y un tanto pro- 
porcionado al sueldo que dbfruten* 
No puede negarse á un servicio ex- 
traordinario, con traaladiosies cos- 
tosas á diversos puntos, con dispen- 
dios no sujetos á prácticas normales, 
la remuneración del exceso, al me- 
nos , que sobre lo habitual de su vida 
gaste un inspector; pero pudiera 
parecer ocasionado á ciertos abusos 
de favoritismo no haber prescrito 
dietas fijas sobre los gastos de viaje 
á todos los que sean designados para 
esas comisiones, y siempre deben 
evitarse tales posibilida4kB, preci- 
sando en límites numéricos lo que á 
cada servicio extraordinario corres- 
ponda. Ni tampoco tiene fádl justi- 
ficación que el tanto de aumento 
sea ptopordonado al aneldo que se 
disfrute. C!omo lo extraordinario ha 
de ser aproximadamente igual para 
todos los inspectores, lo ordinario 
tiene ya las oportunas diferencias en 
las diversas categorias ; y en general, 
más equitativo seria en proporción 
inversa* 

No terminaremos, estas rápidas 
indicaciones sin permitimos aconse- 
jar al Qobiemo que reduzca las die- 
tas de inspección á muy modesto 
limite y de antemano establecido con 
invariable fijeza. Las extraordina- 
rias atenciones del servicio exigen 
para su cabal con^plimiento dispen- 
dios extraordinarios; pero nunca 
dentro de los deberes de los ñmcio- 
nariqs públicos ha de ofrecerse oca- 
sión para que puedan servir las comi- 
sioiiies de pretexto á grai\jerías en 
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quienes pudieren anteponer el ma- 
terial provecho al puro crédito del 
nombre, 

T. DKL C. 



Uno de nneetros compafieros en 
el Archivo general de Simancas nos 
ha remitido el siguiente suelto, que 
con el major gusto insertamos : 

Hemos visto en la Revista de 
Aechivos , Bibliotecas t Museos, 
correspondiente d la primera quin- 
cena del mes de Agosto de 1871 , un 
artículo tranquilizando al Puente de 
Alcolea de la sorpresa que le habia 
causado la profusión de paleógrafos 
que existia en el Archivo general 
central de Alcalá de Henares , ele- 
vándola i la suma de 61. Ya habrá 
visto que el número de empleados 
facultativos que están al frente de 
aquel establecimiento , compuesto de 
27 salas, llenas de papeles, asciende 
al número de nueve; éstos son: un 
jefe, dos oficiales j seis ayudantes, 
que cuestan al Estado 26.000 pese- 
tas al año. 

Ahora nos toca á nosotros poner 
de manifiesto la verdad respecto del 
Archivo general de Simancas, no 
como contestación al Puente de Al- 
colea , que éste no es nuestro propó- 
sito, sino para que todo el mundo 
sepa el personal facultativo de que 
consta 7 el número de papeles que 
encierra, y evitar de este modo que 

^ nadie llegue á ocuparse de lo que 
nosotros mejor que nadie sabemos ; 

^ 7 para satisfacción del público y 
nuestra tendremos en cuenta la más 
exacta realidad. Esta dependencia , 
que contiene 52 salas, llenas de pa- 
peles, 7 tbrazt 80.000 legigos, ópor 



otra parte 30.000.000 de documentos 
próximamente, está servida por dos 
oficiales y cinco ayudantes , tocando 
á cada uno de éstos siete salas y me- 
dia, ó sean, 4.285.714 documentos, 
y cuesta al Estado 18.000 pesetas 
anuales, y 2.180 el personal admi- 
nistrativo, según demuestra el si- 
guiente estado : 

Pereorud faeultcOivo. 

ün oficial de 2.® grado con 3.500 
pesetas 

ün id. de 3.', con 3.000 id. . . 

Tres ayudantes de !.•' grado, 
con 2.500 pesetas cada uno. . 

Un id. de 2.**, con 2.000 id. . . 

ün id. de 3.', con 1.500 id.' . . 

Asignación de secretarla 500 id. 

Total 7. Total. . 



3.500 
3.000 

7.500 

2.000 

1.500 

600 

18.000 



Personal administrativo, 

ün escribiente con 825 pesetas.. 825 

ün portero ccn 825 id 825 

ün mozo con 500 id. . . . 500 

Total. . 2.150 



Total 3. 



Ahora bien; constándonos , como 
nos consta, que nuestros dignos com- 
pañeros de Alcalá no son aún nú- 
mero suficiente para levantar , sino 
á fuerza de trabajo y de aplicación, 
las cargas que su destino les ha im- 
puesto, ¿podremos nosotros con des- 
embarazo atender á la formación de 
índices, buscas, expedición de infi- 
nitas certificaciones , trabajo de se- 
cretaria, correspondencia particular 
y literaria y pedidos del Gobierno? 
No debemos cansamos en demos- 
trarlo. Los que hayan tenido ocasión 
de visitar el establecimiento, los que 
hayan necesitado de él papeles , los 
interesados á quienes se han exten- 
dido tantas y tantas certificaciones y 
copias de documentos literarios , y el 
mismo Gobierno , que tan multipli- 
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cadas instancias ha recibido de par- 
tícalaresy solicitando datos, aos da^ 
ráu el lugar que mereascamos, pues- 
to que ¿ su íUlo nos sometemos» 

a R T G. 



Varios compañeros, as{ de Ma- 
drid como de provincias, nos mani- 
fiestan echar de menos en el nneyo 
Reglamento un artículo por él que se 
preceptúase la publicación, en épo- 
ca fija deseada aAo, del escalafón ge- 
neral del Cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Anticuarios. Encon- 
tramos por nuestra parte fundado el 
reparo, con tanta mayor razón, cuan- 
to que la Beal orden de 12 de Majo 
de 1859, que vírtualmente hoy rige, 
y por la cual se dictaron las reglas 
para la formación del Cuerpo y cla- 
sificación de sus individuos, dispone 
en su artículo 9/ que todos los años 
antes de 1.^ de Abril se publique el 
escalafón del cuerpo, con las modifi- 
caciones que hubieren ocurrido. Ha- 
ce ya, sin embargo, cuatro años, por 
lo menos, qu^ el escalafón no se da ¿ 
luz , y los individuos en él compren- 
didos ignoran su situación, y con 
ella las ventajas que en número han 
podido obtener, y. las esperanzas de 
ascenso por antigüedad que cabe 
abriguen , mucho más con las gran- 
des y trascendentales variaciones que 
el personal. he sufrido en los tres años 
últimos. 

Sería, pues, de desear que, no sólo 
se publicase el escalafón lo más pron- 
to posible, sino que para lo sucesivo 
se fijasen los plazos de su aparición 
periódica. 

E. 



El Cuerpo de Archiveros, Biblio- 
tecarios y Anticuarios vi^ por fin 



adquiriando la legitima iiBpoírtaiMxia 
á que tanto derecho tiene por loa 
grandes servicios que está llamado i 
prestar. Buena prueba de ello es ,. lá 
consideración que á los alumnos de la 
Escuela de Diplomática se dispen- 
sa ya donde quiera que existen ar- 
chivos, bibliotecas y wuseot, para 
cuya conservación y custodia em- 
pieza, como es justo, á preferirse 
■á nuestros compañeros de carrera. 
Ademas de otros destinos de esta 
especie, ya provistos en arcbiveroji- 
bibliotecaríos , recientemente la Di- 
putación provincial de Madrid ha 
nombrado su archivero^ como en 
otro lugar de este número decimos, 
á un antiguo alumno de la Escuela 
de Diplomática. Esta misma ha for- 
mado y remitido ya el reglamento 
para las oposiciones á la plaza de 
archivero de la Diputación, Gobier- 
no de provincia y Beneficencia de 
Toledo. A su tiempo dimos cueqta 
.del nombramiento de otro archivero- 
bibliotecario para el archivo del Mi- 
nisterio de Hacienda, y el de Go- 
bernación ha confiado también su 
biblioteca al Sr. Fernandez de la Te- 
ca, investido asimismo con el título 
de la Escuela. 

Este último nombramiento ha co- 
menzado, según nuestras noticias, 
á justificarse con los notables resul- 
tados que en la citada biblioteca 
de Gobernación va obteniendo el 
Sr. Fernandez de la Vega. 

El reconocimiento y dasifioacion 
de las obras que allí encontró haci- 
nadas, el acrecentamiento que dicha 
dependencia ha logrado y logra con 
las nuevas adquisiciones de obras 
que en Igs negociados de aquella se- 
cretaría se encontraban esparcidas , 
la formación de los índices, cuyos 
trabitjos ava^^ ráfídamente, sin 
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desatender los Dumerosos pedidosqne 
oontinaamente se le hacen ^ y por 
último I la impresión del catálogo, 
qne mny pronto verá la laz pública, 
son trabajos que hablan muy alto en 
pro de la incansable actividad y re- 
conocido celo de nuestro compañero 
y del Ministro qne tan inteligente y 
decidido apoyo presta á la biblioteca 
de su dependencia. 

D. 



NOTICIAS. 



La Diputación provincial de Madrid 
ha nombrado para el cargo de archi- 
vero de la misma , y con el sueldo de 
tMÚ pesetas, á D. Ramón Molina y 
Serrano^ archivero-bibliotecario. 



Ha sido Qombrado bibliotecario del 
instituto y provincia de Segovia el cate- 
drático de aquella escuela D. Ildefonso 

Revollo. 

^ 

Ha sido trasladado á la Biblioteca de 
la universidad de Madrid , para desem- 
peñar una comisión temporal del ser* 
vicio; el ayudante D. José Oomez, que 
servia en la provincial de Palma (Ma- 
llorca.) 

El Ayudante de la sección de Biblio- 
tecas, D. Juan María Rodríguez Arango, 
trasladado á la provincial de Canarias 
para desempeñar una comisión del ser- 
vicio, por orden de t*I de Mayo último, 
ha sido destinado nuevamente á la uni- 
versitaria de Oviedo. 



El Diputado á Cortes D. Salvador 
Saulate ha hecho un donativo de 39 



obras á la Biblioteca popular de Cuóllar. 



Por el Ministerio de Fomento se ha 
recomendado al de Hacienda ana ins- 
tancia del Ayuntamiento de Alcudia 
(Mallorca ) , en solicitud de que se le ce- 
dan los muros que circuyen aquella 
dudad, con el objeto de conservarlos 
como uno de los monumentos históricos 
y artísticos que revelan la grandeza de 
sus buenos tiempos. 



Se ha remitido á infqrme de la Aea-t 
demia de San Fernando una Memoria, 
escrita por el Inspector de antigüeda- 
des de Tarragona , Sr. Hernández Sa- 
nahuja , sobre la averiguación del ca* 
rácter de los capiteles etruscos que se 
conservan en aquel Museo. 



Por el Ministerio de Hacienda se ha 
concedido la exención de venta de la 
Torre de Pila tos de Tarragona , de cuyo 
monumento se hará entrega á la Comi- 
sión provincial para su mejor conser- 
vación. 



Se ha autorizado á D. Andrés Marti* 
nez, ayudante del Archivo General 
Central, para que, en horas extraordi- 
narias, pueda estudiar, copiar y publi«' 
car los documentos históricos de aquel 
establecimiento, y especialmente los de 
las inquisiciones de Tpledo y Valencia, 
que se custodian en el mismo. 



Desde el próximo Setiembre la en- 
trada para visitar el Museo Arqueológico 
Nacional será los sábados, mediante pa- 
peletas para seis personas , y cuyo pre- 
cio de dos reaÍBS se destina á los Asilos 
del Pardo. 
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DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

Proceden estos documentos del archivo del Ministerio de dicho ramo, ó del Tri- 
bunal de Cuentas del Reino. 

Los del Ministerio de Hacienda, que componen 8.254 legajos con 8.84$ pápele 

tas, se hallan clasificados del modo siguiente : 

Abasto de carne en Madrid Años. 4794 y 1 7^5 4 papeleta. 

Aceite (Exportación de) 4804 4 • 

Actas de arqueo mensuales , de recaudación y dis- . 
tribucion 48*39 á 4844 3 

Aduanas y agregados; almirantazgo de Burgos; al- 
mojarifazgo y tercias, aranceles, etc 4745 á 4834 462 '• 

Aguardiente, vino, licores y 4 O por 4 00 de propios. 4746 á 4 844 64 * 

Alcabalas, tercias, cientos, etc Siglo xvii á 4728 6 » 

Algarinejo (Venta de la jurisdicción y señorío de 

la villa de) 4682 á, 4 700 4 

Almagras de mazarron y siete rentillas 4778 á 4847 4 * 

Amortización, consolidación, crédito público, etc. 
Contaduría general de valores, Dirección gene- 
ral de rentas y arbitios de amortización. . . 4805 á' 4 843 78 » 

Anticipo de 200 millones 4836 4 » 

Anualidades y transacciones de consolidación, pa- ^ 

gos de réditos y anualidades de obras pías, ^ 
vínculos, etc 4845 á 4847 4 * 

Anualidades y vacantes eclesiásticas, expolíos, pen- 
siones sobre mitras y otras dignidades, capella- 
nías, obras pías, títulos eclesiásticos, etc., etc. 4795 á 4838 97 » 

Apremios : rentas, amortización 4834 á 4836 ' 4 * 

Aranceles (y Junta de), comercio extranjero , im- 
portación y exportación , reglamentos , tari- 
fas, etc 4840 á 4835 44 

Arbitrios : tierras baldías y realengas 4686 á 4749 49 * 

Archivo general de reutas: instrucciones, regla- 
mentos, noticias varias sobre personal,' material, 
adquisiciones , etc 4748 á 4835 4 

Asientos y factorías de D. Duarte Fernandez. . . 4640 á 4690 4 

Ayuntamientos: derechos municipales. . . . . 4 804 y 4805 2 • 

Azogues: bermellón y lacre, plomo, cobre, minas, 

fábricas, etc 4781 á 4836 32 

Azufre; pólvora; minas y fábricas 1750 á 4 84 6 20 *• 

Balanza (Derecho de) comercio; Junta de comercio 
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y moneda, Banco de San Carlos, fomento y ba- 
lanza, ete 

Banco de San Carlos: proTisiones, reniiilas, obras 
'pías y capellanías de consolidación 

Barciíza y palanca ; incorporación, anios. . . . 

Bienes eclesiásticos (Enajenación de). Breves y ba- 
las para la venta 

Bienes nacionales y del clero secular, secues* 
tros, etc 

Boletín de las leyes de la Bepübltca francesa. . . 

Bolas, breves, testamentos y cédalas reales desde 
la Edad Media. Copias 

Caballería del Consejo. Coentas 

Cacao y chocolate. Impuesto 

Calcografía. Estampado de vales reales 

Cámara ó Supremo Consejo de la Cámara de Cas- 
tilla , Consejo de Hacienda, etc 

Canal de Albacete. 

Canales y riegos : expedientes , cédalas, planes y 
noticias varias 

Capitalizaciones de vitalicias y redenciones de 

censos 

' difabineros: comandancias; carabineros de Ha- 
cienda pública y goarda-costas. . 

Casa real : liquidación de atrasos de los emplea- 
dos de la misma 

Casas de moneda de Madrid, Sevilla, Segovia, 
Gaenca, Jubia y Barcelona 

Castilnovo, Yillalba del Alcor y agregados. Cuen- 
tas de dicho estado y condado 

Causas y quiebras Siglo 

Cédulas reales, pragmáticas y privilegios á villas 
y lugares, fábricas, gremios, etc. Copias. . Siglo 

Censos: redenciones.. 

Circulares impresas de Tesorería general sobre 
varios asuntos 

Colegios mayores y conventos de regulares. 

Comercio: precios corrientes en plazas del Beino. 

Comercio de América 

Comision'permanentedel presupuestó de Hacienda. 

Comisiones de liquidación de atrasos de Guerra y 
Hacienda 

Compafiía de comerció y fábricas de Bxtremadara 

Compafiía de filipinas (Beal) 



4797 á 4835 96 papeletas. 



4755 á 4899 
1806 á 4834 

480iá 4807 



4809 á 4844 8 



4646 á 4649 
4694 á 4759 
4809 á 4899 



4600 á 4836 488 

4844 á 4893 9 

4768 4 4894 9 

4890 á 4899 4 

4893 á 4838 460 

4 899 con antee* 5 

4748 á 4834 3 



4763 á 1779 
XVI á 4893 


4 
49 


xvt á 4 834 
4809 a 4899 


47 
3 


4843 

4844 á 4899 

4796 

4786 á 4799 

4898 á 4835 


4 
9 
4 
9 
4 


4899 á 4834 
4 746 á 4 756 
4790 á 4848 


4 
4 
3 
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Concordato : adquisiciones y enajuD^cí^es de fia* 
. cas por edesíá$4joQs aeeip^res y regolares. . • 

Conde de Cifuentes (Rentas del), , 

Consejo de^Hacieodsi ysv aa)a de Jasticia.. Siglo 

Consejo de la Cáoiiara : coeolas de depositarios. . 

Consolidación de vales: venta d^ fincas da obras 

.. pÍ4s y capellai|ías; orillos y transacciones de 

créditos, cédulas hipotecarias* dieip^os exentos, 

herencias, impuesto del 4 8 por 1 00 sobre ven- 

tas« etc ^ . . 



mi A 1761 

Hit i 471^ 

XVI á HI6 

l66Sá 4698 



& pápetelas- 



4 ' » 

6 

5 



4799 4 4843 279 

{Se continuará,) 



VARIEDADES. 



CONGRESO QB ÁftQDBOLOGÍA . 

I 

PBEHISTÓBICA BN BOLONIA. 

« 

Impidió la sangrienta lucha que el 
mundo atéoito ba presenciado entre 
Francia y Alemania , que el Congreso 
interpacional prehistórico celebrará la 
reunión para que se le habia convocada 
en el otoño de 4870. Circulada de nue- 
vo la convocatoria , aparece que la doc- 
ta Asamblea inaugurará sus trabajos en 
Boloqia (Italia) el dia 4."" de Octubre 
próximo, inaugurándose el mismo día 
la Exposición italiana de antropología y 
arqueología prehístóriéas. 

Los antecedentes de las person^c «¡nt 
componen el comité de organización , la 
circunstancia de^iaber aceptado la pre- 
sidencia de honor del Congreso el here- 
dero del trono Ualiano, los preparati- 
vos que hacen las ciudades de Bolonia, 
Rávena y Módena para recibir á los 
congregados , hacen esperar que las se- 
siones del Congreso de 4 874 correspon- 
dan,, por su brUlai^tez é ifnportancia 



oieotíflca , á las oelebradas en Nonprieh 
y Copenhague en 4868 y 4869, 

Abiertos los debates, cpntínuiiráQés*! 
tos durante opka di^s, y á I^ vez se 9^ 
todíarán las terramaret delfód^a, una 
aptígua necrópptU en Marzaboito. y lod 
restos que de la cultura arcSica^se con- 
servan en Rávena. Ademas 4o.Ui« tema^ 
que se dejan á la inici^tivi^ individoal^ 
el comité directivo preipone el ^ignieni^ 
programa , que contiene puntos intere- 
saptes: 

4 ."" Discusión sobre la edad de k| pie- 
dra en Italia. 

S.^ Sobre la$ caverna^ de las orillas 
del Mediterráneo, y en particular sohr^ 
las de la Toscana , comparándose^^ coi) 
las gratas del mediodía de Fra^ncia. 

3.* Estudio de las habitaciones l^cosn 
tres y de las turberas de la Italia del 
Norte. 

4.* Determinación de las aA^Iogi^f 
entre los torromaref de Italia y los quiso* 
qoenmodingos ó depósitos de restoj^ á^ 
cocina en Dinamarca.. 

5.* Cronología de la primera sustito^ 
cion del bronce por el hierro, 

6.* Argumentps craniológicoa relatW 
vos á las 4i^ntp^ h^ihm q|;e, IK^?^)» 
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Ifbft diy«r<as rejones del suelo. iUliano. 

Compréodeie desde lu^o la oportu- 
nidad é importancia de eelos temas tan 
.intimamente ligados coa el estudio del 
bombre primilívo; y si se recuerdan les 
debates del Congreso celebrado en Co- 
penhague, relativamente á la primitiva 
inmi^acion asiática en Europa, no 
puede desconocerse el vital interés que 
encierran las cuestiones propuestas 
para el presente. 

Grandemente relacionada la bistoria 
que podríamos llamar aborigen, de Es- 
paña, con la de Italia, la próxima Asam- 
.blea ofrece para nosotros especiales 
puntos de vista , que nos* obligan á mí*- 
raf los con decidida afición. Mucho de lo 
que alli se ^iga sobre las cavernas del 
litoral maritimo ha de ser aplicable á 
las de nuestras costas meridionales y 
orientales , y lotf debates propios de la 
einografta no pueden ser mirados con 
indifearencia por los que se preocupan 
de indagar las ba^es positivas de nues- 
tra remota historia.' 

Según nuestras noticias, espérase con 
ipipaciencia por el mundo científico la 
apertura del Congreso internacional 
p^histórico de Bolonia, donde los sabios 
italianos han de hacer legitimo alarde 
de sus conocimientos» y demostrar el 
ahinco con que prosiguen las investi- 
gaciones en lo tocante al hombre Cósil. 

En Italia nacieron los congresos pre- 
históricos. Una modesta sociedad de na- 
turalistas reunidos en la Spezzia acordó 
establecerlos y organizarlos. Entonces 
la arquedogia prehistórica era cual tier* 
no infante, que no se atrevía á lanzar- 
se al mundo sin auxilio ajeno ; hoy ese 
brillante ramo del progreso científico 
muéstrase potente y confiado en sus 
fuerzas ; y es de crfer que en las luchas 
^Hieíftces q^ ^W^ i prefeaciar co» 
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brari nuovo prestigio» extendimido le 
órbita de sus conquistas 

Ifediante el pago de doce pesetas se 
adquiere el «derecho para asistir á las 
sesiones del Congreso, y recibir el exr 
tracto de los debates y de las memorias 
que se-presenten ; y por lo que á Ss^ 
paña toca , admiten lan adhesiones el 
profesor de la Universidad Central s»r 
ñor Yilunova, miembro del CongresQ, 
y ^ autor de esta noticia , que se honra 
con igual titulo. 

Faiifcisco M. TuaiNo. 



DEL TORMENTO EN U INQDISICION. 



Nos parece curiosa , aun cuando tam- 
bién terrible, la lectura del siguiente do- 
cumento, referente i uno de los procedi- 
mientos mAs crueles y que por desgra- 
cia con más frecuencia ponía en prácti- 
ca el extinguido Tribunal del Santo Ofi- 
cio. Dice asi: 

«Carta escrita por el Sr. D. Gonzalo 
Brabo á la inquisicien de Galicia sobre 
la forma que se tiene en Secutar los 
tormentos en Castilla. 

• Bn el consejo presente (por) el limo, se- 
ñor Obispo Inquisidor general, se ha 
visto la carta de Y. S. de 4 3 del corriente 
sóbrela forma en quese dan los tormen- 
tos en ese tribunal, y me han ordenado 
su lima, y SS. del consejo diga á V. S. 
que el estilo que se tiene en los tribu- 
nales de por acá es arrimar el potro á 
la pared y se pone en él el reo, metien- 
do los pies por el primer claro, de ma- 
nera que queda asentado en el primer 
madero del potro ; luego se liga por el 
cuerpo asegurándole en las argollas que 
están fijadas en la pared y lo mismo 
por los molledos de los brazos , después 
^ igualan los pies y se ligan y se ppn^ 
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dos cordeles en los dedos pulgares, y 
dando con cada uno una Tuelta por el 
talón de su pié, se sacan dichos corde- 
les y se afianzan en el penúltimo esca- 
lón del potro en la parte baja ; despnes 
se hace la ligadara de los brazos y se 
pone el cordel para las Tueltas de man- 
cuerda , y hasta aquí no es más qae es- 
tar ligado el reo para poderle dar el 
tormento; y antes de mandar desnudar 
ál reo se le hace la mctoicfon ordinaria 
que dig^ la verdad , etc., ó se mandará 
desnudar, y desnudo, que diga la ver- 
dad , y puesto en el potro, que diga la 
verdad, -ó se mandará ligar, y fué liga- 
do por el cuerpo, molledos, pié dere- 
cho, izquierdo y brazos, haciéndole 
cada amonestación antes de ejecutar 
cada cosa y se va escribiendo. 

> Luego se le amonesta que diga la ver, 
dad , ó se mandará dar la primera buel. 
ta de mancuerda : dala el ministro de 
justicia, estando sentado sobre el potro, 
su capa debajo, y puestos entrambos pies 
en los brazos del reo, de manera que 
queda el cordel entre sus pies , con que 
el ministro está seguro y más acto para 
hacer fuerza, asi en el tirar del cordd, 
como en el de tener los brazos arrima- 
dos con los pies al cuerpo para asegu- 
rar también que no se rompa alguna 
canilla ; hase de tener algún espacio en 
esto y se le han de hacer dos ó tres 
moniciones, y pareciendo que ha pasado 
bastante tiempo (que no ha de ser mu- 
cho, para dar lugar á la distinción de 
las acciones) se manda afianzar. 

•Luego se le dice que diga la verdad, 
ó se le mandará dar el trampazo, y en- 
tonces se tiran los cordeles de los pies 
igualmente, de manera que hieran los 
escalones del potro en los muslos y es- 
pinillas , de modo que quede lugar para 
poderle dar segunde vuelta de4rempa- 



zo; en las mujeres se ha de hacer esto 
con más tiento por la, flaqueza de sus 
huesos. 

•Después se repite la monitíon que 
diga la verdad , ó se le dará la segunda 
vuelta de mancuerda^ y se le da en la 
forma referida. 

» Algunas veces se suele pasar de aqui 
á los garrotes de los molledos de los 
brazos, pero no tiene conveniencia, 
porifue aquella es parte mas fuerte y 
suele adormecerlos brazos, con que no 
se vienen á sentir las vueltas de man- 
cuerda qué se siguen, y se puede dejar 
por esta razón esta diligencia para la 
última. 

•De la segunda vuelta de mancuerda 
se pasa á la segunda de trampazo, y 
después á la tercera de mancuerda, y 
si pareciere bastante tormento en estas 
vueltas, se puede pasar á los garrotes de 
los molledos , sin el inconveniente refe- 
rido, y si se hubiese de pasar adelanta, 
se podrá dar cuarta vuelta de mancuer* 
da ó mas , y concluir con los molledos, 
porque el trampazo no se da más q^e 
dos veces. 

•En el ajustamiento de los tormentos 
consiste el acierto de las causas y ave- 
riguación de la verdad, regulado el ar- 
bitrio y la prudencia con la piedad- que 
acostumbra el Santo Oficio, de manera 
que ni se falte, ni se eiceda ; y en lli 
experiencia que tengo, en habiendo dado 
tres vueltas de mancuerda y el trampa- 
zo, bien dadas, queda poco que esperar, 
sin embargo, de que no es regla cierta 
y que ae ha visto en algunos buen su- 
ceso después. 

•El poner el banquillo y quitarle, de> 
jando al reo pendiente solo de las liga- 
doras , no conviene ni es acertado, por- 
que no queda con la firmeza necesaria 
para poder obrar él ministro, 7 ae han 
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viito malos suoesos, lo€uai se repara 
ooD eatar sentado el reo oomo queda re- 
ferido y el ministro ; y ejecutado el tor- 
mento en esta forma , la diligencia de 
tender al reo en el potro es excusada, 
sino fuere cuando por la debilidad del 
sujeto no se ha podido dar en forma la 
mancuerda. 

•Algunos inquisidores suelen excusar 
condenar al tormento á un reo por su 
debilidad, flaqueza, ó tener roto algún 
brazo; y no conviene, porque la tortu- 
ra tiene partes, como sen la monición, 
sentencia , bajar á la cámara , desnu- 
darse , ponerle en el potro, ligarle, dar« 
le las Tueltas, y siempre oombiene llegar 
hasta donde se puede, porque pueden 
confesar en lo permitido y se pierde esta 
esperanza por decir no se pueden dar 
las Tueltas ; luego excúsese todo el me- 
dio , y yo be visto confesar á algunos 
sólo con la monición ó pronunciación 
déla sentencia, ó desnudarse, ó ponerlos 
en el potro, que se puede hacer sin rie^ 
go, y al fin se ha de parar donde el mé- 
dico y ciri:úano digesen que no se puede 
pasar, y si el reo es quebrado, no im- 
porta, como se le ponga un buen bra- 
guero fuerte que se ha de tener siempre 
prevenido para este efecto, y en estos se 
suele excusar el trampazo rigoroso, por- 
que llama abajo. — Dios guarde, etc. Jíi»- 
drid y Mayo %k de 1662.— Lie. D. GoN- 
láijo Bbabo.» 

ConUnua la carta con los siguientes 
formularios: 

*FornMi de escribir el secretario los 
tormentos» según loe da regularmente 
Alonso de Alcalá , ministro ejecutor de 
justicia de Madrid. 

» Nottficasele la sentencia de tormento. 
y si apela, se manda ejeputar sin em- 
bacgo, y luego se dice. — Fuele dicho 
4igii }a verdad por «mor de Dioe, no ae 



qtiiei*a ver en tanto trabajo.— Dijo, etc. 

• Fuele dicho diga la verdad, d sci 
le mandará bajar á la cámara del tor- 
mento.-*- Dijo, etc. Y contante fue lle- 
vado á la cámara del tormento donde, 
fueron los dichos señores inquisidores 
y ordinario, y estando en ella, fue amo* 

nesiado el dicho F que por amor de. 

Dios diga la verdad , no se quiera ver. 
ea tacto trabajo. — ^Dijo, ele. 

• Fuele dicho diga la verdad ó se man- 
dara entrar el ministro. — Dyo, etc. 
Y luego fue mandado entrar y entró 
Alonso de Alcalá, ministro ejecutor de 
justicia , del cual fue recibido juramen- 
to en forma de que bien é fielmente 
hará su oficio y guardará secreto. 

. > Fuele dicho diga la verdad, ó se man- 
dará desnudar. — Dijo, etc.-^Fué man- 
dado desnudar y se desnudó, y estando 
desnudo, fuele dicho diga la verdad, 
no se quiwa ver en tanto trabajo, y 
díjo^ etc. 

•Fuele dicho diga la verdad, ó seman« 
dará poner en el potro.-^-Dyo, ete. — 
Mandóse poner, y fué puesto en el potro« 
y estando en él, fuele dicho diga la ver- 
dad, no se quiera ver en tanto trabi^o, 
y dyo, etc. 

•Fueron mandados entrar F..... médi- 
pOf y F círHJano, para que le reconoz- 
can, y habiendo entrado y reeonoddo- 
le, se volvieron á salir, ó dijeron, etc. — 
Estando desnudo suelen entrar para re- 
conocerle mejor, ó ya ligado, como pa- 
roce^ pero si el minisifo es diestro, él 
reconoce si hay algún impedimen- 
to» etc. 

, «Fuele dkbo diga la verdad» ó se man- 
dará ligar el cuerpo. — Dyo, etc. Man- 
dóse ligar (ya no se usa dncha), y es- 
tando ligado, íuele dkho diga la ver- 
dad, etc. 
' • Fuele dicho diga la verdad, ó aemMR 
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dará IfgMT fa» pMs |>ara «1 tramiMizo. — 
IHjo, etc. Mandóse ligtr y se ligó el pié 
derecho y dijo, etc. — Con la misma 
fórmala y por iguales grados se con- 
tinúa la ligadura idel pié izquierdo, los 
molledos de los brazos , y demás partes 
del cuerpo, se dan con idénticas pausas 
las otras ligadoras hasta la cuarta para 
la mancuerda , notándose que estas aon 
fuertes y equíTalentes á las tnohas-d» 
mancuerda, según las da Alonso de Al- 
calá, siendo algo más que ligaduras. 

•Prosigue después, y siempre con las 
fórmula<( dichas, el afianzamiento de 
los garrotes en las aldabas y brazos , la 
colocación del cordel para la mancuer- 
da, las vueltas de ésta , el trampazo en 
cada pié, y el garroteen los brazos, re- 
pitléndosocada operación basta la cuar- 
ta vez , con la debida díátinteion para 
qué se conozca y Sienta el dolor, proce- 
diéndose luego solo con amagos de re- 
petir aquella operación que maá hubüe- 
se sentido. 

•Prosigue la instrucción y formulario 
y dice , que después de ejecutado esto 
torihento, que es el común , hay arbi- 
trio dé mslndkr tender al reo en el po* 
tro, y estando en él darle do^ garrotes 
eft cada brazo y muslos y uno én cada 
pierna , y lo telsintf se luuse cuando el 
primero no faa podido «ijectitarse por 
tener el procedo fuentes ó debilidad. 

•El terniéntO'iKs la silla , que es para 
quebrados ó preñadas ¿ ó sujetos débi- 
les, se efecuta mandándole sentar en la 
silla , y se le faja y se afianzan los dos 
garrotes en cada brazo y otros dds en 
cada pierna , á \6 ^ llamaban étpmi» 
Nitto. 

•Bste formulario se hizo para dar á 
D. Añiónto Kambrana de Bolaño^, y de 
su orden, en el secreto de corte á •! 7<dé 
lliirao>de I6M.» 



(Archivo de' Simancas, Inquisición, 
libros encuadernados, nóm. 934.) 

F. B. DB C. 



PREGUNTAS. 



59. Calumpnift.^¿E8 admisible la 
opinión de algupos filólogos, que creen 
que )a etimología de esta palabra, tan 
usa^a.en la Edad Media en la acepción de 
pena ó mnlta, se ha de buscar en la voz 
celta elemmy qne signidca queja ó recla- 
mación en juicio ? 

X. 

60. ZavaniuL— En el oodcíUo de León 
de 1020, edición de la Academia, ae lee al 
capitulo XXXV : Omnee camioeríi, c^m eon- 
umu concilii, cam^m jtarcimamf yrcinam 
arieiinam^ wicunamjp^ pmsum uemiisiUy ei 
dent prandium concilio una cum zaucizauL 
Entre las variantes de esta última palabra 
encontramos las siguientes : zavazoulyes^ 
zauñotres y zavaioukeé, que el texto ro- 
manceado traduce por eeuacog9e9 ó itauá- 
Boguet, ¿Se nos podná decir «el valor y'eti- 
mologia de eatft voz? 

X. 

61. AnfeiriáLo.— Deseaiiamos conocer 
la etimologia de esta palabra, oomo tam- 
bién saber si las voces amcurelo y amafie' 
lOf que vemos osadas á menudo en la edad 
media, se refieren al color amarillo; dán- 
donos lugar á so8p( cliar que no sea asi el 
ver que se aplica para deterihinttí* cierto 
color de los caballos y bueyes, como por 
ejemplo vuno c€§hoUo pro úolo^r^ mh0rdo^ 
tmo batte amartelo, etc. 



RESPUESTAS. 



Baldosa. Núm. 40, págs, 110, 127, 
141 y lOO.'^'-beBde ftntéa de hétoet mi pH- 
aacMipn^abta, ya >leaki yo 4a -f tiéJÍid» 
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ftospecba de qae la taldota ó baldoga faese 
Qti instramento de cuerda , del género de 
la tiorba ó del laúd ; pero como son tan- 
tas las variedades de estas clases de ins- 
trvmentos, y como tto hallé en ninguna 
parte la descripción que buscaba de la 
consabida htUdoia, me fué preciso pedir 
auxilio á los doctos en materias de anti- 
gftedadea. 

Declaro ingenuamente que no consulté 
4 Du Qmge; porque, como este autor es 
francés, y los de sñ nación acostumbran 
por lo general tratar mal y de mala ma» 
ñera los asuntos de Bspafia (si es. que de 
elloe tratan), he llegado, á fuersa de los 
muchos errores que continuamente hallo 
en sus libros , á desconfiar de elloe ; y si 
Higo les tomo, es condición almente, ó, 
como dicen en los tribunales, á más seño^ 
r0B, Gonfieio, no obstante, que la BaiU' 
Iíma de que habla Dn Cange, y también 
las observaciones de los sefiores C. B. 
y O., y y. y., dan mucha luz á la cues- 
tión ; pero todavía n<M queda camino que 
andar, hasta que podamos definir con 
exactitud, si no detallada, al menos gené- 
rica, el instrumento que motiva nuestras 
investigaciones. 

Por lo que se refiere á la insistenciar de 
mi amigo el Sr. y. y. en creer que así la 
baldosa no era instrumento rústico, al 
menos se componía bien con los de su 
clase», me pataca • que se funda en on 
supuesto equivocado; porque ni Aimeri 
dn Peyrac, ni el Arcipreste de Hita, ni 
Pulci en su Moriente maggiore^ ni Juan 
d«l Bncina, ni Diaz Tañco hacen otra 
cosa que dar una lista de instrumentos, 
pero no dicen que éstos se concertaran 
artfeticáraente. Por lo demás, en el si- 
glo XVI es un hecho perfectamente ave- 
riguado que los «NMierAM so formaban 
con grupos de instrumentos análogos, y 
después tardó mucho en llegar la épooa 
de la formación de la orquesta de instru- 
mentos hetereogéneos, ¿ la manera de la 
que hoy usamos. 

Convengamos, en fin, en que la hál- 



dasa fuese un instrumento de cuerda; y 
veamos ahora si podemos hallar su des- 
cripción , porque no deja de ser triste el 
ver que los diccionarios se confiesen táci- 
tamente impotentes para definirla. 

Por mi parte doy las más expresivas 
gracias á^ los tres señores que tanto me 
ilustran en esta cuestión , la cual , aun- 
que á primera vista parece pequeña, im- 
porta mucho á la historia artística y lite- 
raria de nuestro' país. 

F. A.,Bárbiebi. 

Inforcion y himiaBsa. Nám, 58, pá- 
gina 189. —La humazga era el tributo que 
sse pagaba al señor por cada y«mo ú hogar, 
6 sea por el derecho de encender lumbre. 
La infurcion era la prestación que se daba 
al dueño del suelo en reconocimiento del 
señorío , y se pagaba ordinaríatuente con 
los frutos de la tierra, según vemos en el 
Beeetro dé ku Beheérias, fól. 9 vuelto : 
Dan á m Beñorpor vitfútcioñ\ cada oJío, el 
que iienevnpar de hueies ó mds^ xvi ede- 
mines de ceuada é qwUro celemines de higo. 
Ambas prestaciones están perfecta- 
mente definidas en el fuero de Oviedo , en 
el que leemos : In primis pro solare pret^ 
dere uno solido at illo rex et dúos dena^ 
rios at illo sagume; y luego añade : De 
casa do omne morar et fuego fieier dora 
vno solido de fomage^ faga femó uhi 
quesiesiL A pesar de esto, es probable que 
enépeeá posterier^se llegase á desconocer 
el valor de estas dos palabras, pues en 
una nota de letra del siglo pasado^ puesta 
al dorso de un documento del monasterio 
de Sahagun, se dita la voz infurcion, y 
se añade : Que es lo que hoy se llama hu' 
maxga. 

. * y. y. 

Fuonterrabla. Núm^fi^^pág. 188.—^ 
£1 primer dooumento histórico en que 
apareoe el nombre de Fuenterrabfa es la 
carta-puebla dada á los vecinos de esta 
villa por D. Alfonso y III, á 18 de Abril 
de 1203, en la que se dice : dono et concC' 
dp uohis concilio de Fonterabia presenü et 
futuro forum de Sancto Sebastiano. Ya en 
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el número 4.*', pág. 63, dijimos que la pa- 
labra Fuentenrabia era corrupción de la 
vascongada Ondarrabia , y por más que 
algunos autores sostengan que corres- 
ponde á la población romana Olarso , de 
que nos hablan Tolomeu y Plinio, es más 
natural creer que sea Oyargun ú Oiarso, 
la antigua villa de los romanos. A mi 
entender , Fuentcrrabia fué primitiva- 
"taiente un barrio habitado por pescadores 
en el sitio que hoy se llama la Marinai 
donde está la antigua basílica de Santa 
María Magdalena, y que no tuvo impor- 
tancia hasta tiempos menos remotos en 
que su posición topográfica y el valor de 
sus hijos la hicieron famosa en sus guer- 
ras con Navarra , y sobre todo con el ve- 
cino reino de Francia. 

V. V. 
&. i^tffii.52,iNÍ^. 188.— Esencialmente 
paleográfico es el origen de la a , llamada 
también n-Ulde por la tilde ó signo de 
abreviación paleográfica, que denotaba 
en la escritura de las edades antigua y 
media la supresión de una n en ciertos 
vocablos que llevaban dos. Ta á fines del 



siglo XV decía nuestro Antonio de Nebri- 
ja: «La cA, la ¿¿ y la ñ son letras propias 
nuestras n ; por cierto que entre éstas no 
incluía la J con el sonido fuerte que hoy 
dia tiene. "Pot lo que del manejo de los 
documentos puede colegirse, en la segun- 
da mitad de ese mismo siglo xv fué cuan- 
do la ñ comenzó á tener el valor indepea- 
diente y el sonido que hoy le .damos. Ese 
sonido se encuentra también en los de- 
mas idiomas neolatinos, por más que flus 
alfab^4>s carescan de un signe equiva- 
lente al castellano, y lo figuren con. otro 
doble,. 6 sea con dos letras. Asi en el |mn:- 
tugues se usa nh en vez de ñ; en el pro- 
venzal y el catalán lo miamo; y en d 
francés é italiano ffn. 
Como quiera que todos los romances 
. se derivan del latín, éste nos explica la 
presencia de la fi en todas las palabras 
castellanan que procedan de j[>tras latinas 
en que hay gn^ mn^ne^ng^ ni, wi, como 
en Mo, del latin li^no; daño^ de dasnno ; 
viña, de viii«a; emir, de ciii^re; E^pañOf 
de Hispama, y aüo, de anuo. 

J. M. E. DC LA P. 
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MADBID , 1871.— Imprenta de M, BiTADnrxYBA, callé del Duque de Osuna, núm. 8. 
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aikoB problemss polftioc 

Vt|ae no Ilanuidos & ser resuel- 

.m-tr'^l j^ünteadoa en nuestra ¿poca. Es 

I^Si^^ioiiable qne las colecciones 

SSüf^^sas 7 debidamente ordenadas 

""^""^^boB arqaeológicoB sirren de 

1^ auxilio ¿ quien se propone 

"Cualquier estudio oon el de 

'Racionado, y favorecen muy 

'íe\ desarrcUo de toda clase 

pajofl de ese b'naje; pero, por 

, jde eso mismo se desprende , 

'^'dl sJlboDiODto en que talw mawos 
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no reimen determinadas indispen- 
sables condiciones y sn ntílidad de- 
saparece por completo, j dejando 
de prestar el más leve auxilio para 
los trabigos indicados, con viértense 
en serios estorbos, que diñcoltan^ y 
no poco, su prosecución y termina- 
ción satisfactorias. 

Bon de esas más imprescindibles 
condiciones la publicid^ , en su ma-* 
yor grado posible dada, de los fon- 
dos ó del contado, más ó menos 
detalladamente clasificado, que en 
ellos se encierra; j la facilidad de 
▼isitar el establecimiento, mediante 
su colocación en punto céntrico, uni- 
do á los grandes focos de enseñanza 
por cómodas vias de comunicación* 
Sobre cuyos do6 pontos ocioso 68 in- 
sistir^ pues harto bien se eompnnde 
cuál s^ la utíUdad qne puedan 
prestar objetos cuya existencia se 
desoonoce, y qué de inconveniente^ 
ha de ofrecer á quien se proponga el 
estudio de un género determinado de 
antigüedades, verse obligado á em- 
prender multiplicados, largos y pe-, 
nosos viajes para reconocer corto nú- 
mero, si es que no uno solo, de los ob- 
jetos que son materia de su propósito. 

La gsave y toisible falta, de que 
el mismo Museo Arqueológico lía- 
cicHial padece, de carecer de un sim- 
ple inventarío publicado, reduce á 
quien trate de estudiar una dase de- 
terminada de objetos, á la condición de 
mendigo literario buscando depuerta 
en puerta el caritativo auxilio del per- 
sonalde los establecimientos para pro- 
veerse del material necesario á su tra- 
bj^o ; y la multiplicación exuberante 
de los museos convierte al arqueólo- 
go en misero peregrino, obligado 
á recorrer con molestias y dispendios 
I09 santuarios guardadores d^ las re- 
liquias de las artes. 



Cuando á la caraicia de kis nece- 
sarios recursos para atcoider á k 
conveniente oolocaciim y conserva- 
ción de los ol^tos arqueológicos j 
para dar la debida publícaciotf á los 
mventaríoB y catálogos, y á la escases 
y falta de fáciles , cómoclos y econó- 
micos medios de oomunioadon de la 
localidad , se une la pobreza y p^ 
queftez de elementos para cpndiitQJr 
nn museo, la creación de. tale» cbiK 
pósitos, lejos de ser favorable á Is^ 
ciencia, es altamente peijudiciari 
su desarrollo; porque, diseminados 
aquí y allá ejemplares j objetes qn^ 
reunidos constituirían útil núcleo da 
enseñanza , no sólo pierden por.com- 
pleto su importancia, sino que lle- 
gan á ser de ningún valor para el 
estadio, por la falta de residtadM 
I prictioM^p«d»pBt<kG«c«X 
lamiente de eUos , y la dificultad de 
luMoear comparaciones con otros aná- 
logos. 

Tratar, pues, de crear xm museo 
arqueológico en una oscura capital 
de provincia de último orden, sepa* 
rada áéL resto del mnndo por legnaa 
y leguas, que sólo pueden salvarse to- 
davía d^ándose arrastrar por muy 
ccmtinuadas horas, en una pesada di- 
ligencia; «n disponer de recnrsos 
de ningún género para prometerse 
siquiera mediaoo desarrollo; y sin 
contar con otros elementos que un par 
de objetos verdaderamente notables, 
acompañados de tal Qual semi-borrada 
Upida y de «Igona parqa de mut*i- 
das urnas ; es suscitar un nuevo obs- 
táculo al progreso de ese ramo de las 
ciencias lustórícas, inutilizando pasa 
el estudio objetos que vienen á quer 
dar sepultados en poco asequible lu- 
gar^ en vQzde ser oolocados.en el máj^ 
acomodado para facilita^ su vista 
y prestí^ ui^dad á la cienoin.; w de 
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otra mftBera. que como en lejanos 
tiempos dfeese que oon Iob enfermoB 
ser haeia , exponiéndolos en las orillas 
de los más conótÉrrídos caminos, para 
dar ocasión á que quien sa dolencia 
reconociese pudiese darles saludable 
consejo, sirviendo al propio tiempo 
de medio para aumentar los donoci- 
mientos patológicos de los que á esa 
clase de utíUsimos estudios se entre- 
gaban. 

Y aunque sean poderosos los ele- 
mentos reunidos y to escasos los 
recursos allegados para la erección 
de un museo provincial^ y aun cuan- 
do el punto elegido no pertencEca i 
aquellas de nuestnw {H^vindas en 
que es muy de temer que les alcance 
el último cuarto éA presente siglo sin 
tener noticia de fe que és una loco- 
motora tá un wagón, una Offuja ni 
vtá rait; nunctf será muy &t««*able 
para la completa ilnstra^eidn de- las 
patrias antigüedades la elección de 
nmltiplicados museos arqueiídógicos, 
á no ser que, cuál sucede en &rra- 
gona, la localidad sea en sí misma 
vtt museo, 7 resulte muy grande la 
(Mcuitad de trasladar á más céntri- 
ca y populosa población loe objetos 
que en abundancia suministra. 

Y de que es harto é^scasa la utifi- 
dad que esas colecciones diseminadas 
por las provincias prestan, tenemos 
palpaUe ejemplo en que, siendo to- 
das nuestras catedrales otros' tantos 
museos , más ó menos ricos en mo- 
numentos de todas olasefe del arte 
cristiimo, dd árabe y aún del an- 
tiguo, donde de continuo se baila- 
ban eítpuestos al público, ya que no 
la mayor y más selecta, buena par- 
te al' ménOs de ellos, han sido tan 
poquísimo estudiados en los muchos 
afios trascUYiidee desde q«0 las afi- 
ciones aiqtteolúgieo^éri^anas 00 hm 



detorrollado entre nosotros, hasta que 
la conocida disposición del gdbiemo 
provisional de Enero de 1869 la0 
hizo, valiéndonos de un término téc- 
nico de química, pero muy gráfico 
para el caso, precipitar; que de ello 
son irrefutable testimonio los graves 
errores que sobre los más visibles de 
los monumentos arqueológicos de 
nuestras primeras catedrales difun- 
den aun distinguidos escritofee en 
las más notable de Im pubÜcfloidM. 
nes nacionales. 

Si se aspira á que naestviflf ami- 
güedades puedan ser estudiada» tsati 
se merecen y el estado d» tale» 
trabajos en el extranjero lo odge, 
procúrese reunirias en un eentw co- 
mún cuanto sea posible, y evítese 
que por razones muy semejantes i 
las opcniunamente^ expuestas en el 
preámbulo del dectt»to de inómdif^ 
ciéHjHe haga dificultosísimo tfues^ 
tttdio^ y hasta cierto punto peügro*- 
sa su conservación* 

V. Y O. 



La clasificación de los archivos 
generales histéricos, que deterinina 
d art. i.* éeH Beglamento de 5 de 
JuBo último, páreosnos propia y ló- 
gica, fundada, como se hidta prin- 
cipalmente, en la agrupaci^mr por 
series relacionadas con la generalf-»' 
dad del territorio nacional y ccm las 
divisiones topográficas , políticas 6 
administrativas á que respectíta- 
mente se refieran los docnmeDctos. 
Peto si aceptamos y aun apkLttidímos 
semejante criterio en cuanto á la cla- 
sificación , no estamos del todo con-' 
formes con él respecto^ á la nomen- 
datura, que al estebleoer clitees pri" 
merúy uj^íuida y tercera^ supone en- 
tre dlfeus una inferioridad ifelati^r*; 
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idea que vemos confirmada por el 
art 96, ^gxm el cual, a:en el pre- 
snpnesto general del Estado se con- 
signará anaalmente. una cantidad 
proporcional y según la categoría del 
eetablecimiefUOy para material cien- 
• tífico y administrativo.]> 

Parece, sin embargo, evidente que 
la importancia de cada archivo his- 
tórico, no menos que la extensión de 
los recursos que para su personal y 
'material hayan de oonsignarBe , no 
pueden depender de sn categoría ad- 
ministrativa , sino de la abundancia 
de sus fondos, del estado de orga- 
nización en que los mismos se en- 
cuentren, y del mayor ¿ menor Ber- 
vicio que naya de prestar al Estado 
en general. La exactitud y conve-t 
niencia de tales premisas hállase, 
por otra parte , aceptada en el arti- 
culo 29 del Beglamento mismo, al 
disponer que las plantillas de distri- 
bución del personal facultativo se 
formen <i teniendo presentes las nece- 
sidades de los establecimientos , su 
concurrencia media, la riqueza de 
sus colecciones y la suma.de sus vo- 
lúmenes ó documentos. x> 

Hubiérase acaso obviado la con- 
tradicción que aparece entre los dos 
citados artículos 29 y 96 del Begla- 
mento, adoptando para laclasificacion 
de los archivos históricos otra nomen- 
datara más técnica, como, por ejem- 
plo, la de generales^ regionales y locar- 
les; mas, ya que esto no se hayahecho, 
preciso es que no se pierdan de vista 
los perjuicios que, de llevarse á es- 
tricto cumplimiento el art 96 , no 
podrán menos de resultar á determi- 
nados archivos, de los llamados de 
seguiula^ y aun de los de tercera cla- 
se , cuyos numerosos ó importantes 
fondos no se hallan aún debidamente 
clasificados y organizados, merced 



á la estrechez de los locales que ocu- 
pan, á lo escaso del personal que los 
sirve, á lo reciente de su creación, ó 
á otras causas, independientes de la 
voluntad, así de los jefes superiores, 
como de los inmediatos bajo cuya 
dirección están. 
. T no se crean aventuradas ó pre- 
matu|»s estas observaciones, no; 
ñindámoslas, tanto ó más que en 
nuestro propio juicio, en el conoci- 
miento que tenemos de la situación 
de la mayor parte de nuestros archi- 
vos históricos, en los sentidos lamen- 
tos que diariam^te nos envían los 
compañeros destinados á su servicio. 
Archivo hay, como el general de 
Valencia, designado como de segun- 
da dase en el Beglamento, que bajo 
el punto de vista literario, lustórico 
y arqueológico, no menos que por 
lo numeroso de sus fondos, es tan 
digno de ser estudiado como el que 
más, y que hallándose materiidmente 
hacinado en un local tres veces menor 
del que buenamente necesita, y que 
apenas consiente el expurgo y la lim- 
pieza, tan indispensables, no ya sólo 
al manejo, sino á la conservación de 
los documentos, sólo tiene hoy una 
consignación de 3.000 reales anuos 
para material; consignación cuyo 
pago no hay que añadir cuanto ca-. 
rece al presente de puntualidad. No 
menos angustiosa es la situación del 
Archivo histórico (de tercera dase, 
según el Beglamento) recientemen- 
te creado en Toledo con los docu- 
mentos allí incautados al clero, que 
forman series tan numerosas como 
importantes, hoy diseminadas en 
cuatro distintos locales (hasta que se 
habilite el convento de Santa Ana, 
al cual han de trasladarse), y que 
sólo tiene asignados anualmente para 
material 2.000 reales, y aun ¿sos 
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sin caráoter fijo en el presupuesto. 
Ni el tiempo ni el espacio nos de- 
jan extendemos más, como podría- 
mos, en este importante punto; mas 
basta, á nuestro entender, lo dicho, 
no sólo para que se comprenda la 
necesidad de aumentar los recursos 
de tales establecimientos, sino para 
que quede demostrada la inconve- 
niencia de que semejantes recursos 
se hagan depender de la categoría 
administrativa, j no de las necesida- 
des verdaderas que acrediten la im- 
portancia 7 riqueza de los fondos, el 
mayor ó menor servicio, y sobre to- 
do, el estado respectivo de organi- 
zación de cada archivo. 

E. DK LA P. 



Constantes en nuestro propósito 
de dar cuenta i los lectores de la 
Bjeyista de las obras nuevas que 
van apareciendo j que tienen cone- 
xiones con los ramos & que princi- 
Ealmente nos dedicamos, debemos 
oy hacer mención de la Historia y 
juicio crítico de la Escuela Poética 
Sevillana en los siglos diez y seis y 
diez y siete j escrita y dada reciente- 
mente á luz por B. Ángel Lasso de 
la Vega y Arguelles. Forma la base 
de esta interesante monografía una 
Memoria que en público certamen, y 
por unánime voto , premiara la Beal 
Academia Sevillana de Buenas Le- 
tras, habiendo después merecido 
también de la Real Academia Espa- 
ñola un informe favorable, en cuya 
virtud fué auxiliada por el Ministerio 
de Fomento la impresión de la obra. 
Ésta ha sido ahora acrecentada con 
un apéndice, en que el Sr. Lasso da 
curiosas y peregrinas noticias bio- 
gráfico-bibliográfica& hasta de 133 
ingenios seviVfanos , y va precedida 
de una carta, que á manera de pró- 



logo ó juicio crítico, ha escrito el 
distinguido profesor D. José Ama- 
dor de loa Ríos. 

No necesita,. por cierto, un libro 
que con tales y tan recomendables 
circunstancias se publica, que. nos- 
otros encomiemos su asunto ni su 
desempeño ; mas sí diremos que , tan- 
to por lo galano y castizo de su es- 
tilo, éomo por lo nuevo é importan- 
te de los datos que contiene, relati- 
vos á una materia tan importante en 
la historia literaria de nuestra na- 
ción , la obra del 8r. Lasso está lla- 
mada á figur&r como de indispensa- 
ble consulta en la librería de todos 
los amantes de las letras españolas, 
á quienes su lectura habrá, sin du- 
da, de parecer tan amena como ins- 
tructiva. 

E. DE LA P. 



Se han publicado también los cua- 
dernos 1.* y 2.*, comprensivos de las 
ocho primeras entregas del Museo 
Español de Antigüedades ^ colección 
de monografías que, con la colabo- 
ración de distinguidos literatos y 
artistas, ha emprendido el inteligen- 
te edito^ D. José Gil Borregaray, y 
de la que hemos ya hablado más de 
una vez á nuestros lectores. 

No han desmentido las entregas 
hasta hoy publicadas la idea, que 
anunciamos, de la importancia y uti- 
lidad de esta empresa; pues tanto los 
eruditos y bien escritos artículos, 
como las lujosas láminas, grabadas 
en piedra ó acero y cromolitografia- 
das , y las demás condiciones tipo-* 
gráficas igualan, si no superan, á lo 
notable que en este género se ha he- 
cho hasta ahora en España y aun en 
el extranjero. Aconsejamos á nues- 
tros lectores procuren ver las entre- 
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fasdadas á inz y habrán da persua* 
dirae de que nada exageramos. En* 
tre tanto 9 y para aquellos é cuyas 
manos no puedan llegar fácilmente, 
vamos i dar noticia de las monogra- 
fias contenidas en esas ocho prime* 
ras entregas, siguiendo también asi 
en anunciar cuanto creemos útil al 
liniye de estudios que se caltivan en 
nuestra carrera. 

Hé aquí los asuntos tratados bas- 
ta ahora: 

Introducción, por el Sr. Bada j 
Delgado. — Historia y progresos de 
la Arqueología pre-histórica , por el 
Sr. Tubino. — Observaciones sobre 
ocho monedas de los Ptolomeos, por 
el Sr. Castrobe^a. — Sarcófago pa- 
gano de la colegiata de Husillos, por 
el Sr. Fernandez- Guerra (D. Aure^ 
liano). — Arcas, arquetas y cajas-re- 
licarios, por el Sr. Amador de los 
Bios. — Armas y utensilios del hom- 
bre primitivo, por el Sr. Fulgosia — 
Ojeada sobre la sección etnográfica 
del Mliseo Arqueológico Nacional, 
por el Sr. Sala. — Dnminacion de 
manuscritos: privilegio rodado é 
historiado del rey D. Sancho lY, 

Sr el Sr. Eisoudero de la Pefta. — 
aseara teatral de los indios del Pe- 
rú , por el Sr. Janer. — Idea del ar- 
te religioso en la Península, por el 
Sr. Tubino. 

A casi todas estas mono^afias 
acompañan láminas dibigadas por 
los Sres. Ponzano, Gaaado, Letre, 
Velazqnez, Domec y otros, y cromoís 
de los Sres. Bufflé, Foruny y Letre. 



NOTICIAS. 



Por Real orden, fecha S9 de Agosto 
último, y para dar á la Junta consultiva 



de Archivos, Bibliotecas y Museos la 
organización que dispone él artícolo 6.*^ 
del Reglamento de 5 de Julio próximo 
pa^do, han sido nombrados: presídan- 
te, el Director general de Instroceion 
pública; vocales D. Juan Baganlo Hart- 
zenbtísch , Jefe dd Cuerpo de Archiven- 
ros , Bibliotecarios y Anticuarios , con 
el carácter de Tioepresidente ; D. Ca- 
yetano RoseU, Jefe de la sección deBi* 
bliotecas; D. «Ventura Rulz Aguilera, 
Jefe de la sección de Museos; D. Jo^é 
Moreno Nieto, individuo de la Acade* 
mia de la Historia ; D. Pedro Madraze, 
individuo de la Academia de San Fer- 
nando; D. Fernando de C^slro, Cate- 
drátíQo d^ la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Madrid; 
D. Santos de Isasa» profesor de la Recue- 
la da Diplomática; D. Francisco Bañares, 
Jefe de Administración y del Negociado 
de Archivos, Bibliotecas y Mviaeos en el 
Ministerio de Bomento; y secre^rio, 
D. José María Escudero de la Peña, que 
lo es general del Cuerpo y de la Escue- 
la de Diplomática. 

Esta Junta se ha constituido ya , en 
sesión celdbrada al efecto el éia 6 del 
corriente. 



Desde el dia 15 hasta el 30 del cor- 
riente roes queda abierta la matrícula 
para las enseñanzas de la Escuela de 
Diplomática, en la Secretaría de la mis- 
ma , sita en el Archivo Histórico Nacio- 
nalj calle del Leen, núm. SI,vCasa del 
Nuevo Rezado, entresuelo izquierda. 

Con arreglo á lo dispuesto en el ar- 
tículo S.^ del decreto de Si de Noviem- 
hre de 4868, no se abonan deir^hos 
algunos de matrícula oí de título» y sólo 
se necesita para matricttliirse acreditar 
el grado de Bachiller en Artes, euyo d|- 
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ploma ka de exhibirse precisamente 
antes de verificar los ejercicios para ob- 
tener el certificado final de la carrera, 
después de probadas las asignaturas de 
que se compone la misma. 

Dicho certificado da aptitud para in- 
gresar |)or concurso en el Cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios, con las condiciones y 
ventajas que se determinan en el Regla- 
jnento aprobado para el mismo en 5 de 
Julio último. 

En las secciones de Bibliotecas y M u- 
seosdel indicado Cuerpo pueden también 
aspirar af ingreso por concurso, con- 



forme ai art. B7 del Beglamento citado, 

« 

los licenciados en Filosoña y Letras que 
hayan probado en la Escuela la asig- 
natura de Bibitografia ó la de Arqueo» 
logia respectivamente. 



I I I rfii 



Los alumnos de la Escuela de Diplo- 
mática que tengan terminada la car- 
rera , y no hubieren obtenido el certi- 
ficado de aptitud para archivero, biblio- 
tecario y anticuario, |iueden solicitar la 
etpedicion del correspondiente diplo- 
ma , por medio de instancia al Sr. Di- 
rector de la citada Escuela , presentada 
en la Secretaría de la misma. 
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DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

(Caníinuacion.) 

Contabilidad. Dirección general de rentas y arbi- 
trios de amortización y Contaduría general de 
valores i 830 á i 835 S papeletas. 

Contaduría general de valores : personal. . . 47i7ái837 1 » 

Contaduría mayor de Hacienda : personal y otras 

noticias ; Tribunal mayor de Cuentas 1726 á i75!l 4 

Contrabando : Cuentas, ejecutorias de represalias 
afranceses, alemanes, ingleses y holandeses; 
correspondencia reservada de Cádiz y Gi- 
braltar. . . ., , . Í677ál83í 8 

Contribuciones varias: única, extraordinaria, tem- 
poral, gabelas y derramas de Aragón, Asturias 
y Cataluña, directas é indirectas, pateutes, re- 
gistro, papel, penas de cámara, frutos civiles, 
de casas, de consumos, de empleados, de 200 
millones, de guerra, anticipo 1 752 á 1840 35 » * 

Conventos en Madrid (Limosnas á). 1695 á 1 72 f 1 

Corredores de Madrid. 1800 á i8f6 i 

Correos : órdenes del Ministerio de Hacienda. . . 1824 4 

Crédito público , con los diferentes ramos que abra- 
za y algunos antecedentes 4794 y' 4 836 44 4 > 
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Créditos y liquidadoDes de id 4580 y 48t9 66 papeMas. 

Cruzada, bulas, papel sellado, subsidio 4 650 y 4 839 40 • 

Cueros: licencias para su extracción 4 624 y 4 683 t » 

Curatos parroquiales 48S0y4 835 6 

Decimales : excusado, noveno, tercias reales, subsi- 
dio, diezmos exentos, novales. . . 4750 y 4 846 600 » 

Decretos y órdenes de las Cortes de Cádiz y Regen- 
cia del Reino 481 S 4 

Depositaría del Consejo de la Cámara 465S y 4659 4 • 

Despachos extraordinarios (Inventarios de). . . 4 595- y 4846 4 » 

Despc^lados, baldíos y cotos redondos 4803 y 4865 4 * 

Deuda pública : liquidación, indemnizaciones, peo- ' 

sioñes ; Gobierno intruso 4840y484S 4 • 

Diplomas, cédulas y testamentos reales, breves y 
bulas (Copias de) desde la Edad Media 4 » 

Diputación de.reinos y servicio de millones. *. . 4800 y 4845 4 > 

Diputados á Cortes: dietas, etc 4849 y 4846 4 

Distribución : personal de diferentes ramos y ex« 
pedientes de la Junta de distribución i 789 y 4 835 7 • 

Donaciones reales, herencias transversales, incor- 
poración, tanteo, reversión y valimiento, juros, • 
privilegios, recompensas. . . . 4800 y 4845 8 • 

Donativos por iglesias, conventos y particulares , . ^ 

Voto de Santiago 4846 y48SO á 48S3 S 

Eclesiásticos en América y España, nombramien- 
tos de beneficios, canongías, anualidades y va- 
cantes eclesiástica • •' 4756y48ll9 S3 • 

Economías (Comisión de) 483Sy4834 4 » 

Ejército y marina (Contadurías y tesorerías prin- 
cipales de), cuentas sobre el 6 por 4 00 y créditos 
menores 4770 y 4764 4 • 

Embajadores, cónsules y ministros de España en 
países extrai^jeros, comunicando noticias sobre 
la industria, comercio, navegación, rentas. . . 4804 y 4 804 4 * 

Empréstitos y préstamos reales, nacionales y ex- 
tranjeros 4795y48SS ,4 

Encomiendas : gran priorato de San Juan, mayor 
de Calatrava , de las cuatro órdenes militares, 
castollania de Amposta, de Quiroga 4767 y 4837 37 • 

Equivalente impuesto al reino de Valencia. • . 4739 4 • 

Exención de la quinta de 50.000 hombrea. . • 4 836 4 » 

(Se coníinuará.) 
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LA ESCUELA DE HOMERO. 

BB. D. Jota UAMÍA aWÜDHIlO os LA ^■ffA. 

MABBID. 

▲ bordo do 1* tngsU de gnem 
An^^Uu, U do AfOrto do 1871, do- 
lante do lo Uo doChto. . 

Mi qamdo amigo y compañero : Ofre* 
cí á y. ea^iarlé algunas cartas habién- 
dole de los parajes ó mimanientos más 
notables que visitara en mi viaje» y ten- 
go que empezar por pedirle dispen- 
sa de no haber hasta hoy cumplido mi 
promesa ; dispensa que estoy seguro me 
concederá, cuando sepa de qué modo se 
hace el viaje; pues vamos tan de prisa, 
que apenas hay tiempo más que para 
tomar los precisos apuntes y volver á 
bordo, donde, con ordenar éstos, estu- 
diarlos y hacer las necesarias consultas 
á los autores que pueden ilustrar la ma- 
teria, clasificar y cuidar de la conser- 
vación y embalaje de los oliiíetos adqui- 
ridos, para que resistan la navegación 
que aun nos resta y después la trasla- 
ción por el lérro-carril á Madrid , tene- 
mos más que suficiente para no'disfhí- 
tar un momento de descanso. 

A esto agregue Y. que, como todos 
los mares que atravesamos están cu- 
biertos de islas ó de puntas continenta- 
les, llenas unas y otras de recuerdos 
históricos ó artísticos, á cada instante 
tenemos que estar subiendo á la toldilla 
para examinar con el anteojo, ya que 
no podamos detenernos en ellos, luga- 
res renombrados por la historia ó el 
arte. 

El viaje , por lo tanto, no deja tiempo 
para escribir, y Y., que tanto siente el 
amor á las ciencias históricas, oóm|Mvn- 
derá perfectamente la exactitud de mis 



indicaciones, otorgándome su inüulgen- 
cta por no haber podido enviarle antes 
de ahora carta alguna para el periódico 
de nuestro Cuerpo, que tanto debe á la 
ilustrada iniciativa de Y. 

Pero, en la imposibiUdad de poder 
dedicarle una relación , ni siquiera he- 
cha á vuela-pluma , de nuestro viaje, 
quiero al menos hablarle de alguno de 
los lugares que más particularmente han 
llamado mi atención ; y como me en- 
cuentre delante de' la isla que cotí más 
insistencia ha reclamado para si el ho- 
nor de haber mecido la cuna del inmor- 
tal cantor de Aquíles, y tenga ante mis 
ojos la roca donde la tradición fija el 
lugar ea que Homero enseñaba los se- 
cretos de la divina arte, lugar conocido 
en el país con el nombre de Escdbla db 
HovBSo , deseo oñrecer á Y. y á los lec- 
tores de la Revista una idea , todo lo 
aproximada que á mi pluma sea dado, 
de aquel pintoresco paraje, consagra- 
do por la poética religión de los re- 
cuerdos. 

Buena ocasión sería ésta para que, 
haciendo, alarde de erudición, entrase 
en curiosas disquisiciones acerca de 
está isla , cuya capital , como ya he in- 
dicado, es una de las siete ciudades que 
se disputan la gloria de haber sida cuna 
de Homero : 

Orbii de patria cniat, Somtn, tua. 

Pero, sin que desconoxca la impor- 
tancia de depurar cuanto se refiera á 
esta célebre isla , la más conMderable 
de las Sporadas, después de Rodas, la 
más rida y la más hriUanie dé las islas 
M mar, según Homero en su himno á 
Apolo; como sólo pretendo en esta car- 
ta dar á conocer el lugar que la tradi- 
ción ha hedió célebre, fijando en él la 
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eseiMla del padre de loe cantores épicos 
y el sitio en qoe eeoribió la Odtate, no 
creo necesario recorrer las victsíiudes 
por que ha pasado este, territorio, desde 
sus primeras colonizaciones por los pe- 
lasgos y los habitantes de la Cania, des- 
pués por los cretenses y los cábeos, si- 
guiéndole más tarde en las expedioio- 
nes de sus marinos, tan útiles á Gérges, 
luego en su unión con Atenas , ó su- 
friendo, por último, el yugo de Lace- 
demonia y el de los reyes macedénicos . 
A la desmembración que sufrió el vasto 
imperio unido por la poderosa volun- 
tad de Alcjíandro, cae la célebre isla 
bajo el dominio de los reyes de Pérga- 
mo, aliándose después pon Roma, pero 
conservando su cualidad de dudad li- 
bre , declarándose contra Filipo, rey de 
Ifacedonia; pero, habiendo prestado 
más tarde ^u apoyo á Mitridates, víóae 
reducida á provincia romana en tiempo 
de Yespasiano, desde cuya época se 
pierde su historia en la universal bis^ 
toria del pueblo romano, como se pier- 
den los arroyos en el raudal de los gran- 
des rios de lo pasado, para confundirse 
á su vez en el mar inmenso de la his- 
toria humana. 

Agitada continuamente en la Edad 
Media por las guerras que surgieron- 
entre las pequeñas naciones que se for- 
jaron con las ruinas de la gran nacio- 
nalidad romana, cayó una y otra vez 
bajo el dominio' de los emperadores 
griegos y latinos, los genoveses, los tur- 
cos y los venecianos, quedando loe tur- 
cos definitivamente dueños de la isla 
en 4694, sin que volviese el azote de 
los combates á llenar de lilto su pinto- 
resco y fértil territorio, hasta la úUiaia 
guerra de la independencia de la Gre- 
cia en I8tt ; guerra en que los chlotes 
se unieron al movimiei^te glorioso que 



levantó las Golades y el cootinente he- 
lénico, no con^guiendo Chic, Mn em- 
bargo de sus heroicos esfuerzos, sacu- 
dir el yugo de los turcos, que ahoga- 
ron aquel supremo esfuerzo en ríos de 
sangre. 

/ Todavía, á pesar de los años trascor- 
ridos y de la actividad de los habitantes 
de la isla , se observan por todas partes 
las huellas de aquella terrible campaña, 
que costó la vida á más 'de cuarenta mil 
cbiotas. Al rededor de la ciudad i en una 
extensión de cérea de dos leguas, se ven 
multitud de palacios de estilo itaKand, 
adornados con columnas de mármol, 
arcadas y ventanas del mismo gusto, en 
su mayor parte arruinados á oonse- 
eueocia del incendio y áel pillaje. Tlstas 
desde el mar las píntoreeoas llanuras y 
las accidentadas vertientes de las monta- 
nas, presentan el aspecto de una du- 
dad antigua, convertida en ruinas por 
la terrible mano del ttempo, siendo, en 
calidad, el deetroiado cadáver de uila 
dudad rica, ¡étea y llena de vida , re- 
ducida á tal extremo por el azote de k 
guerra, ese tériigo do sangre, que éun 
después doter las est ér i les hudlas de 
su paso, hay quien eonsidere todavía 
como medio dvilnadof de la h un iu* 
nidad. 

Pero, dejando ooiiddemdeiiesy re- 
cuerdos históricoe, que asaltan la ae- 
moria al contemplar la cétebre isla, cu- 
yas viñas daban d néctar, según itera- 
do (i), eoncenlremos fineetra alenden 
en el prindpul oljeto que hoy iione la 
pluma en nuestra mano. 

Gomo á una legua de distunda al 
norte de la ciudad , siguiendo la o^HIa 
del mar, pero tenieado que atravesar 
caminos difldles, ya sobro arena y 
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caalos rodados, ya i trares da trocas 
abiertas, miá qua é pico, por el continuo 
•paso; ian pronto bajando á la playa, 
oono rodeando coliiiaa por estrechas y 
altas veredas, que dominan hondos 
precipicios, se llega á un pintoresco 
paraje, dimde el iuar forma una peque- 
ña y apacible eosenada, arrullando con 
marmullo acariciador la menuda arena 
de la orilla. 

Algunas casas, hermosos arbolee y 
na euartdillo de TigUantes de la ha- 
•cienda turca salpican el íoodo de la 
pequeña llanura, que bien pronto se ve 
cerrada al N. O. por una elevada moo- 
taSa, que se levanta casi vertiea}mente, 
destacando su agudo perfil sobre el 
azul del cielo en ondulada linea, preoi- 
sánenle cortada , «orno con una repen- 
.tina hendidura, en tíí logar adonde se 
dirigen las impacientes miradas del via- 
jero. Uáaiaae aquella montaia, cuyo 
extenso eóPte sirve de fando á la deco- 
mcioQ que desde el mar presenta en 
aquel punto la playa» Jío«ta^ Hoyti, y 
también Brisi Pacha ó Puente M Paehéy 
4 causa de un manaolial criatalino que 
brota en aquel paraje, baolúudo por los 
bü^e del país, ea un arranque de adu- 
lación turca, con aquel nombre. 

Delante de ella, y oomo á unos cua- 
dro ó cínoo metroa de elevaeioQ, se le- 
vanta una roca, que tiene todas las 
apariencias de un eacolloj separado de 
la mpnle&a, y que en los conglomera- 
dos de sufitanoias marítimas que lo 
ODAstitoiien , indica haber estado cu*- 
Merlo por las agwM del mar, que toda- 
vía Uegi casi hasta besar los pies del 
mea eU to , cubierto- en- remotísimas ópo- 
eas per sus aguas. 

Esta roca , de la cual , é consecuen* 
cía sia duda de los lemMores de tierra, 
tea oamnes en las istas.del Arpbiptfla- 



go, se han desprendido grandes trozos, 
presenta su superficie en forma de pla- 
nicie oblonga, cuya Imigítud es de diez 
metros, y de siete y medio su anchura. 
Aunque cubierta en mucha parle de 
maleza, se ve claramente que aquella 
superfieie fué igualada por la mano del 
hombre, dejando al rededor dos gradas^ 
de cuya existencia personas no muy 
ancianas en verdad me daban testi- 
monio, confirmando su veracidad res- 
tos de ellas cavados- en la misma roca, 
á lamparte que mira al mar, en una ez-- 
tensión de cerca de tres metros, si- 
guiendo la forma curva de la planicie. 

• £n el' centro de ésta levántase otro 
gran troao de la misma roca, que debió 
dejarse para el objeto á que se destina- 
ra al labrar aquella superficie; trozo de 
roca que presenta una forma eoadri^ 
longa, con una longitud total de i ^/It, 
y. una altara véria de 70 é 75 centíme- 
tros. Todavia se conserva sin destruir- 
se por completo, en una linea, por s|i 
base de I ",l O , que va disminuyendo 
hasta 0,60 en su altura, presentando 
en su parte posterior una latitud de 
a,g5, y delante, indicando toda la ex- 
tensión que aquella especie de asiento 
tenia, una especie de plinto de 0,611 de 
loogitud por 0,49 de latitud. 

, Aquella piedra tallada, como va in- 
dicado, en la misma roca, es la silla 
donde, según la tradición constante, se 
sentaba Homero, vuelto hacia el mar, 
que I en efacto, presenta desde aquella 
omineoda la ios|»radora extensloa de 
su intranquila superficie, para ensenar 
á sus disc^ulos, colocados en las gra-^ 
das de que hablamos pooo hace , los se- 
cretos del arte divino, ó para recitar los 
filosóficos cantes de la Odisea, allí tam- 
bién compuestos, segoo preteaden ke 
bebitente» del pais< 
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La SiUa de Homero, nombre con qae 
la designaii» conserva, aunque casi per- 
didos por la acción de los siglos , algu- 
nos restos de relieves , de arte induda- 
blemente griego y de época bastante 
remota, como lo indica el estar todo 
becho sobre la roca misma , rebajándo- 
la y labrándola en lugar de haber traí- 
do sillares para hacer las gradas ó la 
silla, como se ve en Atenas en el tem- 
plo de Baco. Á juzgar por lo poquidimo 
que se conserva^ cuyo dibujo, perfecta- 
mente detallado y medido por D. Ricar- 
do Yelazquez, verá V. á mi regreso á 
ésa , la silla debia estar sostenida por 
cuatro grandes garras de .león ó de 
otro animal análogo, extendiéndose de- 
lante una superOcle plana, á manera de 
plinto, como se ve en las sillas que 
ocupan las divinidades egipcias. Sobre 
. cada uno de los costados de la que va- 
mos describiendo se ve todavía , aun- 
que, repito, casi perdidos los per61es, la 
mitad posterior de un animal, que así 
puede ser león como tigre ó grifo , ani- 
males todos de significación histórioa é 
simbólica en la antigua mitología grla* 
ga. La parte anterior de la silla, des- 
truida por completo en dirección obli- 
cua de arriba abajo, impide ver el res- 
to de estos antiquísimos relieves, labra- 
dos sobre la misma roca , que traen á 
la memoria el monumento de Sesostris 
en Kara^Bell, á distancia de veinte mi- 
llas de Smírna , descrito por Herodoto, 
y la Niobe que se ve en Magnesia , á 
treinta y cuatro millas también de 
Smirna. 

Tales son la Escuela y la SiUa de Fó- 
mero, que citan varios autores, pero 
que no be visto descritas por ninguno. 
¿Sirvieron, en efecto, una y otra para 
los usos que la tradición les señala? 
^ Difícil , por no decir imposible, es res- 



ponder á esta pregunta. Ni una inscHp- 
cion , ni noticia alguna de antiguos via- 
jeros ofrece datos para poder e^blecer 
una teoría cierta. Lo poético del lugar 
en que se encuentra la roca cuya su- 
perficie toda forma la Escuela, con la 
silla del IfAisTao en el «entro; la anti- 
güedad de aquellos trabajos, Secutados 
sobre la roca misma, que se remontan, 
en efecto, á los primeros tiempos del 
arte griego; las alabanzas entusiastas 
que de Ghio hace Homero en su Himno 
á Apolo , ya citado , parecen datos para 
confirmar ó explicar al menos la tra- 
dición. 

El monumento, en efecto, es de for- 
ma extraña y peregrina, y ño tengo 
noticia de que se conozca otro de la 
misma dase. La superficie de una roca, 
cavada hasta dejar unas gradas al rede- 
dor y una gran silla en el centro, no se 
présenla fuera de Chlo, y de esta ma- 
nera, en otro punto de Grecia. El Areo^ 
pago de Atenas reonerda algo de estas 
construcciones , pero allí fueron varias 
las sillas. 

¿Pudo ser el sillo que nos ooupa, lu- 
gar donde se reunieran los notables de 
Ghio, bAjo la presideneia del magislra- 
do supresM», para tratar de los asuntos 
graves de la patria, á manera de lo que 
se verificaba en el célebre Areopago de 
Atenas t 

Pero, sin dalos tampoco para esto, ¿á 
qué quitar á la secular roea la tradi- 
ción que la inmortaliza? Quede, pues, 
con ella mientras la ciencia no desen* 
bra nuevos datos para esclarecer este 
punto, y déQioslo aquí á esta larguísi- 
ma carta, cott la cual, á no dudarlo, 
habrá, cansado á V. y á los lectores de 
nuestra Rsviota. 

Cumplido por hoy mi okjeto, que era 
dat á conocer con toda la delencioii 
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posible este notaUe monumento, per- 
mitame Y. que deje la pluma hasta otro 
dia, mientras veo desaparecer lenta- 
mente la poética Escuela, al pié de la 
cual , y á la sombra de colosales pláta- 
nos, bailan, basta caer rendidos, una 
danza que recuerda las danzas circula- 
res de los antiguos griegos, los que boy 
conservan, aunque bastante alterado, 
el armonioeo idioma de Demóstenes. 

Queda de Y. , querido amigo y com- 
pañero, como siempre, su afectísimo 
o» 9* , \2* *** 1^* ^* j 

J. VE Du^ DE LA Rada t Delgado. 
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Sepan quantos esta carta vieren oom- 
mo yo don abrabem, IQjo de don mayr 
el leoi judio de toledo, otorgo e oonnoa- 
ce que yendo a uos uurina alffonso, ffi- 
ja de don alffonso garfia de ssoto mayor 
▼na mora blanca manceba , quel dizep 
mariem, ffija de mabomad almacaz de 
lubreyrs por sseys Qientos mr. déla mo- 
neda blanca, de diez dineros el mr,, que 
rre^bi de uos e passaron a mi poder 
todoe bien e conplida mientre. Et rre- 
nuncio que non pueda dezir que los 
non-rre$ebi, e si lo dixiere, que me non 
Tala por ninguna manera, e apodero uos 
la dicha mora con esta carta, e del dia, 
de su era que ssea Tuestra para fhzer 
delta lo que quisierdes, e ÍBo uos la de 
fforto e de rrabina e lo al de sus tachas 
a vuestra uentura , e esta uendida uos 
fbgo al foero de toledo, con mariadarac 
e para todo esto conplir ssegnnd dicho 
es obligo todos mis bienes los que oy 
dia é e abré oabadelante. ffseba la car- 



ta veynte e vñ dia de Jtinhio era' de 
mil! e cce e ^inquenta -e vn anno 

Yo don 9ag fOjo de don toy- 
rast el leui so testigo. 

(Firma en dra6e.) 

Yo don gag ÍQjo. de don meyr 
abennahm so testigo. 

(Firma en árabe,) 

Yo Ruy perez escriuano en to- 
ledo escreui esta carta e sso testigo^ 

(Firma en árabe.) 

E yo Alffonso ferrandez escri- 
uano en toledo so testigo. 

(Firma en árabe.) 

(Archivo Histórico Nacional. Docw' 
mentas jprocedmtes de la CaiedraldeTo^ 
ledo.) 
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e&. Oeraaohfty bajcba layg>>— En na 
importante 7 curioso manusorita, que se 
custodia en éí archivo, de Simancas, y que 
es una eqpecie de compendio del prigen de 
los consejos, tribunales y juntas supremas 
de Espafia, sus atribuciones y facultades, 
según parece, en la época de Felipe IV, 
se dice que el rey D. Felipe II mandó en 
el afio de 1679 que sus consejeros lleva - 
wn garnacha y barba larga^ como insig- 
nia para representar la gran autoridad 
del puesto. Suponiendo qne la garnacha 
sea la toga boy usada por la magistratu- 
ra, ¿desde qué época y por qué especiali- 
dad se aplica dicho nombre al expresado 
tnge? Y en cuanto á la barba larga, 
¿cuándo empezó y dejó de ser signo de 
autoridad? Adamas, la garnacha ¿eetam-. 
bien la muceta, boy usada como traje del 
doctorado én las miiversidades? 

F. B. DE C. 
98. BBonUar.-»Sn un documento, de 
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1UÍ2 enoontrtmo» la a|gm«iile fiWnitda : 
Jsta dmtwr tibi una qwoqué anuo m anmi 
vita tua¡ et de duo$ in duo9 annoi imo mon- 
to eolennino aut agnino quem uolueris in 
bono wcalfait. La explicación que da el 
Diccümairio de la Academia de esta últi- 
ma palabra no es aplicable al texto cita- 
do. ¿Se nos podrá decir qné acepción tie- 
ne en este caso? 

X. 

64. Senescal.— Entre loe diferentes 
confínaantes de un privilegio del afio 
1259 está Pedro Guzman, que se titula se- 
nescal, ¿Se nos podrá decir algo acerca 
del valor de esta palabra, y en qué coo^ 
sistia este cargo ú oficio? 

X. 

65. Carta abierta. -.En un documen- 
to de D. Alfonso el Sabio se lee-: do ende 
eeianU earta Merk$^ £6rBialacoBran eslaa 
cartas reales de esta época. ¿Cuál es el 
valor de esta frase? ¿Se llamaban cartas 
abiertas en contraposición de las cartas 
cerradas. Qué eran en este cato unas j 
otras? 

V. 

66. CóriM de Bérgoe ée IM8.— Bl 
Dieciomario de la Aeademia, primera edi- 
ción, cita al explicar la paliza 'Bkme&^ 
las cortes de Búrleos <1« 1B86. ¿Podié dar- 
nos noticia de ellas alg^ saserítor de la 
Bbvista? 

V. V. 
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Beerlttaa eifiraulBü Ném. 51 , pági^ 
na 189.--^ La eaoritara cifrada se osó du- 
rante los siglos X, XI y XII, en las signatu- 
ras de los notarios, más bien por mera 
puerilidad que con el fin de ocultar sus 
nombres, ó de afiadir á los documentos 
que extendían una nota más de autenti- 
cidad. 

L«0 llamada» nota» moiámiSm y las le- 



tras griegas sifltitijiyelido al alfabeto vi- 
sigótico 6 de traasicion de esta eseritura 
á la francesa, y los puntos y loa numera- 
les romanos en lugar de vocales son las 
cifras más usadas en la Edad Media. 

Designan' los tratadistas de diplomáti- 
ca con el nombre de notas tnusieatgs, tal 
v6z á causa de su parecido con la nota* 
clon musical por letras, empleada antes 
de conocerse laque hoy se usa, á unoe 
signos derivados de la eseritura visigó- 
tica, que se emplean en las sigoaturas, ya 
solos, ya acompafiados de letras de aquel 
carácter. £n la imposibilidad de dará co- 
nocer estos signos por medio de los ca- 
racteres comunes do imj^rcBtai rdmitimos 
al Sr. O., autor de la pregunta, aun artí- 
culo que publicó hace pocos años nuestro 
distinguido compañero D. José Foradada 
en «El Arte en Espafia.» Acompáfiale una 
láínAna, que repioduce ráriae dgnatusae 
en notas musicales y presenta su dave ; 
lámina que, aunque no es todo lo exacta 
que debiera, dará más luz al Sr. O. que 
cuanto sobre estos caracteres pudiéramos 
decirle. 

Los numerales romanos X, X2C,'XXX, 

X y L, que designan las cúwro primeras 
decenas, se empleaban en la escritura ci- 
frada para indicar respectivamente las vo- 
cales a, e, t, o y u. 

Ejemplo de este uso nos ofrece un do- 
cumento de la era 10d5, en el cual se en- 
cuentra la siguiente signatura : 

dxxxdxgLs pra vt^tsxxr 

quetraoeerito en eefaetársaocMttaaee dioe: 
DidaguapseesbUetnotuL 

Los poAtoe se. usaron también austita- 
yendo á las vocales^ fin Portugal y en 
Francia se ponia un punto para indicar^ 
la f , dos para 1^ a , tres para la e , cuatro 
para la o y.citíco para la u. Eñ Ei^afía lo 
genera! es que uno , dos , tres , cuatro y 
cioee puntbs indiquen respeotl^nunenlie 
la<a, s', •', o, «I. 
, DosesorítunuBdelaigles^ que'seaoa* 
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presentan eaUa BÍgnaturM : 



Kaoíoital, 



•. - 
ciP'Tí* preslHter notai — 

m.rt:n;.:s n:;t:.::T 

qne se leen : Gprianus presJnter nohtiy y 
MairtínuB notuit. 

Durante los siglos z y xi fué común 
emplear las letras griegas para las leyes* 
das latinas de los documentos. Los f acsí- 
miles del a Elucidaría da lingua portu- 
guesa», del P/ S.»* Rosa dé Viterbo, pre- 
sentan más de un ejemplo. Pruebas de que 
este género de escritora eifrada fué co- 
nocida en OastUla y León , como en Por- 
tugal, nos ofrecen raríos documentos qne 
en el Archivo Histórico Nacional se cus- 
todian , de uno de los cuales entresaca- . 
moB la siguiente signatura : 

CuiiHA QqnpAATXfiaa HUPAore. a^ 
Xa>N<i»rpMAore (♦) 

Sonna MpradieiM exatywit ei eoñ/^vr^^ 
ffit (Donación de varías heredades, en 
Bascufiuelos, otorgada por 8onna, pres- 
bítero , en favor del monasterio de Ofia. 
(Era 1088). 

J. M.* M. Y R. 

Fuenterrabia. Núm. 63,pág. 188.— 
Ea 1» aatígua legion hispÁio-romana 
de lo» mascones, Moia la parte Norte, se 
eleva un promontorio en las orillas del 
Océano, en medio del Golfo de Vizcaya y 
dio Gascufia; desafiando á las tempestuo- 
sas olas de tan peligrosas costas *, á sn pié 
hay un rÍQ, qne teniendo sus fnentea en 
las poéticas oordUleras del pinlDroseo 
Valle de Baataa^ en la Navanra eepallola, 
después de animar oon sus paras y cris* 
talinas aguas tan bellos países , y sirvien- 
do de límite galo* ibérico por cerca de 



(*) SI cambio de r por I, de O por £ y de 
O por i* es oomnn en las inseripdonea grie* 
gas. Las O de esta signatura llevan un pun- 
to en élaentaro. 



siete lagM^i va á perderse allá mismo, 
entes de llegar á sn virilidad, en las in* 
mensidadeB del Atlántica, gimiendo gran- 
demente por su temprana mnerte, á eon- 
secuencia de las cortas leguas qne reoor- 
re ea sn trayecto ; al pié de este monte, y 
á laa isquíerdas orillas da eeta rio, eodste 
una población peqnefia en verdad , al pa- 
recer, por su aspecto físico, pero may 
grande pm su historia , fundada , más bien 
que ea sns mursUas, en saa siempre ge- 
nerosos de£ens(»es ; tiudad vigilante, ata- 
laya de la naeion hiapatta, y permanente 
heraldo de desafio á las naciones que con- 
siniestros ojos la miraren. Esta dudad, 
este monte y este rio se llamaron en la 
antiguísdad, la primera Eaton^ por Tholo- 
meo ; Idamueá ú (HeUuwm, por Strabon; 
el segando (el monte) Ea»<m^ por el pri- 
mero, 0¿faf«ott, por el segando; el rio 
ÜMileifeo, por el primero, y Mangrmda^ 
por Mela : los vascos llaman al rio Bida- 
8oa^ que significa el camino de Eaion; á 
la ciudad Ondarribiaj que significa para 
I lá arena camino, y al monte Jaiatquibel^ 
^ 4^e yo interpreto mala vela, mal viento ; 
en castellano se llaman la ciudad Fuen- 
terTa1>la, él cabo Higuer, y el rio Bida- 
aoA : ahora bien, la etímalñgia de Fuen- 
terrabia puede traerse de/on« relinda, la- 
tine, 6 considerarla como dicción com-^ 
puesta de tres palabras, por supuesto te- ' 
niendo en cuenta las contracciones, su- 
presiones, conmutaciones y variaciones 
eufónicas de los idiomas : la primera, cas- 
tellano-latina , fuente ; la segunda, rá , del 
vasco ondieirr^ .(resto de) ; la tercera, bto, 
resto del vasee videa , qae vale tanto como 
fymU^ am^^ camino; pues esta ciudad 
reúne en si estas tres eosas, teniendo un 
río, dos fuentes ó tres, y varios pozos ; 
está situada en terreno arenoso ó silí- 
ceo, y es camina do Eason^ monte, por 
estar junto á éL La importancia histórica 
de este pueblo consiste, en los tiempos 
modernos, en la paz de los Faisanes, isla 
situada en medio de dicho río, ó sea el 
tratado de paz de los Pirineos, y el ma- 
trkioaio< da Loie «I Qnúidli da'FhNuna 
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con Mari* Tema, in&al^ de Bq^afia : ba 
sufrido dif erastet sitíos por ka ¿ancaaea, 
ana yaoíiioa immáKt», j por loa i n f i aa eo , 
aua FOcinoamarilinaoa, riendo raohaaadoa 
las más veoea por el valor de ana riampaa 
heroiooB defeoloraa ; enperp, eatre todoa 
ana hecho* de anaaa so br ea a le aá noÉabUa^ 
7ftitMenddel6S7,en que etaieailAo la 
cindad por mar y tienra él Principe de 
Qméé con todo el poder de Franoíai ana 
oiadadottoa , annqne dei^reTcnidoa por la 
invasión repentina, la defendieron con 
tanto dennedo, qiie imitaron á loa héroea 
de la antigftedad en loa tíempOa fabnlo- 
soa , y haata las mnjeres se convirtieron 
en otras tantas amazonas, que sucum- 
bieron unaa con muerte glorioaa sobre loa 
muroa, y vencieron otras matando y ahu- 
yentando á los enemigos que los ccHnba- 
tian : otras muchaa accionea podría yo 
narrar en pro de este pueblo, siempre ge- 



neroso, qñeno pnedo albora e^la&at* por 
alargarae demaalado éaté oomonieádo, y 
no tener á mano loa antorea qne doblara 
conanltar para haoolo dignamente. 
liaba, 25 de Agottó de lé?!. 

GbÁhbb; 

áKSámnUtíUirátmtiofmi 
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Ltsnoa Qua an dibbak ADQunvat. 

r 

Tomo 2.* de los Bieeurtoi kUtéricaa á /a- 
9or de ku tiewi^fremufiufhlet y no m¿m i te* 
lee JSfmtariaeiúmei del Msmpre flMiif mMe y 
wmy leal i^amumtugo del SmieHede VUemya. 

Tomos sueltos del üutiroeoleriéMeedeku 
iyUtioé de EguOia, por el Mtro. 6fil Gemih 
leeD^eiU. 



REVISTA 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



Esta Bbvista* que aspira á ser órgano y representante dd coerpo de Aichiveroi^ BiUio- 
tecaríos y Anticnarioa, publica articulos rdativoB á los intereses del miso&o, como también 
trabajos originales de Diplomática, Bibliografía y Arqueología ; documentos historióos iné* 
ditos ; relaciones de los fondos ó caudal literario de los establecimientos del ramo ; pregun- 
tas y respuestas eobre las materias que abrasa el miemos crónicas y noticias arqueológicaa 
y bibliográficas, etc., etc.' Da también grabados, cuando lo exige el texto. 

8e publica los dias 15 y último de cada mes. — Preeioi de tuterioien, — Madrid, tres me- 
ses^ una peaeta 60 ctots. (6 n).— PkovineiaB y Portugal, remitiendo el importe á la A4afti- 
nistracion» el miapo preeiOk— Por cúneapoBsalea : Spesetas triauatn ; un aÍo, 7 peaelaa»-* 
Extranjero y ultramar, un afio 90 pesetea. — I hmte e de «nsorieiaiM— En MaMd : en la Ad- 
ministración, calle del Prado, núm. 8, cuarto 8.* dereoh»; en las portarlas del Axchivo 
Histórico Nacional (León,, 21), B'iblioteoa Nacional y Museo Aiqneológioo, y en las Ufara* 
rías de Duran, Cuesta, Bailly BaiUiére y de D. Leocadio Lopes. 

Bn Prorincias/— Bn las porteflas de los AtehiTOS y Bibliotecaa psoTineÍale% y en laa 
principales librerías, ó remitiendo directamente él importe á la Adadnlatrae&on, en asUoa 
de ooneos ó Ubransa de ládl coino. 



MADBID, 18n,— ia^renla de M, BiYAjMonRB^i calle del Daqaa da OsoM^i 





r a fmfe d* Akelta.— 



InluIsrU.— Comlilonw dal Jloiua 

; OoaDmmta da Hjtclmd* «a fll ArcliiTct 

dnruita •! gobtmio d* U ClpMiHwu,^FlAn- 

LOliriw.— G«»d«liii«et. — OoKni* dd n; Don 

ptnvqnUn. — Iilm di Im Filntnca. — 

.— C oireapoiui enoia.— 



>Q el artículo 6.* del mencío- 
lyecto, segnn se aprobó en 
-eao, y por el cual se dispo- 
ne los ardiivos j bibliotecas 
íDoi&les y municipales que ten- 
,nJ*Brdadera imporUacia, á juicio 
íCgüoisterío de Fomeote, despaes 
¿ la Junta consultivs del ra- 
^Ser¿n servidos por arcbiveroB- 
¡os cou titulo, respetando, 
como es juste, los derecbos 
•^^rrídoB por los empleados que ac- 
-^^^^te los tengan & su cargo. Esta 
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disposición responde á una necesidad 
experimentada, ¿ lo que creemos, en 
muchas provincias, y confesada y re- 
mediada ya oficialmente por las dipu- 
taciones provinciales de Madrid y de 
Toledo, que han acordado confiar 
sus archivos á empleados con titulo 
facultativo. Materia es ésta en que 
ya de antiguo se habia fijado nues- 
tra atención, y su examen, hoy más 
ue nunca oportuno, por. lo que en 
i vamos i entrar, contray endones 
ahora á los archivos provinciales, 
para hablar otro dia de los muñid- 
peales. 

Los archivos provinciales, cuya 
' importancia no es necesario encare- 
cer, pueden contener, ó más bien, 
contienen todos eUos dos clases de 
documentos: unos, que proceden en 
su mayor parte de comunidades 6 
fttndaciones religiosas ó benéficas, y 
que por su * antigüedad no ti^ne^ 
hoy casi más que un interés históri- 
co ó paloográfico; otros, en mucho 
mayor número, que, sin dejar de 
ofírecer interés histórico en una épo- 
ca más ó menos próxima, lo tienen 
de actualidad , ya para la adminis- 
tración, ya para los particulares, cu- 
yos derechos recíprocos y cuya bue- 
na correspondencia en ellos se ci- 
fran. 

En la vecina Francia, donde, ya 
desde el sÍ£;lo pasado , casi todos los 
gobiernos (á excepdon de los que en 
la época del terror ordenaron repe- 
tidamente quemas de documentos y 
aun de archivos enteros) han consa- 
grado disposiciones útiles y minu- 
ciosas á la organización de los ar- 
chivos provinciales (allí departamea* 
tales), se ha llegado, por fin, á reco- 
nocer y consignar que los trabajos de 
clasificación e inventario no pueden 
verificarse con las precauciones ni en 



los plazos que la buena adminlstra- 
cion exige, si no se confia» á esi- 
pleados jóvenes aútíj trabajadpres y 
celosos j y sobre todo, que posean los 
conocimientos especiales necesarios pa^ 
ra el desempeño de su misión. 

Notable por más de un concepto 
es di preámbulo del decreto expedido 
por Luis Napoleón, presidente en- 
tonces de la Bepública , y refrendado 
por el ministro Mr. Fenuuido Barroiy 
con fecha 4 de Febrero de 1850, eu 
(fue se sientan como condiciones in- 
dispensables del personal de esos ar- 
chivos las que más arriba d^aasoB 
subrayadas, y notable también ^ 
siguiente pánafo de dicho preámbu- 
lo, que vamos á traducir : 

«¿Encuéntranse, dice, todos los 
archiveroB (jjirchmstes) actuales^los 
de los departamentosyen semejantes 
condiciones? ¿Tienen todos ellos ese 
vigor del cuerpo y del espíritu que 
exigen los largos y pacientes esfuer- 
zos que les pedimos? ¿Profesan to-« 
dos ese culto de la ciencia, capaz 
por si solo, mucho más que los estí- 
mulos oficiales, de sostenerlos en la 
penosa tarea que les imponemos? 
¿ Poseen todos las nociones paleográ- 
ficas que les son ind ispensables? ¿rue- 
den, en particular, descifrar las es- 
crituras de los diversos siglos de 
nuestra historia ; escrituras tan va- 
riáis, tan diversas, y con abreviatu- 
ras tan numerosas y complicadas? 
¿ Hállimse todos inioiadoa en el co- 
nocimiento de esa baja latinidad^ 
cuyos secretos nos ba descubierto 
Du Cange, y que sirvió durante taAr 
to tiempo para la redacción de un 
gran número de actas públicas y 
privadas? ¿Han hecho los estudios 
de lingüística, suficientes para com- 
prender los diversos idiomas, usados 
en Francia Im^ el momento w mp» 
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86 úoüatítojó la unidad pditiea del 
pafc? ¿Beanen, en Buj conodmien- 
toe hi^ricosy sin los (males moteitnd 
de documentos , únicos que pneden 
explicar los usos, las oosiambres, las 
instítncioneB locales, los Íntimos de- 
talles' do la organización feadal j 
mnnicipal, no son otra cosa más qne 
nn indescifrable enigma? 

> Lícito es dudarlo.» 

Gon ttf les fnndamentos, pero con- 
siderando también el gobierno fran- 
cés qne la conseiracion de esos ar- 
dÚTos constitnia nn gasto departa- 
mental qne habia de someterse cada 
afio al Toto de los Consejos genera- 
les, expidió el mencionado decreto 
de 4 de Febrero de 1850, cuyo tex- 
to dispo8ÍtÍTo es el siguiente : - 

€ En le sncesiro los archiveros de 
los departamentos deberán ser esco- 
gidos entre alnmnos de la Escuela 
de Cartas, T en m de/eetOj entre per- 
sonas que naran recibido certificado 
de aptitud, Ubrado después de exa- 
men, por una Comisión cuya orga- 
maacion estará á cargo del MioEistro 
de lo Interior. 

> Articulo 2.^ Los prefectos nom- 
brarán para las vacantes de archiva- 
ros' en sus departamentos. 

»fiste nomlbramiento, sin embar- 
go, no será valedero sino después de 
El aprobación del Ministro de lo In- 
terior. 

» Artículo 3.'' El Ministro de lo 
iDterior queda encargado de la eje- 
cución del preiente decreto. » 

Semiente disposición , que cons- 
tituyó evidentemente nn deredio de 
peferenda entre los candidatos para 
las plazas de archiveros de los depar- 
tamentos, otorgado á los alumnos de 
la Escuela de Cartas, puesto que no 
se admite la segunda categoria nao 
m d^¡Kto ie tt&B tltmoo^j ha pío» 



dncido una notabilísima mejora en 
el personal de los archivos departa- 
mentales de Francia. Tal es, al me- 
nos la opinión, fundada en datos nu- 
méricos, de M. ChampoUion-Figeac, 
quien, en su importante Manuel de 
I arehiviBte despre/eehiresj de$ nudriee 
etdee koepioe»^ publicado en 1860, 
dice que eü los diez años trascurrí- 
dos desde la publicación del decreto, 
de cincuenta y una plazas vacantes, 
treinta y siete fueron concedidas á 
alumnos de la Escuela de Cartas, 
provistos del dífdoma de archivero 
paleógrafo, y catorce solamente á 
candidatos aptos para desempeñar 
las funciones á que estaban destina* 
dos , y cuya capacidad se habia he- 
cho constar por medio de un exa- 
men ante la Comisión de Archivos. 
Ademaa de esto , dice el citado au- 
tor, el número de nombramientos 
hechos fuera de la Escuela de Car- 
tas hubiera sido. aun mucho menor, 
si hasta 1855 los alumnos no hubie-^ 
asa , casi constantemente , rehusado 
las plazas que^ les proponían por 
la Administración. 

Para la ejépudon del citado de- 
creto de 4 d^ Febrero de 1850, en 
10 de Julio del mismo año, se din- 
rió por el Ministro de lo Interior 
M. F. Baroche, una circular á los pre- 
fectos, la cual comienza por algunas 
oonsideraciones generales, sobre el 
espíritu de aquella medida. La limi- 
tación puesta al derecho de los pre- 
fectos para nombrar los archiveros 
explicase allí nuevamente como me- 
dio de evitar qne empleos cuyo des- 
empeño exige conocimientos espe- 
ciales y variados, derto espíritu me- 
tódico, y determinada aptitud flsica,^ 
sean conferidos á personas que no 
reúnan todas las condiciones de ap- 
titud desedbles. El decreto de 4 do 
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Febrero, afiade la circalar, tiende, 
ademas, á asegurar la ejecución de 
'la ordenanza de 31 de Diciembre 
de 1846, relativa á la organización 
de la Escuela de Cartas , reservando 
las plazas de archiveros de los de- 
partamentos á jóvenes salidos de la 
misma, con el diploma de archivero' 
palieógrafo. 

En su consecuencia, la circular 
previene que $ cuando vaque el em- 
pleo de archivero de una prefectura, 
el prefecto debe dar, en el actOy aviso 
, al Ministro, para que éste inmedia- 
tamente le remita una lista de los 
antiguos alumnos de la Escuela de 
Cartas , con notas diversas, que pue- 
dan facilitar la elección dentro de la 
lista misma. ]> 

A continuación de tati terminante 
precepto vienen ea la di'cnlar algu- 
nas explicaciones sobre 1a segunda 
categoHa de candidatos, i que, en 
defecto de alumnos de la Escuela de 
Cartas, hade acudirse. «Como de 
ima parte, dice M. Baroche, salen 
anualmente de la Efcuela número 
de archiveros paleógrafos más que 
suficiente; como, de otra, importa 
no crear una especie de institución 
rival de aquel establecimiento; j co- • 
mo, en fip, los modestos empleos de 
archiveros de las prefecturas no pue- 
den ser considerados como una car- 
rera, me ha parecido que habria no- 
tables inconvenientes en crear, para 
el nombramiento de esos empleos 
mismos , un concurso público, al cual 
ftiesen admitidas indistintamente to- 
das las personas que justificasen , por 
ejemplo, ciertas condiciones de edad 
y de capacidad. Heme preguntado, 
ademas, si corresponde á una buena 
administración imponer á los ^efio- 
res prefectos candidatos para un des- 
tino de ocxafianza, cujro titular debe 



unir al saber la prpbidad más severa, 
siendo, por tanto, necesario conocer 
sus antecedentes. 

a He decidido, pues, de acuerdo 
con la Comisión de Archivos Depar- 
tamentales j Comnn&les, instituida 
en mi ministerio, que los candidatos 
presentados por los señores prefectos, 
i falta de alumnos de la Escuela de 
Cartas , sean los únicos admitidos i 
sufrir el examen indispensable para 
obtener el certificado de aptitud exi- 
gido, por el decreto de 4 de Febre- 
ro, pudiendo dichos magistrados , si 
lo juzgan opoTpnkOj presentar simul- 
táneamente varios candidatos para 
un mismo empleo. 

» Ese examen habrá de sufrirse en 
París , en el Ministerio de lo Inte- 
rior, ante la Comisión de Archivos, 
en la época que ésta determine, 
cuando hayan sido hechas por los 
prefectos una ó más presentaciones. 
Encontraréis á continuación dé esta 
circular el programa de las materias 
sobre que ha de versar el examen. 
No necesito deciros que la Comi- 
sión tendrá en cuenta al candidato 
todos los conocimientos que posea 
fuera de dicho programa, así como 
los trabajos especiales que hubiese 
anteriormente ejecutado, sobre todo 
si estos trabajos han tenido lugar en 
los archivos del departamento en que 
aspira á ser archivero.» 

Siguen luego en la. circular algu- 
nas reglas relativas al nombramiento 
de archiveros comunales, dp que nos 
haremos cargo cuando en otro artí- 
culo tratemos de los archivos de los 
municipios, 7 termina por, fin, ad- 
virtiendo á los prefectos que tienen 
derecho á separar al archivero de- 
partamental que diese justos motivos 
para ello, con tal que la sq^racion sea 
sometida áhaprcbacwn dA 
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Unido á la circular va , como en 
ella se ofrece, nn eztenso programa 
pira el examen que lum de Buirir los 
candidatos á las ftmcíones de archi- 
veros departamentales, en cuyo pro- 
,,grama figuran nociones de geogra- 
fía política, de derecho político 
constituido, de historia, legislación, 
clasificación , catalogación y arreglo 
de los archivos departamentales, 
de nomenclatura diplomática, de 
cronología , y por último, ejercicios 
de lectura, copia y traducción de 
diplomas latinos y franceses. Sobre 
este programa da M. GhampoUion, 
al insertarle en su Mcmual^ indica- 
ciones bibliográficas para el estudio 
de las* materias que contiene. 

La preferencia otorgada en la le- 
gislación que acabamos de resefiar á 
los alumnos de la Escuela de Cartas, 
para los empleos de archiveros de- 
• partamentalés , ha sido sostenido en 
la ley orgánica departamental últi- 
mamente votada por Ja Asamblea 
nacional francesa, gracias á la ener- 
gía con que la han defendido los se- 
ñores li. Passy, de Kerdrel, de la 
Borderie y Giraud. Con tal motivo 
el Ministro de Instrucción pública, 
M. Julio Simón , en la sesión de 7 de 
Agosto último ha hecho de la Es- 
cuela de Cartas un elogio bien me- 
recido, declarando ^que se conside- 
raba dichoso al citar en la tribuna 
nacional nombres como los dé Wai- 
lly, Lacabane, Guérard, Tardif, 
Leopoldo Delisle y Julio Quicherat. 
Nombres son ¿sos, «afiadió M. Si- 
món, que nos envidia toda Europa, y 
cuyos trabajos dejarán rastro en los 
anales de nuestro pafsi) (1). 

Expuesta det^iidamente la orga- 



(1) Fo^Ublka%, nef>Ke BvbUograpUgMe UnU 
p^Me; 5.>« livnuBOOy aont 1871, pag. 1S2. 



nízaoion de este servicio en Francia, 
y dadas las semejanzas que aquella 
nación con la nuestra en este punto 
ofrece, no creemos aventurado ase- 
gurar que óonyendria adoptar esa ú 
otra análoga, para que nuestras di- 
putaciones provinciales pudiesen sa- 
car" á los archivos que tienen á sil 
cargo, y muchos de los cuales son 
f erdaderamente importantes, del es- 
tado de confusión y abandono en que 
por la mayor parte yacen. De esta 
maicera, á la vez que esas corpora- 
ciones merecerian bien de la litera- 
tura patria , recogerian también pro- 
vechosos frutos en la administración 
de los intereses que le están confia- 
dos, y muchos de los cuales se cifran 
en títulos y documentos hoy desco- 
nocidos ¿ desaprovechados. 

Al Ministerio de la Gobernación, 
de acuerdo con el de Fomento, ha- 
bria de corresponder la gloria — que 
tal sin duda la creemos — de iniciar 
la provechosa reforma que hemos 
indicado; y el momento no podria. 
ser más oportuno para intentarla, si, 
á semejanza de lo ocurrido en' la 
Asamblea francesa, los intereses de 
nuestra Escuela de Diplomática, 
más humilde, pero no menos útil 
que la de Cartas francesa, hallasen 
mantenedores en el Senado español, 
al discutirse la proposición de ley 
del Sr. Barrio y Mier, ganando á la 
vez en ello la administraciott provin- 
cial, de la que son ruedas' principalí- 
simas los archivos cuya organización 
pedimos. 

J. M. E. DS LA P. 



Continúa El Puente dé Alcolea 
usando á su placer el privilegio, que 
no le envidiamos, de pedir econo- 
mías y teduociones á toda costa en 
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el presnpnesto de Itistmccioli pú- 
blica , 7 especialmente en los Archi- 
vos 7 Bibliotecas, 00708 empleador 
hace tiempo que no son de la devo* 
don del colega. En más de nna oca- 
sión hemos rectificado <x>rtéráiente 
las equivocaciones qne ha cometido, 
7 últimamente le probamos con las 
cifras del presupuesto lo injustificado 
de sus ataques. Ficil nos seria de- 
mostrarle que, si cometió errores de 
gran bulto al hablar del coste del 
Cuerpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios 7 Anticuarios, no demuestra 
tampoco grandes conocimientos res- 
pecto á la organización del mismo, 
ni á los servicios que presta. Mas el 
empeño que el diario de que nos ocu- 
pamos muestra en sus ataques pa- 
rece acusar un propósito deliberada- 
mente hostil, un tanto personal 7 
algo despechado ; 7 como la Índole 
de nuestra BstiSTA no se aviene á 
polémicas de semejante naturaleza, 
no volveremos á ocupamos de este 
asunto, dejando i la Superioridad 7 
al público en general el juicio que 
merezca en este punto nuestra con- 
ducta 7 la de los que tan sin razón 
ni motivo tratan de deprimirnos. 



Con verdadera satisfacción hemos 
visto en la Groceta los anuncios de 
concurso á dos plazas de a7udantes 
de tercer grado, cu7as convocatorias 
hallarán nuestros* lectores en otro 
lugar de este número. Cuatro afios 
hacía que no tenian lugar ingresos 
reglamentarios en el cuerpo de Ar- 
chiveros, Bibliotecarios 7 Anticua^ 
ríos, 7 con verdadera^atisfaccion, lo 
repetimos, vemos inaugurarse, á la 
sombra del nuevo Beglameüto, una 
¿poca de normalidad, que deseamos 
con todo nuestro corazón no sufra 
mievito 7 siempre sensibles intetrup- 



eíonea. Entre tanto ^citaiMa ^or- 
dialmeote á la Direodoia Mnand de 
Instrucción pública 7 al Negociado 
del ramo por el pronto 7 exacto dUA- 
plimiento que en esta ocasión han 
logrado las diqpoatdones orgánioas 
vigentes. 

NOTICIAS. 



MOVIMIENTO DBL PERSONAL. 

La Dirección general d^ Instmeden 
pública» con feolia 19 del actual, ha 
acordado que D. Dioaisio Arias y 9er* 
nandeatf, ayudanta de primer grado «n 
la sección de Ardüvos, destinado al 
deMaUorea, pase á | Nr e s t ar aQS.aervi- 
cica eo comisioii temporal á la Biblio- 
teca de Pabna, de la ndsna bla. 



Por orden de la citada DireooMm ge- 
neral, fecha 13 del corriente., y á aei- 
dtod de los interesados , se ha dispees- 
to que D. Felipe Ferrer y Figoerola 
pase á prestar sus MrvidM al Afehito 
general déla Goi^nade Aragón, y don 
Ángel María de Barcia sea desítinado al 
Central de Alcalá de Henares, sin p^ 
juicio de que por ahora continúe des- 
empeñando en el Archivo áb la Univer- 
sidad de Madrid la comisión encargada 
al individuo con quien permuta. 



Por Real orden de 87 del actual, y á 
consecuencia del fallecimiento de don 
Manuel Sorzano y Burgos, ayudante de 
segundo grado de la sección de BMio- 
tecas del CuenK) de Archiveros, BiMie- 
tecarios y Anticuarios, ha sido iioa* 
brado por aslcenso de escala para la in- 
dicada vacante, con elsueldo anual de 
dos mil pesetas, D. Julio de Bguilaz, 
destinado á la BíbHotéte db C8rd<M, 
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qnto oc^pttba M el escilafoii el primer 
liAniero ée los ayadantes de tercer 
Ijftido. 

A eensectoenofa de este «soeneo há 
quedado Tacante la ultima plaza de 
ayudante de tercer grado de e^la sec- 
ción; ésta y la de igual categoría y gra- 
do, qué hace tiempo vacaba en la sec- 
ción de Archivos , han de proveerse por 
ooncorso, según se verá en los anun- 
cios que publicamos. 

• * 

F^ drdenes de la Dirección general 
de ÍDBtruecioD pública fecha 30 do Se** 
tümbre , ae ha acordado que D. Vicente 
Somoaa, oidai de primer grado en la 
Seoeion de Archivoe del Cuerpo de Ar- 
ddveros» Bibliotecarios y Anticuarios, 
ea la aduatidad destinado al Archivo 
Central de Alcalá de Henares, se tras- 
lade á continuar sus servicios en el 
Histórica Nacional; y que el Ayudante 
de tercer grado que servia en este ul- 
timo , D. José Hidalgo Martínez , se tras- 
lade al citado Central de Alcalá. 



• En la Gaceta de Madrid correspon- 
diente al 30 de Setiembre se han pu- 
blicado los dos siguientes anuncios. - 

DiaECClOIf GENERAL DE INSTRUCCIÓN 

PÚBLICA. 

• Se halla vacante en la Sección de 
Archivos del cuerpo de Archiveros , Bi- 
bliotecarios y Anticuarios una plaza 
de Ayudante de tercer grado, dotada 
con el sueldo anual de \ .500 pesetas, la 
cual debe proveerse con destino al Ar- 
chivo general de Simancas, por con- 
curso entre los individuos que tengan 
el titulo de aptitud, expedido por la Es- 
cuela de Diplomática, conforme á lo 
dispuesto en el art. 37 del reglamento 
de 5 de JuUo último. 



•Los aspirantes presentarán en esta 
Dhreoeíon general sus solicitudes docu-* 
mentadas, en el término de un mes, á 
contar desde la publicación de este 
anuncio en la Gaceta de Madtid, 

•Madrid, 29 de Setiembre de 1874.— 
El Director general, Antonio Ferrer 
DBL Rio.» 

•Se halla vacante en la Sección de Bi^ 
bliotecas del cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarips y Anticuarios una plaza 
de Ayudante de tercer grado, dotada 
con el sueldo anual de 4.500 pesetas^ 
la pual debe proveerse, con destino á la 
Biblioteca universitaria de Sevilla , por 
concurso entre los individuos que ten- 
gan el titulo de aptitud, expedido por la 
Escuela de Diplomática, ó el de Licencia- 
do en la Facultad de Filosofía y Letras, 
siempre que acrediten haber probado 
la asignatura de BiUiografia en dicha 
Escuela , conforme á lo dispuesto en el 
articulo 37 del reglamento de ^ de Ju- 
Uo últímo. 

V »Los aspirantes presentarán en esta 
Direcdon general sus solicitudes docu- 
mentadas , en el término de un mes , á 
contar desde la publicación de este anun- 
cio en la Gaeeta de Madrid. 

•Madrid , 89 de Setiembre de j 874 .— 
El Director general, Antonio Ferrer 
ML Rio.* 



El ayudante de segundo grado, con 
destino á la Biblioteca Nacional, don 
Agustín de la Paz Bueso y Pineda , que 
en los dos últimos cursos se habia dis- 
tinguido entre los alumnos de la Escue- 
la de Diplomática, obteniendo premios 
en las asignaturas de Latin y Roman- 
ces, Arqueología y Numismática y Epi- 
grafía , ha hecho asimismo con gran 
briliaotez, en los dos úitimoe días del 
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carso,' los ejercidos para obtener el 
certificado de aptitud para* archivero 
bibliotecario y anticaario, que le han 
sido aprobados , como era natural y 
justo. 



Hemos sabido con verdadera satia^ 
(acción que se baila diariamente abierta 
al público la Biblioteca de la Dirección de 
Infantería, y que recientemente ha he- 
dió nuevas é importantes adquisiciones 
de libros referentes á ciencias militares, 
y en particular á la última guerra fran* 
co-prusiana. 



Han salido para su destino las comi- 
siones del Museo Arqueológico que hace 
tiempo se acordó fuesen á buscar obje- 
tos y practicar excavaciones en Falen- 
cia y Yecla. Al primero de estos puntos 
han ido los Sres. Sala y Salas Doriga, 
y al segundo los Sres. Malibran y Savi* 
ron. De Yecla se han recibido ya algu- 



nos cajones, aun no recoooddoe.^pero 
que se sabe contienen objetos de Um 
mes importantes y escogidos hasta aho- 
ra; encontrados en el «erro de los San- 
tos. 

También ha regresado' el Sr. Rada y 
Delgado comisionado del Museo en la 
expedición hecha por la fragata Ara-- 
piles á las costas de Grecia» Turquía y 
Egipto , y de la cual ya han tenido no- 
ticias nuestros lectores por la intere- 
sante carta del Sr. Rada que publica- 
mos en el número ant«*ior. En el pnierto 
de Cartagena se hallan, y serán próxi- 
mamente traidós al Museo, veinte y dos 
cajones de objetos adquiridos en eela 
expedición, sobre la cual irémoe dao- 
do pormenores, y resefias de las priací* 
pales nuevas adquiaicionea arqueológi- 
cas y artísticas, para lo que no nos que- 
da tiempo ni espado , pues el Sr. Rada 
ha libado á Madrid el dia S9 del cor- 
rlentOb 
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DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

(Continuaeíon.) 



Fábricas de cristales, porcelana ó casa de la China 
de Guadalajara, de San Fernando; de latón y 
cobre en San Juan de Alcaraz 

Ferias y mercados 

Embajadores , Cónsules y Ministros de España en 
países extranjeros, comunicando noticias sobre 
la industria, comercfo, navegadon, rentas^ Años. 

Empréstitos y préstamos reales, nacionales y ex- 
tranjeros «... . . . 

Encomiendas : gran priorato de San Juan ; mayor 
de Calatrava ; de las cuatro Órdenes militares; 
Gastellania de Amposta; de Quiroga 



480Sá.l6S9 
1796 y 4846 



4801—4804 
4796-^4892 



4 5 papeletas. 
4 



4 

i 
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BqaiTalenta impaesto al reiao de Yaiencía. . . 4739 i papeletas. 

Ezeneion de la quinta de 50.000 honbres. . . . 4836 4 » 

Fábricas de cristales; porcelana ó Gasa de la Ghi- * 
na; de Gaadalajara; de San Femando; delalon 
y oobre en San Joan de Alcaraz 4 SOS á 4819 45 • 

Ferias y mercados 4796 — 4846 4 • 

Fomento y Balanza : fomento general del reino y 
Balanza de comercio: fábricas, gremios, artes y 
oficios; Embajadores y Enviados sobre trata- 
dos de comercio y sistemas monetarios ; cose- 
chas> temperaturas, precios de granos; esladis- 
tica, propios, baldíos y realengos; personal. 4780 — 483'3 45 > 

Frutos civiles: contribadon extraordinaria, icliez- 
mos de exentos; mostreínoos; anualidades y va- 
cantes eclesiásticas. 4787 — 4819 5 > 

04ro, real negociación del giro : personal. . . I75S — 4846 I » 

Gobernación : Fomento. Beales órdenes y expedien- 
tes remitidos por el extinguido Ministerio de la 
Gobernación á la Dirección de Fomento.? . . 48S4 — 48S3 4 » 

Gobierno intruso 4808 — 4843* 84 » 

Gracia y Ibstida: Beales órdenes y expedientes 
del personal y otros asuntos de Gracia y Ju9* 
ticia 479i á 4799 y 4893 á 4833 9 • 

Gradas y gradas al sacar: cruces de Carlos III ó 
Isabel la Católica; villazgo; valimiento, tanteo y 
donadones reales; nombramientos de escriba- 
nos, notarios, agrimensores, maestros; arbitrio 
de cruces; escudo de'fidelidad 4779 — 4834 50 » 

Gremios (cinco mayores); rentas provinciales, al- 
cabalas, dantos, millones, servidos, arrenda* 
mientes, encabezamientos. . . . ^ . •. . 4709 — 4804 ^4' » 

Oaerra : artillería, armas y provisiones, munido- 
nes, vestuarios^ armamentos, equipajes, remon- 
ta, uniformes; expedición al África; contadu- 
rías y tesorerías de ejérdto, créditos basta 9 de 
Julio de 4746; fundiciones y municiones en 
Liérganes y La Cavada ; forrajes^ comisarios y 
otros empleados en campaña ; guerra con Fran- 
cia (4794-4799); campaña de Portugal (4799- 
4805); cuarteles, edificios militares , obras de 
fortificación; banderas; pretendientes á bono» 
res; maestranzas; Colegio y fábricas de artille- 
ría ; contratas, arreos, arneses, puriflcadones, 
atraaos, liquidadoñes 4700 á 4834 499 > 



tu 



BBYBf 4 DI ÁBXnffVOS, 



OttíMdtlbrasterM: relaciones de emplatdof en 
Haeiend», para Mr inclatdos en ellas. . . . 

Herencias transversales y otras suteésidnés, TinCU* 
los y mayorazgos; expedientee ée eMe lírMlrío 
en los años. . • > .- • .. . * , • 

Honores y ^oomMdactoaes : reales órdenes. . . 
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(Se continuarán) 
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VARIEDADES. 



LA TENDS DE lOLO, 

DÜBÁNTB EL GOBIERNO DE LA OOMMÜNB. 

Desde la famosa gverra de Troya no 
habían vaelto á conmoyerse tan.profaa- 
damente los dioses del Olimpo, ooma en 
la guerra flranco«prasiana y durante el 
gobierno de la Commune de París. Pero 
aunque el estruendo de los cañones y 
el féñe¡o de las llamas han impresio* 
nado TÍyaosMEite á I04 dioses y á loe hi* 
roes de Homero en su suntuosa morada 
del Louvre, ninguno ha sufrido mayo- 
res angustias, ni ha sido objeto de ma- 
yores cuidados y atenciones , que la dio- 
sa del amor, la roina de la .belleza, la 
pudorosa Yénus de Milo. 

Guando los celosos conservadores del 
LouTre fueron, aupque tarde, conyen- 
ciéndose de las repetidas victorias de los 
prusianos, y previeron el sitio dib París, 
temieron por la suerte de esta renom* 
brada obra de arte, que con rason se 
considera como el prototipo de lo bello« 
como la más perfecta realización del 
eterno femenino; y ante el pensamiento 
de ver su joya convertida en fragmen- 
tos de mármol , ó trasladada , á guisa de 
botin , á los museos de Prusia , resolvie- 
ron salvarla á todo riesgo de tan lasti- 
moso trance. 

AL efedo.byarott de au pede^l á Ja 



asombrada Venus, y acostaron su di- 
vino cadáver marmóreo en una fuerte 
ciya de madera» eoavenientemente di^ 
puesta en su iaterlpr, para evitar que 
cualquier golpe alterase en lo máb mí* 
nimo los purés contornos de tan hei^ 
moso cuerpo. Por Ja noche homlures de 
toda confianza bigaron la caja por una 
puerta secreta del Louvre, dondci re- 
cibiéndola otros en sus hombros, no 
poco sorprendidos de su extpaordinarío 
peso/ la condujeron á un sitio de ellos 
solos conocido. 

Habíase abierto en las complicadas 
cuevas de. la prefectura de policía un 
nicho ¿ y en ól fué la diosa sepultada, 
volviéndose á cubrir ei muro por la 
parte exterior^ procurando con toda 
habilidad darle el aspecto de antiguoL 

Colocáronse, sagazmente, entre este 
muro y otro que se constrvyó un poco 
más adelatite, cartones, registros». p»p 
peles de cierta importanpia y que po- 
dían excitar el interés de los investiga- 
dores , con objeto de desviar su atención. 

En este lúgubre recinto pasó todo el 
primer sitio la Venus de Milo, con gran 
inquietud de sus admiradores, que ig- 
ooraban sa destinó, un poco usom- 
bra^a sin duda del cambio de lugar; 
pero acostumbrada á la sombra y ai si* 
lencio de muchos siglos en el fondo de 
la cripta de donde la sacó el aldeano 
griego Yergos, y afeatando, por .otra 
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f&ñib , la tedttereneiii y la aoguala sara- 
ttidnil propia de loa dioaas inmorlalea. 

DfapóDÍaiíaa sus modernos saeerdotes 
á "TolveHa á eolocar 8flA>re su altar, para 
redbir el tributo de la admiración y del 
kmor de los artistas, poetas y aficiona- 
dos, Cuando sobrevino la Conunune, 
con su nube de bárbaros. Sabida es la 
estética de estos feroces sectarios y su 
desprecio del idaaL íQné de riesgos no 
corría la diosa, á ser descabierta por 
^tos! La destrucción , la venta á modo 
de infeliz eadava , la befa y el escarnio^ 
coando menos, esperaban á la bermosa 
imagen. El Bcee Mulier bubiera sido esta 
*vek aconpéfiatf o de los mismos denues- 
tos é tejurias 4110 el ¿oe» Homo de hace 
^ek y lamoté aigips. I La ferocidad y h 
barbarte wú siempre eajsmigos de fo 
%Raénoy delebello! 

PetizmeMe el secreto de la traalaciw 
lie guardaba con la mayor escmpttlo- 
flldad^ y Yénaa dermia traiMfoila du- 
rotát M negando bltio, «amo dnrinte el 
prkaero, cuando ^ó el tremendo 4Sa 
en qué la Commune , queriendo baoar 
unes faiierata dignos dotan excelsa di- 
vinidad , OÉcetidlé los nMnumentos de 
Fai4s i fnundadoli de petKóleo. 

La prefectura de poHitití eottenaó tam- 
bfeti é ardMr, y ob verdad qae los que 
sabian él lugar del r^sfugio de la diosa 
dbblttton experimentar las más vi^s 
ibquielodes. Tm pronto como las tro- 
pas dsl gobierno de Yersattes se apode- 
Mron dé Puris.eérríéseá la prefectura 
de policía en tnedio de las mayores an- 
siedades. ApartiMloa les escombros y ro- 
zado el mtrro, se Ivaltd intacta la caja 
que Contenía la más selecta reliquia del 
irrié gflego. Bn tierikpO del pagaplsmo 
litiMéraíBe diého qué Neptuno había 
tenido en ayuda de fe diosa de Citérea. 
lik r&fUst^ éb^sh ití^ «*^ua la habla 



milagresaoMBQle preservado del inoen- 
dio. Yolvióse al Louvre la caja,- y hubo 
^n momento de solemne emocioa cuan- 
■áo se levantó la tapa ante una comisiOQ 
nombrada para asistir á la resurrección 
de la Y^us de Milo. Todos se ogolparon 
con avidez para contemplarla, y ella, 
sonriendo siempre, graciosamente acos* 
tada , parecía más bella que nunca, con 
la boca ligeramente entreabierta , como 
para «Mjor aspirar la vida. 

La gran obra de arle se había salvado ; 
pero al colocar la diosa sobfe su pedea- 
tal, en medio del santuario del arte, se 
despreñdéarun las restauraciones plás- 
ticas que ocultaban las unturas de los 
flrugBMtttos de que se compone fe esta- 
tua, reblandecidas por la humedad; 
desgracia fágK de Mnediar, y que re- 
veló cireunstanoias curiosas , interesan- 
tes quliáa para nuestros lectores; razón 
pd* la cual entráremos en detalles mi- 
aucíesos, pero indispensabfes^ 

La YÓDUS de Müo, tal cOmo boy se 
Cono a r va, está fermada de ciuiee frag- 
mentos, y desde su prtedplo no liiéiss- 
«ttlpféa en una sofe pieza, «ino que se 
fermóde fe superpoalolon de dos trozos 
de mármol coralitico, materia muy es- 
timada y que no se «neuentra más que 
en Aklii , eayas filones no excedían de 
dos codos de altura. 

La mitad inferior de fe^estotua , á con- 
tar deadedonde arrancan los panos, era 
^e un mismo trozo, como también el 
plinto. Estaban femados de oiro trozo 
fe cabeza y el terso, y á éste aesjustaban 
loe braaae , que no están oompletamente 
perdidos, como se cree, sino que se han 
eneontraúo vurios /ragmentoe de ellos, 
y se •conservan en el Louvre. Estos pre- 
oiesos reatos han quedado casi olvida- 
dos , por no haber dado resultados sa- 
tisfecterio loa diveraaft assayos que ae 



936 



HEYISTA DB ARCHIYOS, 



han ejecatado para la restauración de 
esta obra maestra. 

Al desprenderse la especie de solda- 
dnr^a que mantenía unidos los dos tro^ 
zos, se han advertido calas de madera de 
algunos centímetros de espesor, dis* 
puestas de manera , que hacían inclinar 
bécia adelante el trozo superior, es de- 
cir , la cabeza y el torso, con el objeto 
de mover ligeramente la estatua. De esta 
manera fué restaurada en Paris en 4 8S I , 
durante el reinado de Luis XVIII , por 
Bernardo Lange, restaurador del Lpu- 
vre en aquella época , y de este modo ha 
conquistado la admiración de los artis- 
tas y del púMico. 

.Antes de volver á exponer la estatua 
en esta actitud, que no es enteramente 
la suya , pero que es la que ha quedado 
grabada en la memoria universal , á cau- 
sa de la infinidad de reducciones, di- 
bujos y fotografías que de ella se han 
hecho, la comisión ha determinado su- 
perponer los dos trozos, de suerte que 
se ajusten y coincidan sus dos superfi- 
cies pulimentadas, como originariamen- 
te debieron estar , colocando al lado un 
vaciado de la misma estatua con su ac- 
titud antigua. 

La nueva postura no cambia esen- 
cialmente la fisonomía de la célebre es- 
tatua , si bien la modifica de una ma* 
ñera apreciable á toda vista un tanto 
ejercitada. Se ha invitado á la Academia 
de Bellas Artes para que emita su opi- 
nión sobreestá cuestión . una de las más 
interesantes y delicadas que pueden 
ofrecerse á una sociedad de escultores, 
pintores y críticos. 

Habiéndosenps permitido la entrada 
en la sala del Museo de Louvre, donde 
la diosa presenta su actitud primitiva y 
la que en 4 8S4 le dio Labge, hemos po* 
dido apreciar la mayor naturalidad y 



esbeltez de la primara. Según ésta, la 
diosa parece más joven y majestuosa. 
No tiene, es verdad, aqud gracioso 
abandono y aquella voluptuosa langui- 
dez que le daba la ipcUnacion del trozo 
superior; pero bien puede decirse que, 
colocada en una posición más vertical, 
parece menos mujer y más diosa. 

R. V. 



FIANZA PERSONAL 



MN WL aWIiO XIV. 



Sepan quantos esta carta vieren 
commo yo mariota , (fija de ca^im el 
pargaminero e muger que fíuy de ya- 
gaíf, e yo ssu ffija aza , moras morado» 
dores (sie) en toledo, otorgamos e con- 
nos^mos que íBamos la haz de mafio- 
mad marido de mi la dicha aza , e mo- 
vo que es de vos don Gutierre arzobispo 
de toledo; e ffiamos la haz deste maho- 
mad a uos el sobredicho ssennor, en 
tal manera que, ssi el doy ffecha esta 
parta en adelante^ en qualquio* tiem*. 
po,.el ffuxiere o sse traspusiere, que 
nos sseamos tonudos uos lo traer e me-> 
ter en vuestro poder, en toledo, biuo o 
muerto, del dia que el' (fuiiere o sse 
traspusiere ffasta diez dias. Et ssi ÍTa- 
Hediéremos délo conplir assi, que vos 
demos e pechemos por el mili e qui- 
nientos mr. déla moneda blanca, de 
diez dineros el mr., en que es aprecia- 
do. Et que por esta rrazon quoyayades 
poder vos, o qui quier que esta carta 
muestre por uos de prendar nuestros 
bienes e los entrar ó quier que los ÍTa- 
Uedes, e vender ende lo que quisierdes 
e entregad uos délos dichos mili e qui- 
nienios mr.; e demás desto, ssi auer 
non nos fifaUardes para vos entregar 
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de DOS desto que dicho es , que ayades 
poder, o qni quier qae esta carta mues- 
tre , de nos aprender los cuerpos 6 quier 
que nos ffalledes , e meted nos en qual 
prisión quisierdes, e non nos ssaqnedes 
ende ssi non quisierdes, flasta que ssea- 
des entregado de' todos ios dichos mr.; 
e todo quanto dicho es que lo ffagades 
ssin mandado de alcaile e de otro juez 
e sski pena e ssio calonna ninguna ; e 
costas e missiones que por esta rrazon 
ffagades e dannos e menoscabos que 
rre^ibades, en qual manera quier , sso- 
bre nos e ssobre nuestros hienes ssean. 
Bt ssomos en pagare conplir todo quan- 
to aqui díze, ssegund dicho es, amas a 
dos deman oomuo , a boi de vna , e cada 
▼na de nos por todo, que demandedes 
prendados a qual quisierdes de nos por 
todo, e dexedes a qual quisierdes. ffe- 
cha la carta .veynte e quatro dias de 
julio, era de mili e ccc e cinquenta e 
tres anuos. (Año 4346.) 

(ÁTchwo Bistárieo N(KÍonal, docu- 
mentros procedentes de la catedral de 
Toledo.) 

{Por la copia) t 

E. DS LA P. 



PREGUNTAS. 



. 67. Ann^kS esmolidaa ó esmoludas. 
— ¿ Qué significa esta frase ? ¿ Es lo mÍRmo 
que armat aJUadíu ó amoladas f ¿Cuál es 
la etimología de esta palabra? 

J. M. £j. T s» 

68. GuadAlmeQi.— En el poema del 
Cid, verso 87, encontramos las siguien- 
tes palabras, refiriéndose á unas arcas 
cubiertas de guadalme^ t hiea enclauea- 



da$; etc. ¿Qué dase de tela era ésta en- 
tre los árabes? 

J. M. E« Y £• 

69. Corona del rey D. Pedro.— L^ 

estatua de mármol representando al rey 
D. Pedro de Castilla eti actitud orante, 
que existe en el Museo Arqueológico Na- 
cional , ostenta en la cabeza una corona 
de bronce dorado, de época muy posterior 
á la obra de mármol, formando , por con-' 
siguiente, un contraste poco estético. 
¿Hay razón alguna histórica ó artística 
que autorice este anacronismo , ó . por lo 
menos sirva para explicarlo satisfacto- 
riamente ? 



Tn^iüo. 



J. B.' 



70. 08lumeiroÍ8.--¿Dónde pueden en- 
.contrarse- noticias de los bandidos que, 
con el nombre que sirve do epígrafe, de- 
vastaron una parte de Galicia durante 
determinado periodo de la Edad Media? 
¿En qué época comenzaron? ¿Cuáádo 
desaparecieron por completo? 

E. 

7 1 . Oj iya.— Atendida la etimología de 
esta palabra, ¿debe escribirse en castella* 
no cfjiva ú ogiva f 

V.tC. 

72. Páloikiares.— Se desean noticias 
iMOgpráficas de los individuo^ de la fami- 
lia Palomares, ó Santiago Palomares, dos 
de loa cuales se distinguieron en el dibujo 
y grabado de lápidas, diplomas, sellos y 
otros asuntos arqueológicos y paleográ- 

ficos. 

E. 



RESPUESTAS. 



Libros parrocicdales. Núm, 41 , /d- 
Uo 126. — La práctica de llevar los libros 
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parroqttiales m antíquirim» m U» igl«» 
BiftB, que por este medio couipataban ioi 
gradee de parentesoo qnepadieran consti- 
tuir impedimento para contraer matrimo- 
nio , ó hacían constar la reeepcioD de cier- 
tos sacramentos como el Bantismo j la 
Confirmación, que son necesarios para 
aspirar á las órdenes sagradas. Esta eos- 
tambre, sin embargo, no debió ser nni- 
yersalmente segnida, cnando los padres 
de Trente creyeron oportuno someter este 
punto á la deliberación del OonQÍ}io, que, 
en efecto , coi^respecto al Bautismo acor- 
dó en la sesión 24 j cap. n , De Reforma^ 
tíone, lo siguiente : Pairochus antequam 
ad baptUmwn eo^ferendum aceedat diU- 
genUr ab iis ad quos ipeeíabit teUcüetur 
quem vel qtiot eléfftrítU ut hapH»atum de 
eacrofoníe etiecipiant et eum vel eos tan- 
túm adillum suscipiendum admiUantet in 
libro eorum nomina deecribat 

A consecuencia de esta disposición, 
que se hizo extensivA á las defuncionei^ 
y demás sacramentos cuya recepción se 
registra en el Quinqué Ubri^Be generalizó 
esta pEáctica , pero de una manera incom- 
pleta , pues en los bautismos sólo se po- 
nía el nombre del bautizado , del padre y 
madre, y de los padrinos. Posteriormente, 
y teniendo eh cuenta que para los efec- 
tos civiles de trasmisión de bienes vincu- 
lados, limpieza de sangre, ete., se nece- 
sitaban más datos, se afiadieron los nom- 
bres de los abuelos paternos y matemos. 

V. V. 

I&la de los Taisaaes. Núm, 55, pági- 
na 188. — Es tradicional entre la gente 
antigua del país que esta isla se Uamó 
así porque en otro tiempo criaban en ella 
los faisanes. Tradición admisible con ttfh- 
ta más razón, cuanta que dichas aves vie- 
nen de Francia todos los años por el 
mes de Novíembce, de paso para otras, 
regiones. Esta célebre isla, enclavada en 
el cauce del Bídasoa, y considerada como 
terreno nenteal desde tiempo antiquísi- 
illo„fué convertida en jardín por Luís XIV„ 
en celebridad de haberse firmado en ella 



los tratados de su raalñmoDio coo la in- 
fanta María Teresa. Descuidado aquél^ 
volvió á ser muy luego agreste bosque, 
permaneciendo en este estado hasta el 
afio 18^1 , en que, á consecuencia del tra- 
tado sobre Hmites entre España y Wan- 
da, de 1856, volvió á convertirse en jar^ 
din á expensas de ambas nacioBef , o(^o* 
oándosa en ella un modesto monasMnto 
de pitdra, en qua, sa lee en espalol y 
franoea la siguiente inaoHp«íoQ^ eayo 
texto en esto último idioma , que. hamos 
copiadoi dice así: 

nr iiáiioiaii 

I>B OQRFKBaBOBa MI MDCOZ 

DAN8 LSflQUXtUn 

L0UI8 XIV XT PHILXPPB XV 

FAX Wn HSBBín» ALLXAHOS 



A cora boxoira oobbbb 

XNTBB IiXS DBUX ITATIOXS» 

VAPOLXoír ta, xvpebbub dbb FBAK<;yja, 

BT IBABBLLB n, SBUTB DBS BSPAQKBS, 

OXT BBTABLI OXTTB XLB 

VAX XBOOOLZI. 



Fuenierrabia^ I."* SeHmkre. 



V. V. 



AmariUo. Núm. 61 , pág. 206.— ¿Pío- 
vendrá esta palabra del verbo griego 
IMcpaCvid^ que en la voz iMpaCvcoOai se apli- 
ca á las floree en la significación de mar- 
chitarse, lang^deoer, ó sea ponerse ama- 
rillaef La t del aumento silábico, que se 
antepone en algunos tiempos al radical 
de los verbos qoe empiezan por conso- 
nante, y que los átioos oonviarten en la 
vocal larga i) , ya más análoga á la a oon 
que empieza la palabra castellana ; la cir- 
cunstancia de- ser verbo Uqnida, y oam- 
biar, por tanto, el diptongo a( en a y en 
T) etí varios tiempos, y4>or último, el ser 
fácil el cambio de v por X» por ser ambas 
consonantes liquidas, explican bastante 
la forma de la palabra amarelo , usada en 
la Edad Media, y la actual amarillo. 

En cuanto al uso que en los documentos 
de esa misma edad se hace de esa pah^bra 
para designar el color de los caballos y 
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baej60, pftPéoenoB, en viata de l|t inpo- 
sibilidad de reducirla á otro eolor cual- 
quiera, que se refiere al llamado bayo en 
los caballos, y al blanco sucio en los bue- 
yes , que , como ee fácil notar, tienen baa^ 
tante tendentda al amarillo. 

A. P, Y M. 

JBaiuuHral. Núm. 60, pág. 206. —Xas 
muchas variantes de esta palabra que dan 
los diferentes textos del concilio de León 
consultados por la Academia, indican 
claramente que era poco conocida de los 
amanuenses que la copiaron. Esta misma 
diversidad de formas y teraiinacionea se 
observa en todas aquellas vocea exóti- 
cas que habiendo toinado carita de na-v 
tnrakaa en la lengua castellana pornues- 
tras relaciones con ka poeblos linátroíea, 
é coaqnisladoe y óonquistadores, no pre- 
valecieron por mucho tiempo en nuestro 
idioma ni su uso llegó á hacerse general. 

La palabra satMuatt^ es sin duda la for- 
ma que más alteraciones. ha sufrido entre 
todas las variantes , que se citan y en laque 
es, por lo mismo, más difícil buscar la raia 
que pudo darle orígeh ; más correcta me 
parece la variante zankuoguei, y en ella 
princípalmente«yen el sentido de la fra- 
se, me fundo para creer, que esta vos es de 

origen árabe y que se formó de l}j*^^ 

(ot^sotie), de donde vienen las nuestras 
agogue y aaogu^o^ que significan plasa ó 
mercado. Entiendo, pues, que tumazoguu 
debían ser todas aqu^as personas que in- 
tenrenian en loa mercados públicos, bien 
inspeccionando la calidad de los ¿rutos, 
bisn vigilando como JUU» la exactitud de 
los pesos y medidas, ó cobrando como 
eogedore» las alcabalas. 

V. V. 

BeneaeaL Níhv^ ^,pág. 282.— El ofi- 
cio de gran senescal de Aragón le cree- 
mos de origen firances; equivalía en lo 
antiguo al de mayordomo mayor de la 
casa Real, que era entonces el jefe prin- 
cipal del reino, según Zurita, en sus Ana-' 
2m, donde dioo: «En el afio xxv de^ rei- 



nado del rey Enrieo de Franciav que foá 
el de nuestra redención de 1066 , el Con- 
de de Barcelona y la Condesa Almodis 
dieron la senescalía de Catalufia á un va- 
rón muy principal, que se llamó Ramón 
líir; que era cargo de tanta preeminen- 
cia y jurisdicción , que no lo acostumbra* 
ban dar los príncipes sino ¿ los más po- 
derosos y de 8u sangre ; y este cargo te- 
nía la jurisdicción y autoridad y poder 
que el oficio de mayordomo en el reino de 
Aragón ; que era lo mismo que tenían en 
Francia, deade el tiempo de los reyes 
franco», los que gobernaban todo en la 
paz y en la guerra, b 

Este ilustre cargo pasó luego á los Sefip- 
res de Moneada por merced del Sr. rey don 
Jaime, del afio de 1303; habiendo quedado 
después como título honorífico en la mis- 
ma casa» que ea la de loa marqueses de 
Aito&a, que hoy posee la del Sr. Duque 
de Medinaceli;por cuyo oficio de gran 
senescal de Aragón vinieron cobrando 
sus sucesores una pensión anual hasta 

prfeeipios del siglo zvii. 

J. M. G. 
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VamOñ QÜB ■■ DBBHAír AOQÜOEtlB, . 

Ing0ñia$a pomp^raeion mUfv U MUiguo y 
hprewUs, Hecha por el bachiller YiUalon. 
Dirigida al ilustre y leveiendinmo seUor áoa 
ftay Alonso de Vimes, obispo dignísimo de 
Canaria, predicador y del Consejo de la Ca- 
tholioa y Cesárea Majestad. Bn la qual se 
disputa quañdo hobo más sabios agora ó en 
la antigüedad, y para en prueba destcí se 
traen todos los sabios é inventores antígaos 
y presentes en todas las soi«Mdas y svles. 
Afto MDXXXIX. 

Bn el eolofon se lee : 

f Fenesos la ingeniosa oomparadon de laa 
dos edades» antígma y pvssente, en la qual 
se disputa quando ono mas sabios en qualbs- 
quiera sdencias y artes. Fué compuesta por 
el Bachiller YUlalon, B ü^pvesa por maestre 
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NioholM tjerri« impveHor, en 1a mny noble 
tíUa de YaUndolid.. Áatbóm% qninoe de 

BneK>»f«. 

B. V. 

Aeisi et méwurirei dét ná^ociúiiant de te 
paim de>29%Me0Me. Amsterdem, Adriaen Moet- 
jene, 1679, «mtro yoL 12« . 

O bien la segunda edición de 1680. 

Vita beata; hecho j compuesto por el 
honrado j mny diacreto yaron Joan de Ln- 
cena, embazador j del Consejo del Bej. In- 
titulado, al Sereniasimo Principe j glorioso 
ley don Joan el segando, en nombre de Caá- 
tilla , de inmortal memoria. 

V. 

^ 8B DBUA TSBTDSB. . 

8e desea Tender nn ejemplar del. yoüum 
TdiUímentmm^exBihUatkeeaSegia.EoB affi- 
eUM JM. Stephaní^ typographi Regii, Tffpie 
JRsgiíi Xii¿0<MP.— 1649.~Bdicion griega: 
8 tomos en nn toL , 16.^ de 6S8 y 861 folios, 
en buena oonserracion , aunque un poco re- 



cottada.la m^rg^ superar, enonadeniado 

entela, por Blnet. 

. Bata obra que, según Bmaet, ha llegado* 

Tenderse hasta en 67.franoQB, se cede en 80 

reales. 
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BAirriAaO.— N. o. Y. Suscrito baste I.» 
de Diciembre. 

SANTOKá.— A. de la P. Becibidos seUos; 
remitido encargo el 88. 

PAMPLONA.— P. L Bedbída Ubknta y 
suscrito hasta 1.® de Julio de 1878. * 

GBTAFB.— B. M. B. C. 01 desea Y. U oo- 
lección complete, UTise ; entretanto» inaorito 
desde d 15 del ccnrriente. • 

BABCBLOKA.— A. t. Bl Br. F. y F. ha 
satisfecho la snscrition por un afio de mon- 
sieur A.M. 
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ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



Bste BBVZBtA, que aq[»!ra á secérgano y representante del cuerpo de ArchiTcroi^ Biblio- 
tecarios y Anticuarios, publica artículos lelatiToé i los int e r eses del mismo, como también 
trabajos originales de Diplomática, Bibliografía y Arqueología ; documentos históricos iné* 
ditos ; relaciones de los fondos ó caudal literario de los establecimientos dd ramo ; pregun- 
tas y leqmestas sobre las materias que abrasa el mismo ; crónicas y noticias arquedlógicaa 
y bibliográficas, etc., etc. Da también grabados, cuando lo exige el testo. 

fie publica los dias 16 y último de cada mes.>* Preeie$ de iueprieion, — Madrid, tres ma- 
ses, una pésete 60 cents. (6rs). — ProTincias y Portugal, remitiendo el importe á la Admi- 
nistración, el mismo predo. — Por corresponsales : 8 pesetas trimestre ; nn afto, 7 pesetas. — 
Extranjero y Ultramar, un afio 80 jiesetas. — Pimtei de sueerieion, — En Madrid : en la Ad- 
ministración, calle del Prado, núm. 8, cuarto 8.^ derecha; en las porterías del ArchiTO 
Histórico Nacional (León, 81), Biblioteca Nacional y Museo Arqueológico, y en las Ubn- 
zias de Duran, Cueste, Bailly Bailliére y de D. Leocadio Lopes. 

Bn ProTindas.— Bn las porterías de los ArchiTOS y Bibliotecas proTinciales^ y en tes 
principales libreriasv ó remitiendo directamente el importe á la Administración, en sellos 
de correos 6 librania de fádl cobro. 

,— — , ' 

MADBID, 1971,— Imprente de M. Biyadbnbtba, calle del Duque de Osuna, nú». % 
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UR) Arqneoldttoo NulouL— Fondos de 

(anenl eentnl (contliiiiicloii},— Tuis- 

•iRlo un.— FregnntM;Iff 



!^<l^ método vamos hoy á aeguir 
•^¿^ticupamoB de los archivos mu- 

)' ^>^s^Eoiiocieudo como notoñas la 

icia y utilid&d admínistrati- 

f^económicas de Bemejantes de- 

, QO cabe tampoco dndar el 

liist¿rico que muchos de ellos 

>^¡fm aquí , donde la vida munici- 

•i^^ presentado tan brillantes pe- 

' ¡» y ejercido, desde el siglo Xll 

^Jómenos hasta el xvi, ana ¡n- 

_ ^^^a tan poderosa en el desarro- 

^■^icial, político y económico de 
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nuestra Bacion. Asi se explica como, 
á pesar de las vicisitudes de los 
tiempos, y muj en particular de la 
guerra de las Comunidades, tan de- 
sastrosa para muchos de nuestros más 
importantes municipios » son aun va- 
rios de sus archivos históricos ricos 
en antiguos y preciosos diplomas, 
compilaciones y códices , y aun se 
ven arreglados algunos de eUos ¿ una 
clasificación científica y sistemática, 
ue da la medida de su importancia, 
la vez que inspira el deseo de que 
tal beneficio se extienda á otros mu- 
chos de la propia Índole, no monos 
ricos tal vez , pero muoho más aban- 
donados, desconocidos y expuestos 
á inminente pérdida. 

Prueba de estes asertos es , entre 
otros, el archivo municipal de Tole- 
do, estudiado, organizado y dado á 
conocer por el P. Burriel, y que con- 
serva íntegra^ ó poco menos, su ri- 
queza diplomática, aunque un tanto 
más desarreglado que en los tiempos 
del sabio jesuita. No menos impor- 
tante y copioso es el archivo del 
ayuntamiento de Sevilla, de gran 
parte de cuyos fopdos hizo su labo- 
rioso é inteligente archivero D. José 
Velazquez y Sánchez un índice, de 
que por los años de 1860 se publica- 
ron seis volúmenes en folio, dando 
tajnbien luego áluz en 1864 el mis- 
mo distinguido funcionario una cu- 
riosísima Memoria sobre la historia, 
situación y arreglo de dicho archivo. 
Ni cabe tampoco que dejemos de 
mencionar aquí el selecto y copioso 
archivo municipal de Madrid, de 
cuyas riquezas hemos dado ya más 
de una vez muestra en nuestras co- 
lumnas, y que clasificado, sino muy 
científicamente con precisión al me- 
nos, por el difunto archivero D. Fa- 
cundo Porras Huidobro, ha sido lue- 



go mejorado y ampliado ^r sus su- 
cesores, y aunque luchando con la 
estrechez del local que en U c^^ 
consistorial ocupa, ofrece hoy uñ 
brillante estado de riqueza histórica, 
que ha puntualizado su actual jefe 
D. Timoteo Palacios en una memo- 
ria, por desgracia, todavía inédita. 

Muchos otros archivos municipa- 
les de gran riqueza histórica podria- 
mos citar, y no há mucho que uno 
de nuestros compañeros de reacción 
y de carrera ha tenido ocasión de 
reconocer el de la ciudad de Fuen- 
terrabía, acerca del cual se propone 
próximamente dar algunas noticias 
á los lectores de la Revista. 

Pero sí algunos de esos interesan- 
tes depósitos , en su mayor parte aun 
no explorados, se hallan en buenas 
condiciones de conservación y cus- 
todia, ¿cuántos otros no se han per- 
dido á causa del abandono, sino de 
la sórdida avaricia, que los ha entre- 
gado al peso, para envolver, encua- 
dernar ó hacer cartones ; y cuántos, 
por verdadero milagro, se han sal- 
vado aún del polvo, de la humedad 
y délos insectos y alimañas, que 
obrando sin contraste ni tregua aca- 
barán al fin por aniquilarlos? 

CiertK) es que muchos municipios 
tienen archivos insignificantes bajo 
el punto de vista histórico; cierto 
también que sobre ellos pesan mul- 
titud de atenciones apremiantes, pa- 
ra cuya satisfacción escasean los re- 
cursos; cierto, por fin, que el régi- 
men político actual, liberalmente 
descentralizador, respeta, como es 
justo, la autonomía de esas corpora- 
ciones en el gobierno de sus intere- 
ses. Pero aun así cabe que la admi- 
nistración provincial primero, y en 
definitiva la central, ilustren y ayu- 
den á la municipal allí* donde ésta 
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no 86 halle en situación de proveer 
' por si misma á tales atenciones. 

Desde luego, en las ciudades, vi- 
llas j lugares de cierta importancia 
histórica, política j administrativa, 
fácil es que, de propio impulso, á 
imitación de otras que se hallen en 
su caso, ó por estimulo de la admi- 
nistración provincial ó de la central, 
se elija persona competente , modes- 
ta, pero decorosamente dotada, para 
el cargo de archivero del ajrunta- 
miento. No de otra manera se ba lo- 
grado la organización de los archi- 
vos de las ciudades de Toledo, Sevi- 
lla 7 Madrid , que al comenzar este 
articulo hemos citado, como también 
la colocación de aprovechados alum- 
nos de la Escuela de Diplomática en 
Alicante, Murcia, Vitoria y alguna 
otra. Si las diputaciones provinciales 
y las personas ilustradas promovie- 
sen en sus respectivas localidades 
tan importante mejora , si el Gobier- 
no de vez en cuando dirigiese á los 
municipios alguna circular difun- 
diendo estas ideas y demostrando las 
ventajas que su realización podría 
traer á la ilustración general no me- 
nos que á la local j á los intereses 
administrativos y económicos de los 
ayuntamientos, seguros estamos de 
que los de muchas poblaciones im- 
portantes seguirían bien pronto el 
impulso dado. 

Y si esto no bastase en las ciuda- 
des que tengan archivos históricos, 
lo mismo que en los pequeños mu- 
nicipios que de ellos carezcan, pero 
que los posean administrativos, ¿no 
podría para unas y otros considerarse 
el gasto de conservación y arreglo 
de tales depósitos como de instruc- 
ción pública, y en este concepto, 
obligatorío el consignar anualmente, 
oon tal destino, una cantidad pro- 



porcional á la importancia de cada 
caso y á la población y recursos de 
cada localidad. 

lío sería esto nuevo , ni peregri- 
no, xcomo lo vamos á probar. 

Los límites en que forzosamente 
hemos de encerrar este artículo no 
nos consienten reseñar con' deteni- 
miento las diversas fases por que. en 
Francia ha pasado la organización de 
los archivos municipales, allí deno- - 
minados comunales. Estos se hallaban 
ya, por lo general, en buen orden an- 
tes de 1790, puesto que estaba en el 
interés de los municipios el t. nerlos 
así, para mantenerse siempre á la de- 
fensiva contra las invasiones, en aque- 
lla nación exorbitantes, del poder se- 
ñorial. En 1733 fueron instituidos 
secretaríos-árchiveros para las ciuda- 
des y municipios, y en 1743 se les or- 
denó que anualmente repasasen y re- 
comtasen los documentos. El gobier- 
no republicano contríbuyó al acre- 
centamiento de estos archivos, por 
una ley de 17 de Julio de 1793 (29 
Messidor, año i), que al suprimir to- 
das las prestaciones señoriales y de- 
rechos feudales, ordenó que ^n tér- 
mino de tres meses se depositasen 
en los archivos de las municipalida- 
des los títulos en que se fundaran. 

A pesar de éste y otros esíuerzos, 
que tanto durante el régimen repu- 
blicano como bajo el imperial llevó 
á cabo el gobierno francés para po- 
ner en orden los archivos municipa- 
les , éstos no habían llegado, según 
el célebre Informe dado ni Bey por el 
ministro de lo Interior, conde Du- 
chfttel, en 1841 , á la deseada orga- 
nización; y sobretodo, el Gobierno no 
tenía úún datos para apreciar, como 
selohabia propuesto, su importancia, 
y hasta qué punto merecían ser so- 
metidos á una exploración general, y 
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mantenidos en buen estado por me- 
dio de una constante vigilancia. 

Consultada la Comisión de archi- 
vos ) emitió en 3 de Marzo de 1842 
un dictamen, j redactó una circular 
á los prefectos, que por el ministerio 
de lo Interior se les dirigió con fe- 
cha 16 de Junio del mismo año, y 
cuya ejecución se creyó eficaz para 
remediar el estado deplorable en que 
á la sazón se encontraban los Archi- 
vos municipales. 

Mucho sentimos no poder dete- 
nemos é extractar siquiera este im- 
portantísimo documento , no menos 
que otras prescripciones legales que 
le siguieron, y que los luminosos 
cementarios con que lo ha publicado 
Mr. ChampoUion-Figeac en su Ma- 
nuel de Varchivuite des prefectures , 
des mairies et des hospiceSj que más 
de una vez hemo» citodo. La circu- 
lar de 16 de Junio de 1842 contie- 
ne una Instrucción para la conserva" 
don y arreglo de los archivos muñid" 
pales j que puede sin duda tomarse 
por modelo en la materia, y & la 
cual acompañan modelos de inven- 
tario, de partes, de diligencias, pla- 
nos, etc. 

A pesar de lo estudiada, minucio- 
sa y propia que era aquella instruc- 
ción, que en otra ocasión reseña- 
remos; aun con la solícita acogida 
que en muchas localidadeei encontró, 
de parte de los consejos generales, 
de los prefectos y de algunos mu- 
nicipios, la organización de los ar- 
chivos municipales no hizo grandes 
progresos hasta el año 1850, y el 
Grobiémo trató por consecuencia de 
adoptar medidas enérgicas para sal- 
var aquellos preciosos documentos 
de la negligencia de la mayor parte 
de los alcaldes. Dieronse al efecto 
pasos, pidiéronse informes, y se es- 



tuvo á punto de comprender en la 
ley municipal, queá la sazón elabo- 
raba el Consejo de Estado, una dis- 
posición coercitiva, cuya parte prin- 
cipal consistia en la decLaracion de 
que los gastos de conservación de 
los archivos municipales eran obli- 
gatorios, y por consiguiente, que 
los consejos municipales habian de 
votar en sus presupuestos la consig- 
nación necesaria, y de no hacerlo 
así , habrían de verificarlo de oficio 
los prefectos. Para auxiliar los' tra- 
bajos, pensábase en buscar el con- 
curso de los subprefectos , y á las ór- 
denes de éstos, de los diversos agen- 
tes de la administración dependientes 
del punicipio , y aun de íos jueces de 
paz , Iqs miembros de corporaciones 
sabias, y de todas las personas, en fin, 
que comprendiesen que la conserva- 
ción de los archivos municipales era 
de interés nacional. 

Estos propósitos encontraron, co- 
mo e¡;a natural, alguna oposición, y 
consultada la Comisión de archivos, 
y al evacuar su informe, llamando la^ 
atención del Ministro sobre el deplo- 
rable estado de los archivos n^unici- 
pales, adoptó las dos siguientes con- 
clusiones: 1.' analogía de este gasto 
con los que ya eran obligatorios, ta- 
les como los de conservación de pla- 
nos catastrales, de matrices de di- 
versos impuestos y del BoUtin de las 
leyes; 2/ que en la nueva ley pidiese 
el Ministro la inserción de un pre- 
cepto que fuera , poco más ó menos, 
el siguiente: a Serán obligatorios loa 
gastos de entretenimiento y conser* 
vacíen de los archivos municipales , 
que el Ministro de lo interior decla- 
re tales. )) 

La ley 9 sin embargo, no fué al ca^ 
bo llevada al Cuerpo legislativo, y no 
se adoptó por tanto ninguna medida. 
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Cootinnando, pnes, el miismo de- 
plorable estado de cosas, en el año 
1853, la administración central hizo 
nuevas instancias j gestiones para 
con los prefectos. Instituida por en- 
tonces, por M. de Persignj en el Mi- 
nisterio délo Interior, una sección es- 
pecial para dirigir el servicio de los 
archivos , creáronse inspectores ge- 
nerales, j el Ministro les dio instruc- 
ciones particulares para estudiar con 
atención el estado de los archivos j 
vigilar el cumplimiento de las leyes, 
sobre todo en los municipales. A be- 
neficio de tales medidas, algunos 
ayuntamientos tomaron del fondo de * 
multas de policía la suma necesaria 
para los gastos de redacción de un 
inventario regular. Varios prefectos 
reusaron las gratificaciones á los se- 
cretarios de sJcaldia, que descuida- 
ban el arreglo y la remisión de inven- 
tarios á las prefecturas; otros pidieron 
á los Consejos provinciales consigna- 
ciones para la persona encargada por 
la prefactura de clasificar archivos 
de Ayuntamientos. Algunos C!on- 
sejos votaron también indemniza- 
ciones , de cierto número de francos 
por dia, al agente del prefecto con- 
sagrado al arreglo de los archivos. 
Echóse también mano para estos tra- 
bajos , con acuerdo del Itf inistro de 
Instrucción pública, de los inspec- 
tores de escuelas primarias. Por úl- 
timo, el Ministro de lo Interior con- 
cedió anualmente una suma, aunque 
corta , destinada á indemnización de 
gastos de viaje del archivero de cada 
departamento, al que debia confiar- 
se la inspección de los archivos mu- 
nicipales. 

Los Consejos provinciales com- 
prendieron también toda la impor- 
tancia que tenia el que los archivos 
de los distritos de. su mando estuvie- 



sen arreglados, y en 1854 veinte de 
ellos concedieron ya una indemniza- 
ción para gastos de viaje al archive- 
ro departamental, nombrado inspec- 
tor de los archivos comunales. 

Los m.unicipios, por otra parte, 
fuéronse asimismo convenciendo de 
la utilidad que podian sacar poseyen- 
do inventarios regulares de sus ar- 
chivos, redactados por personas ap- 
tas, y de remitirlos al ministerio, 
como en la instrucción se les habia 
prevenido. Así que en 1851 los pre-^ 
fectos habian recibido 19.896 inven- 
tarios^ de 36.835 que debian resul- 
tar , restando sólo por tanto 16.939 
municipios sin cumplir este deber. 
En los 20 años tráscurridos es de 
creer hayan quedado muchísimos 
mópos en descubierto de tal forma- 
lidad. 

En 1857 dirigiéronse nuevas ins- 
trucciones á los prefectos, en una 
circular de 25 de Agosto , que con- 
tenia reglas y modelos para la cla- 
sificación de los archivos municipa- 
les anteriores á 1790 ; y un año des- 
pués , otras, para prevenir los daños 
que pudieran producir las ventas de 
papeles como inútiles, y la admisión 
de encuadernadores ambulantes. 

Merced á tales cuidados vde parte 
de la Administración, no menos que 
al- conocimiento que los pueblos han 
ido adquiriendo de sus verdaderos 
intereses, la clasificación, conserva- 
ción y servicio de los archivos mu- 
nioipalefl franceses han mejorado no- 
tablemente en estos últimos años. 

¡ Ojalá que en nuestra patria pu- 
diésemos entrar en vias semejantes! 
Las ciencias históricas tendrian no 
poco que agradecer á las Cortes y al 
Gobierno, si algo hiciesen á fin de lo- 
grarlo , aproviechando como ocasión 
oportuna para dar los primeros pasos 
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la que puede suministrar la disousion 
y publicación de la ley presentada 
por el Sr. Barrio y Mier. Y nq sería 
solamente la historia la que del árr 
reglo y clasificación de los archi- 
vos municipales podría sacar pro- 
vecho , no: las [más graves cuestio- 
nes de propiedad pública y priva- 
da, los derechos del Estado, de las 
provincias y de los municipios, el 
régimen de aguas y bosques , los de- 
rechos de pastos, servidumbres, eta, 
etc. , descansan en gran parte en do- 
cumentos custodiados en esos archi- 
vos que merecen, por tanto, la aten- 
ción general, y sobre todo, la vigi- 
lancia y protección incesantes de la 
autoridad pública. 

J. M. E. DB LA P. 



DEL PERSONAL 

DEL OÜEttPO DE ABOHI VEROS, BI- 
BLIOTECABIOS Y ANTICUABIOS, 



Embarazoso es tratar del perso- 
nal de un Cuerpo, cuando el que 
aborda la^ cuestiones enlazadas con 
la existencia oficial de sus indivi- 
duos pertenece á una sección de las 
que le componen; pero, ya que no 
podamos prometemos la fria impar- 
cialidad de un extraño en el juicio 
de la parte del nuevo Beglamento, 
tema del presente articulo, procura- 
remos, siquiera, con serenidad re- 
flexiva un desapasionado examen, 
olvidando que se halla ligado el in- 
terés propio á los intereses de los que 
son conío hermanos nuestros en pro- 
fesión y aficiones. 

Las tendencias innovadoras, que 
caracterizan la ¿poca presente, ha- 
dan suponer algún cambio en ^1 
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modo de dar forma constitutiva al 
Cuerpo en que al Estado servimos. 
Subsiste, no obstante, la que desde 
su nacimiento siempre tuvo; y no 
vacilamos en reconocer conveniente 
la organización contenida en el ar- 
ticulo 26 del nuevo Reglamento. 

Motivo habia para espékiir que al 
constituir ahora, como de nuevo, el 
personal facultativo de los Archivos, 
de las Bibliotecas y de los Museos 
arqueológicos, fijase la última ley, 
como ineludible circunstancia en to- 
dos sus individuos, la del carácter 
profesional que garantiza su compe- 
tencia; y sin embargo, declarad ar- 
ticulo 27 que las plazas de Jefe su- 
perior del Cuerpo y de los especiales 
de sus tres secciones serán provis- 
tas libremente por el GK)biemo, en 
personas de distinguida reputación 
literaria , creyendo justo y plausible 
que asi se premien literarios mere- 
cimientos. Nombres hay en la repú- 
blica de las letras, cuya gloriosa per- 
sonalidad honraiíll siempre á cuan- 
tos agrupe al rededor suyo una 
institución, en más modestas gerar- 
quias; pero serán tan raras bis oca- 
siones en que la esplendente aureola 
del genio enaltezca con sus mismos 
fulgores los frutos de una existencia 
consagrada sin descanso á las mi- 
nuciosas tareas de los eruditos , que 
nos permitiremos calificar de« am- 
pliamente holgada la libertad gu- 
bernativa en esas provisiones, por 
no haber determinado, juntamente 
indispensables, otras circunstancias 
en los favorecidos, como seguros 
antecedentes de .competencia, y del 
influjo legitimó con que todo jefe ha 
de dar prestigio á sus actos; ya que 
tampoco ahora reconoce la nueva 
ley como justos nuestros clamores, 
pidiendo que á insignes servicios, 



BIBLIOTECAS T MUSEOS. 



S47 



en las tareas enoomeadadas á los 
individaos de este Cuerpo, se con- 
cedan ventajas en cargos de supe- 
rior categoría , fuera del primero de 
todos, juzgando con extricta justi- 
cia reconocidos merecimientos. Hon- 
roso palenque al estímulo daría la 
seguridad de legítimos adelantos, 
donde, aun así, serían los medros que 
se concedieran premio de trabajos 
pacientes y provechosos hasta en los 
últimos'añosdelavida. 

Omitiremos, aquí exponer nuestro 
concepto sobre cuanto acerca de suel- 
4os determina el artículo 28, por ser 
ajeno á nuestro propósito el examen 
de lo que á tales retríbuciones se re- 
fiere; pero no paisarémos en silencio 
que se ha frustrado nuestra esperan- 
za, cuando el artículo 29 da como 
no aprobadas todavía las plantillas 
de la completa distríbucion del per- 
sonal del Cuerpo, y nos hace temer 
lejana la publicación de los escalafo- 
nes. Uno y otro dato debieron ver 
la luz pública, cómo parte importan- 
tísima de la nueva legislación á que 
debemos latenemos, como garantía 
de los firmes propósitos de la Su- 
períorídad en proceder con extrícta 
sujeción á las nuevas prescrípciones; 
y cuando todavía se ignora sus de- 
talles, no será inoportuno indicar 
aquí la conveniencia de que se llene 
pronto este vacío. 

Con tendencias algún tanto res- 
tríctivas, el artículo 30 limita la po- 
sibilidad de pasar de una sección á 
otra del Cuerpo al caso de convenir 
al servicio, acreditando la debida 
competencia, y previo dictamen de 
la Junta Consultiva. Desde luego 
Beriajnsta tal restricción, refinén- 
dola tan sólo á los alumnos de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, que 
hayan cursado únicamente la Btblio- 



grafUy como asignatura suelta, en 
la Escuela de Diplomática, para in- 
gresar en la sección de Bibliotecas^ 
ó la de Arqueohgia^ con igual fin, en 
la de Museos ; pero no sería explica- 
ble que comprendiese á los que ha- 
yan obtenido título profesional en 
este último establecimiento docente, 
cuyos estudios habilitan del mismo 
modo para las tareas facultativas de 
las tres secciones que componen, el 
Cuerpo, aun cuando siempre se 
atienda, para conceder esos pases, á 
la mayor conveniencia del servicio, 
declarada por dictamen de la Junta, 
y creemos interpretar su sentido rec- 
tamente, limitando á los casos ex- 
puestos su alcance. 

BQconocida umversalmente la ven- 
taja de que contiAÚen en los mismos 
depósitos litei^rios, diplomáticos y 
arqueológicos los individuos de este 
Cuerpo, confírmala el artículo 31, 
exceptuando tan sólo el caso en que 
altere la permanencia de alguno el 
número fijo de la plantilla; y muy 
justa y oportunamente ordena tam- 
bién que los individuos de la príme- 
ra categoría pasen á servir donde 
haya resultado la vacante de su cla- 
se que obtuvieren, para evitar co- 
misiones indefinidas, con las cuales 
quedan sin el personal propio esta- 
blecimientos de grande importancia, 
donde no ha sido raro hallar de je-^ 
fes individuos de los gradossiltimos, 
teniéndolos adscritos de la primera 
categoría. 

Igual aplauso merecen los artícu- 
los 32 y 33, cuyo texto se hallaba 
contenido en vigentes Beales órde- 
nes; y no negaremos, aceptando.co- 
mo legítimas las economías reclama- 
das por los apuros del Erarío, que 
se debe respeto al artículo 34, en 
que se imponen á los profesores de 



Si8 



MVISTÁ DE ARCHIVOS, 



la Escuela de Diplomática las ta- 
reas de la enseñanza y sin perjuicio 
de los demás deberes propios de su 
cargo en los establecimientos á que 
se bailen adscritos , aun cuando tal 
vez fuera conveniente que no exis- 
tiera esa duplicidad de obligaciones, 
no como franquicia de tan honroso 
cargo, sino en provecho de los dis- 
cípulos asistentas á sus aulas. 

T. DKL a 



A excitación de algunos compafie-' 
ros, creemos de nuestro deber llamar 
la atención de la Dirección general 
de Instrucción pública, de la qué in- 
mediatamente dependen los archivos 
generales del reino, hacia la situa- 
ción económica, verdaderamente de- 
plorable, en que se halla uno de los 
más ricos y preciosos, el de Siman- 
cas. De la harto exigua dotación de 
6.000 reales anuos, que tiene consig- 
nados en el presupuesto, para gastos 
de material , hace más de un año que 
no percibe cantidad alguna , 7 no só- 
lo carece, por tanto, hasta de los más 
indispensables efectos de escritorio 7 
moviliario, que por necesidad natu- 
ral han de adquirirse ó renovarse, 
sino, lo que es mucho peor, de los 
medios de llevar á cabo, antes que 
comiencen las 'aguas 7 temporales de 
invierno, reparos que asimismo hace 
inexcusables el estado de la techum- 
bre del vetusto castillo que ocupa el 
archivo. 

Por humilde que sea nuestra voz, 
creemos firmemente que, si en esta 
ocasión 7 con semejante motivo lle- 
ga á la Dirección ó al Negociado 
respectivo, no se hará esperar el re- 
medio, puesy por grandes que sean los 
apuros financieros que atravesamos- 



7 por vehemente 7 justificado que do- 
quiera se muestre el afán de econo- 
mizar en los gastos públicos, la Ad- 
ministración no puede menos de evi- 
tar los inmensos é irreparables per- 
juicios que resultarían de llegar á 
desplomarse una parte del Aronvo, 
exponiendo no sólo la seguridad per- 
sonal de beneméritos empleados, ri- 
ño la conservación de una parte de 
las riquezas históricas allí de cuatro 
siglos á esta parte custodiadas. 
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De la más alta importancia p^ra la 
Historia y para el Arte son las coleccio- 
nes con que recientemente se ha enri- 
quecido el Museo Arqueológico: de Egip- 
to y de Grecia » de Sueda y de Dina- 
marca , de Yecla y de Palenda, se han 
recibido interesantísimos olqetos , restos 
de antiguas y divfu^sas civilizaciones, 
dignos los unos déla observación y pro« 
fundo análisis del geólogo y del paleon- 
tólogo , los otros de la admiración y en* 
canto del artista ; éstos de las investiga- 
ciones y eiámen del historiador, aque- 
llos del estudio del erudito y ^del anti« 
cuario, dignos, en fin, de la atención 
de toda-persona que se interese por el 
adelanto y desarrollo de la historia de 
la humanidad. 

El Gobierno ha adquirido, con desti- 
no á dicho establecimiento, por 3.600 
pesetas, la colección de objetos geoló- 
gicos y prehistóricos, forpiada por los 
Sres. D. J. Yilanova y D. F. H. Tubino, 
durante su viaje bientíSco á Dinamarca 
y Suecia , con motivo del Congreso in- 
ternacional prehistórico, celebrado en 
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Copenhague en el año de 1869. El in- 
feres qae hoy Inapira la arqueología 
prehistórica y la necesidad de acopiar 
datos y ejemplares de distintas y leja- 
nas localidades para su comparación y 
estudio justifican esta adquisición, sino 
la legitimara suficientemente la predi- 
lección que á este género de conoci- 
mientos dispensan los sabios más emi- 
nentes de Europa, reuniéndose perió- 
dicamente (i) en varias ciudades de Eu- 
ropa, para discutir sobre el origen del 
hombre, y sobre los restos de su primi- 
tiya industria.^ 

Compónese esta colección de ejempla- 
res de rocas y fósiles, procedentes de 
la Escandinavia , Bélgica y Francia, de 
materiales originarios de Stevensklint y 
Faxoc y de las cavernas belgas; nume- 
rosos objetos de la Edad de piedra , de 
Suecia, Dinamarca, Irlanda y Franela, 
como hachas pulimentadas y sin puli- 
mentar, cinceles de silex,. puntad de 
lanza y de flecha de diversos tamaños, 
cuchHlos , martillos , núcleos de peder- 
nal , varios útiles tallados , de silex , hue- 
sos de las turberas de Oem , cerámica 
de los quioqueMnodijigos y ejemplares 
de los de Katingewaert y de Solager, 
consistentes en tierra , muchas piedras 
de sílex toscamente labradas, ostreas 
comestibles, valvas sueltas, huesos de 
mamíferos , piedras de hogar formadas 
de granito alterado por el fuego, etc., etc. 

Los objetos que los Sres. Maiibran y 
Saviron, empleados del Museo Arqueo- 
lógico, han traído al mismo, proceden- 



(1) En 18S5 se celebró en Spezzia el pri- 
mer Congreio prehistórico, al que siguieron 
Inéeo el de Neofchatel en 1866, el de París 
en 1867, ^1 de Norwich en 1868^ el de Copen - 
hagne en 1869, en el qne tan dignamente re- 
presentaron á nuestra patria los Sres. Vila- 
noYa 7 Tabino, ▼ el que en la actualidad se 
celebra en Bnuelas. 



tes de Tecla , son en extremo raros y 
estimables, porque, á no dudar, repre- 
sentan una remota civilización espa- 
ñola, notablemente influida por pue- 
blos orientales. Apenas se ha hecho otra 
cosa que reioiover el terreno, é inmedia- 
tamente se han presentado multitud de 
estatuas y de fragmentos de escultura, 
y vasijas de piedra y de barro. Es de 
creer, por consiguiente, que cuando la 
comisión del Museo comience en gran 
escala las excavaciones al rededor y den- 
tro del gran templo, cuyos cimientos y 
escalinata se hallan casi á flor de tierra, 
se encuentren mayores y más preciosos 
restos antiguos que completen los ya 
exhumados , y permitan determinagr con 
más certeza el origen é historia de este 
gran monumento y del pueblo que lo 
erigió. 

Merecen particular mención, entre los 
objetos de Yecla que figuran ya en el Mu- 
seo Arqueológico, siete estatuas de pie- 
dra, de unos 60 centímetros de altura, 
sentadas unas y otras en pié , con la ca- 
beza cubierta» con mitras más ó menos 
puntiagudas, recogido el cabello en una 
como redecilla, que cae simétricamente 
á derecha é izquierda del rostro, e\ cue- 
llo y la parte superior del pecho ador- 
nados de collares, y vestidas con túnicas 
largas ; su actitud es simétrica , y aná- 
loga á la de las estatuas egipcias; en 
una mano llevan una copa , y en la otra 
una flor ; algunas tienen al pié caracte- 
res griegos, aunque algo frustros. Son 
ademas notables un grupo formado por 
dos naves, en medio de las cuales está 
una esfera que parece representar el 
globo terráqueo, y debajo una inscrip- 
ción que dice Argos ; un cuadrante ó re- 
loj de sol , en cuya base se advierte una 
inscripción griega; un monstruo con 
tres cabezas , que recuerda el Can Cer- 
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bero, con una figura hamana apoyando 
un pié sobre él , un rinoceronte también 
de piedra y un caballo marino. Se han 
recogido asimismo varias cabezas de es- 
tatuas, que denotan, por su arte, cor- 
responder á época posterior á las pri- 
meras que antes describimos ; fragmen- 
tos correspondientes á las mismas , un 
ave fénix , en cuyo pedestal se leen ca- 
racteres griegos, un vaso de piedra con 
un medallón de relieve formado de ra- 
mas, y en su centro un busto varonil ; 
cinco vasos de barro , uno de ellos in- 
teresantísimo por las figuras simbólicas 
que le adornan y la leyenda greco-lati- 
na que le rodea ; dos ladrillitos romboi- 
dales , y finalmente , una estatua como 
dQ un metro de altura , bastante dete- 
riorada , con una caperuza muy puntia- 
guda en la cabeza. 

Del' sitio que ocupó la población ro- 
mana llamada InierciUia , en el término 
de la villa de Paredes de Nava, provincia 
de Falencia , conocido hoy por la Ciu- 
dad , han traído al Museo los Sres. Sala 
y Salas Doriga diez y siete hachas de 
piedra, una lucerna de barro, varios 
pondus , agujas , estilos y cucharillas de 
hueso , más de cuarenta fíbulas de di- 
versas formas, inaures ó pendientes, 
juegos compuestos de espinzas, limpia- 
oidos y monda-dientes de bronce, dos 
fallos , un medallón de asta de ciervo 
con otro fallo de relieve , fragmentos de 
vasijas de barro cop lindos dibujos y 
labores , y uno con la marca salvo (im- 
perio ) y otros objetos de la misma clase, 
todos romanos. 

Pero lo más importante que esta Co- 
misión ha presentado en el Museo, ha 
sido una colección de capiteles é impos- 
tas románicos, del antiguo y casi der- 
ruido convento de Santa María la Real 
en Aguilar de Campóo, provincia de 



Palencia , cuya'construcdon se remonta 
m1 siglo XII, según sé lee en la inscrip- 
ción grabada en una de las columnas 
del claustro , traída asimismo al Museo, 
que dice : 

ERA : M : ce : XLVii : Fvrr : irAcrvü : 
hog: opvs: doiunigvb. 

De estos capiteles , diez y seis son pa- 
reados , ocho sueltos y dos acodillados. 
Unos tienen figuras humanas de relieve, 
otros monstruos y hojarasca , y algunos 
sólo la flor de acanto retorcida al rede- 
dor del capitel. Entre los primeros, es 
notable uno que representa la huida á 
Egipto, y conserva restos- de pintura 
verde y roja ; ^1 asunto de otros es San 
Xorge á caballo, cubierta la cabeza, con 
el casco propio de la época en que se 
hizo la obra , y armado de lanza y es- 
cudo, acometiendo á un dragón; monjes 
con llaves y libros en Is^ manos; reli- 
giosas esculpidas con gran sentimiento 
artístico ; Lázaro saliendo del sepulcro; 
y la Degollación de los inocentes , eje- 
cutada por guerreros vestidos de ropas 
talares, cubiertos con unas largas cotas 
de malla , sujetas á la cintura con una 
correa , en la cabeza sus cáseos corres- 
pondientes y armados de espadas. En- 
tre las impostas, hay una muy notable, 
que tiene esculpidas figuras de rostro 
humano, cuerpo de serpiente alada, gar- 
ras de león , y cubierta la cabeza con 
una como mitra; están en actitud de 
agarrarse las unas á las otras por la ex- 
tremidad posterior. 

La misma Comisión ha traído dos se- 
pulcros de piedra , también del siglo xii, 
uno de ellos que se sospecha sea el del 
famoso Abad Opila , en cuyo centro está 
esculpido un descendimiento , y á uno 
y otro lado figuras de monjes/ El otro 
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tiene una esUtaa^yacente, de mujer, y 
Tárías figuras de religiosas. 

En el prói^imo número nos ocupa- 
remos de los objetos traídos de Grecia 



y otros puntos de Oriente por el señor 
Rada y Delgado. 

A. R. V. 



FONDOS DE LOS ISIABLICIinKIlTOS. 



DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

[Continuación.) 

Hospitales militares y civiles y de campaña': expe- 
dientes y fechos varios 4780 — 4833 i\ papeletas. 

Imprenta nacionaK . 4808 — 4846 4 * 

Impresos sobre provisiones, abastos, asientos de 
Hospitales y cajas de medicina de guerra y ma- 
rina 476Í — 4769 4 

Incorporaciones, valimientos, tanteos, reversión á 
la Corona de Oficios enajenados, privilegios. . 4780 — 4836 9 • 

índices ó inventarios de despachos extraordina- 
rios de títulos y cédulas ízales, nombrando 
para oficios, cargos y empleos; concediendo 
privilegios á particulares y corporaciones , por 
orden alfabético de los interesados dentro de 
cada año desde 4 595 á 4 84 6. índice general de 
materias y asuntos de Hacienda, de minas, fá- " 
brices, encomiendas, y de las comunicaciones 
de los intendentes de provincia 4595 — 4889 I » 

Inquisiciones de Aragón (Zaragoza), Cataluña, 
' (Barcelona), Canarias, Cartagena de Indias, Cor- » 
doba, Cuenca , Granada, Lima (Los Reyes — el 
Perú) , Logroño (Navarra) , Llerena , Madrid, — 
Consejo de la Suprema , Mallorca, Méjico, Mur- 
cia, Palermo (Italia — Sicilia), Santiago (Galicia), 
Sevilla, Toledo, Valencia, Yalladolid: pleitos, 
fiscales, secuestros y confiscaciones, juntas de 
Hacienda, personal: receptores, depositarios, 
fianzas. Hacienda de las inquisiciones, etc. Si- 
glo xvá. ' 4833 679 

Intendencias de ejército: Tesorerías y Contadu- 
rías « Años 4799 — 4846 6 » 

Jesuítas : temporalidades y junta de restableci- 
miento 4846 — 4 * 
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Junta de comercio, moneda y minas y fomento 
general: granos, gremios de comerciantes, ar- 
tífices, fabricantes, minas, socorros á labra- 
dores. . . 46S6—-4849 t 

[Se corUinuará^ 



VARIEDADES. 



INVBNTARIO DEL DUQUB DB CALABRIA. 

Tapicería (\ ). 

^ 4 . Yn panno de pared de oro y seda 
y lana con machas figaras con vn sa- 
cerdote vestido en modo de celebrar 
missa. Tiene de cayda dos varas y dos 
tercios d^ palmo de largo y tres varas y 
tres palmos menos dos dedos; guarneci- 
do de víias listas de tela azul. 

S. Otro panno de la misma estofa del 
mandato de nuestro Bedemptor. Tiene 
de cayda tres varas menos dos dedos 
y de largo quatro varas tres palmos y 
tres quartos. 

. 3. Otro panno de la misma estofa de la 
cena de nuestro Redemptor. Tiene de 
cayda tres varas y medio palmo y de 
largo dos varas y tres palmos y tres 
quartos. 

i. Otro panno de la misma estofa del 
misterio de la passion de nuestro Re- 
demptor, de cayda vna vara y dos pal- 
mos y de largo tres varas tres palmos 
menos dos dedos. 

5. Otro panno de la misma estofa de 
la adoración de los Reyes, de ancho de 
vna vara y vn palmo y de largo de 
tres varas y dos tercios de palmo. 



(1) Tomado del códice del Arehwo Hutó- 
rico Naeional^ fól. 94 viielto, de donde he- 
mos sacado el inyentarío de las armas y 
efectos de gnezra de la misma procedencia, 
publicado en números anteriores de la Be- 
viSTA. 



6. Otro panno de la misma estofa del 
misterio de la passion de nuestro Re- 
demptor, de cayda de vna vara y dos 
tercios de palmo y de largo tres varas 
y medio palmo. 

7. Otro panno de la misma estofa de 
la Natiuidad y Circuncisión de nuestro 
Sennor, de cayda de vna vara y medio 
palmp y de largo dos varas vn palmo 
y vn tercio. 

8. Otro panno de la misma estofa de 
la adoración de los Reyes y presenta- 
ción del templo, de cayda de cinco pal« 
mos y tres varas y medio palmo de 
largo. 

9. Otro panno de la misma estofa de 
oro seda y lana con las armas, que 
tiene dyez palmos de cayda y nueve de 
ancho. 

{ 0. Otro panno de seda y lana y per- 
sonajes con las armas de su Excelencia 
del mismo tamanno. 

\ { . Quatro pannos de la destrucción 
de Hierusalem de lana y seda de diuer- 
sas colores y de muy excelente y apa- 
cible mano. . 

42. Los pannos de la pastorella o 
poncella de Francia (4), que contiene y 
son las piezas y tapizes siguientes : Pri- 
mero, vn pedazo de panno ó tapiz en 
que ay dos pilares de abaxo arriba , y 
entre ellos todo escripto de letras y 
lengua latina de oro, brosladas sobre 
tercio pelo azul en que se contiene ma- 
cha parte de la historia de, la ponzella 
de Francia. Tiene de largo tres varas. 



(1) Alude á Juana de Aroo^ llamada La 
PuleeUeSOrléant, 
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dos palmos y dos dedos y de ancho de 
dos varas aforrado de tela azul. 

4 3. Otro panno de tercio pelo ' azul 
recamado y broslado de oro y plata y 
seda de diuersos colores con muchos 
personajes y árboles y cavallos y aves, 
de cayda de cinco varas y un palmo y 
de largo onze varas y dos palmos. 

4 4. Otro panno de tercio pelo azul 
recamado y broslado d® oro, plata y 
seda de diuersos colores con muchos 

personajes «cavallos y aves. Al vn 

cabo le falta vn pedago. De cayda tiene 
por [la parte entera] cinco varas y vn 
palmo, y de largo diez varas y dos ter- 
cios de -palma. Tiene de cayda por la 
parte falta, dos varas y medio palmo, y 
de largo vna vara y dos palmos. 

\ 5. Otro panno de tercio pelo azu^ 
de la mesma historia, recamado y bros- 
lado de oro, plata y seda de diuersos 
colores con muchos personajes y árbo- 
les y cavallos y aves y en algunas par-* 
tes deshecho, al qual en algunos cabos 
le faltan algunos pedacilios. Tiene de 
cayda en la parte entera cinco varas y 
tres quartos y de largo diez varas y vn 
palmo y vn tercio y á la otra parte tres 
palmos y vn tercio. 

46. Otro panno de tercio pelo azul 
recamado y broslado de oro y plata y 
seda de diuersos colores con muchos 
personajes, cavallos y aves de la dicha 
historia. Tiene de cayda Y varas y II 
tercios de palmo , de largo XI varas y 
vn palmo. 

Estos pannos de la pastorella o, pon- 
cella de Francia fueron de los Reyes de 
Ñapóles;. costaron según dizen XL mil 
ducados avnque ya están maltratados y 
adere^adose serian excellente cosa. 

Están en este monasterio todas estas 
cinco piezas. , 

(Se continuará,) 



FIANZA PERSONAL 



m EL noLO xin. 



«Connoscuda (sic: sin cedilla) cosa 
sea a todos los hommes que esta carta 
uieren, como yo Gongaluo gutierrez e 
yo Pedro (sic) gon^luez de Alcalá e yo 
Martin gongalnez ,' todos tres de man 
común , uno por otro e cada uno por 
todo, somos fladoces a nuestro sennor 
Don Sancho por la gracia de dios Ar- 
zobispo de Toledo Primado délas Es- 
pannas e Chan^ller del Rey, por Do- 
mingo perez so repostero mayor, que 
non salga de Briuega de los adames a 
fuera, por sus pies nin por ágenos, fas- 
ta que cunpla las maUetrias que fizo en 
el Arzobispado, e quel dé cuenta de 
quanto del touo e que faga emienda a 
el e a todos los hommes del Arzobispa- 
do que del querella houieren ;'b prome- 
temos todos tres de mancomún, uno 
por otro e cada uno por todos, que 
Domingo perez non salga de Briuega 
délos adarues afuera da quia que cum- 
pla las malfetrias que fizo en el Arzo- 
bispado e que dé cuenta de quanto del 
touo, e que faga emienda a el e a todos 
los hommes del Arzobispado que del 
querella houieren; e si por auentura el 
salliesse de Briuega de los adarues a 
fuera, menos de so mandado, ante que 
faga emienda buena , assi como sobredi- 
cho 03 , que demos nos los fiadores con- 
nombrados, yo Gonzaluo gutierrez « e 
yo Pero [He) gonzaluez, e yo Martín 
gonzaluez. Ocho mili mr. a nuestro sen- 
nor Don Sancho; e yo Domingo perez 
el sobredicho só fiador e debdor con los 
fiadores sobredichos por complir todo 
lo que sobredicho es assi como se con- 
tiene dessuso ; e por dar estos mr. obli- 
gamos a nos e a quanto hauemos e 
hauremos daqui adelante, muebles e 
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ray^s poro qae quiere quélo hayamos, 
ganado e por ganar; e de oye ea dia 
le apoderamos en nuestros aueres , qae- 
los entre sin yuezes e sin alcaldes , assi 
como auer de sos aueres, daquta que 
sea entergado {sic} desios Ocho mili mr., 
si por uentura salHere de Briuega délos 
adarues a fuera assi como sobredicho 
es. Et damos le poder, que el , o hom* 
me por el, quiquier que el mandare 
que uenda lo nuestra) a sso pro e a nues- 
tro danno, daquia que sea entergado (mc) 
destos Ocho mili mr. , e la uendida que 
el so bomme fiziere que sea creudo {sic) 
por su palaura llana. Et por que esto 
sea mas firme e non uenga en dubda, 
yo Domingo perez e yo Gon^aluo'gu- 
tíerrez e yo Pero (sic) gon^loez e yó 
Martin Gon^luez, los sobredichos fia- 
dores^ pusiemos en esta carta nuestros 
seellos. fecha la carta en Briuega, xiíj 
días andados de Octubre. Era Millesi- 
ma Ducentésima Nonagésima séptima. 
(Año <Í59.)» 

Pergamino: Conserva fragmentos de 
tres sellos de cera, pendientes de cordón 
azul ó verde, y blanco, y señal de otro. 
Archivo Histárico Nacional, documentos 
procedentes de la catedral de Toledo. 

( Por la copia) , 

E DB LA P. 



PREGUNTAS. 



78. Maquedo y Tentura.— Entre Jas 
muchas excepciones y privilegios que te- 
nían los ministros de la Inquisición, en 
España, se refiere en cierto documento 
que una de las primeras era la de no pa- 
gar las j9ena« de Maquedo y Tentura. ¿Qué 
penas eran éstas, en qué consistían y 
cuándo se aplicaban ? Y si realmente era 
WMpena^ ¿cuál era la razón de eximirse 



de ella los ministro^ del Santo Oficio, su- 
puesto que se presume la comisión de un 
delito ó falta, que pudiera castigarse por 
los jueces de su fuero ó por las justicia 
reales ? ¿ Se eximían tal vez en virtud de 
la naturaleza del castigo ? 

F. B. DB C. 

74. Denarios.—¿ Será posible determi- 
nar cuál es el valor de ésta moneda en la 
Eaad Media? ¿Qué relación tiene con el 
jvjj^ (éUnar) árabe. 

X. 

75. Fatele.— En un documeento * del 
afio 1083, en que se resefian varios efectos 
que habían sido dados en arras á la con- 
desa Mumadona , se hace mención , entre 
otros, de los siguientes : lecto palleo cum 
duobus plumacüs et una coceara^ uno fa- 
tele et uno alifafe. La palabra faUie no se 
encuentra en ninguno de los glosarios 
que he consultado. ¿Conoce alguno el 
significado de esta paJabra? ¿Puede sos- 
pecharse si está mal escrita en el texto , 
que después de todo no es documento ori- 
ginal sino copia antigua? 

X. 

76. Moneda del molino.— En docu- 
mentos auténticos de siglo xvil , princi- 
palmente de Toledo y Madrid, se habla 
mucho de esta clase de moneda, como 
corriente y muy preferida en las transac- 
cienes. ¿Por qué se le dio tan extra&o 
nombre? ¿Qué relación guardaba con la 
moneda usual de aquel tiempo ? ^ 

V. B. 
(De El Averiguador.) 



RESPUESTAS. 



[ 



Armas esmolidas ó esmoludas. i^ú- 
mero67,pág. 237. — Aunque e^ adjetivo 
esmolida 6 esmoluda pudiera al parecer 
hacerse salir de la raiz hebrea y\^ mol ó 
mu¿, que significa cortar, separar, afilar; 
de donde ciertamente provienen nuestras 
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palabras afilar, amolar^ limar, lamer, mo- 
la, mulo, mil y miel; y en tal 8iipo8ÍcÍQ[n 
armae etmolidae ó esmoludas, pudieran 
ser armae cfiladae 6 amoladas; no obs- 
tante, léanse con cuidado los pasajes en 
que tal expresión se halla, y se verá que 
más bien viene á decir armae ceñidas, que 
no afiladas. Y en efecto, eeinolida ó eSf 
moltida puede ser originaria del verbo 
arábigo J^si^ sámala, ceñir, cuya raíz 
hebraica fué ytíit/ , anticuado ó inusitado 
en la Biblia, en donde sólo se halla el 
nombre H/Ofe^ shimlah, vestido exterior, 

como capa ó manto con que se cubrían 
hombres ó mujeres. 

En las etimologías no debe desaten- 
derse ninguna letra, ni (^clararse pre- 
formativa 6 aformativa, mientras pueda 

hacérsele radidal. 

A. M. G. B. 

Moneda del Molino, núm. 76, pági- 
na 254.— En 30 de Octubre Me 1660 se 
publicó en Madrid una pragmática, dada 
en San Lorenzo el Real un dia antes, ¡ior 
la que se mandó cesar en la labor de mo- 
neda de vellón simple, y que en su lugar 
se fabricase otra nueva de vellón rico , li- 
gada con plata , en la proporción de 20 
granos de platA fína de ley por cada 
marco^de ocho onzas de peso (que habia 
de valer 24 rs.), y lo demás de cobre. El 
valor de estas monedas era dé dos mara- 
vedises la pieza más pequeña, y sucesi- 
vamente de 4, 8 y 16 maravedises. El 
cuño representaba, por una parte, la efi- 
gie del monarca, y por la otra, en las de 
dos maravedises, un león ; en las de cua- 
tro, un castillo ; bn las de ocho, un escu- 
do con dos castillos y dos leones, en cua- 
dro, y en las de diez y seis, todas las ar- 
mas enteras. Esta moneda se llamó de 
molino, por lo que adelante se dirá. Por 
pragmática de 14 de Octubre de 1664, 
se redujeron estas monedas á la mitad de 
su valor; por otra otorgada por Carlos II, 
en 10 de Febrero de 1680, se dispuso que, 
sin embargo de lo ordenado por la ley. de 
14 de Octubre de 1664, se bajase la mo- 



neda de moUno, que corría con el valor da . 
ocho maravedises, á dos; y la de cuatro, 
y la introducida de fuera del reino, á uno. 
Prohibido después el uso de la moneda de 
molino, que corría con el valor de dos 
maravedises por pragmática de 22 de Ma- 
yo de 1680, volvió á correr con el valor 
de cuatro maravedís la legítima, que an- 
tes valia ocho, y de á dos la que antes 
cuatro, por otra de 9 de Octubre de 1684. 

La moneda de vellón que corría en la 
prímera edad de Carlos II era la de mo- 
lino, ligada con plata , del anterior reina- 
do ; y á causa de haberse introducido en 
el reino gran cantidad de ella falsa, de 
puro cobre , y tan ligera de peso , que se 
la conoció con el nombre de moneda de 
soplillo, hubieron de hacérselas grandes 
rebajas que dejamos indicadas, 

Por último-, y para terminar la contes- 
tación á una parte de la pregunta, y dar 
satisfacción á la otra, diremos que re- 
sultando muy costosa la acuñación de 
monedas de plata, en el reinado de Fe- 
lipe V, por medio del sitema de volantes, 
y habiéndose ademas descompuesto éstos , 
se mandó cesar en aquella labor, y que 
se prosiguiese en el Ingenio de Molino, 
que estaba en la antigua casa de moneda 
de Madríd, bajo las mismas reglas de 
peso y ley, en cuya forma se labró toda 
la plata qtie ocurrió hasta fines de Octu- 
bre de 1716. Dos años más tarde s^ acor- 
dó labrar una moneda de n^lino, de puro 
cobre, ^e cuarto, ochavo y maravedí, 
mandándose preyenir y poner corrientes 
para el efecto , las casas de moneda de 
Zaragoza, Barcelona y Valencia, y des- 
pués la de Scgovia. 

Seguramente que con lo dicho basta y 
sobra para que el autor de la pregunta 
se e'xplique el porqué de haberse dado 
á las monedas el nombre en cuestión , y 
únicamente nos permitiremos añadir para 
terminar, que en las ordenanzas dadas 
por Felipe V, en 9 de Junio de 1728, para 
las casas de moneda del reino y de las 
Indias, se dispuso que, para evitar los 
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defectos que se notaban en la acolíacion 
de las monedas de inartiUo y de akxu la- 
bores , todas las de plata que se labrasen 
en las casas de estos reinos y de las In- 
dias se acufiasen en ingenios 6 molinos de 
agua ó de saiigre. 

A. P. Y M. 

Escalfar. Núm. 63,|nj^. 221,— Esta pa- 
labra está usada en el texto como nombre 
su8tantivo,^por consiguiente, significando 
el yerbo escalfar^ calentar ó calentarse, 
del latin cal^acere, el sustantivo signi- 
ficará calentador, pero como lo que ba 
de servir de calentador, según el pasaje 
citado , es el manto ó capa forrado de pie- 
les de conejo ó de cordero, objet9 de la 
donación , resulta que la frase tncmto in 
bono escalfar^ podría traducirse por ésta : 
manto 6 capa que abrigue biea. 

V. V. 

Corona del rey Don Pedro. Núme- 
ro 69. — Algo posterior á lá estatua, pero 
no tanto como el Sr. J. B. presume, es 
la corona de hierro dorado, no de bron- 
ce, que adorna lá cabeza de la estatua del 



rey Don Pedro de Castilla^ conservada 
en el Museo Arqueológico. Basta ver ésta 
para comprender que tío pudo esculpirse 
á poco tiempo después de la muerte del 
Bey, sino á fines del siglo xv. Ahora bien, 
en un manuscrito espafiol, original, de- 
dicado á Felipe III, siendo principe, que 
se conserva en la Biblioteca. del Museo 
Británico con la signatura Add. MSS.^ 
17.905, se lee lo siguiente : 

ttEn Madrid, en Sancto Domingo el Real, 
está el bulto del bravo rey Don Pedro, 
único deste nombre en Castilla, sculpido 
en mármol de alabastro, hincado de ro- 
dillas, y el rostro airado, armado de to- 
das armas, hasta las espuelas cal9adas, 
sino es la cabera que tiene puesta en ella 
su corona Real dorada.n Es de suponer, 
por consiguiente , que la mencionada co- 
rona es cuando menos de mediados del 
siglo XVI, y que por sólo este concepto, 
aparte de estar dorada por el antiguo sis- 
tema, merope continuar jcifiendo las sie* 

nes de tan memorable estatua. 

V. 
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'!& Concejo solicitó del Bey Oa- 
""' la oeaion de nnos terrenoB en 
ralla qae estaba jmáa á la i j;le- 
n OOBBtruir la actual sacrig- 
itiiWBdo el sitio qae ocupaba 
ígtuif para custodiar las escri- 
áoemaeatoa del municipio. 
picMOtwdrada, tres de cuyos 
están eabiertoa de arriba í 
dow armaríoa con bu eor- 
idiento estantería,- endemí los 
y documentos de ést« archi- 
va importancia revelan desde 
las vicisitudes j guerras, la 
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historia, en fin, de esta ciudad. Ad- 
mirablemente ordenado debió estar 
en la época de sti instalación , á juz- 
gar por el índice que se conserva, he- 
cho en 1539, en el cual se resefian 
detalladamente los documentos de 
que constaba. Todos los años , el 
ayuntamiento saliente , con este in- 
ventario á la vista, hacia entrega al 
nuevamente elegido, de los docu- 
mentos del mismo, mencionando los 
que con posterioridad se hablan ad- 
quirido y los que se extraian , bien 
para presentarlos en laCandlleria, 
bien para instrucción délos letrados; 
y como si esta diligencia previsora 
no fuera bastante , tres grandes cer- 
raduras, colocadas á la puerta de en- 
trada, con sus correspondientes lla- 
ves, que tenian el alcalde y dos con- 
cejales, hacian imposible toda sus- 
tracción. Con el tiempo debió caer 
en desuso esta costumbre, la aboli- 
ción de la mayor parte de los pri- 
vilegios que gozaba la ciudad dis- 
minuyó el interés de conservar los 
documentos que los acreditaban , y 
más tarde las guerras, las vicisitu- 
des poUticas , y el descuido de la ad- 
ministración han venido á convertir 
aquel archivo en un montón de pa- 
peles, hacinados por el suelo, des- 
truidos en parte por las alimañas ó 
deshechos por el agua que entra en 
abundancia por la ventana que alum- 
bta^aquella estancia, sin puertas ni 
cristales. 

En tal estado lo encontré al visi- 
tarlo en el mes de Agosto último, y 
deseando salvar de una pérdida se- 
gura aquellos preciosos restos, inten- 
té y llevé á cabo, previa la autoriza- 
ción del Alcalde popular, su organi- 
zación y arreglo. Segregué todos los 
papeles modernos, dando colocación 
preferente en los cuatro primeros 



armarios álos documentos históricos, 
que distribuidos convenientemente 
en los estantes , pueden en la^ucesi- 
vo ser consultados fácilmente. En la 
imposibilidad de dar cuente de los 
muchos documentes que he tenido 
ocasión de examinar, haré mención 
del Beffistro de Acuerdos j preciosa 
colección que conste de 130 tomos, 
encuadernados en pergamino y que 
contiene en extnicto las disposiciones 
y acuerdos temados por aquel muni- 
cipio desde el año 1531 haste fines 
del siglo pasado. No son menos cu- 
riosos y dignos de estudio por los 
muchos datos estedisticos que en- 
cierran los 27 tomos de las Cuentes 
de Propios que comienzan en 1513, 
las de la Mayoi*domia de la Iglesia, 
en 4 tomos , que principian en 1611, 
y por último, las de las iglesii^ de 
Sante Maria Magdalena y Guadalu- 
pe, que comienzan en 1565 y 1575 
respectivamente. Por el mismo con- 
cepto son interesantes un libro en 
que constan los derechos que debe 
cobrar la villa de Fuenterrabia, que 
comienza en el año 1503, y otros 
ti'es en que se extendían las licencias 
para pasar géneros á la frontera 
francesa, que principian en 1564. 
Abundan asimismo las ejecuterias 
ganadas en los muchos pleitos que 
sostuvo esta ciudad con Irun , Lezo, 
San Sebastian y otras poblaciones li- 
mítrofes. Es importantísima también 
la^ colección de documentos relati- 
vos á las cuestiones que sostuvo con 
Francia sobre demarcación de lími- 
tes, encontrándose entre éstos , for- 
mando 4 tomos, los tratados inter- 
nacionales y el protocolo que con este 
motivo se formó en 1510, cuyo origi- 
nal está en el archivo de Simancas. 
No son menos dignos de consultarse 
los muchos documentos que se en- 
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cnentran relativos á los diferentes si- 
tios y heohos de armas de la ciudad , 
como también la colección de regis- 
tros de las Juntas generales de^la pro- 
yincia, que originales unos é impre- 
sos los más modernos, forman 7 lega- 
jos y dan principio en 1534. Por últi- 
mo, encuadernados en 2 tomos gran- 
des á manera de tumbos ó becerros, 
se encuentran todas las franquezas, 
gracias y privilegios concedí ios por 
los reyes á esta heroica ciudad , sien- 
do el más antiguo la carta-puebla 
dada á los vecinos de la misma por 
D. Alfonso VIII , á 18 de Abril de 
1203, y que se halla inserta en una 
confirmación de los Beyes Católicos. 
Tal es en resumen el cuadro de' 
los fondos del archivo municipal de 
Fuenterrabf a, digno por muchos con- 
ceptos de conservación y estudio, 
pues encierra la historia civil , poli- 
tica y administrativa de un pueblo 
importante durante un período de 
más de tres siglos, fecundo ^n glo- 
riosos acontecimientos. 

V. V. 



LA BIBLIOTECA 

DEL 

MUSEO ÜE CIENCIAS NAWRALES. 



Hace poco más de un año, por 
inevitables combinaciones en el per- 
sonal de los empleados facultativos 
de las cinco bibliotecas que conjun- 
tamente forman la de la Universi- 
dad de Madrid, su celoso jefe, el 
Sr. D. Juan de la Rosa tíonzalez, 
encargó el servicio de la del Museo 
de Ciencias Naturales á nuestro 
compañero D. Vicente Eduardo Ba- 
chiller y López , de cuya inteligente 



actividad quedan inequívocas mues- 
tras en la de San Isidro, donde ha 
permanecido mucho tiempo. 

En una visita hecha por el ^ñor 
Rosa González para conocer el es- 
tado de la del Museo , que se pro- 
ponia encomendar á un funciona- 
rio capaz y laborioso, comprendió 
que los catálogos formados hasta en- 
tonces posponían el sistema biblio- * 
gráfico á las convenciones eientificas 
de doctos investigadores; y desean- 
do la debida unidad en tareas que no 
pueden desentenderse de reglas re- 
conocidas como necesarias, decidió 
que se principiase la redacción de 
un índice completo de tiutores , con 
todas las indicaciones exigidas por 
los más competentes bibliógrafos. Al 
colocar las obras en los estantes, 
tampoco se habia tenido en cuenta 
el estricto límite de las clasificacio- 
nes respectivas, que tanto facilitan 
el servicio y abrevian las pesquisas 
de los estucQosos; y también era im- 
prescindible proceder á una coloca- 
ción más conforma con un buen sis- 
tema bibliográfico, dentro de las ma- 
terias que abraza la Facultad de 
Ciencias, y son texto de cuasi todos 
los libros del depósito que motiva 
estos renglones. 

Sobre seis mil volúmenes conte- 
nia la única sala qte^en Junio del 
año pasado pudo ser visitada por el 
Jefe de la Biblioteca de la Univer- 
sidad de Madrid. Aun cuando en 
otra sala, ó cuartucho, habia tam- 
bién libros y papeles confusamente 
amontonados y cubiertos de telara- 
ñas y polvo en capas muy espesas, 
no era posible apreciar el número de 
aquellos volúmenes y legajos , ni su 
valor científico, y tampoco se habia 
resuelto que se procediese á sacarlos 
de aquel olvidado rincón, para dar- 
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les lugar donde conviniera ponerlos, 
aumentando el importante conjunto 
bibliográfico 4el Museo de Ciencias 
naturales. 

£1 Sr. Bachiller, con un celo que 
le honra mucho, quiso satisfacer 
cumplidamente loa deseos de su jefe 
el Sr. Besa González; y para que 
nada faltase á estimularle, tuvo la 
fortuna de hallar en el Sr. D. Mi- 
guel Oolmeiro, inteligente director 
de aquel establecimiento, decidido 
apoyo y los recursos pecuniarios que 
han permitido la estrechez del pre- 
supuesto y la penuria con que van 
cubriéndose las cantidades al mate- 
rial consignadas. 

Principióse por limpiar y reunir 
cuantos libros y papeles existían em- 
polvados y dispersos, no insignifi- 
cantes como se supuso; se hizo una 
nueva estantería para el aseado lo- 
cal donde ahora todos esos volúme- 
nes están pueátos al servicio del pú- 
blico, constituyendo una nueva sala 
de lectura el cuartucho que antes 
era depósito de iriútiles enseres y de 
vetustos libracos; se ha construido 
últimamente una mesa de índice 
para colocar en sus respectivos cajo- 
nes las papeletas redactadas; se. han 
encuadernado cuatrocientos diez y 
seis volúmenes pertenecientes á la 
biblioteca del Museo, y ciento cin- 
cuenta y dos á la del Jardin Botá- 
nico, que hacen un total de seisóien- 
tos ocho; y se han abierto libros de 
registro para el ingreso de obras 
nuevas , formalidad que antes no se 
guardaba con estricta sujeción á vi- 
gentes Reales órdenes. 

Pero en lo que hallamos más dig- 
no de aplauso á nuestro compañero, 
es en los trabajos de catalogación. 
Tiene ya terminado el índice de au- 
tores y el de referencias de la sala 



primera, que antes constituia la Bi- 
blioteca toda del Museo de Ciencias 
Naturales; de diez y seis estantes 
que hay en la sala segunda , nueva- 
mente abierta como arriba queda 
dicho, están ya puestas* en papeletas 
las obras contenidas en ocho, des- 
pués de haberlas colocado en^ sus 
respectivas tablas, según clasifica- 
ción en el correspondiente orden de 
materias; y para cuando dé fin al 
índice de autores de la nueva sala, 
y de la no muy extensa colección de 
obras existentes en el Jardin Botá- 
nico, se propone trabajar con empe- 
ño en el de materias, que servirá 
especialmente para facilitar'ias. in- 
vestigaciones de los estudiosos cuan- 
do recorren lo escrito sobre un punto 
dado de la ciencia. 

Tenemos verdadera satisfacción 
en hacer públicos los servicios pres- 
tados por nuestro compañero D. Vi- 
cente Bachiller, en la Biblioteca del 
Museo de Ciencias^ no callando, co- 
mo de justicia corresponde , que le 
auxilia en esos trabajos el síspirante 
D. Femando Suarez lucían, discí- 
pulo aprovechado de. la Escuela de 
Diplomática; y también merece aquí 
honrosas calificaciones el Sr. Col- 
meiro, cuyo empeño creciente por 
engrandecer el establecimiento á su 
pericia encomendado, hace que tam- 
bién mejore y aumente su impor- 
. tante biblioteca. 

T. DEL C. 



IDSEO ARQUEOLÓGICO DE TARRAfiOlM. 



Entre ios museos provinciales de an- 
tigüedades figura en primer lugar el de 
Tarragona, no sólo por el número, sino 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



S64 



también por la importancia de los ob- 
jetos, en su mayor parte romanos, que 
en él se conservan. Natural era que la 
antigua TarracOf objeto de tantos cui- 
dados por parte de los Esci piones, y 
capital de la España tarraconense, pre- 
sentase en el siglo xix ún Museo digno 
de su remotísima grandeza y de su 
larga<yida histórica y artística. En este 
concepto, bien hubiera podido Tarrago- 
na superar por sus inestimables teso- 
ros, no ya á todas las ciudades españo- 
las, sino á muchas otras extranjeras, de 
menor intereá histórico, que hoy la 
aventajan , si de muy antiguo la igno- 
rancia y el descuido no se hubiesen 
afanado por destruir muchas de sus 
glorias. 

En vano D. Antonio Agustín, erudi- 
tísimo prelado de esta metrópoli, su se- 
cretario el célebre Scotto, y el juriscon- 
sulto tarraconense micer Luis Pons de 
Icart dieron en el siglo xvi el ejemplo 
de lo que debiera posteriormente ha- 
berse ejecutado , coleccionando y estu- 
diando cuantos objetos arqueológicos 
podían haber á las manos. Su ejemplo 
no fué imitado, sus obras apenas fueron 
leidas, y las antigüedades tarraconen- 
ses ó sirvieron de material para otras 
construcciones, ó fueron destruidas por 
considerarlas de ninguna importancia, 
ó bien llevadas á países extranjeros.. 

Cuando en tiempo de Carlos III esta 
ciudad obtuvo la facultad de construir 
.las obra^ necesarias para restaurar su 
antiquísimo puerto, y de explorar la 
parte de la colina donde se asentaba 
casi toda la ciudad antígua, que desde 
la entrada de los godos habia quedado 
^ totalmente destruida, encontráronse en 
la capa de detritus que cubría la roca 
de la colina multitud de objetos de va- 
rias civilizaciones, cuya antigüedad se 



remontaba tanto más , cuanto mayor 
era su profundidad. 

Los trabajos de desmonte, lentamen- 
te proseguidos durante el siglo pasado, 
continuaron con ardor á principios del 
presente, frustrándose el buen resulta- 
do que debiera haberse obtenido de es- 
tas obras, por ser ejecutadas por pre- 
sidiarios, que mutilaba^ y arrojaban al 
mar los restos exhumados, á excepción 
de algunos pocos, recogidos, por perso- 
nas curiosas , que visitaban de vez en 
cuando las excavaciones. 

Suspendidos estos trabajos durante 
la invasión de Napoleón , volvieron á 
continuarse con eficacia después de 
terminada la guerra, pero siempre con 
el misino descuido y falta* de dirección, 
arrojando al mar, según el testimonio 
de personas que lo vieron, inestimables 
riquezas arqueológicas, y entre ellas 
lápidas con caracteres celtibéricos, al- 
gunas de ellas bilingües. 

El ruido de estos preciosos hallazgos 
llegó á varias academias extranjeras, 
que procuraron, por medio denlos cón- 
sules y otros encargados, recoger las 
venerandas reliquias que nosotros des- 
preciábamos , como en efecto lo consi- 
guieron, por no'hallar competencia en 
su tráfico. 

Algo consiguió rescatar la Sociedad 
Económica de Amigos del País, pero' su 
buen deseo se esterilizaba por la falta 
de recursos; sin embargo, en pocos 
años formó un pequeño pero intere- 
sante Museo Arqueológico, que estable- 
ció en un reducido local del edificio del 
Pallol, antíguo ángulo occidental del 
palacio de Augusto, y que fué el origen 
del Museo de Tarragona. 

Aumentado considerablemente*, en 
época posterior, con la colección del 
distinguido escultor D. Vicente Roig, en 
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la qae son principalmente dignas de 
mención una estatua , bastante mutila- 
da, de fiaco joven, obra maestra de 
arte griego , y otra de Venus saliendo 
del baño, aunque muy incompleta ; enJ 
riquecido también con un magnifico 
mosaico, que represeata el triunfo de 
Baco, con otro no menos interesante, 
llamado el de los Pavos reales, y con 
los numerosos objetos recientemente 
encontrados en el sitio de las antiguas 
excavaciones, dirigidas con más acierto 
que las anteriores, ó donados por par- 
ticulares; el Museo de Tarragona se en» 
cuentra hoy en un estado altamente li- 
sonjero. Notablemente ha influido en 
su desarrollo y progresos su actual di- 
rector, el Sr. D. Buenaventura Hernán- 
dez Sanahuja, que, en los veinte años 
que lleva al frente de este estableci- 
miento, no ha omitido trabajo ni esfuer- 
zo alguno por hacerle digno de la es- 
clarecida localidad en que se halla. De 
su apreciable Memoria, dirigida ala Di- 
rección general de Instrucción pública » 
sobre el estado del referido Museo, he- 
mos tomado algunas de las antedichas 
noticias; y todo hace creer que este 
respetable depósito de- antiguas civili- 
zaciones, clasificado y expuesto conve- 
nientemente, y de continuo acrecentado 
por nuevas excavaciones^ será uno de 
los faros más laminosos para esclarecer 
la época hasta ahora más oscura de la 
historia de España. 

Según el cuadro sinóptico que acom- 
paña á dicha Memoria, el Museo.de 
Tarragona cuenta con restos de monu- 
mentos cielópeos, vasijas de barro tosco 
y otros objetos de cobre, bronce y sílex 
de la época prehistórica, con grandes 
columnas y capiteles de orden toscano, 
cubiertas de estuco, un Hérmes de már- 
mol blanco» ie fisonomía asiática; frag- 



mentos de barros llamados saguntinos, 
c«m marcas griegas de los alfareros; 
varias estatuas y fk*agmentos de ellas de 
mármol de Paros y de barro cocido, una 
esfinge de bronce con los ojos de plata 
y collar de esmalte, de gusto egipcio ; 
asas de bronce con inscripciones, estu- 
cos con pinturas, mosaicos de excelen- 
te mérito ; muestras de escritura bus- 
trofedona, señalada en paredes y lucer- 
nas; lápidas con escritura ibérica, mul- 
titud de vasijas de barro cocido, meda- 
llas y monedas acuñadas bajo la in- 
fluencia griega , inscripciones arcaicas, 
infinidad de restos de estatuas, vasijas, 
y objetos de bronce y hierro de la época 
Tomana; vidrios, pastas, esmaltes, ar- 
mas de la Edad Media; restos de ajime- 
ces y columnitas árabes, mihrab árabe 
con- inscripción dedicada á Ábderra- 
men III, capiteles bizantiiios y góticos, 
estatuas: yacentes sepulcrales, imágenes 
de santos, epitafios desde el siglo xii al 
XY, cuadros de los siglos xv, xvi y xvii, 
sellos de diplomas pertenecientes á los 
reyes de Aragón , obispos y magnates, 
y Varios autógrafos en pergamino y en 

papel. 

R. V. 



ADQUISICIONES 

QBL MUSEO ABQUEOLÓOICO NACIONAL. 



II. 

Oriente , cuna de la civilización , tier- 
ra sagrada de las religiones, y teatro 
de las más grandes epopeyas humanas, 
fué también la patria del arte. Su esti- 
lo y sus monumentos son tan grandio- 
sos y colosales, xomo colosales y gran- 
diosos fueron aquellos imperios, que, 
dominando por el comercio ó por la es- 
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pada el mundo entonces conocido, im* 
pri Olieron hasta en los confines de 
nuestra Iberia el sella prepotente de su 
simbólico arte. Yanamente se esforza- 
rían hoy los pueblos europeos en en« 
salzar las bellezas de sus pretendidas 
artes nacionales ; todos han recibido de 
Oríente su inspiración, sus modelos, 
sus más preciadas formas. Por esto con 
justa razón se afanan los más impor- 
tantes museos en enriquecer sus salo- 
nes con restos de esas inmensas necró- 
polis de ciudades que yacen sepultadas 
en los desiertos del Asia* 

Los monumentos asiríos, babilóni- 
cos , indios , persas , egipcios y fenicios 
forman Juntamente con los griegos y 
romanos , la base verdaderamente ar- 
queológica de los museos nacionales de 
Inglaterra , Alemania , Francia y otros 
países distinguidos por su cultora. Sin 
ellos es de todo punto imposible expli- 
car el origen , progresos y vicisitudes 
del airte en general , y mucho más aún 
la procedencia y desarrollo del propio 
y característico de cada una de las 
modernas nacionalidades. 

Dedúcese de todo esto la alta impor- 
tancia de los objetos, donados los unos 
y adquiridos los otros , que la comisión 
española, compuesta de los Sres. Rada 
y Delgado, Yelazquez y Zamit, y presidi- 
da por el prímero, ha traído de Oriente, 
á bordo de la fragata de guerra i^raptíe». 

En la imposibilidad de escribir mi- 
nuciosamente , como sería nuestro de- 
seo, los antedichos objetos, por no per- 
mitirlo los reducidos límites de la Ra- 
visTi , vamos á dar una somera notica 
de ellos, tanto más cuanto que los afi- 
cionados podrán estudiarlos con mayor 
detenimiento en el Museo Arqueoló- 
gico. 



ESCULTURAS rBNICIAS T EGIPCIAS. 

— Cabeza én relieve , de estilo arcai- 
co asiático, esculpida en asperón rojo 
con extraño tocado en la cabeza , halla- 
da cerca de las ruinas del antiguo tem- 
plo de Efeso (Smirna). (Altura 0'25.) 

— Torso y cabeza de una estatua fe- 
nicia, de tamaño natural, labrada en 
piedra de las canteras de Chipre. En- 
contrados en Chipre cerca de unas cá- 
maras sepulcrales. (Altura 0'9i.) 

— Cabeza femenil de una estatua , de 
tamaño mayor que el natural, de la 
misma piedra , arto y procedencia que 
la anterior. 

— Figura de un perro sentedo, de 
temaño natural, de la misma piedra y 
procedencia. 

— Figura en pié, del mismo arte, pie- 
dra y procedencia que las anteriores, 
envuelto en un manto sin plegar, con un 
gorro puntiagudo en la cabeza que tie- 
ne caldas sobre la espalda. Conserva 
restos de haber estado pinteda. (Altu- 
ra 0*34.) 

— Diez y nueve cabezas humanas y 
tres de animales , halladas tembien en 
el mismo lugar, notebles por tos varios 
y extraños tocados que aquéllas llevan. 
(DeO'iSá 0*04 de altura.) 

— Tosco relieve, de la misma clase, 
piedra y procedencia, represéntendo 
una mujer sentoda con túnica y toca- 
do con caldas sobre los hombros. Tie- 
ne una cabedta con tocado puntiagudo, 
y recuerda por su conjunto la repre- 
sentecion egipcia de Isis y Horas. (Altu- 
ra O'Sf.) 

—Pié de mujer con sandalia^ pare- 
cida á la de las figuras asirlas. De la 
misma piedra y de igual procedencia. 

— Caibeza de divinidad femenina, 
egipcia , de granito negro , con el toca- 
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do característico y el urcteus sobre la 
frente. Es' de tamaño natural , «y faó 
hallada en Alejandría. 

B9GULTÜBA 6BIEGA. 

— Vaciado en yeso; sacado directa- 
mente sobre el original de ana escuitu* 
ra griega arcaica que se conserva eu la 
parte baja de la subida del Partenon 
(Atenas) , representando un triunfador 
conduciendo un carro. (Altura 4*27; an- 
chura 0*7í.) 

— Id., de la escultura conocida con el 
'nombre del Soldado de Marathón, con- 
servada en el Museo formado en la €&> 
lia del antiguo templo deTeseo (Atenas). 
Representa , según la inscripción griega 
que tiene al pié, á Aristion , uno de los 
guerreros muertos en aquella famosa 
batalla , ó acaso el que trajo á los ate- 
nienses la noticia de la victoria. Esta 
escultura , notable por su estilo arcai- 
co, que revela la influencia del arte asi- 
rio en los primeros tiempos de la es- 
cultura griega , os obca de Arlstocles, 
cuyo nombre se lee debajo de el del 
guerrero. El original conserva todavía 
muchos restos de color, los cuales se 
han dado también á la vista de aquél 
al vaciado, que está sacado con mu- 
cha limpieza. j(Altura 8'09.) 

— Id., del relieve eh mármol, de 
grandes dimensiones , llamado de Eleu- 
sis , que representa á Triptolemo ó lac- 
chus,'entre Geres (Demether) y Proserpi- 
na (Kore) ; es de época casi coetánea á 
FidiiBs, cuyo original , conservado en el 
templo de Teseo, fué hallado en 4859 
en Eleusis. (Altura S'45; anchura 4*49.) 

— Id. , de un busto de figura varo- 
nil , de estilo arcaico. (Altura 0*48.) • 

— Id., ele uno de los trozos del friso 
del Partenon , representando un grupo 



de guerreros. (Altura 4 metro; ancha- 
ra 4*03.) 

— Id. , de otro de asunto análogo. 

^ — Id. , de un relieve de mármol con- 
servado también en el Partenon, con 
una embarcación antigua de tres ban- 
cos de remeros , viéndose los siete su- 
periores. Estilo arcaico. (Altura 0*45; 
anchura 0*46.) 

— Id. id., representando la marcha 
de ocho guerreros ancianos seguidos de 
una matrona, que parece seV Minerva. 
^Altura 0*33; anchura 4 metro.) 

— Id. id., con tres gladiadores , uno 
de ellos limpiándose con el sirigUis, 
(Altura 0*48; anchura 0*48^) 

— Id. id. , de figura de mujer alada, 
cubierta con túnica, qae se conserva 
en el templo de Diana. (Altara 0*80.) 

— Id. id., de otro relieve conserva- 
do en el mismo lugar, conocido por el 
nombre de figura de la sandalia. (Al- 
tura 0*95.) 

— Id., de un grupo en mármol repre- 
sentando dos genios femeniles alados 
conduciendo un toro. (Altura 4 metro.) 

— Fragmento de mármol blanco pen- 
télico , con un relieve que representa el 
busto y parte de la mano izquierda de 
una ínujer, encontrado entre las rui- 
nas del Partenon. (Altu^a 0*S6; ancha- 
ra 0*49.) 

--'.Stella funeraria , de marmol blan- 
co, encontrada en Efeso, que repre- 
senta una matrona y una jóvrai con un 
niño en los brazos y otra niña en pié. 
(Altura 0*65; anchura 0*44.) 

— Rusto de un adolescente, en már- 
mol blanco. Tamaño natural. 

— Relieve repf'esentando una cabeza 
de anciano; parece ornamental ; encon- 
trada en las ruinas del teatro de Raco, 
en Atenas. (Altura 0*S8.) 

— Cabeza de mármol blanco, con la 
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nariz mutilada , de ejecucioD grandio- 
sa, encontrada en Atonas. Tamaño na» 
taraL 

—Otros yarios fragmentos de escul- 
tura hallados en Smirna y Atenas. 

— Fragmento de alto relieve en mar- 
mol , de estilo romano , representando 
un guerrero á caballo precedido de otro 
á pié con la lanza eb la mano derecha. 
Encontrado en Ben-Icui, no lejos del 
emplazamiento de la antigua Troya, 
acaso perteneciente á la ciudad de 
Jlium normm , fundada por los romanos 
en el mismo lagar que ocupó la célebre 
Troya. (Altura 0*60; anchura 0'85.) 

— Parte superior de una lápida se- 
pulcral) de mármol gris , perteneciente 
al antiguo templo de San Juan de ios 
Caballeros de Rodas , único resto que 
se ha conservado, después de la des- 
trucción de aquel templo , de las sepul- 
turas que cubrían el pavimento. Está 
muy destruido : lleva al rededor restos 
de inscripción ilegible, y el busto es 
interesante por la forma del casco que 
cubre la 'cabeza. (Altura 0*64", anchu- 
ra Q'74.) 

C'ÉñiuiCA, 



— Más de veinte objetos de barro 
fino cocido (terras-coctas), consistentes 
en estatuitas , cabezas humanas y figu- 
ras de animales, de arte griego, pro- 
cedentes de Atenas, Smirna y Siracusa; 
notables en su mayor parte por la per- 
fección del modelado. 

— Treinta grandes vasos , fenicios los 
unos, encontrados en las cámaras se- 
pulcrales de Chipre, y griegos los otros, 
procedentes de Siracusa. Los primeros 
tienen fondo blanco con adornos de fa- 
jas horizontales de color oscuro. El ma- 
yor de ellos tiene 0'6i de altura. Es 
digno de especial mención por su estilo [f 



arcaico, entre los hallados en Siracusa, 
uno de fondo oscuro y dibujos negros, 
que ^representa combates de hombres 
con centauros y monstruos. 

— Quince preciosos vasos griegos , de 
varias formas y alturas , con las asas, 
bocas y asientos negros, y lo restante 
de fondo blanco , en el que están bos- 
quejados dibujos de tinta más ó menos 
rojiza, representando escenas mitoló- 
gicas, que, á pesar de estar trazados 
muy á la ligera , demuestran el delica- 
do -éentimiento 'artístico y la extraor- 
dinaria facilidad de ejeoucion caracte- 
rísticos de la gran época griega. 

-r<- Treinta y nueve lucernas, la ma- 
yor parte de las cuales tienen graciosos 
adornos, y algunas notables relieves. 

— Dos asas de ánforas griegas con 
la marca y nombre del alfarero. 

— Has de sesenta vasos italo-griegos 
de varias y elegantes formas , de fondo 
negro y dibujos de color amarillo , con 
pasajes mitológicos , bustos y capricho- 
sos adornos. , 

VARIOS. 

— Diadema de oro , de las que em- 
pleaban los griegos para coronar cier- 
tas estatuas de 4i^inidades , que ha de- 
bido pertenecer á una Diana , á juzgar 
por el relieve que. en ella se advierte, 
representando una cacería. , 

— Magnífico casco griego de bronoe, 
en muy buen estado de conservación. 

— Ocho objetos ele cristal, uno de 
ellos patera , y los demás perfumatorios, 
de esbeltas formas. 

— Cinco pateras de bronce. 

— Strigilis de bronce; instrumento 
con el que se limpiaban el sudor y el 
polvo los aUetas y gladiadores después 
de terminadas sus luchas. 

T finalmente, un lingote de pionco 



t66 



RBYISTÁ DB ARCHIVOS, 



romano, recogido del fondo del mar, 
con la inscripción L.AYRYNC-L* 

Por esta ligerísima resena puede ve- 
nirse en conocimiento de caán satisfac- 
toriamente ha cumplido la Comisión 
sa cometido, y felicitamos al señor 
Rada y Delgado, presidente de ella, 
porque á no dudar es al que cabe la 
mayor gloria de tan inesperadas adqui- 
siciones. Mucho ha ganado también la 
sección antigua del Museo Arqueológi- 
co, en la que se contaban antes muy 
pocos objetos del primitivo arte orien- 
tal, y mucho puede enriquecerse, si el 
Gobierno , en vista del buen resultado 
que producen estas comisiones, se de- 
cide á mandar otras análogas. 

No hay onedio más directo y- adecua- 
do para la instrucción del pueblo y el 
adelanto de las artes que esas grandes 
exposiciones permanentes y retrospec- 
tivas del trabajo , qiie se llaman Museos 
Nacionales, y por otra parte nada da una 
idea más exacta del estado de la cultu- 
ra intelectual de una nación, asi en el 
pasado como en el presente', que estos 
venerandos depósitos del arte y de la 
industria de cien generaciones que , co- 
piándose é influyendo las unas en las 
otras, producen nuevas y más ricas 
variedades, producto del clima, de los 
materiales de sedimento, y principal- 
mente del genio artístico de cada pue- 
blo. 

A. R. Y. 



portañola histórica , acaba de adquirir 
casi toda la correspondencia original de, 
Felipe II con Antonio Pérez , sobre ne- 
gocios de Estado, durante el tiempo que 
este desgraciado ministro estuvo encar- 
gado de ellos. 



El Director del Museo Arqueológico 
y el empleado del mismo Sr. Saviron , 
salieron el dia ti á Tecla, con objeto 
de prosegvír las excavaciones en el cer- 
ro de los Santos y recoger de aquella 
localidad él mayor número de objetos 
arqueológicos posible. . 



NOTICÍAS. 



La Biblioteca del Museo Británico, que 
cuenta con más de S8.000 MSS. espa- 
ñoles , muchos de ellos de la mayor im- 



El colegio de San Bartolomé de Sala- 
manca ha mandado al Museo Arqueo- 
lógico seis sillas, de madera y cuero, 
obra de principios del siglo xvtii , con 
retratos de colegiales célebres pintados 
en el respaldo. 



Es verdaderamente lastimoso el esta- 
do en que se encuentra el precioso mo- 
nasterio de Poblet, que con razón puede 
, llamarse El Escorial de Aragón. Sepul- 
cros «esculturas, trozos de friso, y mu- 
chos adornos arquitectónicos van poco 
á poco desapareciendo. Casi todo cuan- 
to estaba al alcance de la mano ha sido 
arrebatado, y según nos dice persona 
competente que acaba de visitar aquel 
monumento, modelo del arte ojival flo- 
rido, pronto quedará en esqueleto si 
el Gobierno no dicta medidas prontas 
y eficaces para salvarlo. 
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FOlOS DE LOS BSTABLEGIIIENTOS. 



DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

(Contínuaoian.) 

Junta de distribución de caudales de la Real Ha- 
cienda 1828 \ papeleta. 

Junta de medios y Junta de millones: donativos, 
servicio de millones, repartimientos, arbitrios, 
casa de moneda, asuntos múltiples de ventas y 
medios dé proporcionar recursos á las urgen- 
tes necesidades del Estado 1653 — 1694 9 » 

Junta de obras y bosques: casas, palacios, alcáza- 
res y sitios reales ' .. . . 1749 — 1750 1 » 

Juros aplicados á la Armada en el siglo xvii; per- 
sonal y otros asuntos del ramo de juros en los 
años.,. . *1818 — 1825 2 

Juzgado de quiebras : intervenciones y alcances. . 1 754 — 1 759 I > 

Laguna de Yillena: desagüe de la misma. . . .1803 — 1816 4 » 

Lanas (Renta de) : servicio y montazgo de los ga- 
nados del reino. Aduanas : arrendamientos, re- v 
cudimientos, reglamentos, reales cédulas, re- 
gistros, derechos, privilegios , juros , lavaderos, 
' arbitrio para fomento de las escuelas de hilazas, 
adeudos, personal. . . 1699—1819 67 

Lanzas y medias anatas : servicio y comisión, de 
lanzas y presidios, militares estropeados, cuen- 
tas y relaciones de juros y otros efectos de títu- 
los de nobleza ; y oficios, cargos, empleos, quin- 
denios de pueblos Siglo xvii á 1 833 74 » 

Letras auxiliatorias, eclesiásticas, sobre fraudes á la 
Real Hacienda, contrabando, rentas, asilo ecle- 
siástico 1761—1781 1 

Libranzas y negqciaciones : Dirección de rentas 
y del Tesoro ; particulares 1826 — 1841 5 » 

Liquidaciones á viudas de empleados en las tem- 
poralidades de los Jesuítas, de haberes civiles y 
abonos á diferentes interesados 1815 — 1843 1 » 

Maderas de Segura 1817—1824 1 

(Se continuará.) 
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VARIEDADES. 

RENTA D£L PORTAZGO DE SAHA6DN 

EN EL SIGLO XIU (1). 



Esta es la renta del portalgo del mo- 
ne&terlo de Saut Fagund e las Diedida- 
ras del pan. Del bue tres dineros qui 
comprar o qui vendier. Del cauailo I 
sueldo. Del rocin I sueldo. Del mulo I 
sueldo. Dc^ia egua VI dineros. Déla oueia 
I dinero. Del puerco I dinero. Del to- 
cino I dinero. De la muía VI dineros. 
Del asno III dineros. De la madera del 
carro del sodiogano II dineros e si uen- 
dier el carro III dineros e si troquier 
cuba ó tina al^da III dineros. Si con- 
prar pan o uino para leuar non dará 
portalgo saluo al exir. El carro de la 
lenna o de las cepas I dinero. El carro 
de la yerua o de la paia sennos (2) di- 
neros. Bestia cargada de macanas o de 
nuezes o de sal, sennos dineros a la 
puerta e después sus garfados (3) allí o 
lo uendier. Otrosi de auellanas e de cas- 
ta nuas. Bestia cargada de fierro labra- 
do I fierro. Bestia cargada de coriam- 
bre (i) I sueldo, se fur o asnar o cauallar 
VI dineros. Bestia cargada de lino ó de 
trapos I sueldo la cauallar, VI de la as- 
nar. El carro del caruon I dinero. La 
bestia del caruon una meaia (5). El om- 



(1) Este C1UÍ080 documento está tQxnado 
del Becerro u de Sahagnii, fól. 31. No llera 
fecha» pero por su estilo y lenguaje bien pne- 
deatribairse al siglo zni. 

(2) Sendos. Del latin ginguluif j en esta 
misma acepción. 

(3) OarfafBeganellHooionariodelaAea' 
demia^ es el derecho que se exigía antigua- 
mente por la justicia para poner guardas en 
la era. 

(4) Cuero ó pieles curtidas. 

(6) Moneda antigua de Castilla que ralia 
la sexta parte de un marayedl. 



me cargado de astiles (6) o de argones I 
dinero. El campsíno que traga carro 
cargado de ceuera (7) a la puerta tres 
dineros e después las mediduras e se 
conprar carro III dineros o carro car- 
gado de madera III dineros. El asno 
cargado de massuecas (8} VI dineros. 
De muela de molino III dineros. De la 
muela del ferrerp I dinero. Del luziello 
VIII dineros. Qui troguier manta á uen- 
^er ó la comprar III dineros. Del carro 
cargado de exes (9) I exe. De carro car- 
gado de hugos (40) I hugo. Del carro car- 
gado de palas II palas. Del carro de cam- 
bas II cambas (H). De carro cargado de 
madera pineua (f 8) IIII dineros. De escu- 
do III dineros. De lan^a I dinero.' Manto 
de color III dineros.' De fustán (4 3) I dine- 
ro. De penna (K i) III diñeros. Manto de co- 
lor enuestido VI dineros. Délos de fuera 
qui comprar exe o dues cambas o I yu- 
go sennas meaias. El asno cargado de 
madera I dinero. Asno cargado do pía 
I dinero. El omme cargado de pan I 
meaia. El buffon (i5) I dinero, si aduxie- 
ra bestia cargada VI dineros. Del tro- 



(6) El mango ó palo que se pone á las ha- 
chas, azadones y otros instrumentos. 

(7) Cibera. Palabra que se aplica á cual- 
quier dase de cereales, de la que se formó 
luego la Toz cebada, para designar una clase 
de éstos, el Hordeum. 

(8) Du-Cange trae la palabra mavuea en 
la acepción de maza. 

(9) Azadas. En lemosin cbixaei, 

(10) Yugos. 

(11) Camas. Se llama cama en el arado, la 
pieza de madera encorvada que por un ex- 
tremo está afianzada entre el dental y la es- 
tera, y por otro al timón. 

(12) De pino. 

(13) Tela de algodón que sirre para forrar 
los vestidos. 

(14) Piel. 
(1^ Buhonero. 
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xiello (i) bestia cauallar I sueldo, de la 
asDar YI dineros. Se uendiéren o se non 
Hendieren e desataren el troxiello III 
dineros e se comentaren a nender dar 
todo su portaigó. El indio I dinero, et 
se aduxíer ganado, de cada cabega so 
portage e se comprar ganado , todo so 
portage. Bestia cargada de ceuera I di- 
nero e después las medid uras de cada 
quarta I conca (2). De silo (3) de sai o 
de ceuera III dineros. El uizino qui 
uendier ceuera en mercado o en la pla- 
9a dará las medias medidtiras. Et del 
omne de fuera o que quier que lo trobe 
dará todas las mediduras el que dier el 
portalgo et si non las medias. Omne 
cargado de truchas tome el duenno la 
meior, el portero (4) la otra meior. Del 
salmón III dineros. Qui aduxiere piel 
avender I dinero. Qui comprar I dine- 
ro. Omne qui aduxiere panno auender 
I dinero. Qui comprar capa o uendier, I 
dinero. Qui aduxier reias en cuello a 
uender una meaia cada reia. Qui^ la 
comprar I meaia. Qui uendier azada I 
^ dinero. Qui comprare, otro. Qui aduxier 
foces o podaderas a uender I dinero. Qui 
aduxier suelas o caiga do a uender I di- 
nero. Qui lo comprar aunado (5) para 
uender I dinero. Qui uendier saia o com- 
prar I dinero. Qui comprar tocino I di- 
nero. Bestia cargada de lino o de lana YI 
dineros. Omne cargado de lino o de lana 
I dinero. Qui comprar quartezna de sal 



(1) DiminiítiYo de troja, qne ngnifica al* 
forja : aquí se toma por la carga donde lie- 
ya 81X8 chucherías el bnhonero. 

(2) Moneda de cobre que valia dos cnartos 
ú ocho marayedis. 

(3) Lugar donde se costodian granos, se- 
miUaá, etc. 

(4) Portasgnero ó encargado de cobrar el 
derecho del portazgo. 

(6) Bn junto, al pormayor. 



I meaia. Omne cargado de canestiellos 
I canestiello. Bestia cargada de pez I di- 
nero a la puerta e qui la comprar I meaia 
cada toral (6). Bestia cargada de linaza I 
dinero e sus mededuras. Bestia cargada 
de aios ó de cebollas I dinero. Del carro 
cargado de ollas, IIII ollas. Del asno car- 
gado de ollas, II ollas o 11 teragos (7). 
Omne cargado de ollas 1 dinero. Qui 
comprar cárdeno de quatro uaras arriba 
I dinero. De la caldera I dinero. De la sar- 
tén I dinero. Bestia cargada de legumbre 
a la puerta I dinero e* de cada quarta I 
conca. Qui comprar corio (8) o vendier, 
I dinero. Bestia cargada de cuerios qui 
la sacar de la uilla YI dineros e si fuer ca. 
uallar I sueldo se fuer asnar YI dineros. 
Bestia cargada de pelleias qui las com- 
prar YI dineros. Bestia cauallar I sueldo 
e el omne I dinero. Omne cargado de co- 
lodros (9) I dinero. Bestia cargada de es- 
cudiellas [K 0) I dinero. Qui comprar le- 
cho I dinero. Bestia cargada de sogas I 
dinero. Bestia cargada de quesos de X 
en arriba tomara el meior so duenno e 
> el portero tomara él otro meior e de X 
en ayuso dará YI dineros. De omne car- 
gado de quesos I dinero. Bestia cargada 
de miel e de mantega I dinero. Bestia 
cargada de olio YI dineros e se fur ca- 
uallar I sueldo e se fur asnar YI dine- 
ros. Bestia cargada de pemienta o de 
cominos YI- dineros e si fur cauallar I 



(6) Se llama toral de pez ó de cera , la 
masa de esta materia en la forma é.que hoy 
le damos el nombre de pan. 

(7) Terraza. Jarro yidriado de dos asas. 

(8) Cuero. 

(9) Colodra. Yasija de madera en forma de 
debarrcfio, de que usan los pastores para 
ordeñar las ovejas. 

(10) Escu^llJa. Vasija ancha y de la forma 
de media esftrÁ, <ii}e se usa comunmente ^ara 
seryir en ellf^qop¿ : 
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sueldo. Bestia o omnes cargados de oru- 
gas (4) sennos dineros. Del rodezno IJÍ 
dineros. Quantos uenden tea en merca- 
do darán tea a la casa del fomo. Bestia 
cargada de auellanas III dineros e suas 
roediduras. Bestia cargada decastannas 
I dinero e sus mediduras. El omne car- 
gado de auellanas ó de castannas I dine- 
ro. Bestia cargada de sal tierra I dine- 
ro. De pino I dinero. De stepa I dinero. 
Bestia cargada de zumaque (2) sj fur 
cauallar I sueldo si fuer asnar VI dine- 
ros. Bestia cargada de agalla morisca si 
fuer caualar I sueldo e si fur asnar VI 
dineros, e de annir (3) altero tanto e de 
guadamaziles (i) altero tanto. Bestia 
cargada de cal I dinero, de aguamanil 
ó de azetre (5) sennos dineros. Del moro 
o de la mora que trayan a uender I 
sueldo. Bestia cargada de capiellos VI 
dineros. El orne cargado de capiellos I 
dinero. 

V.V. 
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- 77. Folbea.— Entte los diferentes ob- 
jetos que constituyen una dofiacion del 
año 1235, se enumera unapielfolbez;¿Be 
nos podrá decir qué clase de piel era ésta? 

X. 

' 78. Folie sardone.— Admitiendo que 



(1) Se refiere el texto á la planta de este 
nombre. 

(2) Zumaque. Planta de tallos leñosos del 
género Hhui, de que hacen uso los surrado- 
res para curtir las pieles^ 

(3) Quisa esté puesto por añil, planta que 
se usa para tintes. 

(4) Especie de cabritilla con labores es- 
tampadas. 

(6) Caldero pequeño ^%rft sircar agua de 
las tinajas ó poEOS. 



la palabra /o¿¿f signifique hoja, ¿qué tra- 
ducción se podrá dar á la voz sardone que 
le sigue, y que constituyen ambas uno de 
los objetos que se dieron para la confir- 
mación de una carta del año 106S? 

X. 

79. Representaciones dramáticas 
en Oranada.—-^ Tiene algún fundamen- 
to la tradición de que se dieron en aque- 
lla ciudad antes de su conquista por los 
Reyes Católicos ? ^ 

E. 



RESPUESTAS. 



• • 



Estoix». Núm. 67, pág. 189.— La pa- 
labra estopo se formó de la de baja lati- 
nidad 8taupu8 ó 8Umpu8^ que significa en 
general copa, vaso, medida de líquidos. 
No es de uso común en los documentos 
de la Edad Media, al menos en Espa- 
ña ; y los pocos casos en que la he visto 
empleada como medida de vino, no dan 
idea completa de su cabida, sino que in- 
dican que es la cantidad que se podia 
beber en un dia, 6 quizás en una comida, 
y como esto mismo pueda decirse de la 
emina, me inclino á creer que estopo es 
lo mismo que emina. Ahora bien, no ee 
fácil determinar cuál sea la capacidad 
de la encina,' por más que tengamos un 
dato histórico para fijarla , y es el ca- 
pitulo 40 do la Regla de San Benito ^ que 
dice que se dé al monje una emina de 
vino por comida , pues en cada localidad 
tenia la emina más ó menos cabida, va- 
liendo en unas partes cuarenta onzas, 
mientras que en otras sólo tenia diez y 
ocho. Tanto la emina como el estopo 
eran también medida de sólidos, y el pa- 
dre Berganza dice que aquélla equivalía 
á un celemin. 

V. V. 

Garnacha y barba larga. Núm. 62, 
pág. 221. — a Garnacha, según Covarru- 
bias, es vestidura antigua (ya en esta 
época), de personajes muy graves, oon 
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▼neltiC á las espaldas y nna manga con 
rocadero, y asi se hallará en las figuras 
de pafios antiguos.» Parece claro que era 
muy semejante á las togas de hoy, con su 
vuelta á loa eapaldíu^ y con el rocadero de 
la manga que equivale al vuelillo que 
osan los magistrados. En la Edad Media 
era la garnacha una prenda de abrigo y 
de íiso común, cuya figura y forma varia- 
ban según las diferentes épocas y locali- 
dades. Habia garnacha con mangas y sin 
ellas ; unas veces es larga y se equipara 
al balandrán , otras corta y se compara á 
la zamarra. El documento más antiguo en 
que hemos visto usada esta palabra , es 
del afio 1222, en que se habla' de una gar- 
nacha de sían forte (estameña gruesa); en 
el año 1342 cita otro documento una gar- 
nacha de humeta prieta en que hauia iiete 
varas. Estos dos textos, entre otros que 
se pudieran aducir, prueban suficiente- 
mente que la garnacha se hacia .con tela 
gruesa y fuerte, y que servia de abrigo á 
manera de ropón ó sobretodo. La misma 
etimología de esta voz que trae su origen 
del verbo guarnir ^ en francés gamir, que 
proceden del alemán toamenj defender ó 
guardar, prueban también su primitivo 
empleo. Con el tiempo la garnacha debió 
sufrir notables modificaciones , y dejó de 
ser de uso común, conservándola ciertas 
clases de la sociedad, como los consejeros 
del Bey, oidores de la chancillería y fis- 
cales, á quienes Felip^ II mandó en 1579, 
restableciendo en todo su vigor la cos- 
tumbre antigua , que como distintivo de 
su clase y para qie no se confundiesen 
con los demás , usasen las garnachas que 
describe Govarrubias, de la misma ma- 
nera, y por la misma cansa que está man- 
dado, que los eclesiásticos usen siempre 
del traje talar. Con respecto á la barba 
larga f no creemos que haya sido nunca 
signo de autoridad , sino más bien de la 
gravedad propii de estos magistrados, 
contraria á todo afeito ó moda afemi- 
nada. 

V.V. 



Denarios. Núm. l^^pág, 254.— El de- 
nario es una moneda romana que equi- 
valía á 10 ases. No es fácil determinar su 
valor en la Edad Media, porque éste va- 
ría según los tiempos, las localidades, y 
según también el calificativo que solia 
llevar, así habia dineros prietos y blan- 
cos, dineros carlines y torneses, dineros 
burgaleses , dineros de oro. En Castilla el 
dinero valia dos blancas e:i el siglo xiv; 
y el dinero l)urgales, en tiempo de Alfon- 
so X, tenía el valor de la sexta j^arte del 
sueldo. En Portugal, en tiempo de dOn 
Juan I , doco dineros hacían un sueldo, 
y en el reinado de D. Alonso V, un suel- 
do equivalía á diez y ocho dineros prie- 
tos. En Navarra se mandó labrar en 1381 
una moneda llamada dinero, que valia la 
306 parte del marco , para que las gentes 
pudiesen dar limosna á los pobres, y tam- 
bién los dineros blancos de á tres dineros 
la pieza. Est« variedad de citas prueba, 
según dejo indicado , que el valor del do- 
nar i o no se puede determinar sin refe- 
rirlo á una época y lugar determinados. 
En cuanto á la segunda parte de la pre- 
gunta que hace referencia al .Uj^ {diñar) 

árabe, creemos que se llamó así del de/na- 
riuB latino; equivalía, según Freytag, al 
ducado , y no tiene más relación con nues- 
tra moneda que el haber quizá modifica- 
do la pronunciación déla palabra, que hoy 

llamamos dinero. 

V.V. 
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SB DESSA VBKDBB. 

Regroi da Arte da Pintura, can breva 
MefleaíOes criticas sobre as caracteres distin' 
tivot de süas Escolas, Vidas e quadros de 
seus mais célebres Professores; por José da 
Cunha Taborda; Lisboa, 1815, 8.«— 80 rs. 

CoUegao de memorias relativas a*s Vidas 
dos pitUores, e escultores , architetos , e gra- 
vadores PortúfiS^es ^edos üstrangeiros, gue 
estiverá/o em fejí^ílfgl: por Grillo Volkmar 
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Hachado; Lisboa, 1828, 4.*, retrato.^!^ n. 

Bihliatkeea EsBÓtieat tivó Catalogut qffi- 
einalis librorum-peregrinis lin^ii uwalibus 
teríptorum , videlieet Oallyea , Itálica, jEfijr- 
jMHióa,otc. ; A Frankfonrt , 1610 ,. 4.«--120 
reales. 

(Bjemplar Intacto.— Trae noticia da cnriosoí libros 
de mú ic f etj^t^lüolw j extranjeros.) 

Catalogve de lirre» aneien» EtpagnoU, etc. 
qui se troHvent á la líbrairie de V, Salta; 
París , 1843 , 8.«— 60 rs, 

(Bjemp. interfoliodo con hojas de papel blanco. 
Precios. ^ 

Ch, iLeclere, Bibliatheea Americana. Pa- 
rís, 1867, 4." mayor-— 30 rs. 

(Bjemp. con los procioe de venta de mnchos ar- 
tículos.) 

Qio, Batti9ta Torre. RaccoUa completa 
degliscritti di Criitó/oro CoUmho, etc., 1864, 
4.* mayor.— 40 rs. 

Segunda impresión de la primera parte 
áéíarteyuto de la arehitectvra,..., por el 
padre fr. lanrencio de 8. nicolas; Madrid, 
Bernardo de Herrada, 1667, folio.— 20 rs. 

CBjemplar completo, pero mqy nndo.) 

Le premier liure d^Arehiteoture de Sehae- 
Han Serlio, JBolognois, mu en langue Fran- 
eoffse, par lehan Martin; París, lehan Bar- 
bó, 1646, folio.— 20 rs. 

(ÍBjemplar completo, mny manchado de agua.) 
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SIMANCAS.— F. R. de C. Recibidos los 
sellos. 

GERONA.— J. C. Recibido el importe del 
tetccr trimestre. 

SANTOÑA.— A. de la P. Machas gracias; 
se procurará complacerle. 

ÁVILA.- A. del P. Bccfbida libranza. 

YALLADOLID.- B. B. Remitidos con el 
16 los números* reclamados. 

HELLIN.— J. J. Recibidos los seUos y 
suscrito por un trimestre que yencerá en 31 
de Diciembre ; si desea V. los núxúeros pu- 
blicados, remita 18 rs. en sellos de correo. 

OVIEDO.— B. M. M. Remitidos los nú- 
meros que pide en su carta. 

Huesca.— M. de L. El Sr. N. ha entregado 
el importe del segundo semestre de su soa- 
cricion y un número 1.* — ^No se han recibido 
los que devolvió. — Con el presente se remi- 
ten los reclamados. 

VALENCIA.— V. CH. Con el 15 se remi- 
tieron á V. y al Sr. G. el 187 14.— El día 24 
se le han enviado un ejemplar de los núm&> 
ros 9, 13 y 16, y dos del 14. 
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ARCHIVOS, BIB LIOTEC AS Y MUSEOS. 

Esta Revista, que aspira á ser órgano y representante del cuerpo de Archiveros, Biblio- 
tecarios y Anticuarios, publica artículos relativos á los intereses del mismo, como también 
trabajos originales de Diplomática, Bibliografía y Arqueología ; documentos históricos iné- 
ditos ; relaciones de los fondos ó caudal literario de los establecimientos del ramo ; pregun- 
tas y respuestas sobre las materias que abrasa él mismo ; crónicas y noticias arqueológicas 
y bibliográficas, etc., etc. Da también grabados, cuando lo exige el testo. 

Se publica los días 15 y último de cada mes. — PreóUn de nuorieion» — Madrid, tras me- 
ses, una peseta 60 cents. (6 rs). — Provincias y Portugal, remitiendo el importe á la Admi- 
nistración , el mismo precio. — Por corresponsales : 2 pesetas trimestre ; un aflo , 7 pesetas. — 
Extranjero y Ultramar, un año 20 pesetas. — Puntes de susericion, — En Madrid :on la Ad- 
ministración, calle del Prado, ftúm. 3, cuarto 3." derecha; en las porterías del Archivo 
Histórico Nacional (León, 21), Biblioteca Nacional y Museo Arqueológico, y en las libre- 
rías de Duran, Cuesta, Bailly Bailliére y de D. Leocadio Lopes. 

'Bn Provincias.— En las porterías de los Archivos y Bibliotecas provinciales^ y en las 
principales librerías, ó remitiendo directamente el importe á'la Administración, en sellos 
de correos ó libranza de fáCilux>bro. 






MADRID, 1871.— Qiqiá^üi de M. RivADBHBTSA,. calle del Duque de Osunainúm. 3. 
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_ rDÍentes qne lleva eu af el ad- 

,^^na circnnstanciaa como bas- 

?<para el ingreeo, 

[¡as treB maneras consignadas 

35 del naeva Reglamento 

¿^gar & pertenecer al Cnerpo en 

■rimos, debe considerarse como 

Unamente legftima la del con- 

'^éntre los que posean a^titades 

>£^as en la carrera especial que 

^ñ^ílra profesión oondace, y cree- 

^^^oitatira la de respetar en sos 
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destinos á los funcionarios de los es- 
tablecimientos no dependientes del 
ramo de Instraccion pública que i 
¿1 80 incorporen en lo sncesíyo, qne- 
dando por este solo hecho inscrítoá 
en el escalafón donde i su sueldo j 
categoría corresponda , según el ar- 
tíciilo 42 determina; pero nos pare- 
cerá siempre pcasion, por lo menos, 
de rivalidades opuestas al espíritu 
de confraternidad , que tanto robus- 
tece i los cuerpos facultativos para 
el más cabal cumplimiento de sus 
deberes oficiales, la de nombrar el 
gobierno libremente, para una de 
cada tres plazas que vaquen en las 
bibliotecas y en los mnseos arqueo- 
lógicos , á personas de notoria repu- 
tación científica ó literaria. No ne- 
garemos que pudiendo existir quien, 
sin cursar las aulas de una escuela, 
tenga hechos estudios bastantes para 
ejercer una profesión y desempeñar 
cumplidamente un destino, en casos 
muy especiales podria ser holgada- 
mente justificada esa facultad gu- 
bernativa con explícito apoyo de la 
Junta , cuyo dictamen deberia ser 
siempre acatado respecto de tales 
excepciones; y sin embargo, esa con- 
cesión en un acto de reconocida jus- 
ticia sirve para deducir sin violen- 
cia que tx)n dificultad, en los casos 
en que proceda el nombramiento li- 
bre por parte del Gfobiemo, se pre- 
sentarán los agraciados revestidos 
de las circunstancias implícitamente 
contenidas en el art. 41, si no inter- 
pretamos mal su espíritu. 

Después de prescribir el Begla- 



mento, en los artículos 36, 37, 38, 
39 y 40, cuantos minuciosos proce- 
dimientos deben garantir la estrecha 
justicia del ingreso por boncurso en- 
tre los discípulos déla Escuela de Di- 
plomática y los de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras, parece inexplicable 
la holgura que campea en el art. 41, 
cuando, ademas, trátase de vacantes 
de la primera y segunda categoría, 
ñi frecuentes, ni numerosas en el 
exiguo personal de que consta el 
Cuerpo. Conveniente hubiera sido 
que á los agraciados exigiera la nué* 
va ley al menos circunstancias en 
su saber ó en su literatura estrecha- 
mente relacionadas con los fines del 
instituto en cuyas tareas han de to- 
mar parte; y con razón sobrada hu- 
biera debido ser muy explícita en 
ese punto y muy severa en aplicar 
su texto, si por fortuna hu})iera exis- 
tido, para que jamas se diera el caso 
de que pudiera parecer una pensión 
vitalicia, de las que los antiguos de- 
signaban con ima firase muy expresi- 
va en la lengua de Salustio, la que 
debe ser precisa remuneración de 
cuotidianos servicios. 

Después de haber dispuesto una 
Beal orden que pudiesen los jefes de 
los archivos de las bibliotecas y de 
loa museos aixjueológicos nombrar 
aspirantes sin sueldo, con destino 
á sus respectivos establecimientos, 
cuando hubiese quien lo solicitase con 
títulos de aptitud alcanzados en la 
Escuela de Diplomática y en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, dedica 
el nuevo Reglamento los artículos 43 
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y 44 a' mismo fin , aunque siendo 
ahora privativo de la Dirección de 
instrucción púbb'c% hacer tales nom- 
bramientos ; y declara como mérito 
especial para el ingreso por concurso 
en el Ouerpo haber servido de aspi- 
rante más de un año en estableci- 
miento de la -sección en que. haya 
vacado la plaza. Justa , justísima nos 
parece la preferencia que la nueva 
ley les otorga, sobre todo cuando 
los jefes respectivos den testimonio 
de su inteligente laboriosidad y de 
su constante asistencia; y veríamos 
con verdadera satisfacción colocados 
en laa plazas de númeroy que pi'onto 
deberán proveerse, á los pocos y 
q>rovechados jóvenes que han acu- 
dido con honroso desinterés á pres- 
tar cooperación en los trabajos de los 
establecimientos 9 privándose algu- 
nos y quizás f de obtener en tareas de 
particuhur encargo la recompensa 
pecuniaria que no habia de darles 
su nombramiento de meritorios. 

Conforme con la legislación que 
habia regido anteriormente, consigna 
el nuevo Beglamento en el art. 45 la . 
antigüedad denCro de los grados de 
cada categoría , y el concurso para 
pasa^ á categoría más alta , en cuan- 
to al ascenso se refiere, limitando el 
número de'' los individuos que pue- 
den aspirar á esa mejora, al exigir 
como precisa condición que los de 
segundo grado de la categoría infe- 
rior inmediata lleven más de cuatro 
afios de servicio, y los de tercero 
más de seis. Oportuna es una limi- 
tación que ha de templar las ambi- 



ciones impacientes, si existieran; 
pero cuando en el art. 47 se indican 
los requisitos indispensables para el 
ascenso, y aparece como primero el 
de poseer los títulos académicos ad- 
quiridos en la Escuela de Diplomá- 
tica, y en la Facultad de Filosofía y 
Letras, á seguida exímese de tan im- 
portante condición á cuantos, cuen- 
ten seis afios de servicio en el ramo, 
equiparándolos en derechos á los de- 
mas, olvidando que antes prescribe 
igual tiempo á los que tienen apti- 
tudes probadas en su carrera , cuan- 
do en el tercer grado de la categoría 
inmediata inferior dd escalafón se 
cuenta su nombre. Si los títulos pro- 
fesionales significan lo que revela el 
texto mismo de la nueva ley, parece 
justo que alguna diferencia en los 
afios de servicio sefialados para el 
ascenso hubiese, siquiera como com- 
pensación de la carencia de aquel 
requisito académico. 

Singular aplauso merece la ctea- 
oion de premios por trabajos litera- 
rios sobre temas de Diplomática, Bi- 
bliografía y Arqueología, que la Jim- 
ta consultiva redacte y el Gobierno 
proponga para el correspondiente 
concurso entre cuantos aspiren al ga- 
lardón ofrecido, según disponen los 
artículos 49, 50 y 51, comprendien- 
do que necesitan la protección oficial 
trabajos de difícil y costoso desem- 
peño jamas acogidos por empresas 
editoriales. ElOuerpo de Archiveros, 
Bibliotecariosy Anticuarios tiene da- 
das repetidas muestras de lo que pue- 
de y sabe hacer en los concursos dé 
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la Biblioteca Nacional ; pero ahora 
está obligado á más empefiadas 
pruebas para corresponder digna- 
mente á los elevados propósitos del 
Gk)biemo, y de seguro acudirán sus 
más doctos individuos á tan honroso 
palenque con obras que lo alimenten 
y perpetúen 9 justificando á la vez 
tan benévolas concesiones. 

Precisos 7 circunstanciados los 
once artículos siguientes, en que se 
prescriben con rigurosa minuciosi- 
dad las obligaciones de los indivi- 
duos del Cuerpo, llenan cumplida- 
mente cuanto al servicio puede re- 
feríne; y si acaso entr««» muida, 
tos principales existe alguno de di- 
ficíl práctica en establecimientos que 
posean colecciones muy numerosas, 
en la gran mayoría será eficaz pre- 
vención contra sustracciones posi- 
bles. Muy laudable celo, en verdad, 
ha debido dictar la obligación quinta 
que dispone la entrega por inventa- 
rio de cada sala ¿ departamento 
cuando á manos nuevas se confie, y 
á la cual nos referimos; pero lo que 
será muy hacedero^ y puesto en ra- 
zón cuando se trate de archivos , bi- 
bliotecas y museos de reducidas sec- 
ciones, se considerará justamente 
impracticable donde un simple reco- 
nocimiento á la ligera exigiría mu- 
chos meses de rudo trabajo, sin con- 
tar con que ademas r^ultaria inútil, 
por servir más de un funcionario en 
tan vastos departamentos y ser co- 
lectiva la responsabilidad si, por des- 
gracia, resultase un £raude. 

También al personal administr^t- 



tívo dedica la nueva ley cinco ar- 
ticules para determinar las circuns- 
tancias necesarias en su ingreso y 
las obligaciones propias de cada ser- 
vicio. Como en los establecimientos 
confiados al personal del Cuerpo son 
de tan grande importancia la inoor- 
ruptibilidád y la honradez, y éstas 
en ninguna oficina pública pueden 
haber sido tan ampliamente proba- 
das como en Aquellos, no hubiera 
sido inoportuno conceder segurida- 
des de j)ermanencia en sus plazas y 
de preferente derecho para ocupar 
vacantes de su clase con mayor suel- 
do á los empleados administrativos 
actuales, de cuyo recto porte den 
testimonio sus jefes, declarándolos 
merecedores de aquellas ventajas. 

Tan indispensable juzgamos la 
más absoluta pureza en los archivos, 
en las bibliotecas y en los museos 
arqueológicos , que á cuantos en ellos 
presten cualquier género de servicio 
debería exigírseles como primera 
condición, áon á trueque de templar 
la rigidez con que según el verda- 
dero espíritu de justicia deben ser 
valuadas otras imprescindibles cir- 
cunstancias. 

T. DKL C. 
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Por conducto del señor Director de 
la Escuela de Diplomática ha llega- 
do á nuestras manos la siguiente ga* 
cetülüj inserta en el núm. 4*617 de 
La Iberia j correspondiente al dia 31 
del próximo pasado Octubre: 

< Cbro y VAN DOS. — Hace algunos días 
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dirigimos á la Revista de Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos una atentísima pre- 
gunta que, no habiendo sido contesta- 
da , nos vemos en la necesidad de re- 
producir. 

Siendo bibliotecarios por la ley los 
licenciados en filosofía y letras que ha- 
yan probado en la Escuela de Diplomá- 
tica la asignatura dé bibliografía, ¿con 
qué razón se les niega por la secretaría 
del citado establecimiento el títalo pro- 
fesional correspondiente? Si esto no es 
un monopolio de escuela , ¿en que pue- 
de fundar tan extraña negativa el señor 
Escudero de la Peña? 

Llamamos la atención del ilustre jefe 
de la sección de bibliotecas, Sr. D. Ca- 
yetano Rosellj director de la Escuela , á 
fin de que provea con arreglo á jus- 
ticia.» 

Ni de esta gaeetülay ni de la ante- 
ríojr pregunta & que se refiere, ha- 
biamoB tenido la menor noticia , pues 
de tenerla , nos hubiéramos apresn- 
liado á contestar , en justa deferencia 
al apreciable colega que insertó am- 
bas ^n sus columnas^ lo que sin du- 
da no hubiera hecbo, á saber que se 
partía de un supuesto completamen- 
te falso y como la vamos á demostrar. 
No hay absolutamente ley alguna, 
por la cual los licenciados en Filo- 
sofía y Letras, que hayan probado en 
la Escuela de Diplomática la asig- 
^ natura de Bibliografía sean biblio- 
tecarios , ni existe semejante título 
Erofesional. El único texto legal que 
ay relativo á este punto, es el 
párrafo 2." del art. 37 del Regla- 
mento de Archivos, Bibliotecas y 
Museos, aprobado por real decreto 
do 5 de Julio del presente año, el 
cual , tratando del ingreso por con- 
curso en el Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios, dice 
así: <r£n las secciones de Bibliote- 
cas y Museos podrán presentarse al 



concurso los licenoiados en la Facul» 
tad de Filosofía y Letras, siempre 
que acrediten baber probado la asig- 
natura de Bibliografía 6 la de Ar« 
queolo^a, respectivamente, en la 
mismaEscuela (la de Diplomática).» 

En cuanto al certificado de apti- 
tud para archivero, l>iblioteoario y 
anticparío (que asi se llama y no tí- 
tulo), la Escuela no lo expide ni pue- 
de expedirlo sino á los que han pro- 
bado académicamente las ocho asig-^ 
naturas de que , según la legislación 
vigente, consta su enseñanza, y han 
sido, ademas, aprobados en los dos 
ejercicios que el Reglamento de la 
Escuela fija al efecto. 

Probadías así evidentemente las in- 
exactitudes de supuesto y de concep- 
to, que contiene la pregunta inserta 
en La Iberia^ queda igualmente des- 
vanecida la acusación de monopolio 
que á la Escuela se hace , y paréce- 
nos que ha habido, cuando menos, 
sobrada ligereza en sacar á plaza los 
nombres propios del Director y del 
Secretario de aquel establecimiento 
docente. El secretario, nuestro com- 
pañero de redacción Sr. Escudero 
de la Peña no tiene atribuciones pa- 
ra conceder ni negar nada en el des- 
pacho puesto á su cargo; ni le in- 
cumbe más que ejecutar los acuerdos 
de la Junta dé Profesores y los de- 
cretos del dignísimo señor director . 
D. Cayetano Rosoli, quien tampoco 
provee nunca sino con arreglo ajus- 
ticia y fundamentos legales. 

Por consiguiente , cuando un su- 
jeto, que se decitt licenciado en Fi- 
losofía y Letras , y á quien no nom- 
braremos para no incurrir, como ¿1, 
en personalidades que se avienen mal 
con nuestros hábitos, solicitó de la 
Escuela, que o: habiendo sido apro- 
bado en los ejercicios para obtener el 
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piar en el exiranjero los documentos 
curiosos, sobre todo cuando se refieren 
i la historija de Inglaterra. Asi es como, 
entre las adquisiciones del año anterior, 
encontramos una copia de la córrespon* 
dencia entre S. Dorotea , muger de Jor* 
ge I y el conde de KoBuigsmarck , que 
existe original en la Biblioteca de la 
universidad d^ Lund (Suecia); como 
también copias de papeles de Estado, 
cuyos originales se conservato en nues- 
tro Archivo de Simancas, y que han 
sido presentadas por M. Fronde. ' 



Según un informe sobre las bibliote- 
cas de Suiza, leido al Congreso de la 
Sociedad estadística de aquella nación, 
celebrado recientemente en Basilea , Sui- 
za posee veinticinco bibliotecas públi- 
cas, que contienen 920.520 volúmenes, 
y no menos de mil seiscientos veintinueve 
bibliotecas populares y de educación, 
con 687.939 volúmenes. Las meyores bi- 
bliotecas son las de Zurich, 100.000; 
Basilea, 94.000, y Lucerna, 80.000. 



Acaba de publicarse en Londres el 
segundo infornle de la Comisión Real de 
manuscritos históricos, que contiene el 
inventario de las preciosidades de este 
género, conservadas en unos cien ar- 
chivos, la mayor parte privados, de la 
Gran Bretaña é Irlanda. 



Según vemos en el Resumen de las ta- 
reas y actos de la Academia Española en 
el año académico de 1870 á 1871, re- 
cientemente publicado, el distinguido 
•literato gaditano D. Adolfo de Castro, 
correspondiente de dicho Cuerpo, ha 
regalado al mismo varias curiosidades 
preciosas , entre las cuales merecen es- 



pecial mendon las siguientes : Un raro 
folleto, Qscrito por el célebre pintor don 
Diego Yelazquez de Silva, titulado : Me- 
moria,, de la» pinturas que la Majestad 
Cathólica del Rey N. S, D. Pkelipe IV 
envia al Monasterio del Escorial^ en el 
cual se prueba que Yelazquez era hom- 
bre de tantas letras, como de excelen- 
tes dotes para la pintura , aunque por 
éstas únicamente se haya dilatado su 
fama; un curioso Memorial que el pin- 
tor Alonso Cano dirigió al rey D. Feli- 
pe^IY, acerca de la resistencia del Ca- 
bildo de Granada á darle posesión de 
su prebenda ; un ¿Ibuqi en que están 
colocados esmeradamente varios dibu- 
jos originales de Ctvstfllo, destinados á 
la edición grande del Quijote, hecha por 
la Academia, y muchos de los cuales no 
fueron grabados; Noticia y calco de la 
inscripción de un sepulcro en Puerto- 
Real, que el Sr. Castro demuestra no 
puede ser de otro que del célebre poeta 
Gutierre de Cetina ; gran número de pa- 
peles antiguos y curiosos, entre ellos 
quince escrituras en pergamino de los 
siglos XIII y XV, y un «Traslado bien e 
fielmente sacado de una carta dotal es- 
crita en pergamino e firmada de ciertos 
testigos e un alfaquí » , documento fecha- 
do el 17 de Abril de 1 61 0, y del que re- 
sulta ser traducción del original en len- 
gua arábiga y una mora la desposada. 



Por decreto de la Dirección general 
de Instrucción pública , y conforme á lo 
dispuesto en el Reglamento vigente , han 
pasado á informe y propuesta de la Jun- 
ta Consultiva de Archivos, Bibliotecas 
y Museos los expedientes de concurso á 
dos plazas de Ayudantes de tercer gra- 
do del Cuerpo de Archiveros, Bibliote- 
carios y Anticuarios, vacantes en el Ar« 
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obivo de Simancas y en la Biblioteca 
universitaria de Sevilla. 



Se ha concedido Ucencia al Ayudante 
de tercer grado D. José Hidalgo Marti* 
nez , destinado al Archivo general Gen- 
tral , para que pueda tomar parte en las 
oposiciones á varias cátedras de Geo- 
grafía é Historia , vacantes en Institutos 
de provincia , cuyos actos están verifi- 
cándose en Madrid. 



Procedentes dd extinguido consulado 
de Comercio de Cádiz , se han destinado 
al Museo provincial de la misma ciudad 
dnco cuadros, representando: el pri- 
mero una alegoría de España , obra ^ se- 
¿nn se cree, de D. Carlos Mavatta ; otra 
del comercio, original del .artista gadi- 
tano^ D. Antonio Font; dos batallas de 
autor desconocido (época de la guerra 
de sucesión ) y un paisaje. 



ADQUISICIONES 

DBL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL. 



m. 

Como complemento de las adquisi- 
ciones hechas por los señores Sala y 
Salas-JDoriga en su expedición á la pro* 
vincia de Falencia , se han recibido en 
el Museo Arqueológico seis capiteles más, 
del convento de Aguilar de Campóo; 
cuatro de los cuales figuraban en el cru- 
cero de la iglesia , y dos en las naves 
laterales. 

En los primeros se ven representado^ 
los asuntos siguientes: Padre Eterna con 
ángeles á uno y otro hdo> que presen- 
tan la cruz y demás atributos de la pa- 
sión de Cristo (capitel doble). Las tres 



Marías visitando el sepulcro de Cristo 
después de la resurrección ; el ángel les 
anuncia este suceso ; los guardias yacen 
dormidos bajo el sepulcro (capitel do- 
ble). Descendimiento. Figura de Cristo 
sentado, con el libro del Nuevo Testa- 
mento, dentro del vessica pisds, y con 
el apostolado en torno suyo. 

Los otros dos representan : ün noble 
á caballo, con ropaje talar y corona ; la 
cabeza vuelta y la mano derecha alza- 
da en actitud de mando ; y un asunto 
fantástico, formado de un caballero á 
horcajadas sobre un hipógrifo^ cuya bo- 
ca abre con sus dos manos ; delante se 
ve una sirena , y deiras una figura sen- 
tada , que tiene asida Ja cola del hipó- 
grifo. 

La altura media de estos capiteles vie- 
ne á ser unos cincuenta y dos centíme- 
tros. 

Todos ellos se hallan en perfecto es-, 
tado de cons^vacion , tanto porque su 
colocación á gran altura los ha librado 
de los ataques sufridos por lo» del cláus-. 
tro bajo, como porque estaban cubier- 
tos de una gruesa capa de cal , según la 
bárbara y anti-artí'stica costumbre adop- 
tada en tiempos modernos en estos 
templos monumentales; pero que en al- 
gunas ocasiones, como la presente, ha 
producido el beneficioso resultado de 
preservar de la destrucción objetos de 
gran valor. Dudamos mucho que se en- 
cuentren modelos más preciosos del es- 
tilo románico. 

Con estos capiteles se han recibido 
también los dos sepulcros de que ha- 
blábamos en nuestro número anterior, 
y que por causas especiales no pudieron 
remitirse al principio. El del abad Opila 
tiene en su tapa la estatua yacente de 
éste, con vestiduras sacerdotales y el 
breviario en la mano; y el sarcófago 
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presenta un bajo relieve, cuyo eentro 
forma iin medallón, en qne se repre- 
senta el Descendimiento ; y á uno y otro 
lado ]os doce apóstoles, divididos en pa- 
rejas , debajo de arcos ojivales trebo* 
lados. 

En el de la dama , ademas de la es- 
tatua yacente de ésta , cuyos ropajes 
llevan una orla con sus armas, y la fi- 
gura una fruta , al parecer manzana, en 
su mano derecha , y un anillo en ia iz- 
quierda, existe en la parte posterior, 
bajo el cojín que sostiene la cabeza, una 
inscripción en caracteres góticos, que 
dice así : 

nata, de claro sanguine nata 

vitas 8ublata,jdeet hio Agne$ tumnlata 
dcnU fecunda^ pia, mitU, crimine mvnda 
prudenSf/acunda^proeul at á marte secunda. 
Era M^CCC^XXXJX. 

El sarcófago presenta bajos relieves en 
dos de sus caras; en la que correspon-. 
de á la cabeza se ve á la difunta de 
cuerpo presente, y varias figuras llo- 
rando bajo un arco ojival trebolady>;en 
el frente el entierro de la misma dama, 
con gran acompañamiento, bajo seis ar- 
cos del mismo género, uno de los cuales 
falta por haber sido roto, asi como la 
cara correspondiente á los pies , sin du- 
da para sacar el cuerpo y apoderarse de 
las joyas que pudiera tener, cómo pa- 
rece habersia hecho con todos los sepul- 
cros y tumbas que existían en aquel 
monasterio. 

Estas adquisiciones no se han hecho 
sin alguna dificultad; pues, con gran 
sorpresa nuestra , la comisión de monu- 
mentos de la provincia de Falencia, que 
habia indicado á nuestros compañeros 
la conveniencia y aun necesidad de que 
fueran á salvar de la destrucción los 
restos artísticos de' aquel convento, ya 
que la provincia no podía hacerlo por 



carecer de medios , ha querido después 
estorbar esta última remisión de obje- 
tos, habiendo sido necesario obtener 
una nueva orden de la Dirección de Ins- 
trucción pública para que no se detu- 
vieran. Y aun parece que , después de 
esto, la citada comisión ha elevado que- 
ja á la Academia de San Fernando, di- 
ciendo, entre otras cosas , que nuestros 
compañeros han llevado la d^astacion 
al monasterio de Aguilar. No respon- 
demos de la certeza de este hecho; 
pero á ser verdad , nada más fácil á 
nuestros compañeros que demostrar la 
inexactitud de tales afirmaciones* Ade- 
mas del testimonio de las autoridades y 
de la población toda de Aguilar, existe 
otro, que es la descripción hecha por 
Parcerisa del estado en que se encon- 
traba dicho monasterio doce años há, 
y de lo cual puede deducirse cómo se 
hallará boy. Nuestros compañeros al 
penetrar ea el edificio, y sobre todo, al 
cruzar la iglesia , marchaban sobre es- 
combros y restos humanos en medio de 
un lodazal inmenso, donde no se podía 
poner el pié sin grave riesgo de caer en 
una sepultura abierta, mientras ^ por 
otra parte, les amenazaba la caida de 
una viga , una dovela , ó un lienzo de 
mampostería. Con uñ invierno de gran- 
des lluvias ó nevadas , aquel grandioso 
edificio no será más que un montón de 
ruinas. 

Comprendemos que la coíhision de 
monumentos de Falencia no haya teni- 
do medios de conservar mejor aquella 
riquísima producción artística. Teñe- 
mos por personas muy ilustradas y 
amantes del arte á todos los individuos 
que la componen. Pero no encontramos 
discolpa á la pretensión de consentir 
en que se destfuya y desaparezca , an- 
tes de permitir que sea salvado lo^o* 




nBLIOTBCAS T MUSEOS. 



198 



jor que allí existe, viniendo á figurar 
en el Museo Arqueológico Nacional* Y 
sobre todo, hay otra cosa más indiscul- 
pable, que es desfigurar la verdad. 
Nuestros ooitipañeros no han devastado 
nada; la extracción de los capiteles se 
ha verificado con el mayor esmero, es- 



tebleciendo un sistema de apeos y pún- 
teles, con los cuales los arcos han que- 
dado perfectemente segaros y en dispo- 
sición de sostenerse tante como dure el 
edificio, qtíe por desgracia no será mu- 
cho. . 

J. S. 
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DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENBRAL CENTRAL. 

(Continuación.) 

Maestrazgos y Encomiendas, ordenes militeres , 
Reales cédulas ; fincas, penas de cámara y gastos 
de Justicia y sus encabezamientos; prioratos; li- 
mosnas, valores, tercias, quindenios, derecho 
de veintena, personal, fianzas, créditos, débitos, 
rentas, diezmos, mesas maestrales, secuestro de 
la Serena, canal de Albacete, anualidades y va- 
cantes eclesiásticas, diezmos, novales, tazmías, 
estados, contabilidad, decretos. Siglo xvi al ano 

Marina: juros aplicados á la armada, galeones, 
'flotes. Junta de armadas, personal de mar, aco- 
pios, compra de navios, corte de maderas de 
construcción, ai^senal, presas y corso, entradas 
y salidas de buques en los puertos de Es- 
paña Siglo xvn á 4 807 y 

Medias anates de meroeoes por titules de nobleza, 
cargos, oficios^ empleos , comisarias , consejos, 
hombres de negocios ; quindenios de ciudades, 
villas, lugares y corporaciones. Casa Real, suce- 
siones directas, gracias -al sacar, ilíquido. . . 

Minas: Junta de id., minas y fábricas de Riotinto 
y otras varias. Minas de azufre en Hellin, Bena- 
maurel, Gastillejar, Yillel. Valores genérales y 
estados; minas de cobalto, azufre, carbón de 
piedfa, grafito, lápiz-plomo, azogue, plomo, y la 
de cobre del Collado de la Plata en Aragón, y 
minas de cobre de Riotinto. . / , ^ . . 4619*^1838 (MI 
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Ministerio de Hacienda de España: reales órdenes 
sobre asuntos generales, y reales cédalas, decre- 
toSj órdenes y circulares impresas sobre asunr 
tos muy varios; Tesoro real, rentas; expedientes 
y contestaciones á circulares 
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(Se continuará.) 



VARIEDADES. 



IlfTINTARIO DEL DUQUE DE GALABAU^ 

Tapiceria {^). 



(ConciQaion.) 

47. Ay tres pannos del Credo que 
son de oro y seda y lana y plata y de 
personaje, grandes y ricos y son de la 
medida siguiente : el vno tiene de cayda 
1111/ varas y dos palmos y medio, de 
largo nueve varas; está guarnecido de 
tela azul. El otrp tiene de cayda quatro 
varas y dos palmos « y de largo de ocho 
varas y vn palmo» está guarnecido de 
tela azul. El ptro tiene de cayda quatro 
varas y dos palmos , y de largó nueve 
varas y tres palmos , guarnecido de tela 
azul. 

Estos pannos del Credo son muy ri- 
cos porque tienen mucho oro. Fueron de 
los reyes de Ñapóles , están tassados en 
IX mil ducados y por ser tan buenos y 
tan antiguos y de los misterios que son- 
tos an siempre en los memoriales de las 
ventas passadas reservado y guardado 
para la casa, que no se vendieron, y ansí 
están en este monasterio en poder del 
sacristán.' 

48. Vn panno de lana de la Corona- 



(1) Véaae el número 16 de esta Revista. 



cien de Nuestra Señora. Tiene de cayda 
cuatro varas y dos palmos y de ancho 
cinco varas y vn palmo, guarnecido de 
tela blanca. 

4 9. Otro panno de la historia de Ado- 
nias y Bresabet, de cayda de tres varas 
y dos dedos y de largo cinco varas y 
tres palmos y medio, guarnecido de tela 
blanca. 

20. Yn panno rico de oro, plata , seda 
y lana, en que está toda la historia de la 
destrucción de Hierusalen y vna muger 
assando su hijo y comiendo el vn bra- 
cilio. Tiene de cayda cinco varas y de 
largo XIIII menos vn quarto, guarne- 
cido de tela azul. 

Este panno está en la sacristía del 
monasterio, por que por no aver pagado 
según 

% 4 . Otro pannq. con figuras de las ar- 
tes liberales, de cayda de dos varas y 
dos palmos y de largo nueve varas y 
tres palmos. 

t%. Otro panno de figgrás de los pla- 
netas , de cayda de dos varas , dos pal- 
mos y tres quartos y de largo de nueve 
varas y tres palmos , guarnecido de tela 
blanca. 

23. Los pannos de la historia del 
magno Alexandre: son de oro, plata y 
seda y lana y muy ricos, que tienen 
mucho oro y buena mano y del laman- 
no siguiente : tiene el vno de cayda T 
varas y palmo y medio , de largo X va- 
ras, II palmos y II tercios|, guarnecido 
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de tela azpi. El otro tiene V varas y II 
palmos de cayda, y de largo VIII [va- 
ras], III palmos ,11 tercios, guarnecido 
de tela azul. 

Estos están en casa en poder del sa- 
cristán. 

21. Los pannos de la historia de la 
Cristina y amazonas son quatro de oro 
y lana fina y muy buenos y son del ta- 
manno siguiente : El vno tiene de cayda 
cinco varas y medio palmo, y de largo 
dectseys varas y tres palmos , guarne- 
cido por la vna parte de tela blanca. 
El otro panno tiene de cayda IIII varas 
y III palmos , y de largo VIIII varas y 
medio palmo, guarnecido de tela blanca. 
£1 otro tiene de cayda Y varas y medio 
palmo, y de largo YII varas y «dos pal- 
mos, guarnecida la una parte de tela 
blanca. El i."" tiene de cayda lili varas 
y III palmos y vn tercio, y de largo 
YlIirVaras y vn palmo, guarnecido de 
tela azul. 

Estos se vendieron á la Señora Dona 
M^ncía de Mendo^, duquesa de Cala- 
bria , muger S.^ de su Exc' 

25. Un cubretor de oro y lana y seda, 
intitulado el panno de la Griselda , tiene 

de cayda y de largo Y varas y dos 

palmos. 

26. Quatro pannos de la Cristina^ 
grandes', de oro, seda, y lana de diuer* 
sos y muchos personajes y figuras. 

De las Infantas. 

27. Otro panno de figuras, de oro, 
seda y lana de la historia de Florencia 
y Roma , de cayda de tres varas y tres 
palmos, y de largo IIII varas y vn pal- 
mo y medio, guarnecido de tela blanca. 

28. Otro panno de la misma historia 
y estofa , tiene de cayda tres varas y tres 
palmos , de largo IIII varas y dos pal- 
mos^ guarnecido de tela blanca. 

29. Seys pannos de tapizeria muy 



fina de la historia de la vertud de la 
justicia: son de seda y lana. 

30. Once pannos de Tornay de yn- 
dios. 

34. Tres pannos de verduras. - 
32. Yna tapizeria que se dize de los 
naranjos, que fué de la sennora ynfanta 
doña Tsabel , que son XXIIII piezas con 
las armas reales de la casa de Ñapóles, 
en que ay XI pannos, IIII respaldares, 
vtí pedazo de respaldar, tres pie^as^á 
manera de goteras con franja de lo 
mismo, vna pieca quadrada, dos pe- 
quennas como la meytad de vna arite-* 
puerta , más tres antepuertas y vn res- 
paldar , con más otra antepuerta de pa- 
red con diuersas aves , yervas y flores 
y con las dichas armas reales de Ña- 
póles. 

33. Yn panno grande de pared con 
vna vanda blanca y otra colorada , con 
diuisrsos animales , con tres escudos de 
las armas reales de la casa de Ñápeles. 

De las Infantas. 

34. Yn panno pequenno, de pared*, 
como antepuerta, grande, de lana y 
seda ,'en que está la salutación de Nues- 
tra Sennora , vi^o. 

De las Infantas. Está por respaldar 
en la. pared y vaneo donde se sienta el 
sacerdote y los ministros del altar á la 

missa. 

. Y. Y. 



CARTA DE abogado: 

SIGLO XV (1). 



Yo el Rey. Seyendo ynformado déla 
buena discrigion e ^ien^ia e curso e 



(1) TomamoB este docamento de onim- 
portantísimo códice, oooaervado en la biblÍQ" 
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platyca que vos Fulano mí escriyano 
avedes en los derechos de las partidas 
fueros e ordenamientos de mis rreinos. 
Et por vos fazer bien e mer^ed^ por la 
presente o por su traslado sygnado de 
escriTano publico vos dó ligen^ia e ac- 
toridad para que podados vsar e vsedes 
oficio de abogado, e podades firmar 
vuestro nombre en las petygiones de- 
mandas pety<^ones (sic), contestaciones 
libelos e otras escriptnras quales quier 
que ordenaredes e flzieredes para en 
favor de quales quler personas, ommes 
e mugeres. Bt mando á los del mi Con- 
sejo e a los alcalldes, oydores de la mi 
avdíengiae casa e corte e cban^illeria, e 
a los mis contadores mayores de las 
mis qüentas, e a los mis concejos, corre- 
gidores, alcalldes, justicias, juezes, ofi- 
ciales e personas quales quier de todas 
las 9ibdades e villas e logares délos mis 
'r rey nos esennorios, que agora son o 
ser^n de aqui adelante , e a los sus lo- 
gares tenientes e a cada vno dallos que 
vos ayan e rres^iban por nú abogado e 
rresQiban en sus cabildos, ayuntamien- 
tos, avdiencias las pety^tones, deman- 
das, rrescriptos, libelos, que vos flzie- 
redes e ordenaredes e firmarpdes, e 
que vos rrecudan e fagan recudir con 
todos los derechos e salarios que por 
ello ouieredes de aver, bien e conplida- 



teca del Palacio Real de Madrid, 8. 2, eBt.i 
Ll. plút. 2, 7 que contiene un íormnlarío de 
cartas j mercedes del reinado de D? Juan II 
(de Castilla), j de los principios del de Don 
BnriqnelV. Es un volumen en papel y letra 
de la época, sin principio ni fin, pero qne con- 
tiene modelos para la expedición de nuxnero- 
808 actos 7 concesiones reales, relativos á gran 
diversidad de asuntos, 7 de los cnalcs acaso 
pnbllcarémos algunos otros, no menos cario- 
■pe que el qne ahora ofrecemos á nuestros 
lectores. 



mente, en guisa que (non) vos mengüe 

ende cosa alguna, asy a atan conplida- 

mente, oommo rrecuden e íázen rrecu- 

dir a los letrados abogados de mi rrey- 

nos. Bt los vnos nin los otros non faga- 

des nin fagan ende al, ecta. 

(Por la copia.) 

B. DB LA P. 



PREGUNTAS 



80. Colonaa de piüdubuy. —La pre- 
gnnta núm. 77, acerca de una pUlfolbea^ 
recuerda otra palabra desconocida de la 
Edad Media. En la obra de D. Antonio 
Gabanilles, titulada Lequeiiio en 1857, á 
la pág. 94 , hablando de la pesca de baile- 
naa se cita la frase siguiente : It, masy me 
dieron Sos colonos deptUdubu^ que ds las 
hálenos tomaron. 

El Sr. Gabanilles puso un intenfgante 
á continuación de estas palabras, para in- 
dicar que dudaba acerca de su significa- 
ción, ó quizá de la exactitud de la copia. 

V. DB LA P. 

81. Dinero de Dios.— En las ordenan- 
zas primitivas de Bilbao de 1489, que se 
conservan en aquel Consulado, se lee va- 
rias veces la frase tomar dinero de Dios, 
al hablar de los fletes 7 alistamientos de 
buques. Meroaderss de esta viUa que no 
voffon á Levante ni á Poniente sin haber 
tomado el dinero de Dios y licencia d^ 
Fiel 

Se desea saber qué era el dinero de 
Dios, 

V. DE LA F. 

82. Imprenta Real.— ¿Bu qué afio 
se fundó, 7 cuáles fueron los prioaeroa 
libros que en ella se estamparon? 

V. R. A. 

88. Diego G. de Toledo. — En el Mu- 
Stío Arqueológico ha7 una lápida sepul- 
cral, procedente de Toledo, de mánnoi 
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blanco , cuya inscrípoion, en caracteres 
góticos, 7 con restos de haber estado do- 
rada , dice asi : 

AQVI TAZE DIÉGOG. DE TOLEDO 
CONTADOB DEL ALMIBANTE Q. DIOS 
AYA EL QVAL MANDO SACAR LX CAT 
IVOB CRISTIANOS DE TIERRA DE 
MOROS E FALLECIÓ LVNE8 V DÍAS D 
E NOVIEMBRE ANNO DE MIL OOCC E XXXVII. 

N 

Debajo de esta inscdpcion hay de re- 
lieve un escudo cortado, sostenido por dos 
ángeles, en cuyos cuarteles superiores se 
ven tres áncoras pintadas de negro, y en 
los inferiores líneas ondi|)adas paralelas, 
representando el mar. 

¿ Se saben más datos biográficos de este 
buen español, digno de eterna memoria 
por la redención de los cautivos á que se 
refiere la lápida? 

V. 



RESPUESTAS. 



Anathema maranata. Núm, 44 , pá- 
ginas 140 y 192. — Es vocablo síro, que 
significa hasta que venga el Sefior, ó 
pues, que vino el Sefior, ó viene. Los 
judíos usaban las censuras, dafios 6 pe- 
nas contra los malhechores, de tres ma- 
neras: la primera como excomunión, 
por la cual eran apartados de la con- 
versación, de los fieles, que es signifi- 
cada por el anatema; la^ segunda era, 
ademas de ésta, que condenaba á perde- 
miento de bienes , que entre ellos se lla- 
maba heren; la torcera era una extrema 
mortificación ó muerte, que llamaban 
iamata; y de estas dos últimas plabras 
héren^BamcUa , supuestas las permutacio- 
nes, supresiones y corrupciones eufónicas 
de los idiomas , se compuso la palabra ma- 
ranata, que significa privación y aparta- 
miento de bienes, y de vida, y de la con- 
versación del pueblo, según el testimonio 



d^l obispo de Bi^rgos D. Pablo; según Ga- 
ribay significa marrano. Merino y Renán 
siguen á la orientalistas siros : ahora bien, 
en ¿qué sentido se entiende la palabra ma- 
ranata en la Epístola de San Pablo, en los 
Concilios y en los documentos de la Edad 
Media, y cuál es su verdadera etimolo- 
gía? ó bien sea ¿qué significación tiene? 
La significación es que el infractor sea 
condenado al complemento de ''todas las 
penas y excomuniones, cuyo coronamien- 
to es niaranata, es decir, secamiento de 
su cuerpo (marasmo corporal), secamien- 
to de BUS bienes (marasmo de bolsa), se- 
camiento de sus relaciones sociales (ma- 
rasmo social), secamiento de sas relacio- 
nes espirituales (marasmo espiritual), ex- 
comunioj anathema, herem, samata : de 
donde deduzco que de la voz griega ma- 
reama, marasmata, viene perfectamente 
la etimología de la excomunión marana- 
ta , euf onizándola ; y así muy bien pudo 
usarla San Pablo en los primeros siglos, 
y asi los Concilios, y asimismo en los 
documentos de la Edad Media ; y esta 
idea me la ha sugerido una observación 
muy vulgar, y es la de haber oido yo en 
mi nifiez decir á mis mayores que los ex- 
comulgados solemnemente se iban secan- 
do en sus cuerpos, en sus campos y en sus 
relaciones sociales, civiles y eclesiásticas.* 
Las opiniones de los orientalistas sobre 
la materia es menester traerlas muy á re- 
pelo unas, y otras exigen tantas y tan ex- 
traordinarias variaciones eufónicas, que 
tampoco son aceptables en mi opinión : 
las otras opiniones no merecen una seria 
refutación. Esta es mi opinión ; talvo me- 
liori. 

liaba. 

Granee 

(Archívelo» bibliotecitrlo y anticiuuio). 

Acetre. Pág, 270, nota 5.* — La pala- 
bra acetre no significa precisamente cal- 
dero pequefio para sacar agua, como se 
afirma en el pasaje indicado , sino tam- 
bién para cualquier otro objeto. En Sala- 
manca y otros puntos de Castilla la Vieja 
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llaman aeetrt y eeire al sacriiUn meoor, 
y á Teces al acólito qae lleva el calderillo 
del agua bendita ; llamando por einéodo- 
que acetre al qne lleva dicho nteneilio. 

V. DK LA F. 

OuadalmeQi. Num. 68, pág. 237. — 
Gaadalmeci 6 gnadamacil se llamaba el 
cuero prensado, fonnando varías laborea, 
y que se usaba para forrar las oajaa ó ar* 
cas y sillones, como también para tapices 
eu general.^ Su etimología, seffun Dozy y 
Eugelmann es del árabe ^m^T*>á (goda- 

me«i),óde Gadames, nombre de una ciu- 
dad al S. O. de Trípoli , donde se fabrica- 
ban estos cueros llamados algadameei^ y 
que gozaron gran fama en la antigüedad. 

V. V. 
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n BMftA -TSVDXB. 

ÁpímUe lUgÜriáO'Uofráfieoi tuerca de la 
Secuela Árofoneéa de Pintura^ por D. Pran- 
cisco Zapater y GomeE. Kadríd, 1868, 4.^, 
pasta, ejemplar intacto ; 20 rs. 

Arte ieper m las BeUa$ Artee del diee- 
fio, etc, ; por Francisco de Milicia, traduci- 
do al castellano con notas é ilustraciones 
por D. J. A. Oaan-Bcrmudez ; Madrid, 1817. 
B.^ ejemplar en rama ; 20 rs. 

LtBBOB QUB BB DBSBÁH ADQUIBIB. 



Se desea adquirir un ejemplar, en pi^pd 
amarillo, del libro : Oeiei de ¿. Juan Agüe' 
tin Oean'Bermudez tabre Bellas Aries; Ma- 
drid, 1870, %,^ (Comprende la Vida de Juan 
de Herrera , etc») 
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,í^Jl>¿ tumi «?'' »-t? 



■■íompromlHilog.— FraKantM: jgnlla.— 
CompMqnlllo í ~ 



_ leqaibles á todafl las clases y 

S^^^bías laB ríqnezas históricas, 

ipcidas de machos y casi olvi- 

,de todos. Hay otra clase de 

. ,„__^)B, que no por m&s reduoí- 

Í:^is-^«speoiales, dejan de ser im- 

t^tes y útiles como los prime- - 

l^igsjláles son los de algnnss oorpo- 

así civiles como militares 

leas, los de hi nobleza y 

^ ^ ^ ^ muchos coleooionistas y afi- 

|^^rS> 4»ií^o8. Dejando ahora apártelos 
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de corporaciones 9 de que en otra 
ocasión nos ocuparemos , vamos á 
emitir s¿Io algunas ligeras conside- 
raciones sobre los de particulares. 

Desde luego podemos dividir és- 
tos en dos clases : archivos hereda* 
dos 7 archivos adquiridos , ó lo que 
es lo mismo, los pertenecientes á la 
antigua grandeza, 7 los moderna- 
mente formados, mediante compra, 
por algunos diligentes 7 eruditos co- 
leccionistas. 

Desde los primeros siglos de la 
Edad Media hasta casi nuestros 
dias, la nobleza española ha venido 
desempefiando con ma7or ó menor 
acierto los más altos é importantes 
cargos de la nación, asi civiles como 
militares 7 eclesiásticos. Nobles eran 
por lo general los que ejercían las 
dignidades de almirante 7 condes- 
table en Castilla 7 Aragón, nobles 
los arzobispos 7 casi todos los obis- 
pos, nobles los ma7ordomos 7 alfé- 
reces ma7ores del Be7, nobles los 
cancilleres ma7oreB 7 presidentes 
de los Consejos, los adelantados 7 
gobernadores, nobles los embajado- 
res 7 vire7es, nobles los maestres 
de las Órdenes 7 los inquisidores ge- 
nerales, nobles los notarios 7 meri- 
nos ma7ores, nobles los alcaldes, 
corregidores 7 alguaciles ma7ores de 
las más ricas ciudades del reino, no- 
bles, en fin, hasta el ballestero, ca- 
ballerizo, camarero, guarda 7 justi- 
cia ma7ores de la casa del Be7. Aho- 
ra bien, pasado por manos de la 
nobleza los más graves negocios del 
Estado 7 iun del municipio, vinim- 



lándose por costumbre unas veces 7 
por derecho otras éstas elevadas dig- 
nidades en determinadas familias ó 
títulos, 7 no habiendo en España 
hasta época mu7 moderna disposicio- 
nes claras, rigorosas 7 terminantes, 
que declararan propiedad del Es- 
tado cuantos documentos á él se re- ' 
fíeren, por ser de ínteres general, no 
es de extrañar que, bien por neg^- 
gencia, bien impulsados porunmo<- 
tivo particular, ora por orgullo, ora * 
por curiosidad , fueran acumulando 
en sus casas una buena parte de loa 
documentos, que, merced al cargo 
que ejercían, necesitaban examinar, 
resolver ó consultar. 

Aunque esto bastaría por ú sólo 
para dar una idea de los grandes te- 
soros históricos que encierran los 
archivos de la grandeza, concurre á 
darles ma7or valor la voluminosa 7 
detallada correspondencia entablada 
entre los personajes príncipales 7 se- 
cundarios de los grandes dramas 
históricos. Los preliminares 7 mó- 
viles secretos de aquella guerra ó de 
este tratado de paz ; las causas ver- 
daderas de la caida de un poderoso 
7 temible favorito 7 primer minis- 
tro, ó de un casamiento real ; los te- 
nebrosos misterios de una conjura- 
ción, de un golpe de Estado, de una 
liga ó confederación , 7 hasta los del 
asesinato ó ejecución pública de un 
poderoso magnate; los tratos 7 ocul« 
tos manejos que preparan los cam- 
bios de dinastía; los resortes, en fin, 
más reservados 7 recónditos de la 
maroha política de una lUMston , en 



BIBLIOTECAS T MUSEOS. 



S9I 



vano se bascarían én los archivos 
nacionales y buenos para comprobar 
los'hedioB sucedidos, pero no las 
causas secretas que los produjeron. 
Estas se hallan por lo común en la 
correspondencia j documentos par- 
ticulares de los personajes que en 
aquellos actos intervinieron, y ño 
pocos problemas de nuestra historia 
están aún sin resolver, j inuchos su* 
cesos mal explicados ú oscuros, por 
no haber podido ó haber olvidado 
nuestros historiógrafos estudiar de- 
tenidamente los archivos de la no- 
bleza. 

Hay, ademas, en éstos otra clase 
de documentos, que no por ser de 
carácter más privado que los ante- 
riores , dejan de ofrecer á la historia 
curiosos é inapreciables datos. Nos 
referimos á los privilegios, títulos de 
honor y dignidad, escrituras, inven- 
tarios , testamentos , papeles en de- 
recho, ejecutorias y otros análogos, 
que son verdaderos arsenales de no- 
ticias biográficas , artísticas ¿ histó- 
ricas, donde se ve retratada la vida 
del magnate hasta en sus más pe- 
queños detalles, y la del numeroso 
séquito de escuderos ,' pajes y peche- 
ros que formaban su corte. 

Sin seguir enumerando otras se- 
ries de documentos que por lo gene- 
ral se hallan en el archivo de todo 
grande de España de cierta antigüe- 
dad y que no hacen tanto á nuestro 
-propósito, ocurre preguntar : ¿Corno, 
pues, con tan múltiples y excelentes 
. elementos se encuentra nuestro cam- 
po histórico tan desprovisto de sa- 



zonados y abundantes frutos? Pre- 
ciso es decirlo; con honrosas y jus- 
tas excepciones,- posa sobre la noble- 
za antigua gran parte de la culpa 
del atraso en que entre nosotros se 
encuentran los estudios históricos. 
Satisfecha su ambición con inmen- 
sas riquezas heredadas de sus mayo- 
res; halagado su orgullo con multi- 
tud de títulos y condecoraciones ho- 
noríficas; atentos á los cuidados cor- 
tesanos, y llevando una vida de vo- 
luptuosidad y de placeres, olvidaban 
que allá en un oscuro rincón de su 
palacio ya' ian sumidas en el polvo, 
carcomidas por los ratones, y su- 
friendo los horrores de la humedad, 
las glorias de sus ilustres aiitepasa- 
sados, las bases de su poder y de 
sus honores , y^no pocas páginas ar- 
rancadas á la historia nacional. 

Cuándo el descuido y la apatia, 
cuándo el temor* de que entre aque-* 
líos papeles se encontraran algunos 
que fuesen en desdoro y buen nom- 
bre de la casa, y cuándo, en fin, por 
ignorancia ó deliberada intención, es 
lo cierto que, hasta época muy re- 
ciente, los archivos de la grandeza 
han estado por lo general sepultados 
en el más lastimoso olvido, y muchos 
también en el más deplorable estado 
de conservación. 

Felizmente nota se hoy una salu- 
dable reacción en este punto, y, aun- 
que tarde todavía, se han salvado y 
acudiendo presto, se salvarán de los 
rigores del tiempo y de la incuria 
de los hombres muchos y muy pre- 
ciados tesoros de que harto necesita 
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nuestra complicada j extensa histo- 
ria patria. 

Clasificado y catalogado el archi- 
vo de nn grande de España por per- 
sona competente y autorizada , que- 
, da otro obstáculo que combatir^ cual 
es el de la oposición de su dueño á 
que nadie sino ¿1 sepa lo que hay en 
el archivo^ y menos lo utilice éa bien 
de la ciencia histórica. Pretensión 
tan ri líenla como poco generosa no 
merece que se discuta seriamente, 
porque el «entido común basta para 
rebatirla; pero es vergonzoso que 
por ella se vea obligado el erudito y 
distinguido historiador 8r. Lafuen- 
te, á declarar en el prólogo de su 
Historia (1) que, habiendo hecho un 
llamamiento á todos los amantes de 
las glorias nacionales y de la verdad 
histórica que poseyesen documentos, 
escrituras ó monumentos que pu- 
dieran contribuir á ilustrar nuestros 
anales, á unos ha sido deudor de in- 
teresantes manuscritos y noticias ' 
útiles, mientras «otros han tenido 
por conveniente guardar un sistema 
de reserva y de incomunicabilidad 
que no todos interpretarán del mis- ' 
mo modo, y al que fuera de celebrar 
les quedara la patria reconocida. 9 

Imiten los grandes á algunos de 
sus iguales que consideran el archi- 
vo como la joya más preciada de su 
casa, como la herencia más cariñosa 
de sus mayores, como un sagrado 
depósito que deben trasmitir integro 
y bien conservado á sus nietos, para 



que en ¿1 se inspiren y aprendan á 
acometer y desempeñar mayores y 
más gloriosos hechos; y no á aque- 
llos que, debiéndolo todo á la patria, 
la privan de sus verdaderos blaso- 
nes, entregando cua] vil mercancía 
en manos de sus enemigos, sus teso?* 
ros históricos. 

Eq. cuanto á los archivos de los 
coleccionistas, nada podemos decir 
que no sea en su elogio. Formados 
por personas celosas de la verdad his- 
tórica y amantes de los progresos 
literarios, se hallan bien acondicio- 
nados y clasificados los manuscritos 
de que se componen, complaciéndo- 
se por lo general sus dueños en mes* 
trar ácuantos aficionados desean ver- 
las sus riquezas históricas , que len- 
ta y sucesivamente van aumentando, 
bien para salvarlas de la destrucción 
ó impedir que pasen á manos ex- 
tranjeras^, ó bien para ilustrar con 
arreglo á ellas una ^poca, institu- 
ción, biografía ó suceso. . 

A. R V. 



MEDIDA SALVADORA. 



(1) Página XXI, 



No han sido vanos nuestros re- 
petidos clamores sobre el lastimoso 
estado y la continua depredación del 
Archivo que fué de la Uomunidad de 
Daroca, y cuyos importantes restos 
se conservaban, ó por mejor decir, se 
destruian y perdían en la torre de la 
iglesia de Cariñena. Aprovechando 
el corto viaje últimamente hecho á 
Aragón por el individuo del Cuerpo 
de Archiveros, Bibliotecarios y An- 
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tícuaríos, •nuestro oompafioro de re- 
daccioiiy el Sn Domeo, comunicósele 
por telégrafo real orden de que pasase 
á Garifiena i recoger 7 conducir á 
Zaragoza cuanto restase del Archivo 
de la antigua Comunidad, depositán- 
dolo hasta nueva orden en paraje se- 
guro de la capital de aquella provin- 
cia. Cumpliendo el Sr. Domec esta 
orden, y sin reparar en las difículta- 
de^que lo crudo de la estación , la es- 
casez de medios de traslación y tras- 
porte 7 otras varias circunstancias 
le oponían, constituiyóse- en la torre 
de Cariñena, 7 después de seis dias 
de ímprobo trabajo, logró desenter- 
rar de las inmundicias de todo genero 
en que literalmente estaban sepulta- 
dos los muchos documentos que aun 
no habia^ sido destruidos, 7a por la 
humedad, 7a por la.continuada man- 
sión de las palomas, aves de rapi- 
ña 7 otros más repugnantes bichos 
en los estantes ó calajes, 7a, en fin, 
por el diente roedor de las alimañas. 
Llenos por el Sr. Domec seis ca- 
jones con cuantos pergaminos 7 pa- 
peles halló en estado de servir aún, ^7 
no* sin tener el dolor de abandonar, 
acaso algunos miüares, reducidos por 
el vandalismo 7 la incuria á un infor- 
me 7 repugnante detritus, hizo tras- 
ladarlos á Zaragoza, donde se prepa- 
raba á dejarlos en buena custodia, 
cuando, merced á las gestiones aquf 
hechas, 7 en que nos cabe la gloria de 
haber tomado parte, recibió otro te- 
legrama del Exc^o. señor Ministro 
de Fomento, ordenando se conduje- 
sen á Madrid, con destino al Archivo 
Histórico Nacional, todos los docu- 
mentos del darocense. Cumplió, co- 
mo era justo , esta orden el Sr. Do- 
mec, 7 en su consecuencia , los seis 
cajones de documentos hállanse des- 
de el dia 27 del corriente en el Ar- 



chivo Histórico, donde se está veri- 
ficando su reconocimiento , limpia 7 
recuento, terminadas cuyas opera- 
ciones, tendremos el gusto de comu- 
nicar á los lectores de la Revista 
más detalladas noticias sobre tan im- 
portante adquisición, que desde lue- 
go anunciamos no baja de treinta 
mil documentos, en su ma7or parte 
de los siglos xrv, xv 7 xvi, si bien 
no faltan algunos del xiii, 7 son 
también bastantes los del x vii 7 xvni. 

Entre tanto^ cúmplenos felicitar 
calorosamente portan salvadora me- 
dida al señor Ministro del ramo, al 
limo. Sr. D. Antonio Ferrer del 
Rio, dignísimo Director general de 
Instrucción pública , no menos que al 
oficial de secretaría Sr. Picáoste, que 
nos consta ha tenido uua parte prin- 
cipalísima en el asunto. Merced á 
esta acertada disposición, no sólo se 
han salvado de inminente 7 segura 
pérdida inestimables datos para la 
historia de una institución tan poco 
conocida como la de" las Comunida- 
des aragonesas, sino que se ha faci- 
litado su inmediato estudio, pues de- 
positados, como primeramente se dis- 
puso que lo fueran, en Zaragoza, 7 
siendo de temer, por desgracia, que 
la acordada creación de un Archivo 
Histórico del reino de Aragón sufra 
aún dilaciones , hubieran allí queda- 
do arrinconado^sin uso los documen- 
tos por un plazo indefinido, mientras 
que en el Archivo Histórico están 
desde luego á disposición del públir 
co estudioso, 7 se han reunido , ade- 
mas, con los de igual procedencia, 
que por donativo 7 compra poseía 7a 
el establecimiento. 

En cuanto al comisionado señor 
Domec, las íntimas relaciones de 
amistad y compañepsmo que con él 
nos ligan, vedan aquí á nuestra plu- 
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tarde del dia en que el indicado plaio es* 
pira. 

Madrid 28 de NoTÍembre de 1871.— Bl Di- 
rector general, Antonio Ferrer del Bio.» 



Por orden de la DireccioD general de 
Instrucción Pública, fecha 30 de No- 
viembre, se ba acordado que D. Darío 
Cordero Camarón, ayudante de segundo 
grado en la Sección de Archivos, ad- 
scrito á la plantilla del Archivo general 
Central, presto sus servicios con carác- 
ter definitivo en el Histórico Nacional, 
al cual estaba agregado en comisión 
temporal. 

Por otra . orden de la propia Direc- 
ción y con igual fecha 30 del actual, $e 
ha acordado que D. José Hidalgo Mar- 
tínez, ayudante de tercer grado en la 
Sección de Archivos, adscrito á la plan- 
tilla del Archivo Centra!^ preste sus 
servicios en el Historico Nacional , en 
comisión temporal. 



Se ha propuesto á la Real Academia 
, Española por varios de sus individuos 
de número, entre ellos los Sres. Ca- 
nalejas, Fernandez-Guerra, y Valera, 
que por aquel Cuerpo literario^ se re- 
dacte y publique una gramática compa- 
rada de las lenguas neo-latinas, habla- 
dad y escritas en la Península. Aplaudi- 
mos el pensamiento y celebraremos lle- 
gue á realizarse. 



La Real Academia Española, á pro- 
puesta hecha por su individuo de nú- 
mero el Excmo. Sr. D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch , acordó en el pasado año 
la fundación en la América española 
de otras academias íntimamente rela- 
cionadas con la de Madrid y dedica- 
das al propio objeto. Este útil , frater- 



nal y civilizador propósito ha oomenza- 
do ya á tener efecto con la instalación 
de una de esas corporaciones en Santa 
Fe de Bogotá, país con el cual no esta- 
mos en relaciones diplomáticas, pero 
las sostendremos de hoy más literarias, 
estrechándose así los lazos con que la 
sangre y el idioma han unido á la raza 
española de ambos hemisferios. « 



La %blioteca Nacional ha adquirido 
la siguiente obra : 

Le antichitá di Átene misurals e di' 
segnctU da /. Stuart e N, Revett pittori 
ed arehitetti inglesi. Prima versioné iUt- 
liana di C. G. puhblieata per cura deif 
architetto Giulio Aluisetti; i vol. folio, 
con tav. — Milano, per Gaspare TrulB e 
comp.; 483t-4i. 

Es esta la traducción italiana de una 
de las mejores obras que existen sobre 
la materia. Tiene cerca de 300 láminas, 
con dibujos al contorno. 

REVISTA BIBLIOGRÁHCA. 



Viitfe ífióñtifióo á JHnatnarea y Siteeia, con 
motivo del Congreso intomaeionalprekitté» 
rieo celebrado en Copenhague en 1869, por 
D. J. Vilanova y D. F. M. Tubino. — Dua- 
trado con láminM. — Madrid: Imp. de A. 
Gómez Faentenebro, 1871. (1 vol. ea 4.^) 

Los dos más fervientes é incansables 
apóstoles de la Arqueología prehistóri* 
ca en nuestra patria , los Sres. Vilano- 
va y Tubino han reunido en este libro 
las noticias , algunas de ellas ya publi- 
cadas anteriormente, relativas á una 
de sus últimas campañas en favor de 
esa ciencia. Empecemos por confesar 
que es digno de todo encomio el celo 
de estos señores , que ni se entibia con 
la falta de protección y estímulo para 
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venoer obstáculos de todo género , n¡ se 
arredra aote el escepticismo barloo de 
de los incrédulos, ni se asusta por los 
anatemas meticulosos de ios demasiado 
creyentes, ni se apaga, en fin, á la falta 
de calor que baila, merced á unas y 
otras causas , y principalmente á la ac- 
tual situación del país, tan poco á pro- 
pósito parasol desarrollo reposado y pa- 
cífico de las ciencias , las letras y las 
artes. 

Bien merece, sin embargo, la Ar- 
queología prebistórica la atención de 
cuantos se interesan en el progreso de 
los estudios históricos: si como toda 
ciencia nueva y cuando, no pisa aún 
terreno firme , muéstrasenos acaso de- 
masiado orgullo^ y dispuesta á extre- 
mar sus pretensiones , no cabe tampoco 
negar que ha realizado ya descubrí- 
^mientes y dejado entrever teorías que 
pueden grandemente contribuir á le- 
vantar una punta del tupido velo que 
oculta hasta hoy á nuestros ojos los 
orígenes del hombro, los primeros pa- 
sos de la humanidad, los anales, en fin, 
de las sociedades primitivas, Y esto es 
tan cierto, que la Arqueología prehis- 
tórica , á pesar de. su corta vida , ha 
llegado, por decirlo así, al período de 
la. adolescencia , y saliendo de los pri- 
meros inciertos ensayos, circunscritos 
á la investigación monográfica , vérnos- 
la ya figurar en tratados generales di- 
dácticos de Historia , como el reciente- 
mente publicado por G. Lenormant, y 
en otras obras de no menor aliento é 
importancia. 

Sin que ampliemos más estas consi- 
deraciones , cuyo fundamento es inne- 
gable y está en la conciencia de todos 
los que de buena fe se dedican á los es- 
tudios históricos, basta para justificar 
á los ojos 4e nuestros lectores la im- 



portancia que desde luego concedemos 
á la nueva obra de los Sres. Yilanova 
y Tubino. En ella « después de dar cir- 
cunstanciada cuenta de las tareas del 
Congreso de Copenhague , reseñando á 
la vez lo principal de las discusiones en 
él habidas, descríbense los institutos 
más importantes dedicados á la ense- 
ñanza de la Arqueología , de la Etno- 
grafía , de la Antropología y de la Zoo- 
•logía on Dinamafca y Suecia. Asiste, 
también, el lector á las diferentes excur- 
siones científicas hechas por los autores 
en aquellas apartadas regiones, enterán- 
dose al propio tiempo que de los más im- 
portantes monumentos prehistóricos que 
en ellos existen , de su aspecto topográ- 
fico, y aun del estado de cultura intelec- 
tual y social en que respectivamente se 
hallan. Lleva, ademas, el libro que exa- 
minamos un curioso apéndice, que con- 
tiene algunos datos biográficos de varios 
de los sabios que más se han distinguido 
en el linaje de investigacionesfavoritas ^ 
de los Sres. Yilanova y Tubino , y por 
último , un catálogo de la colección geo- 
lógica-paleoñtológica*-arqueológ1ca pro- 
cedente de su viaje, y que últimamente 
ha adquirido el Museo Arqueológico 
Nacional , según tenemos dicho. 

La obra , en fin , es digna de los dos 
favorables informes acerca de ella emi- 
tidos por las Academias de la Historia 
y de Ciencias. 

• 

Entayc kUúórioo, etimológioOyfilológiooioWe 
lo» apellido» cagteUano» , por D. José Go- 
do j Alcántara, indindno de la Real Aca- 
demia de la Historia. — Obra qne obtuvo 
el premio en certamen abierto por la Beal 
Academia Española. — Madrid, Imp. de 
Biyadeneyra, 1871 ; (un vol. á.") 

«Nuestro nombre, ha dicho Ensebio 
de Salverte, equivale á nosotros mis- 
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IDOS , y nadie puede separarlo del pro- 
pio ser en nuestro pensamiento y el de 
los qae nos conocen* (I)- 

Esta íntima relación del nombr^ con 
la persona , no sólo está reconocida por 
muchos autores , así antiguos como mo- 
dernos , sino que en todas las naciones 
y desde los más remotos tiempos á que 
alcanza la historia , nombrar ha sido lo 
propio que definir, y^los nombres sé 
tomaron primitivamente de las buenas 
ó malas cualidades, ya físicas, ya. mo- 
rales. « El nombre en el origen de las 
sociedades, dice Hr. Scott (S}, luego 
que se hubo desvanecido la tradición 
del Edén , escapóse de los labios huma- 
nos como la expresión más exacta , más 
fuerte y rápida del sentimiento princi- 
pa! que hacia experimentar la persona 
á quien habla de nombrarse. • Bajo este 
mismo punto de vista , Pott , uno de los 
más célebres filólogos de Alemania , ci- 
tado por el Sr. Godoy en la obra de que 
nos ocupamos, ha afirmado también 
con razón que desde el punto de vista 
etimológico no existen nombres pro- 
pios , y que la distinción de propios y 
comunes, que todas las gramáticas en 
su capítulo del sustantivo establecen, 
se disipa á la clari.dad de la etimología, 
probando que no hay nombre propio 
que no haya comenzado por ser nom- 
bre .común significativo, appellativíí^ 



(1) Estai hUtoHqfte et philMophiqve tur 
¡e$ nemi d^komme$ , de peuplei et de Ueuw, 
consideré» prineipalement dan» leur» rap- 
jpert» avec la eivilUatien, — Paris^ 1824 ; dos 
Yolúmencs 8.^ — Obra corioBa y ja rara. 

(2) Le» nom» de haptSme et leeprénom». — 
Art de nommer, por Edaardo León Scott, 
2.* edic. — Paria, 1858, 8.«— Opúsculo que, 
en corto volumen, contiene muchas noti- 
cias históricas, filológicas y de todo género 
de erudición , relativo á la materia. 



Estas oonsideraciones , brevenieDle 
apuntadas , bastáis á legitimar la razón 
que la Academia Española , docta cor** 
poradon principalmente consagrada al 
culto del lenguaje patrio, tuvo para es- 
coger como tema de público certamen , 
el- que luego ha venido á ser título del 
laureado libro del Sr. Godoy Alcántara. 
Séanos licito, al consignarlo así , dedicar 
un piadoso recuerdo á la memoria del 
sabio' cuanto laborioso académico, nues- 
tra maestro el Dr. D. Pedro Felipe Mon- 
lau , que, según tenemos entendido, ha- 
bode poner grande y sostenido empeño 
en la adopción de este tema para el 
premio, dos años publicado, y en el últi- 
mo concedido por la Academia. 

El Sr. Godoy Alcántara , modesto 
cuanto distinguido y erudito escritor, 
que ya vio justamente recompensados 
sus desvelos en otro concurso literario, 
en el cual la Academia de la Historia 
coronó su H%9toria de los falsos cromeo» 
nes, eligiéndolo después individuo de 
su seno , nos ha dado en el Ensayo so^ 
hrs los apellidos castellanos nuevo y re- 
levante testimonio de su aplicación y de 
la conciencia con que desempeña las 
obras que se propone. Larga y diligente 
investigación, cuya dificultad y aridez 
sólo pueden apreciar justamente, los 
que^estén acostumbrados á manejar an- 
tiguos diplomas y códices > le ha sido 
indispensable para encontrar ó aquila- 
tar la filiación de los apellidos en fuen- 
tes originales y no adulteradas por la 
ignorancia ó la malicia. Este es á nues- 
tros ojos uno de los principales méritos 
de la obra del Sr. Godoy , que desde- 
ñando trilladas sendas y evitando igual- 
mente engolfarse sin guía en el intrin- 
cado y caprichoso laberinto de las eti- 
mologías , da siempre la prueba al can- 
to de sos ^afirmaciones , citando los 
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documentos ó códices» en su mayor 
parte originales, de donde ha sacado 
los apellidos sobre que diserta, y cuya 
interpretación material ó paleográQca 
no pocas veces ha de haberle costado 
tantos desvelos como la histórica, la 
etimológica ó la filológica. 

Rica como pocas la obra del Sr. Go- 
doy en este género de investigaciones y 
citas , es indisputable su utilidad para 
cuantos se ocupen de la historia y de 
la filología españolas , que en ella han 
de encontrar un precioso arsenal de 
datos auténticos, cronológicamente cla- 
sificados, en unión con las eruditas y 
atinadas consideraciones que acompa- 
ñan á su exposición y desenvolvimiento^ 
y que el autor preábnta casi siempre con 
una critica tan prudente como parsimo- 
niosa. Sí de algo en vejrdad puede acu* 
sérsele en este punto , es de que á la ri- 
queza y abundancia de citas no cor- 
responde á veces completamente su cla- 
sificación y generalización. Mas tío de- 
be perderse de vista que tampoco puede 
en buena ley exigirse al Sr. Godoy que 
su libro contenga cuanto cabe desear 
en la materia, ni era posible que lo 
contuviese, dado el modesto título de 
Ensayo, que la Academia cuerdamente 
propuso; tenida en cuenta, como es 
justo, la dificultad de la empresa, y no 
perdiendo de vista que esta ha sido 
ahora por primera vez acometida. 

Cabria , sí , tal vez, á no mediar tales 
precedentes, echar de menos en este 
trabajo ciertos puntos : algo , por ejem- 
plo , relativamenie á los apellidos vas- 
cuences, tan íntimamente ligados en su 
origen con los demás patronímicos , y á 
los cuales, justo es consignarlo, el se- 
ñor Godoy considera fuera del tema , 
por más que nosotros no acertemos á 
descartarlos de él por completo; un 



poco más acerca de los usados en Ara- 
gón , Cataluña y Navarra , países en que 
Castilla, no por estar de ellos separada 
durante siglos, dejó de ejercer y reci- 
procamente de recibir influencias; ma- 
yor importancia concedida en el des- 
empeño 'del tema 4 ios elementos filo- 
lógicos griego , hebreo y arábigo; nn si 
es no es de menor voluntariedad al 
apurar ciertas derivaciones; y por últi- 
'mo, un nomenclátor ó índice de los ape- 
llidos citados en la obra , que facilitase 
su consulta y manejo. Lunares son es- 
tos bien pequeños por cierto, dadas 
las condiciones ya dichas , que nos atre- 
veríamos á indicar al Sr. Godoy, sin 
desconocer que, caso de reconocerlos, 
posee talento, instrucción y laboriosidad 
suficiente para evitarlos. 

Por lo demás, el libro que examina- 
mos y que , dicho sea de paso , está be- 
lla y limpiamente impreso , tiene segu- 
ro puesto de preferencia en las bibliote- 
cas de todos los amantes de la Filología 
y de la Historia , y para termina/ esta 
breve reseña , oportuno creemos dar, 
siquiera sea también sumariamente, una 
idea de la distribución de su materia. 

Comienza, tratando de los nombres 
propios de persona en general; traza 
luego la historia del apellido castellano ; 
pasa en seguida á examinar los apelli- 
dos , clasificándolos en cuatro grupos ó 
secciones principales , á saber : los for- 
mados con nombres geográficos y con 
nombres propios de personas; los ins- 
pirados por creencias religiosas y for- 
mados con denominaciones de dignida- 
des , cargos y oficios eclesiásticos ; los 
formados por designaciones de clases 
privilegiadas, por el blasón, y por digni- 
dades, cargos y empleos civiles y milita- 
res ; los derivadas del estado y condi- 
ción de las personas , de la edad , del 
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parentesco, profesiones y oficios, de- 
fectos, caalidades y circunstancias per- 
sonales, nombres de anímales y apo- 
dos; y finaliza el libro con dos tratados 
sobre la partícula de antepuesta al ape- 
llido, y sobre los apellidos extranjeros. 
Siete ilustraciones ha puesto el autor 
por apéndice á su libro, tan eruditas 
como curiosas, y que versan sobre los 
apellidos patronímicos en documentos 
apócrifos del siglo viii ; ejemplos de de- 
ble denominación ; inyentarlos de sier- 
vos; causas de mudar apellido; apelli- 
dos que se suponían de procedencia ro- 
mana y latinización de los de la lengua 
vulgar; nombres geográficos de España 
más usados en apellidos ; y sobre el uso 
de beber vino en nuestra Edad Hedía. 



Al comenzar esta revista nos propo- 
níamostratar en ella de algunos otros li- 
bros recientemente publicados, y prin^ 
cipalmente dé las dos últimas obras del 
distinguido profesor de la Universidad 
central, nuestro querido amigo don 
Francisco de P. Canalejas; pero tanto 
la importancia de éstas, la más recien- 
te de las cuales no nos es aun bastante 
conocida /cuanto las dimensiones que 
ya tiene este artículo, nos determinan á 
dejar para el próximo numeróla noti- 
cia que debemos á nuestros Iectores.de 
los libros nuevos que tengan relación 
con los estudios que profesamos. 

J. H. B. DB tA P. 
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DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

{Continuación.) 

Monasterios y conventos suprimidos: ventas de 
fincas en las diferentes provincias; destino dado 
á los edificios y huertas; relaciones ó listas de 
fincas para subastar; expedientes generales, 
reales órdenes y decretos de las Cortes, circula- 
res, acuerdos. Pensiones, réditos de censos, edi- 
ficios , supresión y arreglo de comunidades re- 
ligiosas, ventas de efectos, cabanas, ganados; 
derecho' de registro; secularizaciones. Devolu- 
ción de fincas vendidas i las comunidades y , 
otros expedientes sobre las ventas hechas, y de- 
volución de créditos 48SO — 1833 

Monte pío militar: pensiones, pagos, licencias para 
matrimonios Años tSSO^-ISSS 

Montepío del Ministerio: cuentas de tesoreros. 
Nueva España, pensión en el Perú, pensiones 



87 papeletas. 
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extíngaidas ; viudas y pupilos ó pensionistas, Au- 
diencias, fianzas de tesoreros, personal judicial, 
oidores y demás ministros ; obras y reparos en 
el edificio, coses, libramientos, baberes y liqui- 
daciones; personal de las oficinas de este monte 
pío ; pagos á pensionistas por las Tesorerías de 
rentas de las proYincias 4763 — 4840 4 4 8 papeletas. 

Monte pío de oficinas : pensionistas, viudas y pu- 
pilos; baberes extinguidos; acuerdos de la Jun- 
ta; cuentas de tesoreros; descuentos, incordio- 
raciones de empleados en las diferentes rentas; 
vacantes, licencias de casamiento, liquidaciones, 
reglamento y personal de este monte> pagos á 
pensionistas por rentas y tesorerías de ejércitp, 
recados de justlflcacion , viudedades, mesadas 
de supervivencia 4759 — 4839 6iS » 

Mostrencos : personal de pensionados , asignado- 
y pensiones, fincas, sus productos y cargas. . 4846 — 4833 . 9 • 

Movilización de la Milicia nacional. « . . . . 4836 4 * 

Naipes (Renta de): reales órdenes, consultas , es- • 
tados, planes, expedientes y contabilidad, de di- 
ferentes fábricas y provincias. .' 484 4 — 48S4 46 • 

Navarra (Reino de) : Cámara de Comptos ; oficios, 
tabacos, incorporaciones de este reino , Minis^ 
tros de la Cámara, alcabalas^ Virey de Pamplo- 
na, Hofiipital general, confines con Francia y 
minas, imprenta, libertad de vinos, cédulas de 
amortización 4740 — 4849 3 

Obras públicas: Mancha, canal de Albacete y otras 
villas y lugares 4804 — 48^9 t 

Oficinas de la corte : índices ó inventarios de pa- 
, peles ; arreglo y despacho interior , personal y 
reales órdenes y expedientes relativos á gran nú- 
mero de oficinas de la corte 4894—4839 % 

Oficios perpetuos, id. secuestrados, enajenados y 
recompensas; incorporación , tanteo, valimiento 
y reversión á la Corona : presentación de los tí- 
tulos por los interesados en la Junta de incor- 
poración. Comisión de oficios titulares en Gra- 
nada Años 4700— 4 784 y 4 8IÍ3— 4833 9 

Órdenes ie la Regencia del reino en Cádiz sobre 
gran variedad de asuntos. 484S 4 

Órdenes militares: nóminas y libranzas, con fir- 
mas autógrafas de reyes y reinas. Comisiones 
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para pruebas y mejoramientos para caballeros de 
San Juan. Yerbas y alcabalas. Maestrazgos, en- 
comiendas, escrituras, órdenes, relaciones^ ex- 
pedientes comunes y particulares, circulares, 
censos, recaudación, estados; Tribunal especial 
de las Órdenes, consultas, informes y recursos, 
liquidación y pago de pensiones; sueldos , con* 
signaciones y cargas de justicia; repartimientos, 
Tacantes, arrendamientos-, relaciones de fincas, 
encomiendas secuestradas, id. incorporadas; pe- 
nas de cámaras y gastos de justicia , subsidio, 
personal. Consejo real de las Órdenes y oficinas 
y subalternos. Diezmos; eipedíenies de conven- 
tos y colegios, prioratos, hospitales; recibidu- 
rías; conventos y casas suprimidas; estados de 
multa§ de penas de cámara^ bolsillo secre- 
to, etc Siglo XVI á 

Paja y utensilios (Estados de) :, . . , . . . . 



4834 
4846 
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{Se continuará,) 



VARIEDADES. 



COMPROMISO DE CASPE. 



Carta avisando la elección de compro^ 

misarios. 

Muyt honorables e caros amigos. A 
vuestra sauieza notificamos como me- 
diant la gracia diuinal entre nos e los 
del parlament de Catbaluenya con pía- 
zemiento de los de Regno de Valencia 
se ha feyto concordablement la nomi- 
nación de las nueu personas , las quales 
han poder de investiguar, instruir se e 
informar e publicar a qui los dictes par- 
lamentes et los subditos e vassallos déla 
corona Real Daragon el deudo de fiel- 
dad sian tenidos prestar et a quí enver- 



dadero Rey e senyor por justicia , se- 
gund dios *e sus conciencias deuan et 
sian tenidos hauer. Et son graduadas 
de tres en tres, segunt la nominación e 
manera sjguient: la primera terna el 
vispo de Huescha mossen francés da- 
randa e don belenguer de bardaxui ; la 
segunda terna el arceuispo üe Tarago- 
na, micer guillem de valseca; micer 
bernat de gualbes; la tercera el do- 
nat de Cartoxa maestre vicent ferrer 
e mossen jener rabata (sic). fi deuemos 
todos rrender gracias adiós que apres 
de tantos e tan grandes treballos e no 
obstantes los scandaios que por desuiar 
la justicia han procurado en este Regno 
algunas malignas personas, se es subse- 
guida tant graut concordia. E ver sem- 
blan tment podemos sperar que pues la 
dita investigación es rremesa atan nota- 
bles personas, que breuoment hauremos 
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coneien^a de nuestro yerdadero Rey e 
senyor e los de esta región e de otras re- 
giones sosmesas á la corona Real Dara- 
gonj reposaran enpaz e tranquilidat; 
las ditas nneu personas deuen seyer re- 
closas para procehiren lo sobre dicto en 
la villa de Gasp daqaial xxynii dia del 
present mes , e esto es ya notificado con 
letras patentes atodos los competitores. 
Et por consolación vuestra vos notifi- 
camos las cosas sobreditas. Dada en al- 
caniz e sellada conél siello del reuerent 
ví^po de Huescba á xv dias de marco 
del annyo de mil cuatrozientos xu. 

Bl parlament general áSi Regno 
de angón paréllAdo á Tueetr» bonar. 

A los muy t honorables e caros amigos 
el scriuano, procurador, regidores e 
hombres de la Gomunidat de las aldeas 
de Darocha (sobre). 

Es una hoja de papel en buena conser- 
vacion y con selh de placa en cera en* 
camadcí. 

{Por ¡a copia), 
A. D, 
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PREGUNTAS. 



84. Águila.— ¿ De dónde procede el 
águila, qn^, sunnontando el cetro real ó 
formando parte del escudo, llevan D. San- 
cho IV , y algunas veces su esposa dofia 
María de Molina; cuando antes no se sa- 
be figurase semejante ave en los blasones 
do los monarcas castellanos? 

P. E. 

' 85. Ahmed C^eifo d-Danla.— ¿Quién 
era Ahmed ^i{o d-Daula, en cuyo nom- 
bre se acuñaron monedas en Zaragoza, al 
menos desde el año 476 al 480 de la hegi- 
ra? Según la opinión común, Tusuf Al- 



mutaman reinó en Zaragoza desde 474 
á 478 ; del 474 tenemos una moneda suya. 
¿ Podría alguno de los lectores de la Re- 
vista decimos, quién es Ahmed ^eifo 
d-Daula? 

F. C. 

86. Tenante rege.— En un privilegio 
de Femando II de León encontramos la 
fórmula siguiente : 

a Johannes Aríe tenente rege. » 

¿Qué significan estas lütimas palabras? 

L. n .M. 

87. FertigTiero.— ¿Qué atribuciones 
eran las de este funcionario, que se titula 
tenente perUcam Sancti laeohi en un do- 
cumento del año 1266? 

J. H. 



RESPUESTAS. 



Compas^piillo ó Compascpiiello. Nú- 
mero 24, paga. 62 y 80. — No estamos 
conformes ni con la opinión del exce- 
lentísimo Sr. D. Femíiin Caballero , publi- 
cada por el Sr. Escudero de la Peña en el 
Glosario de El Libro de la Cámara Real 
del Príncipe D. Juan, ni con la emjtida 
por el señor V. V. en esta Revista. Des- 
pués de afirmar el primero que en^re sus 
muchos datos topográficos de España no 
encuentra el nombre de Compasquillo ó 
Compasquiello , se inclina á creer que es 
diminutivo de compás, y debió aplicarse 
á alguna heredad perteneciente al Com- 
pás de las Huelgas. Afirma el segundo, 
que no es voz geográfica ni diminutivo 
de compás, sino de compascuuSj tierra de 
pastos. 

Al referir Fernandez de Oviedo la cor- 
rida <iue los Reyes Católicos presenciaron 
•en Arévalo diciendo, que los toros eran 
bravos de Compeuquillo, debe referirse á 
Compasquillo, antigua aldea de la pro- 
vincia de Valladolid. 
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Alfonso XI, por un documento fecho en 
1325 donó al concejo de Valladolid la vi- 
lla de Portillo con sus aldeas Bivilla, 
CátypoiqmUo, Cardiel, la Pedraja y otras, 
mandando qne se rigieran por el fuero de 
Valladolid. 

J. M.* M. T B. 

Anathezna maranata. Número 44, 
páginas 140, 192 j 287. ^Confirmando 
y en parte ampliando algunas de las ideas 
de la respuesta firmada por el Sr. Graner 
en el número anterior de la Revista , va- 
mos á copiar extractando lo que acerca 
de la interpretación de la voz maranata 
hemos leido en un curioso manuscrito que 
posee el Sr. D. P. de Gayángos, titulado : 
Noticia de la verdadera patria de Jlíiguel 
de Cervantes f obra del docto benedictino 
^. Sarmiento. 

tEn el Lexicón Pentagloton de Schind- 
lero está la raíz hebrea moran , que sig- 
nifica apóstata, a mde maranus judssus baz- 
tizatus, qui tamen in sua manet fide.» 
Asi el judio marrano es- el que ó se bau- 
tizó en falso, ó, si se bautizó de veras, vol- 
vió al vómito de su secta. Pero los judíos 
llamaron marranos á los que apostataron 
de su ley ; expresamente lo dice Robertson 
en el plural hebreo maranin por estas 
palabras: (k Maranin, desertores, apósta- 
tas judni appellant eos qui á se defece- 
runt», y corresponde á lo que nosotros 
llamamos renegados. 
* aLos jndfos teniantres grados de exco- 
munión: el primero se llamaba niddui, 
que significa remoHo, porque al ligera» 



mente culpado se le removía por treinta 
días de la|sinagoga ; si no so enmendaba, 
se le castigaba con el segundo grado, que 
llamaban herem, y este es el anathema; 
si perÉistia, se le echaba á cuestas toda la 
ley dé la excomunión y con maldiciones, 
y llamaban umatha, que significa Deus 
venit 'San Pablo sabía bien las costum- 
bres de los hebreos y poso ésta, como la 
mayor,' ¿ los que no amaban á Dios, y 
habló en siríaoo, moran atha: Deus venit» 

J. BL E. DK LA P. 
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BARCBLONA.— F. F. y F. Se le ranite 
el número redamado, aunque ya sb hiso 
oportunamente. 

VALENCIA.— M. M. y S.— BedbidoB los 
sellos ; le han dicho mal y las nuevas xefor- 
mas que se proyectaa se lo probarán. 

ZARAGOZA.— F. C. Suscrito hasta fin de 
Junio d^ ld72; rectificada la dirección. 

PAMPLONA.— P. L Con el presente se 
remite nuevamente el número 18. 

BABCBLQNA.— Sres. C. é h. Suscrito has- 
ta fin de año ; remitida colecciou á falta del 
número 2.* 

CÁDIZ.— J. V. Diga T. los númergs qne 
le faltan.— El Sr. N. y A. ha recogido recibo 
dejm afio. 

TECLA.— C. L. Suscrito hasta 81 de Di« 
ciembre próximo ; remitida colección sin el 
2.* que ae está reimprimiendo. 



ADVERTENCU. 



La Admtntsiracwn de la Revista de Archivos , Bibliotecas 
Y Museos , ae ha trasladado á la calle de la Abada^ número 21, 
cuarto tercero de la derecha. 



HADBID f 1871^— Imprenta de M BiVAOxmnnUy calle del Duque de Osuna, núm 3, 








¡mo8 tiempos, ba comprendi- 
ere no podría figurar ea el nú- 
ip¿|de loB Estados en qne la civi- 
j^S^D dilata loa honzontes abier- 
^1 ^iodas las especnlacionea de la 
inoia, sin ofrecer apoyo á los 
literarios donde la inveeti- 
y el estadio se alimentan con 
-as de loe grandes genios, y 
6, BU vez nuevos caminos de 
y de luz en los inmensos 
iñ^s de las ciencias , de las letras 
artes. 
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Débese al espíritu indagador de la 
época presente la' rápida multiplica- 
ción de los estudiosos en todas las ra- 
mas del saber; y ni es posible repri- 
mir ese afán que impele á todas las 
clases al cultivo del entendimiento 
dentro de determinadas predileccio- 
nes , ni puede desatenderse una ne- 
cesidad social cuando se inicia con 
inequívocas muestras, más patentes 
cada dia en las estadísticas de los 
archivos, de las bibliotecas y de los 
museos arqueológicos.' Pero por eso 
mismo exige su servicio minuciosas 
prescripciones y que no ha escaseado 
el nuevo Beglamente, y nos propo- 
nemos recorrer tan rápidamente co- 
mo lo exige la exigüidad de nuestra 
Bbvista y reservando á ocasión más 
oportuna proponer cuanto parezca 
conducente al objeto para que se ins- 
tituyen tales depósitos. 

A una justa exigencia moral res- 
ponde que todo establecimiento pú- 
blico tenga inventariados cuantos 
objetos de uso común, científico, ó 
literario posea, con claras y precisas 
indicaciones de sus respectivas pro- 
cedencias, y nunca debe haber ni 
uno sólo que no cumpla esa primera 
obligación con el más puntual rigo- 
rismo, según el art. 68 indica, evi- 
tando penosas responsabilidades; pe- 
ro satisfecho ese deber, que aquí pue- 
de llamarse preliminar, el servicio 
del público exige la redacción de ín- 
dices circunstanciados, sin los cua-' 
les apenas pueden utilizarse los te- 
soros reunidos para responder á las 
investigaciones de los estudiosos, ó 
á la curiosidad del vulgo, aunque 
mientras las Instrucciones no de pu- 
bliquen, determinando la formado 
todas las tareas encomendadas á los 
individuos del Cuerpo en sus sec- 
ciones respectivas, ni puede haber 



unidad en los trabajos, ni cabe apre- 
miar su definitiva terminación, me- 
diando justa desconfianza de acierto 
en cuantos tienen á su cargo las ca- 
talogaciones , por no haberse dicho 
todavía la última palabra que oficial- 
mente dirija por seguro derrotero 
á los redactores de los índices y á 
los que se ocupan en clasificar las pa- 
peletas confórmela los fines á que las 
agrupaciones bibliográficas respon- 
den. 

Ha confirmado el Reglamento, en 
los artículos 69, 70, 7Í y 72, prác- 
ticas que, como buenas, habían acón- 
sejjido la experiencia y el recto seo- 
tido ; pero tal vez no hubiera sido 
inútil añadir en el segundo de aqué- 
llos ,' en particular por lo que al ser- 
vicio de las bibliotecas atañe, que 
debe retirarse de la comunicación á 
los lectores todo libro cuyo deterio- 
ro en su encuademación pueda oca- 
sionarle menoscabos con el uso, aun 
cuando suponemos bastante previ- 
sores á los encargados de facilitar al 
público sus pedidos para no expo* 
ner las obras de más frecuente ma- 
nejo, ni las de más apreciable anti- 
güedad á desperfectos cuasi seguros 
con la mayoria de los concurrentes. 

Una cuestión importante para los 
archivos, las bibliotecas y los mu- 
seos arqueológicos ha resuelto el ar- 
tículo 73, reconociendo como inelu- 
dible necesidad la minuciosa limpie- 
za de sus papeles, diplomas, libros 
y objetos del arte, una vez al menos 
en cada año, que no puede fiarse sino 
á los dependientes de los mismos es- 
tablecimientos, como reconocerán 
hasta los que nunca frecuentan tan 
interesantes depósitos; y si acaso 
adolece de alguna falta esa medida, 
es la de haber concedido un plazo 
demasiado breve para tan entretenida 
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y delicada operación y contando con 
tan exiguo personal administratiro, 
sobre todo en las bibliotecas y museos 
de muy numerosas existencias. En 
todas las capitales europeas (median- 
do xma combinación oportuna^ don- 
de hay más de un establecimiento 
de la misma clase , para que no to- 
dos estén cerrados al mismo tiempo) 
se interrumpen el servicio y las ta- 
reas ordinarias para proceder á la 
limpieza minuciosa y con el recuen- 
to que vuelve á su sitíelos docu- 
mentos , libros y objetos extraviados 
por equivocaciones, de las cuales na- 
die se halla libre con las premuras 
de ciertas tareas , y en la semejanza 
que con frecuencia confunde dos co- 
sas diferentes; y si aqui, por un 
exajerado afán de atender al objeto 
principal del servicio sin tregua nin- 
guna, sufriesen con el desaseo se- 
guros y creciáites menoscabos los 
tesoros diplomáticos, bibliográficos 
y arqueológicos de los establecimien- 
tos consagrados al progreso de la 
ilustración pública, los mismos, tal 
vez , que hoy censuren con vitupe- 
rable ligereza esa medida, serian los 
primeros y más duros en condenar 
que^no se hubiese procurado con 
multiplicadas previsiones la integri- 
dad y perfecta conservación de los 
documentos, libros y objetos de ar- 
te, confiados á los individuos de 
nuestro Cuerpo. No es menor, sino 
mucho más nuiperosa,^la concur- 
rencia de lectores en las bibliotecas 
públicas de París que en las matri- 
tenses ;ias necesidades intelectuales 
de la capital de nuestra España no 
están al nivel de la inmensa pobla- 
ción que se dio á sí misma el sobre- 
nombre de Atenas de los actuales 
tiempos; y sin embargo, no hace 
mucho que, reduciendo la época des- 



tinada al aseo en aquellos estableci- 
mientos públicos, quedó señalada pa- 
ra la del Arsenal la que media desde 
el 1. de Agosto hasta el 15 de Se- 
tiembre; para la de Santa Genoveva 
desde l.'^ de Setiembre al 15 de Oc- 
tubre, y para la de Muzarino desde 
el 15 de Octubre al 1." de Noviem- 
bre, teniendo en cuenta que dispo- 
nen de más numeroso personal ad- 
ministrativo y de mejores coudicio-* 
nes locales , para la limpieza de sus 
respectivos .departamentos, qjuc las 
de Madrid y muchas de nuestras ' 
provincias. ^ ,> 

También nos parece preferible que 
se practique la limpieza general en 
dos épocas del año , la primavera y 
el otoño, para seguridad mayor con- 
tra los insectos y otros más temibles 
enemigos. En este país, las condicio- 
nes del clima favorecen más que en 
Francia, en Bélgica, en Inglaterra ^ 
y en Alemania la obra de destruc- 
ción, que las polillas y los roedores 
llevan á cabo con tan activa perse- 
verancia; y para impedir hasta la po- 
sible multiplicación de tan dañinos 
vivientes, ni deben escasearse las 
precauciones apuntadas en el citado 
artículo, ni conviene apresurar tam- 
poco la limpieza, omitiendo detalles 
necesarios, aun cuando de acuerdo • 
con la superioridad, reconocida la 
conveniencia, se ampliasen los pla- 
zos concedidos con ese fin por el ar- 
tículo 74 , ya que para las personas 
oicupadas ea trabajos de importancia 
ó de urgencia, ni aun entonces es- 
tán cerrados los archivos, las biblio- 
tecas y los museos. 

Doce artículos, desde el 78 hasta 
el 89, ambos inclusive, dedica la 
nueva ley á tratar de las adquisicio- 
nes y aumentos en tan importantes 
depósitos; y en verdad que, cum- 
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pliéndose cuanto en ellos se prescribe 
y de su texto se deduce sin violen- 
cia, no serian tan exiguos sus futu- , 
ros fondos como los consignados bajs- 
ia hoy en los presupuestos generales. 
Confundidas bajo el nombre genéri- 
co de material las necesidades, que 
nos permitiremos llamar domésticas 
por su semejanza con las indispensa- 
bles de una casa en el sostenimiento 
de su moviliario, y las que pudiéra- 
mos denominar intelectuales, porque 
se refieren á la conservación y au- 
mento de diplomas , papeles , libros 
y objetos arqueológicos destinados á 
las tareas de la inteligencia, se ha 
ido reduciendo la consignación, á 
cada establecimiento concedida en 
estos últimos tiempos , á menos que 
lo necesario para sostener sin penu- 
rias las atenciones cuotidianas de la 
coBa , en el más estricto sentido de lo 
que significa el nombre subrayado; 
y como el servicio no cesa, y lo ge- 
neral del público no se distingue por 
el buen trato ¿ los documentos , li- 
bros y objetos d^ arte que se le faci- 
litan, los deterioros aumentan cada 
dia, Iks reparaciones se hacen más 
urgentes, las dificultades para impe- 
dir dolorosos menoscabos se multi- 
plican, y esto sin que atenderse pue- 
da de modo alguno al más insignifi- 
cante aumento, ni aun de lo que re- 
clama el vulgo de los concurrentes, 
ó esperan con justicia diligentes in- 
vestigadores. Cúmplase, pues , lo que 
mandan los artículos 79, 80, 81 y 8^ 
del* Reglamento , y poco á poco, una 
vez reparadas y atendidas las diver- 
sas necesidades de esos depósitos 
dentro de lo que permitan las pre- 
sentes angustias del Erario , mejora- 
rá la situación actual, pudiéndose, 
ademas , responder de algún modo á 
las necesidades crecientes de las in- 



teligencias consagradas al estudio, 
que carecen de medios propios para 
satisfacerlas. ' 

De indisputable conveniencia y de 
utilidad reconocida son el cambio y 
la distribución de las obras duplica- 
das, múltiples y descabaladas que po- 
sean las bibliotecas, en la forma pres- 
crita por los artículos 83, 84, 85, 86, 
87 y 88 , ' y á cumplimentar en el 
más breve plazo posible tan prove- 
chosas medidas , deben dirigir sus 
esfuerzos todos los funcionarios ¿ 
quienes incumba intervenir en -esa 
tarea. ' 

Pocas, pero precisas, disposiciones 
ha dictado el Reglamento, relativas 
al buen régimen en el servicio del 
público. Bastará que sean fielmente 
observados los seis artículos , del 90 
al 95 ambos inclusive, donde se tra- 
ta ese punto importantísimo, para 
/que se logren -la prontitud en satis- 
facer los pedidos, el silencio y la 
compostura en los lectores y curio- 
sos , el castigo en cuantos deterioren 
ó intenten sustraer papeles^ libros, 
objetos de arte, ó diplomas. Siendo 
inexorable la ley con los que come- 
tan los delitos en ella expresados, 
muy pronto será garantía segura de 
orden , de respeto recíproco entre los 
concurrentes y los que les sirven, de 
defensa contra ciertas rapacidades y 
malos instintos , de que se hallan de- 
plorables y frecuentes pruebas en los 
establecimientos consagrados á la 
difusión del saber, á los purísimos 
goces del estudio. 

Termina la nueva ley su articula- 
do con dos disposiciones transito- 
rias : la primera es incontestable- 
mente oportuna, la segunda es á to- 
das luces legitima. Confirmada la 
inamovilidad para todos los indivi- 
duos del Cuerpo en que servimos al 
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Estado, no son posibles las cesan- 
tías, sino las destituciones por fal- 
tas probadas, expresamente conte- 
nidas entre las que constituyen cau- 
sa, para ese castigo en un iunciona- 
rio público; y como los poquísimos 
cesantes, que ñieron nuestros com- 
pañeros en ¿poca no lejana, no de- 
berán á ningun{i falta cometida en 
el desempeño de sus cargos faculta- 
tivos no continuar en las tarcas pro- 
pias de su categoría, el Beglamento 
les abre nuevamente la puerta para 
que sean repuestos en el grado y con 
,1a antigüedad que antes tuvieran, 
probando con tan justa medida que 
ciertas instituciones no pueden vivir 
expuestas á los sacudimientos de la 
política, iii tendrían verdadera y 
fructuosa existencia si no merecie- 
sen y lograsen el respeto que , al ca- 
bo, les otorgan siempre todos los 
gobiernos. 

Corone, pue^, la obra reglamen- 
taria el justificado Director de Ins* 
truccion pública, realizando, hasta 
donde posible sea, con la legítima in- 
fluencia de su alta jei'arquía, lo man- 
dadoen-ia segunda dis^idon traa- 
sitoria; y ^í contribuirá eficazmen- 
te á la coníraternidad del Cuerpo en 
ciíantos individuos le componen, al- 
canzando fortalecer los vínculos pro- 
fesionales j' afirmar sobre solidísimas 
bases una institución, cuyas tareas 
no pueden ser indiferentes á los que, 
como el Sr. D. Antonio Ferrer del 
Rio, han logrado alta y merecida re- 
putación en la literatura histórica, y 
pueden apreciar con verdadero co- 
nocimiento la obra colectiva de los 
archiveros, de los bibliotecarios y 
de los arqueólogos. 

T. DBL C. 



Dispuesta teníamos la réph'ca á 
un suelto en que nuestro apreciable 
colega La Iberia ^ en su número * 
de 6 del corriente , se hacia cargo da 
una contestación que le dimos en el 
de la Revista j correspondiente al 15 
de Noviembre, cuando llega á nues- 
tras manos un segundo artículo que 
ocupa nada menos que una colum- 
na del número publicado por aquel 
diario en 10 del actual, y en el cual, 
desentendiéndose por completo del 
citado suelto del dia 6 , se enreda el 
articulista en razonamientos hartos 
intrincados, en citas legales que 
prueban no conoce, ó conoce bien 
ipiperfectamente la legislación or- 
gánica del ramo de, Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos; y, lo que es 
peor, en unas como. embozadas alu- 
siones y reticencias, que demues- 
tran conoce menos las opiniones, 
antecedentes y carrera de losTcdac- 
tores de esta Beyista, notorios áno- 
dos sus compañeros de profesión , y 
que los interesados no temen entre- 
gar por completo al dominio públi- 
co, para que sean discutidos y aqui- 
latados en cuanto á legalidad y jus- 
ticia. 

Como no podemos seguir al arti- 
culista de La Iberia al terreno en 
que se coloca, pues nuestra modes- 
ta publicación quincenal necesita 
aprovechar sus columnas en algó'- 
más útil que combatir quimeras^ su- 
puestos equivocados y acusaciones 
gratuitas^ vamos á procurar ceñir el 
asunto á puntos concretos y á ex- 
plícitas afirmaciones. . 

La aptitud de los licenciados en 
Filosofía y Letras para ejercer, ó 
hablando con más propiedad , para 
optar al ingreso en las secciones* de 
Bibliotecas yrMuseos del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anti- 
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caarios, está con efecto reconocida, 
á condición de que acrediten haber 
probado las asignaturas de Biblio- 
grafía j Arqueología respectiyamen- 
te en la Escuela de Diplomática. 
Esto es indudable; pero no lo es 
n^énos que para acreditar esa apti- 
tud , ni nace falta , ni jamas se ha 
dado y ni á nadie , hasta él que pro- 
movió esta polémica en La Iberia ^ 
se le ha ocurrido pedir otro título, 
que la certificación de la asignatura 
probada en la Escuela , con la cual, 
y con el título de la facultad de Fi- 
losofía 7 Letras, hay lo necesario 
para optar al ingresó en el Cuerpo; 
sin que en los repetidos concursos 
celebrados desde 1859 hasta la fecha 
hayan presentado otra cosa, ni se 
les haya exigido á los numerosos li- 
cenciados y doctores en la mencio- 
nada facultad que han solicitado , y 
algunos obtenido, plazas en la sec- 
ción de^ Bibliotecas, única en que 
entes gozaban esaprerogativa, has- 
ta que se creó la de Museos y á esta 
se generalizó, por el Reglamento 
de 5 de Julio, con el estudio de la 
asignatura de Arqueología , lo que 
en aquélla 'se otorgaba ya de anti- 
guo con el de la de Bibliografía. 

La Escuela de Diplomática no ex- 
pedía el título de Archivero-biblio- 
tecario antes, ni ahora expide el 
certificado de aptitud para ^ÁTchive- 
ro. Bibliotecario y Anticuario (más 
propio por cierto que el anterior), 
sino á los que cursaron y probaron 
todas sus asignaturas y obtuvieron 
aprobación en los dos ejercicios aca- 
démicos, que al efecto el Reglamento 
señalaba y señala. A los que no lle- 
nan todos estos requisitos, la Escuela 
no les da , ni dará , ni puede obligar- 
le nadie á que les dé, sino certifica- 
ción de lo qué conste y fuere de dar; 



es decir, de las asignaturas que cada 
cual haya probado, ya como alumno 
oficial , ya como libre. Y con esto 
les da, como el articulista de La 
Iberia desea , el medio de acreditar 
su competencia, tal cual ésta sea, 
dónde y cuándo les convenga. 

Viniendo ahora al artículo de La 
Iberia del dia 10 del corriente , va- 
mos igualmente á concretar los pun- 
tos á que puede reducirse todo el 
afectado alarde lie erudición legal 
del articulista , el pual , sin embargo 
de la poca móde3tia con que afirma 
que se halla muy bien enterado, em- 
pieza por ignorar cuándo y cómo se 
creó la Escuela de Diplomática , y 
sigue por barajar lastimosamente 
una gran parte de la legislación or- 
gánica del ramo, sin venir á cuento 
ni probar nada, ni conseguir otra 
cosa más que dar un diluvio de es- 
tocadas en el aire. f 

Hemos dicho y sostenemos que no 
hay ley alguna por la cual los li- 
cenciados en Filosofía y Letras que 
hayan probado en la Escuela de Di- 
plomática la asignatura de Biblio- 
grafía, sean Bibliotecario y y que 
no existe semejante título profesio- 
nal. El título profesional de la Es- 
cuela , ya sea el antiguo, de archi- 
vero-bibliotecario , ya el moderno 
certificado de aptitud , no se da más 
que á los alumnos salidos de la Es- 
cuda, como hemos probado , y ni Á 
éstos pi á los licenciados en Filoso- 
fía y Letras, á pesar de la aptitud 
así adquirida, se les ha ocurrido 
llamarse Archiveros (sin archivo), 
Bibliotecarios (sin Biblioteca), ni 
anticuarios (sin Museo), antes de 
entrar en el servicio; ni el tecnicis- 
mo oficial, después de entrados, les 
reconoce otro título que el genérico 
do individuos del Cuerpo de Archi- 
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veros, Bibliotecarios y Anticuarios, 
ó el personal de ayudantes, oficiales 
y jefes dentro de la respectiva sec- 
ción. Véase, pues , porque negamos 
con razón la propiedad con que el 
articulista de La Iberia reclamaba 
un título que no le corresponde', ni 
existe bajo la denominación que le 
atribula. 

Negamos también que se halle tan 
enterado como dice, puesto que lla- 
ma decreto orgánico y de creación 
de la Escuela de Diplomática al 
de 17 de Julio de 1858, que se dio 
cuando aquel establecimiento llevaba 
de existencia (íesde 7 de Octubre 
' de 1856 , en que verdaderamente la 
habia creado otra Beal disposieion. 
No menos desconoce el sujeto á quien 
contestamos , otras muchas disposi- 
ciones orgánicas que no tenemos 
tiempo ni necesidad de citarle ; ya 
debe bastar con lo dicha para que 
antes de afirmar otra vez tan rotun- 
damente, se entere un pOco mejor 
que ahora lo está. 

Diremos sí, para concluir, porque 
nos duelen en el alma el tiempo y el 
espacio que á una cuestión tan sin 
fundamento dedicamos, que sabemos 
bastante mejor que el articulista de 
La Iberia^ la legislación antigua y 
moderna del ramo, y lé regalaremos, 
si quiere , una colección impresa de 
la misma , cuya existencia ni siquie- 
ra ha sospechado. Que por lo mismo 
que la sabemos, respetamos todo lo 
vigente de la antigua y la moderna, 
y profesamos gratitud á la antigua, 
en cuya virtud estudiamos en la Es- 
cuela desde su creación, ingresamos 
en el Cuerpo por la categoría dé ayu- 
dantes, en que puede vérsenos en el 
primer escalafón publicado, y hemos 
seguido después todo nuestra carre- 
' ra, sin que en la legblacion antigua 



ni moderna, vigente, ni derogada, 
haya nada que tengamos que olvidar 
ni que agradecer , en más , que en 
lo que es fundamento y guarda de 
nuestro derecho. 

Los antiguos decretos orgánicos, , 
la legislación derogada en 1868, la 
transitoria dictada en los primeros 
tiempos de la Revolución, y^por úl- 
timo, el novísimo Reglamento, no 
han dado á ninguno de los redacto- 
res de esta Revista nada que de de- 
recho no les correspondiese , ni en la 
Escuela , ni en el Cuerpo. Y ya que 
de éstos tratamos , para concluir con 
las personalidades que el amigo de 
La Iberia (diciendo que no las usa- 
rá, desliza en su artículo, acusándo- 
nos de paso de no muy buena inten^ 
don y ni fnucha imparcialidad) j sepa 
que á pesar de la audacia con que 
afirma estar seguro de que los re- 
dactores de la Revisla no probarán 
sus títulos académicos; los de los 
cuatro archiveros-bibliotecarios que 
componen la redacción pueden ser 
reconocidos por quien, guste" en el 
Archivo Histórico Nacional todos 
los dias de 10 á 3, desde hoy. Allí 
mismo también puede acudir el que ' 
dude ó quiera persuadirse con docu- 
mentos de que , de los cinco redac- • 
teres de la Revista, ademas de di- 
cho título, uno es doctor y dos son li- 
cenciados en Filosofía'y Letras, otro 
tiene'probados todos los estudios para 
esa licenciatura, y dos gozan igual 
categoría académica en la facultad 
de Derecho. T conste que traemos á 
cuento semejantes datos, porque á 
ello se nos ha retado; no porque sea- 
mos de los que ciíran el saber y la 
competencia en diplomas, ni en bor- 
las. 

Por lo demás , ni todos estos títu- 
los, ni los alegados por el amigo de 
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La Iberia^ ni el ülarde qae éste hace^ 
al oonclair, de sus ftierzas para de- 
fenderse en todos los terrenos, bas- 
tarán á desnaturalizar la verdad y la 
justicia y ni alcanzarán á desquitar- 
nos del tiempo que lastimosamente, 
y sólo por deferencia á La Iberia^ he- 
mos malgastado en esta cuestión, de 
que no volveremos á ocuparnos en la 
Beyista, dejando al amigo de La 
Iberia que la lleve al terreno que 
guste , toda vez que enr ninguno te- 
meremos seguirle, mas que en el de 
estas columnas, que tenemos el de- 
ber de dedicar á asuntos más forma- 
les y de más provecho. 

La Bedacciok. 

El decreto publicado en la Gaceta 
de 10 del corriente, y por el cual se 
conceden honores y consideración de 
jefe superior de administración civil 
.al que es también Jefe superior dig- 
nísimo del Cuerpo dé Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuario» y. direc- 
tor de la Biblioteca Nacional , Exce- 
lentisimoSr. D. Juan Eugenio Hart- 
zenbusch, si ha 'causado general sa- 
tisfacción á todoslos amantes de las 
letras españolas , no ha podido me- 
nos de producirla asimismo sincera 
y legitima á cuantos servimos en el 
indicado Cuerpo y conocemos las al- 
tas prendas de ingenio , instrucción 
y carácter que adornan al ilustre au- 
tor de Loa Amantes de Teruel y de 
tantas otras obras maestras de la pa- 
tria literatura. 

Beciba, pues, el Sr. Hartzenbusch 
la cordial enhorabuena de La Be- 
vista por ese nuevo'' testimonio de 
aprecio tan justamente otorgado á la 
envidiable reputación , que sólo su 
talento y laboriosidad han sido ca- 
paces de crearle. 



NOTICIAS. 



Por la Dirección general 4e In3truc- 
cion pública ha sido propuesto para la 
plaza de Bibliotecario de la Escuela ge- 
neral de Agricultara , dotada con el suel- 
do anual de 1 .500 pesetas ; el Archivero, 
Bibliotecario y Anticuario D. José Diez 
de Isla. 



Para componer el tribunal que ha de 
examinar las obras presentadas al con- 
curso de premios que la Biblioteca Na- 
cional debe adjudicar en el corriente 
año, han sido nombrados por orden de 
la Dirección general de Instrinrcíon pú- 
blica de 30 de Noviembre último : don 
Juan Eugenio Hartzenbusch , presiden- 
te ; D. Cayetano Rosell , D. Gregorio Ro- 
mero Larrañaga , D. Antonio María Gar- 
cía Blanco, D. Ventura Ruiz Aguilera, 
D. Mariano Nougués, D. Jesé María Es- 
cudero de la Peña y D. Cándido Bretón, 
secretario. 



Hoy, que con tan excelente éxito se 
están publicando en España las obras 
de Platón vertidas al castellano, cree- 
mos curioso el siguiente anuncio bibKo- 
gráQco, que hallamos en tXPolyhihlion; 
The dialogues of Plato, transkUed tnto 
English^with anUlyses and introductionSj 
by B. Jowett, Oxford, Macmillati, f87l, 
i vol in 8. — Precio, 89 francos. 



A los que entre nosotros cultivan los 
estudios filológicos , puede interesarles 
la siguiente nota bibliográfica : 

A comparative Grammar of the tevUo^ 
nic languages , being at tke same time a 
historical grammar of the english langtM' 
ge, by Japies Helfenstein, Ph, D, íondon. 
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MacmiUan. 487Í, in 8.— Preció, 30 
francos. 



ADYERTENCIA. 

La ahundancia de original y el deseo 
de terminar en este año el índice de los 



documentos de Hacienda y nos obligan á 
retirar , ademas de otros originales , la 
ReTÍ8ta bibliográfica qtte teníamos pre- 
parada para este número y y que se inser- 
tará en el próximo ^ dando cuenta de las 
dss últimas obras publicadas por el se- 
ñor Canalejas y de otra del Sr. Tubino, 
que ka aparecido también en estos dias. 



mm DE LOS ESTABLECIIIBNTOS. 



DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHIVO GENERAL CENTRAL. 

[Continuación,) 

Papel sellado y Cruzada ó bulas ; Casa-impreuta 
de Madrid; alcances en diferentes partidos del 
reino; reales órdenes, representaciones; perso- * ^ 

nal, material, nóminas, fianzas, nombramien- 
tos, juros, real sello, sello particular, impresio- 
nes para Castilla é Indias, consignaciones, casa- 
refugio de Valencia; contabilidad, descuentos, 
productos. Consejo de Hacienda, giros, adminis- 
tradores, Comisión real; entregas de papel de ofi- 
cio á los tribunales. Expedientes generales y de 
fábricas^ contratas y compras de papel, estampa- 
ción, registros, consumos y existencias y valo- 
res, conduciones, subastas, estados, informes, 
circulares, decretos. . . . . 476Í— 4 8S9 y 4836 4 30 papeletas. 

Penas de cáquara y gastos de justicia. Receptores 
generales, Contaduría del Consejo, autos, piel- - 
tos, nonibra mientes , ordenanzas, cuentas, per* 
sonal, abogados y agentes fiscales y de la Comi- 
sión de rompimientos de montes, depositarios, 
receptores, escribanos, contadores, fieles ejecu- 
tores, porteros; montes y plantíos, pesca y caza, 
fiades, pertenencias, reales órdenes; créditos de 
ICbancillerías y Audiencias, Órdenes militares; 
reales cédulas y pragmáticas ; multas ; publica- 
ción del Calendario; productos, gastos, planes, 
decretos , despachos de pertei^encia , depósitos 
para proseguir recursos, fianzas, abastos de 
Madrid; corregimiento, Audiencias, Ministros; 
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Reos; encabezamientos; juzgados; partidos; 
Sala de Alcaldes; depósitos del Consejo, Re- 
gentes, Intendentes, Gobernadores, Corregido- 
res y Alcaides mayores; Presidencia de Casti- 
lla ; licencias para cazar Años 4600 — 48iO 548 papeletas. 

Pensiones sobre espolios^ mitras y prebendas ecle- 
siásticas á favor de establecimientos* píos; pen- 
siones de guerra 4 SOS — 4822 i 

Personal de oQcios , cargos, emplos. etc. (índice 
de despachos extraordinarios de). Viudas, huér- 
fanas, caballeros portugueses, recompensas, 
Consejo de Cruzada, reservas de juros , merce- 
des, abecedario general de interesados al 6 por 
1 00, nóminas, regalías de tabado y sal» relacior 
nes de empleados en diferentes ramos; preten- 
dientes recomendados, purificaciones, clases * 
pasivas, atrasos y pensiones, reclamaciones, 
caja de amortización, comisión de liquidación 
de guerra, id. de Hacienda, id. de amortización, 
propios , rentas, contadurías generales de vale* 
res y distribución, direcciones de rentas, deuda 
pública , monte pío , tesoro , ultramar , archivo 
general de rentas 4595—4839 4 4 

Personas reales: resto del dote déla Infanta doña 

María Luisa 4765 4 

Pescados (Renta de) : Derechos de pescados ex- 
tranjeros y exención á los del reino. . . ^ . . 4784 — 4799 4 » 

Pimienta (Renta del estanco de la): Alfabeto de los 
juros situa,dos en ella . 4 6S7 4.- * 

Plomo (Renta del): Minas de alcohol, naipes y 
otras rentas. Asiento; estanco, administración 
real; fraudes; municiones; almacenes, personal, 
instrucciones, ordenanzas, reglamentos para 
las oficinas ; fábricas , remesas , rebaja de pre- 
cios; limosnas/ consignaciones, concesiones, 
abonos. Albayalde , minio , sal saturno , ácido 
vitriolo (fábricas de); géneros plomizos; con- 
ducciones , obras ; expedición á América ; per- 
trechos, contratas, alcances; entregas para es- 
tablecimientos públicos y reales, id. para el ejér- 
cito y marina 4740—4834 444 

Población ó estadística de los pueblos de las pro- 
vincias de Cuenca, Extremadura, Granada, 
Guadalajara. (Fomento.) 4800, 4813y48S0 4 » 
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Pólvora y plomo : Administración por la real Ha- 
cienda ; consumos. . 4760 — 4799 8 papeletas. 

t^residios: provisiones, asientos, negociaciones, 
arrendamientos, alcances^, órdenes y resolucio- 
nes déla janta 4600 á 4673 S 

Préstamos y negociaciones; 2, 3, I, unos por 4 00. 4600 4 » 

Presupuestos ó relaciones y noticias para el esta- 
do de fondos; comisiones principales de rentas 
y arbitrios d^ amortización ; a^mpliacion y noti- 
cia de las diferentes provincias. 4 726— 4754 y 4809— 4841 45 

Privilegios reales de juros en vitela y papel, sobre 

salinas, alcabalas, millones , etc 4 . » 

Propios y arbitrios, pósitos , tierras valdias y tea- , 
lengas, dehesas, cortijos: comisión de averigua- 
ción de fraudes; oficios; ventas; penas de cáma- 
ra y 4 por 4 00 de arbitrios; cuentas y autos de 
^ diferentes ciudades, villas y lugares del reino 
sobre propios y arbitrios; Ordenes militares; ju- 
risdicción ; escrituras de la Cámara con pobla- 
ciones; reales cédulas; ejecutorias; ventas de 
propios; SO y 25 por 400 de propios y arbi- 
trio». Siglo XVII al año 4844 70 . » 

Provisiones : Reglamentos, órdenes , instrucciones; 
personal: ejército y marina; devolución de>de* 
rechos; malversación de víveres. Empréstito de 
veinte millones (Gobierno intruso), guardia cí- 
vica; acopios en el almacén ó casa de la China 
en Madrid ; diezmo; utensilios ; contribución de 
granos 4782—484 2 8 • 

Proyectos para proporcionarse arbitrios ó fondos, 
los Gobiernos 6obre vales reales, deuda pú- 
blica, etc. . • 4798 — 4823 4 

Purificaciones: Catálogos de las órdenes generales 
* expedidas por los Ministerios sobre este asunto. 4844 — 4 833 4 » 

Puertas (Derechos de) : Expedientes generales y 
particulares ó de corte y provincias 4847 — 4833 35 • 

Quiebras (Giro) 4752 — 4799 2 

Quintas (Gastos de). 4762 — 4764 4 

Real patrimonio en Cataluña , Valencia y otros 
puntos: derechos, franquicias, privilegios, etc., 
y personal ó empleados 4 84 4-;— 4 823 4 > 

Real persona : Gastos secretos del Rey. . . , . 4646 — 4 650 4 * 

Reales cédulas sobre industria, comercio, adua-^ 
'ñas, géneros prohibidos ó de contrabando , íá- 
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bricas , y en particular la de la Cabada ; provi- 
siones del ejército á cargo del Banco. . . . 1783 I • 

Reales descargos : créditos contra testamentarias 
reales; cuentas de depositarios, tesoreres y re- 
ceptores de pagos hechos á acreedores á las 
testamentarias de los Reyes, y por sueldos de 
guardias y criados de casa real. Siglo xvi al ano \ 795 \ 50 • 

Reales órdenes dirigida» por el Ministerio de Ha- 
cienda al Director general del real Tesoro; lo- 
terías; casas de moneda; amortización y liqui- 
dación de la Deuda; minas; cátedras y artes; co- 
misiones de reemplazos ; consejo de gobierno; ' ^ 
id. de órdenes, id. de H«clenda, id. real. Tribu- 
nal mayor de cuentas. Diputación de los reinos 
sobre rentas y otros ramos ; nombramientos de 
intendentes y otros empleados, jubilaciones, 
ofidios enajenados 'y recompensas, lanzas y me- 
dias annatas, oficinas de la Corte 1824 — 1839 i • 

Reales posesiones de sitios, casas, palacios, alcá- 
zares, sus dependientes y rentas 1749 y 1750 I > 

Reales testamentos, diplomas ó cédulas; breves y 
bulas (copias de). . . Desde la Edad Media I • 

Recaudación (Crédito público): Contadurías. . . 1845 y 1846 4 » 

Recaudación y distribución: extracto de totales. . 4 839 4 • 

Recompensas , incorporación y tanteo de oficios 
enajenados, tercias , alcabalas y otros derechos 
(Crédito público) 4849 --1 822 4 

Redención de cautivos : relaciones de sus bienes 

(Crédito público) 4824 y 4822 4 

Regalía de aposento : Empleados , fechos , memo- 
riales. . .' 4844—4846 4 

Registro (Dirección general del): Registradores. . 4822 4 . » 

Registros de expedientes muy varios y de diez- 
mos, anualidades y vacantes eclesiásticas, ven- 
tas de fincas, maestrazgos', encomiendas (Cré- 
dito público).' 484 4—4822 4 

Regulares ó comunidades religiosas : expedientes 
de transacciones con el crédito público , censos 
y otros asuntos 4 84 4 — 4 820 4 * 

Religiosos exclaustrados que se iban colocando en 

curatos de diferentes diócesis 4836 y 4837 4 * 

Reemplazos: Avila, Cádiz y Corte 4847—4824 4 » 

(Se continuará,) 
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VARIEDADES. 



LAS ANTIGÜEDADES 

DEL CERRO DE LOS SANTOS. 

Con el mayor gusto insertamos el 
siguiente artículo, que nos ha remi- 
tido el erudito é ilustrado P" Tomas 
Saez del Caño, uno de los directores 
del Colegio de Escolapios de Yecla. 

La Arqueología española acaba de 
hace^p una notabilísima adquisición i que 
es el gran dato para explicar nuestra 
antigua historia. 

Hace un ano anunciamos por la vez 
primera en la prensa el descubrimiento 
del Cerro de los Santos, y nos adelan- 
tamos entonces á augurar una brillante 
página para los primitivos pobladores 
de nuestra patria. Hoy que, después de 
examinar los restos halla4os » podemos 
confirmar la opinión primera que de 
ellos formamos, nos vamos á permitir 
algunas palabras, que de seguro produ- 
cirán buen efecto en los amantes de 
nuestras verdaderas glorias. En breve 
esperamos ver en las salas del Museo 
Arqnieológico Nacional una riquísima 
colección de los objetos obtenidos , que 
arrancarán de hecho á los entusiastas 
de las antigüedades una admiración en 
medio de su extrañeza, y una afirma- 
ción á cuanto hemos dicho en nuestra 
Memoria los Escolapios de Yecla. En 
vano los conocedores de la escultura 
clásica buscarán los minuciosos detalles, 
la inimitable belleza artística de los grie- 
gos ni de los romanos, por más' que les' 
sorprenda una no despreciable cultura 
en la ejecución del todo, en la propor- 
ción del cuerpo, la actitud y plegado 



de losv ropajes. Nótase, como carácter 
general de estas estatuas, el amanera- 
miento y falta de libertad de los miem- 
bros, que revelan grande ignorancia de 
la anatomía por parte del artífice , aten- 
to á la reproducción material, más que 
á imprimirles la vida que les es propia, 
y que tanto distingue, por otra parte, 
á la estatuaria griega y romana de to- 
dos tiempos. Desde tas figuras más pri- 
mitivas, en que se marcan rudimenta- 
riamente por simples líneas geométricas 
las diferentes partes del hombre , hasta 
las que indican más perfección , por el 
modelado del rostro y el lincamiento de 
los contornos, se nota una ejecución 
tan defectuosa, cuanto más completa 
idea se tiene de los progresos á que 
llegaron los dos pueblos vecinos, relati- 
vamente. 

No admiten cotejo las estatuas del 
Cerro de los Santos , y las que el pueblo 
rey pudiera haber legado á España du- 
rante su dominación en nuestro ^elo. 
%u estilo imitativo de las obras de Gre- 
cia, concentradas en Roma por la fuer- 
za de las armas, hab>a agrandado para 
entonces notablemente el mérito de sus 
escultores que , sobreabundando de vida 
con la fusión de elementos procedentes 
de sus múltiples conquistas, produjeron 
las artes del imperio. Sé cuenta que la 
nueva escuela formada á la sombra de 
la inspiración ateniense habia degene- 
rado de las producciones de los Fidias 
y Praxiteles, que mejor que ningún 
otro imprimieron á su nación el gusto 
griego, modelo en Bellas Artes. Hállase, 
sí, en nuestro monumento bastí taño una 
gran relación eotre su escultura y la 
de los etruscos y aun egipcios, áMa 
vez que cierto aire oriental, que marca 
la procedencia del pueblo ibero español, 
su desarrollo y progresos en consonan- 
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da con las primeras evoluciones de 
tos pueblos. Por eso hemos observado 
que hombres eminentes « conocedores 
del antropomorfismo, al examinar ais- 
ladamente alguno de los objetos de los 
Sontos , han entrevisto cierto parecido 
etrnsco, en vista del simbolismo domi- 
nante y de las formas casi iuTariables 
que se echan de ver en sus representa- 
ciones, si bien niegan la identidad ar- 
tística en fuerza de las diferencias que 
las separan , y que elevan á una cifra 
casi fabulosa el origen de nuestras ar- 
tes, aun desconocido. Ignórase aquí la 
organización y musculatura humanas, 
ocultas regularmente por largas vesti- 
mentas, que ó impiden hasta la indica- 
ción de las extremidades superiores , ó 
las representan apegadas al cuerpo, re- 
sultando un-todo forzado y privado de 
soltura. Por manera que no es á la cul- 
ta Roma de los últimos tiempos de la 
Edad Antigua, ni tampoco al siglo v an- 
terior á nuestra era vulgar, en que lle- 
gó á su apogeo la escultura griega, 
adonde habremos de acudir á resolver 
el planteado problema de ios Santos. El 
menor conocimiento de los autores de 
nuestras estatuas , y cierto aire de afi- 
nidad con las etruscas y egipcias , prue- 
ban su remota antigüedad , á la vez que 
el perfeccionamiento y desarrollo mutuo 
del gormen civilizador común á esos 
pueblos y al ibero^ á quien únicamente 
puede atribuirse este monumento. 

Por si á alguno de los lectores le pa- 
rece difícil asentir á nuestras ideas de 
hacer toda española esta civilización, 
en vista de las inscripciones griegas y 
greco-latinas de que ha. hablado esta 
Rbvista en su núm. 4 6, al ocuparse del 
Cerro de los Santos, diremos lo que hay 
de real en las tales leyendas. Es verdad 
que, entre lo adquirido en Yecla por las 



comisiones del Gobierno se encuentran 
un ave fénix , un cuadrante y algunos 
vasos, en los que se leen, y nosotros 
hemos traducido , caracteres griegos y 
mixtos de griegos y latinos; mas no por 
eso vaya á suponerse que indistinta-^ 
mente ha sido extraído todo esto de las 
excavatMones de qup nos ocupamos. La 
circunstancia de haberse remitido á 
Madrid por los señores comisionados 
del Museo la diversidad de objetos com- 
prados y sin clasificar por la premura 
del tiempo , ha dado margen , al verlos 
reunidos, á atribuir á nuestro monu- 
mento ^toa que no le corresponden , y 
que perteoen á otro territorio, ¿egun el 
mismo Tendedor ,>cual habrá de decirlo 
en breve en su Memoria el Sr. Aguilera ; 
pues las pocas incripciones encontra- 
das , lejos de dar luz en sentido de la 
civilización griega ó romana , demues* 
tran patentemente cuanto llevamos di- 
cho. Hemos obtenido por calcos las po- 
quísimas que llevan al pecho las esta- 
tuas , por cierto todas en letras ibéricas, 
y en perfecta consonancia con las que 
el erudito arqueólogo español Yelaz- 
quez llama turdetanas, y con no poca 
analogía también con las celtiberas , que 
creemos más posteriores. 

.Intencionadamente no nos ocupamos 
de la estatuaria visigoda ni bizantina 
del primer periodo románico, relacio- 
nándola con la de nuestro descubrí-* 
miento, porque, si bien se advierten 
puntos de contacto en el encogimiento 
y comunas imperfecciones artísticas de 
entrambas, basta una simple mirada á 
descubrir en estos objetos la mano pa- 
gana que esculpió en ellos las figuras 
simbólicas de animales, de cuerpos ce- 
lestes y varios otros signos idolátricos, 
de que no se valieron los escultores cris- 
tianos , aun en su imitación pagana. Asi 
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que» á nuestro jaicio, la historia espa- 
ñola antigua ha adquirido en el Ceno 
de hs Santos cuanto podia necesitar 
para romper el velo que oculta su pa- 
sado. En su estudio hallarán los inteli- 
gentes er origen de nuestros indígenas, 
sus relaciones con los primeros pueblos 
del mundo , con los egipcios y primiti- 
vos griegos especialmente, el desar- 
rollo gradual en las artes, su religión 
y cuantos datos puedan desear los que 
hasta aquí han copsiclerado á nuestra 
antigua España atrasada , por no decir 
salvaje , cuando reaparece hoy rica de 
cultura y con una civilización propia. 
La Memoria que en breve se va á pu- 
l^icar, con motivo de los estudios he- 
chos sobre el terreno por el Director del 
Museo y D. Paulino Sa virón, describien- 
do el templo desenterrado y sus inme- ; 
diacíones, será la llamada oficial, no 
sólo á los aficionados arqueólogos, sino 
á las academias, á quienes esperamos 
ver ocupadas muy pronto en dilucidar 
la más ardua , pero también la más glo- 
riosa de las cuestiones históricQ*artísti- 
cas nacionales. 

Tomas S^ez del Caño. 



PREGUNTAS. 



88. Qctrdingos.— Tratándose de la tan 
debatida cuestión de si los concilios de 
Toledo fueron ó no cortes del reino , he- 
mos visto citada una ley del Fuero-juzgo^ 

en la cual se dice Út eicut ^blime in 

Throno serenitatis noetrce celsitudine resi- 
dente^ videnülms cunctie eacerdotibus Deij 
senioribusqúe palaHi^ atque gardingis, ea- 
rum manifestatio claruit„J ¿ Quienes se 
decian gardingos en aquella época ? 

F. R. DB C. 

89. Libri castrorum. —¿Que libros 



eran éstos que, asi nombrados, figuran en 
la donación que hicieron en 1073 al mo- 
nasterio de San Salvador de Chantada dos 
señoras, tia y sobrina, llamadas ambas 
Ermesenda, según se ve en la Cáronica 
del P. Tepes, vi, 450 ? 
Mondoñedo. 

J. V. Y C. 

90. Aquelarre.— ¿Cuál es la etimolo- 
gía de esta palabra? ¿Es acaso propia so- 
lamente del dialecto vascongado? ¿Tu- 
vieron otro nombra las juntas ^reuniones 
que celebraban las sectas de los brujos ? 

F. R. DK C. 

91. HpUo.— Aplicada esta palabra á 
ciertas columnas más ó menos toscas, áque 
se'da este nombre en varios pueblos, ¿ qué 
significación tieue? 

F. R. D^ C. 



RESPUESTAS. 



Pertiguero. Núm, 87, pág. 303.— 
Difícil creo que ninguna persona pue- 
da dar respuesta satisfactoria y terminan- 
te á la pregunta que con ese título hace 
el Sr. J. H. En las obras, muy manejadas 
por los eruditos, de Alderete, P. Bergan- 
za, Méndez de Silva y Salazar do Men- 
doza, y en las referentes en particular á 
Galicia, de Castellá-Ferrer, P. La Gánda- 
ra, P. Segain'y P. Pardo, se encontrará 
algo de lo que se desea saber ; pero nada 
que suministre una cumplida respuesta. 
Yo, por mi parte, he llegado á sospechar 
que los pertigueros de Santiago no eran 
otra cosa que los comenderos de esa igle- 
sia, con iguales atribuciones que los de 
las otras, y que los condes de otros terri- 
terios antes de tomar las encomiendas su 
carácter propio ; fundado en que la palar 
hrtkpertica se aplicó en muchos países á 
una cierta media agraria, 6 á un territo- 
rio dividido en cuatro partes,— V.Du 
Gange — y en que, por consiguiente, pudo 
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aplicarse al propio de la iglesia compos- 
telana comprendido dcDtro de las aex mi- 
Uta integra, á que Ordofio I , en 854 á 858 
amplió las tría milita m giro Tumbes Ec- 
cieña BeaH Jacobi Apostoli, concedidas 
por Alfonso el Casto on 824, ó poco des- 
pues : empleándose en ese caso la locucioB 
tencnte perticam SancH Jitonhi, como aná- 
loga á la de tmente Lemoa, teneníe Li- 
miam, con cuyos títulos figuran también 
los mas antiguos pertigueros de que se 
encuentra noticia, por haber sido condce 
también de esos y de otros territorios; y 
dándose al defensor de la iglesia de San- 
tiago y al de algunas más el nombre de 
pertiguero, deper^o, como se daba á las 
demás el de comenderos, de eomenda, 

a La averiguación segura se queda á 
cargo del que hubiere registrado los per- 
gaminos de la Santa Iglesia.» Asi dijo 
muy oportunamente sobro este punto el 
P. Berganza ; y yo concluyo lamentándo- 
me de' que, desde que escribió ese sabio 
benedictino, no se sepa de nadie que haya 
hecho semejante averiguación. 

Mondoñedo, 

J. V. Y O. 

Os lumeiros. Núm, 70 , pág. 237. ~ 
En una relación que los monjes cis- 
terciense de Santa María de Meyra for- 
mularon, de los muy gravee atropellos 
que les infirieran losoomendores del obis- 
po de Mondofiedo, en la primera mitad 
del siglo xjii, figura la siguiente hazaQa, 
entre otras varias del mismo jaez : f ítem 
poatmodum de eodem castro Chihetíus Fer- 
nandi comendaríus et presiatnaritM ipsius 



Episcopi, cumexerdtu suo et multi^ ñ< 
nihus, fecit multa mala et infinita xj^si 
nasterio. f Ítem postea homin&s ^<? 
Episcopi combusserunt duas uillcts moi 
teríijunditus, cum medis que^rant tit at 
et ómnibus aUjs rehus que erañt in ijr>sÍH 
mibus, et domos etiam de morada domtii 
batís que erant in ipsis villis et m. grarifj 
monasterii dirribauerunt, etfratrea ^ra 
ter percusserunt..,. Et armenia muZta a 
lancéis interfecertmt, et cellararium ct 
multis fratríbus inquadam grqngics ctm 
.**„incircuittt domorum super eos. ^ Tít 
pedes duorum hominum amputauerunty et.. 
Este curioso y extenso documento c^ 
rece de principio y de fin y está escrii 
con clarísima letra, no del todo bien con 
servada, en una tira de pergamino de 17 
milftnetros de ancho. Contiene integra 
ana avenencia que esos mismos monjei 
hicieron con el obispo de Mondofiedo doi\ 
Martin, en 1246, y nna,bula de Alejan- 
dro III amenazando con excomuuioD i 
los que les molestasen. El resto de él es 
posible que se encuentre con los mil do- 
cientos y tantos documentos, qtie proce- 
dentes de esa casa monástica, se gti ar- 
dan en el Archivo Histórico Nacional. 

■ 

Ignoro si este apunte se refiere preci- 
samente á los bandidos, sobre cuya exÍ8- 
tencia se pedían noticias ; mas no podrá 
Qeg(^rse que las fechorías de éstos debie- 
ron ser harto análogas á las que aquí se 
cuentan, y de todos modos constituyen 
el único dato relativo á la cuestión que 
hasta ahora ha llegado á mis manos. 

Mondoñedo. J. V. y'C. 



ADVERTENCIA. 



La Administración de la Revista de Archivos , Bibliotecas 
Y Museos, se ha tradadado á la caüe de la Abada^ número 21, 
cuarto tercero de la derecha. 



MADBID : 1871,— Imprenta de M BlVADRNXT&A.y calle del Duque dé Osuna, núm 3. 
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n ^ééJiSi'^*^M<>fiS*l*S!* BlbUotaoH , fie. Bono.— PnblIcMi((m 
ja|SSi<^^£S<r^ST^bu?á¿: iDTSDtario nbitrUdo 4« lo* Antal- 
B>^cai^BnSBiiiÍB««S?>h?ávtamila au Pstai^mso.-Monbn- . 
" "iJSjo ÜahéS ■*Sa»iií5toiíSii 

M jen 4«a^4¡&a*iaD lnVii^i^H^Eit)UEu'*¿mEa>)j<K Alfonio TUI i la CU*dnl daTo- 



^■ona nación. De tal suerte , 

f¿^ todos tiempos reooaocido 

í^gcipio como evidente, qne 

""~el cnrao de la historia nni- 

religioQ primero, el Esta- 

I, las corporaciones y los 

!8 posteriormente, j todos 

itos combinados ho^ liail 

lo estas inmensas necrópo- 

iímenes, doonmentos ú ob- 

iticos, como sagradas j 

unas Teces, y como laa 
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bases para resolver la tan debatida 
cuestión de la edacacion nacional 
otras. Aunque muj conducente á 
nuestro propósito, seria impropio de 
los reducidos límites de esta Revis- 
ta 7 enojoso, por sabido de sus eru- 
ditos lectores , reseñar aquí la vene- 
ración 7 respeto proftindos, los cuan- 
tiosos tesoros 7 la notable influencia 
de que gozaron desde los famosos 
imperios asirlo , egipcio , macedóni- 
co 7 romano, hasta nuestros dias, 
aquellos rí^os depósitos que, á modo 
de granero espiritual, sirvieron para 
alimentar las inteligencias de tantas 
7 tan renombradas generaciones, 7 
son como los eternos jalones de la 
cultura general que I107 sirven para 
construir la historia de la huma- 
nidad. 

Hos concretaremos, por consi- 
guiente, á la época actual , fijándo- 
nos en uno de los modernos centros 
científicos 7 artísticos, tan general- 
mente conocido como justamente ce- 
lebrado, con objeto de hacer resal- 
tar^ más aún que los tesoros que en- 
cierra , la laudable tendencia á po- 
pularizar cierta clase de conocimien- 
tos hasta ahora reservados i mu7 
pocas personas. 

Con dificultad puede darse una 
idea aproximada de la grandeza 7 
extraordinarias proporciones del Mu- 
seo Británico , que es al que nos re- 
ferimos, verdadero coloso entre los 
de su clase ; por eso, dejando aparte 
su gran Biblioteca, compuesta de más 
de ochocientos mil volúmenes; su 
Axóbivoj formado por más de ciento 



cincuenta mil tomos manuscritos, 
europeos 7 orientales, sus ricas 7 
preciosas colecciones de antigüeda- 
des asirías, egipcias, etruscas, grie- 
gas, romanas, de la Edad Media, na^ 
clónales 7 etnográficas; sus esco- 
gidas salas de dibujos 7 grabados, 
sus importantísimas galerías de his- 
toria natural, 7 su completa serie 
de retratos de hombres célebres en 
todos los ramos del saber humano, 
para sostenimiento de todo lo ^Q#) 
destina el Parlamento cerca de tfes 
millones de pesetas, atendecémon 
con preferencia á algunas de sus 
colecciones, que por su originali- 
dad, buen orden 7 excelentes * re- 
sultados prácticos que producen, 
merecen particular mención. 

De poco sirve, en efecto, que las 
bibliotecas 7 salas de manuscritos 
posean inapreciables tesofos litera- 
rios, históricos 7 artísticos, si 7a- 
cen sumidos en las más profundas 
tinieblas, 7 defendidos de la vista 
del público por espesas maderas 7 
fuertes cerraduras. Su conservación 
no se opone á que los disfrute el pú- 
blico, que comenzando por ver el li- 
bro ó el manuscrito, acaba, impul- 
sado por la curiosidacl , sabiendo el 
objeto, historia ó importancia de 
aquéllos. 

Ha7 en la planta bajá de dicho 
Museo una serie de salas que, aman- 
tes como somos df> la difusión del co- 
nocimiento, desearíamos ver tam- 
bién establecidas en nuestras princi- 
pales bibliotecas. 

En una de estas salas se hallan 
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expuestos, en elegantes mesas cu- 
biertas de cristal, todos los progresos 
de la imprenta. Desde los rndimen- 
taríos ensayos ejecutados en plan- 
chas primero, y en caracteres moví- 
bles después, por Ghittemberg, Fust 
y Bchoefíer, hasta las más bellas pro- 
ducciones tipográficas de estos últi- 
mos años,' geográficamente clasifica- 
das, puede seguirse el ori^, vici- 
situdes y últimos adelantos de este 
nobilísimo arte, que tanto ha con- 
tribuido al perfeccionamiento de la 
cultura humana. 

En otra sala se ven, igualmente, 
expuestos y coleccionados , todos los 
progresos del grabado y de los libros 
ilustrados, comenzando por los tos- 
co^ grabados en madera del siglo xv, 
representando la Biblia pauperumj 
y concluyendo por las más bellas y 
recientes ilustraciones modernas. 

No es méuQS interesante otra sala, 
en la que se ven expuestas las edi' 
dones préieipea de las más renombra- 
das obsas, asi ingesas como de casi 
todas las naciones europeas, y aun 
algunas orientales, sin que -falten 
no pocas españolas, descollando en- 
tre todas la JBistaria del inffenioso hi- 
dalgo Dan Quijote de la Mancha. 

una de las salas que más cauti- 
van la atención de cuantos visitan 
el Museo Británico, es sin duda al- 
guna aquella donde está presenta- 
da, hasta donde es posible, la his- 
toria de la encuademación de los 
libros. Yense allí reunidas encuader^- 
naciones de los primeros siglos de la 
Edad Media, con inomstaciones de 



piedras preciosas, camafeos roma- 
nos, marfiles bizantinos, bellísimos, 
esmaltes y preciosas planchas de oro 
y plata , juntas con otras en extremo 
groseras y rústicas, de tabla, hierro 
y pergamino, así como las elegantes 
y severas del siglo xvi, las gracio- 
sas y perfumadas de Persia y de 
Turquía , y las obras maestras de los ' 
más renombrados encuadernadores' 
contemporáneos ingleses, franceses 
é italianos. 

"Es por demás curiosa é instruc- 
tiva la gran sala donde el público 
admira los más preciosos códices, 
libros de rezo y de literatura , salpi- 
cados de interesaiites miniatura^ , or- • 
las y letras iniciales, desde el si- 
glo VI hasta muy reciente época, 
entre los cuales no podemos menos 
de citar por su importancia una co- 
pia latma de los Evangelios y enviados 
por el rey Athelstan al emperador 
Othon; el Libro de San CuthbertOy 
copia de los Evangelios y hecha en el 
siglo VII; la Biblia y escrita por Al- 
caino, para Carlomagno; la traduc- 
ción del Poema astronómico de Ara-- 
tuSy por Cicerón; el Misály de Bed- 
ford, obra admirable de caligrafía; 
tm libro de Horasy pintado por el 
famoso Memling; la carta blanca 
enviada al Parlamento por el prin- 
cipe Garlos, después Garlos 11, para 
salvar la vida de su padre; multitud 
de poemas indios, dngalos, persas 
y de otns apartadas regicmes, escri- 
tos los «nos en hojas de talipot y de 
varias materias vegetales y raras, y 
otros en hq^as de oro y de plata. Alé* 
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grase el ánimo al contemplar allí li- 
bros manuscritos que tantas veces 
han estado en manos de eminentes 
personajes históricos ^ ó de filósofos 
j poetas cuyo noq^bre se pronuncia 
hoy con profundo respeto; ó bien 
otros anotados de puño y letra de 
eminencias literarias y políticas. 

¡ Con qué afectuosa veneración en- 
ti-a el público en aquella otra sala 
donde se extienden á su vista cien y 
cien autógrafos de otras tantas cele- 
bridades! Por orden cponológico, *y 
con la separación debida, se ven allí 
cartas y documentos oficiales, borra- 
dores originales de obras hoy céle- 
bres, firmas, notas de )a vida ínti- 
ma, carteras de viaje y apuntes dia- 
rios d^ ilustres estadistas, filósofos, 
poetas, artistas, militares, eclesiás- 
ticos, fisicos, químicos, y de gran 
número de hombres notables. Allí se 
miran numerosas cartas de casi todos 
los soberanos de Inglaterra^ allí otras 
no menos importantes de varios cé- 
lebres soberanos extranjeros, como 
el emperador Carlos Y, Francisco I, 
Catalina de Médids, Enrique IV, 
Luis' XIY, Gustavo Adolfo, Pedro 
el Grande , el gran Federico y Na- 
poleón. En la vitrina destinada á 
generales, se hallan autógrafos del 
Gran Capitán, el Duque de Alba, 
Turenna , Conde , - Marlborough , 
Washington, Nelson, Wellingtony 
Bonaparte. En una están reunidos 
los autógrafos de celebridades de la 
Beforma : Lutero, Melanchthon, Cal- 
vino, Erasmo, etc. ; y en otras varias 
se ven los del Tasso, Aríosto, Ghdi- 



leo, Descartes, Leibnitz, Bacon, 
Newton , Locke , Dryden , Addison, 
Pope, Franklin, Byron, Walter 
Scott, Comeille, Bacine, Yoltaire, 
Miguel Ángel, Durero, Rubens, 
Pusino y otros muchos genios. 

Finalmente, como complemento 
de ésta hay otra sala, donde, también 
por orden cronológico, se ven conve- 
nientemente expuestos los sellos, ya 
en plomo, ya en cera, ya en seco y 
en lacre, de los reyes de Inglaterra, 
de otros extranjeros, de ciudade», 
corporaciones, magnates y particu- 
lares distinguidos, así de la Edad 
Media, como de la moderna y aun 
actual. 

Hé aquí , pues , un procedimiento 
fácil y sencillo para ilustrar al pue- 
blo é interesarle de una manera si- 
lenciosa, pero excitante, eh multi- 
tud de cuestiones históricas, biblio- 
gráficas y artísticas , que xmidas al 
buen servióio y riqueza de las Bi- 
bliotecas , al orden y liberalidad de 
los Archivos, y á la clasificadon por 
industrias y excelentes modelos de 
arte de los Museos, contribuyen 
enérgica y eficazmente á levantar el 
nivel intelectual de un pueblo, á pro* 
curar la competencia con las obras 
de losjmtiguos maestros, y á fundar 
de un modo sólido y duradero la edu- 
cación nacional, base de la opinión 

pública. 

A. R. V. 



El dia 15 del corriente fiíUeció 
nuestro inolvidable amigo y muy es- 
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timado oompafiero D. Eugenio Bo- 
rao, jefe de la Biblioteca universita- 
ria y provincial de Zaragoza. 

Modelo de virtudes religiosas y 
domésticas , tipo perfecto del funcio- 
nario público, era querido de cuan- 
tos le trá^ban, y su inteligencia y 
su laboriosidad le babian conquista- 
do un lugar honroso entre los biblió- 
grafos del Cuerpo en que ha servido 
durante los últimos años de su vida. 
Aunque de continuo quebrantado 
en su frágil salud y vencía la debili- 
dad de su naturaleza dejando á la 
perseverancia en eKcumpUmiento del 
deber todo el imperi£ que le dan 
siempre los que viven en el rigoris- 
mo de las prácticas más estrictas de 
la religión. y de la moral; y ni un 
instante de su existencia trascurría, 
sin que la más ferviente caridad, los 
más puros sentimientos del corazón 
en el llegar doméstico, y los víncu- 
los del afecto amistoso, le inspirasen 
los hermosos hechos que, ocultaba 
siempre con el delicado pudor de su 
inquebrantable modestia. 

Unidos al que hoy lloramos desde 
que idénticos estudios y aficiones in- 
timaron vínculos amistosos, nacidos 
en . la£r aulas cesaraugustanas , en- 
viamos la cordial expresión de nues- 
tro profundo dolor á su afligida fa- 
milia, para quien quisiéramos pu- 
diera ser lenitivo de su desconsuelo 
en tan duro trance, la esperanza de 
los creyentes en el premio seguro 
de meritorias virtudes 

a . 



Con los nombramientos de los 
ayudantes de tercer grado del Cuer- 
po de Archiveros , Bibliotecarios y 
Anticuarios, Sr. Onís y Ceinos, de 
que en otro lugar de este número 



damos cuenta, ha publicado la Ga- 
ceta las propuestas en tema razona- 
das, hechas por la Junta consultiva 
del ramo, conforme alo prevenido en 
el art. 39 del Beglamento vigente. 

Aplaudimos vivamente la fiel ob- 
servancia de este precepto orgánico; 
y ya que la extensión y fecha de esos 
importantes documentos nos privan 
de insertarlos en este número, lo ha- 
remos en el inmediato, por creer que 
interesa sobre manera á todos los in^ 
dividuos del Cuerpo conocer, hasta 
donde sea posible , los fundamentos 
legales de la aptitud y nombramien- 
to de cuantos de él forman parte. 



NOTICIAS. 



Mr. de Laborde había hecho redactar 
por varios archiveros en el último año 
en que fué jeTe del ramo en la vecina 
Francia, un inventario general abre- 
viado por orden alfabético, de las diver- 
sas series que componen el gran depó- 
sito central de los Archivos de Francia. 
Terminóse tan precioso documento, pero 
sin que en tal forma ofreciese las ven- 
tajas apetecidas, ^r. Alfredo Maury, su- 
cesor suyo, dispuso que se redactase 
nuevo inventarío por orden lógico ^ y 
existe ya finado con .el titulo: Tableau 
méthodique des fonds conserves aux Ar- 
chives nationales (\ .*"* partie, Régime an- 
terieur á 4 789), debiéndose principal- 
■ mente á los señores E. Boutaric y J. Tar- 
dif. Muy pronto verá la luz pública, 
y por lo mismo anticiparemos á nues- 
tros lectores la división de tan concien- 
zudo trabajo.-^I. Archivos poUiicos y ad- 
ministrativos, 1.* Tesoro de diplomas, 
í.* Monumentos históricos. 3.® Consejo 
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reaL k* Senado. 5.** CaDcUlería de Fran- 
cia. 6.* Ministerio de la casa real. 7.** 
Gasa real. 8.' Ministerio de- Estado y 
papeles diplomáticos. 9.* Ministerio de 
la Guerra. 4 0.* Administración general 
de Hacienda, etc. — II. Archivos judicia- 
le», 4.^ Supremo Consejo. 2.^ Parlamen- 
to de Paria. 3.* Reclamaciones de pala- 
cio y apelaciones judiciales, if* Tribunal 
de primera instancia de París. 5.* Tri- 
bunales reales ordinarios. 6.' Cámara 
de cuentas de París. 7.° Tribunal de im- 
puestos. %° Tribunal de la moneda. 9.* 
Jurisdicciones especiales. 4 0. Notarías y 
escribanías. — III. Archivos eclesiásticos. 
4." Bularlo. í.** Agencia general del cle- 
ro. 3." Archivos eclesiásticos del depar- 
tamento del Sena. 4*. Abadías, prioratos 
y corporaciones religiosas, clasificadas 
por departamentos. 5.^ orden de Mal- 
ta. 6.^ Orden de San Lázaro. 7.* Archi- 
vos de la Universidad y del Colegio de 
París. — lY. Archivos de las casas de los 
principes y papeles de familias nobles. 
— V. Documentos impresos. 



El Catálogo de tá colección Ro9Sica en 
la Biblioteca de San Petersburgo ha co- 
menzado á ver la luz pública : esta co- 
lección , compuesta de cuanto se ha es- 
crito sobre el imperio moscovita , en to- 
das las lenguas conocidas , fué creada 
por el director de lal)iblioteca impertali 
barón de Rorfí , y constará de 25.000 
á 30.000 títulos ó artículos, formando 
el catálogo dos volúmenes. 



El justamente célebre Mr. Julio Qui- 
cherat ha sido nombrado director de 
la Escuela de Cartas de París, en reem- 
plazo de M. Lacabanne. 



A consecuencia del fallecimiento del 



Sr. Borao, de que nps ocupamos en otro 
lugar, se ha publicado en la Gaceta el 
siguiente anuncio ofieial : 

DISECCIÓN OENSBAL DE INSTBtTCGION 
PÚBLICA. 

Se halla vacaate en la aeboUm de Bibliote- 
cas del Caerpo de ArchÍTeros, Bibliotecarioa 
7 Anticuarios nna plaza de ayudante de ter- 
cer grado, dotada con el saeldo anual de 1.500 
pesetas, la cual debe proveerse, con destino á 
la Biblioteca nniversitaria de Zaragoza, por 
concurso entre los individnc^ qne tengan el 
titulo de aptitud expedido por la Bscuela de 
Diplomática ó el de licenciado en la facultad 
de Filosofía y Letras, siempre que acrediten 
haber probado la. asignatura de Bibliografía 
en dicha Bscuela, conforme á lo dispuesto en 
el art. 37 4el reglamento de 6 de Julio úl-^ 
timo. 

Los aspirantes presentarán en esta Direc- 
ción general sus solicitudes documentadas 
en el térm|no de un mes , á contar desde la 
publicación de este anuncio en la Oaeeta de 
Madrid ; en la inteligencia de que sólo se ad- 
mitirán instancias hasta las cuatro de la tar- 
de del día en que el citado plazo espira. 

Madríd„21 de Diciembre de 1871.— Bl di- 
rector general, Antonio Ferrer del Bio. 



Por Real orden de 21 del corriente 
se ha nombrado ayudante de tercer gra- 
do en la sección de Archivos del Cuerpo 
de Archiveros, Bibliotecarios y Anti- 
cuarios , con el sueldo anual de 1.500 
pesetas , á D. José María Ouís y López, 
propuesto en primer lugar en la terna 
formada por la Junta de Archivos , 'Bi- 
bliotecas y Museos , para la provisión 
de la plaza en virtud de concurso. La 
Dirección general de Instrucción públi- 
ca ha destinado al Sr. Onís al Archivo 
general de Simancas , donde resultaba 
esta vacante , y posteriormente , á ins- 
tancia del mismo, ha acordado que 
preste sus servicios en el general cen- 
tral en Alcalá. 
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En igaales términos y por Real orden 
de ti de este mes, ha sido nombrado 
ayudante de tef cer grado en la sección 
de Bibliotecas del indicado Cuerpo, don 
Mariano Cetnos Garda , propuesto asi- 
mismo en primer lugar en la respectiva 
terna formada por la Junta consultiva. 
El Sr. Ceinos ha sido destinado por la 
Dirección general á la Biblioteca univer* 
sitaría y provincial de Sevilla, para 
donde se habia anunciado esta vacante. 



Por Real orden de 27 de Diciembre^ 
y de conformidad con lo propuesto por 
el Tribunal de premios para el concur- 
so bibliográBco de la Biblioteca Nacio- 
nal en el presente año , se ha resuelto 
adjudicar en la forma acostumbrda el 
premio de i. 500 pesetas á D. José Ma- 
ría Sbarbi, autor de la obra titulada 
Monografía sobre los refranes y prover- 
bios castellanos y las obras ó fragmen- 
tos que expresamente tratan.de ellos en 
nuestra lengua, Al propio tiempo se ha 
autorizado al Director de la citada Bi- 
blioteca para que excite al autor de la 
Colección tipográ^co'Segoviana, ó sea ca- 
tálogo de obras impresas en Segovia, 
para que la aumente y presente en otro 
concurso, como asimismo para que tra- 
te con D. Manuel Ovilo y Otero, de la 
adquisición de sus iápunt65jpara un ca- 
tálogo bibliográfico'biográfico de poetas 
líricos que escribieron en castellano y que 
ya no existen. 



Bl Museo arqueológico nacional ha 
obtenido en estos últimos dias una im- 
portante adquisición, que aumenta el 
catálogo de su sección pre-histórica. 
Consiste en dos cuchillos de pedernal, 
perfectamente acabados, que nuestro 
amigo y compañero el Sr. Campillo ha 



puesto en manos del director de. aquel 
establecimiento, y que ha donado el se- 
ñor D. Diego de Olasina, juez de prime- 
ra instancia de Daroca. Si tuviera imi- 
tadores tan ilustrado y generoso funcio- 
nario de la administración de justicia 
en cuantas localidades se hallan objetos 
d&arte ó ae descubren monumentos, el 
Museo enriquecería pronto y á poca eos* 
ta sus interesantes colecciones. 



REVISTA BIBLIOGRÁFICA. 



Loi Autos iocramentales de D. Pedro Calde- 
rón de la Barca. Discurso del señor don 

^ Francisco de Paula Canalejas, indiyiduo 
de número de la Real Academia Española, 
leído ante esta corporación en la sesión 
pública inaugural de 1871. — Madrid , Im- 
prenta 7 estereotipia do M. Riyadenej- 
ra , 1871 ; 52 páginas en 4.® 

*£s privilegio del Arte, y lo disfruta 
grandemente Calderón de la Barca , el 
presentar de coatínuo á todas las eda- 
des originales aspectos y novísimos 
prismas , que dan testimonio de la su- 
blimidad y grandeza que entraña toda 
concepción estética. » Asi con razon^ lo 
sienta el Sr. Canalejas en el ingreso del 
trabajo que á examinar ligeramente va- 
mos, y así también lo explana hacien** 
do notar varios de los numerosos aspec- 
tos y relaciones, tanto én la historia par- 
ticular como en la universal del Arte, 
bajo los cuales ha servido ya de tema y 
asunto el ingenio de aquel gran poeta 
de la época de Felipe IV, á tantos y tan 
ilustres autores nacionales y extranje- 
ros, colando , por decirlo así , está co* 
menzando la crítica calderoniana. 

Ahora bien : el género donde mejor 
se aunan y compendian la pasmosa eru- 
dición sagrada y profana , el estilo pro* 
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fundo á la par que brillante , el porten- 
toso y claro ingenio de Calderón , es, á 
no dudar, el de los Autos saoramefúaleSf 
de los que , si no fué el inventor (dado 
que se cuentan pocos dramáticos es- 
pañoles que no se ejercitaran durante* 
los siglos xTi y XTii en escríbirlps), * 
fué, por lo menos, el que los elevó en 
concepto y en expresión á un grado tal, 
que solamente los autos calderonianos 
se han coleccionado y se leen y estu- 
dian en nuestros días, mientras que 
yacen perdidos ú olvidados otros mu- 
chos de no vulgares poetas. 

Y es que lo& AxUo^ sacramentales^ 
como obras esencialmente alegóricas 
y religiosas, prestaban á la inagota- 
ble fantasía y á la intima fe del autor 
de La Vida es swño un campo inago- 
table en que, sin traba alguna, echar 
mano podia de cuanto á su propósi- 
to cumpliera , asi en el cielo como en 
la tierra; asi en el mundo real como 
en el ficticio, sin perdonar ni .aun la 
mitología antigua. Todo podia personi- 
ficarlo y todo 4o personificaba, como 
dice un critico moderno : Jas virtudes, 
los vicios , los afectos , las ideas , las flo- 
res, los días, el universo en su totali. 
dad , y en cada una de sus partes. Lo 
mismo le da trasladarse á épocas ante- 
riores á la creación , que á los oscuros 
tiempos del porvenir ; en una palabra, 
son los autos , como el mismo Calderón 
afirma , una continua prosopopeya. > 

Pero , si semejantes y singularísimas 
condiciones de este género habían sido 
ya reconocidas y encomiadas por mu- 
chos críticos , nunca , que sepamos , ha- 
bíase hecho de los autos un estudio tan 
general y sintético bajo el aspecto his- 
tórico, filosófico, religioso y literario, 
como el que el Sr. Canalejas ha realiza- 
do en el diséurso que reseñamos. Nun- 



ca tampoco se hablan de semejante ma- 
nera medida el valor y la trascenden- 
cia del símbolo y alegoría en la histo- 
ria de la Dramática moderna , para sa- 
car así lección provechosa y sano con- 
sejo para la cultura general. 

Con tal propósito, el Sr. Canalejas ha 
trazado en compendiosos pero magis- 
trales rasgos la historia de la repre- 
sentación escénica , que en una y otra« 
edad y eh todas las naciones se originó 
del culto, siendo el templo la cuna del 
arte teatral, hasta que * saliendo del 
atrio á la plaza pública , pasando de 
manos sagradas á m^nos profanas, y al 
compás que fuera perdiéndose la in- 
fluencia do la sagrada sombra que la 
defendía en el momento de la represen- 
tación, recibió en su seno elementos 
profanos heroicos ó venidos de la vida 
real y positiva. » 

- En la lucha que el drama sacerdotal, 
el drama teológico hubo de librar, ya 
con la tendencia laica , ya con el espíri- 
tu cómico, ya con las reminicencias clá- 
sicas , fué cada vez ganando más terre- 
no lo humano, que se enseñoreó por fin, 
desterrando de la escena á lo sobrena- 
tural y divino. 

Quedó, sin embarco, defendiendo y 
recordando el espíritu teológico y el 
drama religioso el Anto saeramental, 
pero sin que ninguno de los que lo cul- 
tivaron, incluso Lope de Vega, acerta- 
se con la forma y materia adecuada del 
drama teológico, esencialmente simbó- 
lico, difiriendo sólo en accidentes ex- 
ternos de la representación profane. 
Calderón fué, según el Sr. Canalejas, 
quien creó el verdadero drama teológi- 
co, el Auto sacramental f porque creóla 
acción; * que nada, dice, es la poesía 
escénica sin la representación de un 
germen que grana y florece , de un pen- 
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Sarniento ó pasión que brQta y domina 
á la voluntad , moviéndola á su placer.» 

No nos es posible , dada la kidole y 
extensión de esta Revista, seguir al 
Sr. Canalejas en la elegante cuanto lu- 
minosa exposicipn que hace en su dis- 
curso de esta evolu'cion del arte dramá- 
tico, ni mucho menos en el concienzu- 
do análisis que de la concepción verda- 
deramente cristiana realizada por Cal- 
derón de la Barca hace , desmenuzando, 
por deciHo a$í , filosófica y literariamen* 
te algunos de los principales autos de 
aquel poeta. Con él sostiene el Sr. Ca- 
nalejas que bajó á la tumba el drama 
Católico, que no era ya posible con las 
nuevas generaciones , faltas de la viva fe 
que animara sus creaciones , y reduci- 
das á la moderna fábrica teatral , en vez 
del vasto escenario ó la amplitud de la 
plaza pública , para que las pasiones y 
creencias de la muchedumbre formaran 
el grandioso coro que completa las 
creaciones de Esquilo y de Calderón de 
la Barca. 

Digamos, antes de concluir, -que la 
pasión y el entusiasmo que, ai encomiar 
el sentimiento religioso generador del 
drama simbólico teológico, animan al 
Sr. Canalejas , cuyo estilo es^ de suyo 
grandilocuente y vigoroso, han sido 
<causa de que batan palmas y se asocien 
fervorosos á su legitimo triunfo acadé- 
mico muchos que no siempre le fueron 
tan afectos , ni ha faltado tampoco quien 
lo pregone como nueva y patente victo* 
ria de determinadas ideas político-reli- 
giosas, ó tal vez lo censuí'e como con- 
tradicción á otros trabajos del propio 
autor. Unos y otroá , sin embargo , en 
nuestro concepto , se equivocan ó des- 
conocea el espíritu que siempre preva- 
leció en el docto catedrático de la Uni- 
versidad Central , y para probarlo, bás- 



tanos pasar al examen de otro libro que 
recientemente ha dado á luz. 

♦♦* 

JSgtudios oriticot d^ Fílogofia , Política y 2>i- 
teratura^ por D. F. de Paala Canalejas, 
de la Academia Española j del Clanstro 
de la Universidad de Madrid. — Madrid, 
imprenta de BaillyoBailliéEe, 1872 (tú;) ; 
un Tol. de 447 páginas, en 8.*, encarto- 
nado. 

Ha coleccionado el Sr. Canalejas en 
este libro diferentes artículos que escri- 
biera y publicara en el largo período 
de 1858 á 4870, ó sea, desde que salió 
de las aulas, sobre diversas materias de 
Filosofía , Política , Literatura , Filología, 
Viajes , etc. En el preliminar que les pre- 
cede hace notar el autor con legítimo 
contentamiento, que en estos dias de 
tan general mudanza piensa hoy como 
pensaba , y juzga como juzgó ; y en 4 874 
son sus aspiraciones y ^creencias las 
mismas quo en 4 858. 

Sus opiniones , por él mismo en este 
preliminar resumidas, y que pueden 
servir de fundamento al juicio que sin 
probarlo emitimos al terminar el exa- 
men del discurso sobre los autos de 
Calderón , se condensan en el párrafo 
que á continuación copiamos. 

« La aspiración cristiana y el sentido 
predominante de una escuela raciona- 
lista, comprensiva, sistemática y pro- 
fundamente religiosa, qué mira^n Dios 
el principio y el fundamento de la cien- 
cia y de la vida, han sido y son las>di- 
recciones que ha procurado seguir mi 
razón, pero con libertad é indepen- 
dencia , sin sobrecogerse por los dolo- 
res y peligros espirituales que causa el 
noble y viril eje^clcio de la libertad. » 

No sabemos hasta qué punto compla- 
cerá el Sr. Canalejas con esta ingenua 
y noble profesión de fe á algunos de los 
recientes admiradores de su crítica cal- 
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deroniana ; mas sí citemos que oon ella 
afirmará más y más la desinteresada 
admiración que otros, entre los cuales 
nos contamos, profesan de antiguo á su 
talento. 

De todos modos , es cierto que la se- 
rte de artículos recopilados en este nue- 
vo libro brillan , en general , por la uni- 
dad de pensamiento, no monos que por 
la elegancia del estilo , la sagacidad de 
la crítica y la varia erudición. T son 
estas circunstancias , tanto más de no- 
tar , cuanto que las materias'sobre que 
versan , algunas de ellas de polémica 
palpitante hoy, pertenecen á bien dis- 
tintos ramos del saber. En la imposibi- 
lidad de analizar siquiera algunos de 
los más importantes artículos, termina- 
remos estas líneas, datado á nuestros 
lectores el índice de la colección , cuya 
lectura les recomendamos como gran- 
denjente útil , á la par que recreativa. 

tndiee: Al lector. — una expedición ¿ 
Honaerrat. — Del estado aetaal de la Filoso- 
fía en las naciones, latinas. — Un programa 
político. — Del renacimiento déla poesía ca- 
talana. — Del carácter del movimiento litera- 
rio <m la Italia contemporánea. — Alfonso Y 
de Aragón en Ñapóles.— La Escuela Kransls- 
ta en Bspafia. — Del carácter del poema Log 
Lunadas, de Lnis de Camoens. — Del estudio 
de la Historia de la Filosofía española. — De 
las novísimas opiniones sobre el origen "y ca- 
rácter de la Lengua castellana. — Las Escue- 
las alemanas y sus contradictores. — Las Be- 
acciones y las Bevolndones. — escuelas mis- % 
ticas españolas.— La Educación artística de 
la mujer. — Lo Prehistórico y lo üistórico. 

••• 

El Arte j lo$ ArtUtat eontdmporán&oi^en la 
Península f por F. M. Tnbtno. — Kadrid, 
imp. de A. G. Fuentenebro, 1871, 1 vol. de 
348 pág., en 8.", encartonado. 

Tardeya y con poco espacio, llega- 
mos á ocupamos de esta última obra 



del Sr. Tubino ; y pésanos en verdad, 
no sólo por la importancia y oportuni- 
dad que encierra , sino porque también 
merece este escritor atención y aplauso, 
así por su incansable laboriosidad, 
como por la fe y entusiasmo que de con- 
tinuo lo impulsan á ocuparse de mate- 
rias difíciles, poco cultivadas entre 
nosotros, sacrificando noblemente á este 
empeño miras interesadas, que su ins- 
trucción y talento pudieran , con menor 
dificultad aeaso, realizar por más trilla- 
dos caminos. 

El libro de que tratamos se baila di- 
vidido en dos partes principales; pro- 
pónese el autor en la primera exponer 
los principios que, en su juicio, deben 
regir la crítica, en cuanto afecta á las 
Artes Bellas; y ^apartándose, dice, de 
todo idealismo', deduce el criterio t>ara 
averiguar el mérito relativo de las obras 
artísticas • de una concepción antropo* 
lógica y positiva de la humana natura- 
leza y de la propia dignidad. > 

Estimable es, á nuestro juicio, esta 
parte de la obra , en que el autor de- 
muestra una novedad é independencia 
de pensamiento poco comunes , al defi- 
nir y clasificar estéticamente las Bellas 
Artes en un estilo suelto, vigoroso y 
ameno , al que pudiera acaso tacharse, 
á vuelta de esas cualidades , de un tan- 
to neológico y atrevido. 

En la segunda parte de su libro es* 
tudia el Sr. Tubino la Exposición artís- 
tica hispano-lusitana de 1871 ; y hoy, 
que tan reciente se halla ésta , no pue- 
den menos de leerse con gustó los jui- 
cios breves y compendiosos, cuanto 
acentuados y lógicos, que emite sobre la 
mayor parte de las principales obras 
presentadas á ese público certamen , no 
menos que relativamente á los folios 
del Jurado. 
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La obra, en fia, lo repetimos, reone 
condicioDes de novedad y oportonidad 



rado, limpio y elegante de $tt estampa- 
ción tipográfica. 



poco eomonea^, y á ellas añade lo esme- 1 J. M. E. db la P. 



ronos M LOS bstablichikiitos. 



DOCUMENTOS DE HACIENDA EN EL ARCHITO GENERAL CENTRAL. 

{Conclusión.) 

Rentas : Rentas y arbitrios de amortización; id. es- 
tancadas; id. proTinciales y agregados; id. rea- 
les ; id. generales y< demás ramos agregados á 
su administración ; id. anidas ó de unión ; id. de 
hierbas; id. y resguardos; id. y valores, siete 
rentillas; servicios ordinarios y extraordinar- 
rios de millones , unos y dos por ciento , alca- 
balas, cientos, millones, arbitrios, contribucio- 
nes, tercias, tabacos, salinas, nieve, almagras 
de mazarron , azogues y sus compuestos , sali« 
tres, papel sellado, plomos, estancadas, pólvora, 
azufre, cobre, sedas, diezmos, aljarafe de Sevi- 
lla, frutos, cruzada, expolios, loterías, moneda, 
real casa, novales, granos, propios, veinticua- 
treno, maestrazgos, encomiendas, temporalida- 
des, confiscaciones , incorporaciones , contribu- 
ciones, aduanas, lanas , almoxarifadgos , sosa y 
barrilla, azúcares, población, puertos, naipes, 
cacao , regalías , servicio y montazgo , géneros 
extranjeros, ganados y semillas, equivalentes, 
aguardientes , tejidos , papel , sombreros, curti- 
dos, romana de carbón, oro grueso, fideos, fá- 
bricas de carbón , comercio libre 8e América, 
catastro, lanzas, encabezamientos, cuatropea, 
aforos , cosecho , puestos públicos , paja y uten- 
' sillos , víveres , mesta , ferias , subsidio de co- 
mercio, media annata, lino y cáñamo, tablas de 
Navarra, etc. Documentos relativo» al personal, 
contabilidad y toda clase de asuntos sobre di- 
chas rentas en algunos de los años 4600 — 4849 1.4S5 papeletas. 

Resguardos marítimo y terrestre, antiguo, oarabi- 
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ñeros y guardacostas, carabineros de Hacienda 
pública I resguardo interior: documentos rela- 
tivos al personal y asuntos de su incumbencia. 4844 — 4844 4 OS papeletas. 

Sacrotnonte de Granada (iglesia colegial del) : tier- 
ras, cortijos 4750 — 4764 ' *4 t 

Sal purgante de la biguera. . 4780 — 4799 4 

Salinas: documentos relativos á toda clase de 
asuntos relativos á esta renta y al personal ó 
empleados en la misma : .... Siglo xvi. 48S9 474 » 

Salitres, pólvora, azufre y agregados: expedien- 
tes, cuentas y demás documentos, relativos á las 
minas, fábricas, personal y demás ramos agre^ 
gados á la renta de salitres: . . . .Siglo xvii 4829 3i4 »' 

Secretarios de S. M. con bonures de decretos. . 4719 — 4803 4 • 

Secuestros, confiscaciones y reintegros: Corte y 
las diferentes provincias. . .%..... 4800 — 4834 43 • 

Servicio de criados, cocbes y tiendas 4848 — 4820 4 • 

Servicio y montazgo: juros ^ cuentas 4640y4€44 4 > 

Subsidio eclesiástico y extraordinario : Comisión 
apostólica, cruzada, bulas, libramientos y can- 
tidades recaudadas , cargo y data del subsidio 
en las diferentes diócesis , y sobre asuntos va- 
rios relacionados con este subsidio , personal y 
jueces subdelegados, etc 4800^—4844 4 42 > 

Suministros (Gobierno intruso). 4 809 — 4 842 4 

Tabacos y otras rentas y resguardos : Documentos 
de toda clase sobre los asuntos múltiples de 
esta renta. ...... Siglo xvii al año 4840 377 • 

Temporalidades de jesuítas': Pagos hechos por este 

ramoá maestros de primeras letras, á emplea- ' 

dos, ele 4844—4829 4 4 

Tercias reates : Expedientes generales, estados de 

frutos . . 4752—4820 45 

Tesorería mayor ó general y de corte. Caja, cuen- 
tas y recados , ajustamientos , mesa de Indias, 
haré-buenos , cartas de pago, ingreso y salida 
de caudales, etc . 4796—4830 8 • 

Tesoro (Dirección del) y Tesoro real : Tesorería 

, general y de provincias, contratas de' camas 
para Ceuta y presidios menores, y de utensilios 
para la guarnición de Madrid ; reales órdenes y * 
circulares, expedientes y comunicaciones sobre 
gran variedad y multiplicidad de asuntos. . . 4823 — 4839 26 

Testamentos (Testimonios de) y poderes. . . . 4749 — 4789 4 » 
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Títulos reales de gracias al sacar , ó nombramien» 
tos de escribanos, notarios, abogados, jueceá, 
agrimensores, maestros de primeras letras , in- 
corporaciones de abogados, gracias Yárias , li- 
cencias, conmutaciones, cuadrilleros, benefi- 
ciados 

Yaldios, realengos y propíos 

Vales reales : Consulado de Málaga, barcaza y pa- 
lanca, vales ingresados en- caja por pago de 
contribuciones atrasadas y por fianzas, quemas 
cancelaciones, presentación de consolidados y 
no consolidados , papel moneda , deuda del Es- 
tado, derecho de veinticuatreno, encomiedas, 
secuestros, incorporaciones 

Valimiento : Oficios no enajenados de escribanos, 
alguaciles mayores, padres de menores y au- 
sentes, marcadores, registradores de pan, pro- 
cura'dores, fiscales, receptores, tesoreros, corre- 
dores, selladores , contadores, fieles; derechos 
de valimiento por oficios enajenados de la Co- 
rona ' 

Valores : Relaciones de valores de rentas , etc. . 
Venta de fincas por consolidación con anteceden- 
tes. (V. ademas Consolidaoion.}, 
Villalba del Alcor, Castilnovo y agregados. *. . 
Yerbas y alcabalas 



4844— 4 8S5 20 papeletas. 
48S5— 4834 4 



4800—4835 94 



4600— 4 8S9 


3 


• 


4640—4790 


t 


• 


468S— 4803 


S 


4 


4763—4779 


4 


» 


4750—4780 


4 


» 



FIN. 



VARIEDADES. 



Privilegio otorgado por Alfonio VIII á lo 
ootedrol de Toledo , paro lo oonstruo- 
oion de hornos de tejo y ladrillo. 



Alio 1178. 



Xristus. In nomine domini amen. De- 
cet, Ínter ceteiros, precipuo reigiam ma- 
iestatem edessia dei düigere^ uiros ho- 



nestos amare, et piis ac rellgíosis locis 
grata sufft*agia uerboet opere confferre. 
Ea propter ego Ildefonsus dei gratia ys- 
panorum res, una cum uxore mea Alie- 
nor regina, pro animabus aui et patris 
mei necnon et parentum meorum , pro 
salute et anime mee dono et concedo 
deo et eclesie beate marie de tolete, et 
uobis domino cenebruno , eiusdem ar- 
chiepiscopo, liberam in uestra térra cír- 
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ea uíri alií habitatioDis furni faciendi de 
tegulis et Jateribus fdrnos potestatem, 
iure hereditario habendos et posiden- 
dos in perpetaum, ad opera ecleste bea- 
to inarie complenda. Si quis uero huius 
mee donatíonis' paginam íq aliquo rom- 
peré uoluerit ,iram deí omnipotenlis 
plenaríe incurfat, et in supliciis inferna- 
libus jude domini proditoris consors 
fiat; et regie partí mille áureos persol- 
uat; et hoc meum factam semper ra* 
tum maneat. Pacta carta tolete. Era 
m/ ce/ xj.*, üi.^ kl. aprilis. Et ego rex 
Ildefonsos, regnans in castella et tolete, 
in naiara et extrematora , hanc cartam 
propria mano roboro et confirmo.— 
(4.* columwi)'. Joscelmos segontinus 
episcopus confirmo. Gondisaluufl seco- 
biensis episcopus confirmo. Sanctios 
auilensís episcopus confirmo. Gomes 
nunio confirmo. Comes petros confir- 
mo. Comes belasina confirma (Auecla: 
dfculo inXtfrior) Signum 6egis Ildefonsí. 
[CircvAo extartor.) Gundisaluus de ma- 
rannonis alferiz confirmo. Comes pon- 
dos maiordomos regís confirmo (2. 'co- 
lumna). Petrus roderici , filios comitis 
confirmo. Gómez Garsie confirmo. Ro- 
derícos gotierrez confirmo. Ordonius 
garsie confirmo. Petras garsie confirmo. 
Tel petri confirmo. — Petrus regís nota- 
rías hanc scripsit («te: amüido cartam). 
Pergamino, 
ArchíTo de la Catedral de Toledo 

{for la copia.) 

B. DS LA P. 



PREGUNTAS. 



92. Hispalis.— ¿Cuál es la verdadera 
etimología de esta palabra? ¿Hay prue- 
bas de lo que dicen los Sres. Marichalar 
7 Manrique en su obra Historia de la le^ 
ff^lacion y recitaciones del derecho civil 
de España ^ edición de Madrid de 1861, de 
que Hispalo^ hijo de Hércules y sucesor 
de éste en el gobierno de la anti^a Es- 
paña, fuese el fundador de Sevilla? ¿ Es 
propia dicha palabra solamente al nom- 
bre antiguo de dicha ciudad, ó se deriva 
taml)ien de ella el nombre de Espemaf 

P. R. DK a 

93. Condes. — Sabido es que en el pri- 
mer tercio del siglo x, se constituyó en 
Fernán González el condado independien- 
te de Castilla, y que en este mismo territo- 
rio, antes de dicha época, hubo condes en 
Burgos, Amaya, Zamora, üsillos. Siman- 
cas y otros puntos, todos los cuales se ti- 
tulaban «Condes de Castilla n por tener 
su gobierno en territorio castellaiMX Aho- 
ra bien, ¿qué significaba antes del si- 
glo X este titulo en Castilla? ¿Tenían al- 
gunas más prerogativas que las de meros 
gobernadores de lugares de frontera? ¿A 
qué clase pertenecían , de las tres en que 
se subdividian los ricos-homes; ó eran 
sólo caballeros? ¿Hay algunas noticias 
relativas á los que se« dice hubo en ^*- 
mancas f 

F. R. DB C. 

94. PríYÜegiOB rodados.— ¿Hay no- 
ticia de que alrededor de la rueda en es- 
tos privilegios se escribiera el nombre de 
algún funcionario, que no fuese el mayor- 
domo ó el alférez del rey ? 



RESPUESTAS. 



SeneeoaL ^4m. 64,pd^. 22Sy 2d9.— 
Las diferentes etímologiaa que se dan 4 
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